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  A mi querida e inolvidable abuelita… Te extraño siempre, mima. Tú partida me inspiro en la última parte de esta novela, el epilogo, lo escribí con lágrimas en los ojos y pensando en ti. Te fuiste de este mundo, pero siempre vivirás en mi corazón.


  CAPÍTULO I


  —¡Carajo!...


   


  Cierro la puerta que acabo de abrir. Creo que me equivoque de habitación.


  Mmmm… Mejor dicho, entre a la dimensión incorrecta. Abro de nuevo y ahí están todavía, sólo que ahora no están en posición “peli porno”, sino que se tapan su desnudez apresuradamente recolectando la ropa desperdigada por toda la habitación, en un intento desesperado — e inútil— por ocultar lo que estaba sucediendo.


  —… Ese es mi pantalón. Exclama en un susurro casi inaudible la mujer. Bien, al menos siente algo parecido a la vergüenza, o eso quiero creer.


  Mi mente da vueltas, siento que la tierra se para en seco y empieza a girar al revés, en cuestión de segundos mi mundo está “patas pa’rriba”… A lo lejos escucho la voz de mí –querido hasta hace cinco putos minutos— esposo:


  —No es lo que parece, cielo.

  ¡Oh por Dios! Que frase más trillada sacada de novela barata se acaba de aventar, muy a lo libro vaquero (y con lo que los odio). ¿Y que es entonces? ¿Una clase de gimnasia olímpica del kamasutra? ¿Cree que soy idiota acaso?

  De pronto me siento ajena a todo esto, me salgo de mi cuerpo y observo la escena desde afuera, como un espectador en una sala de cine (XXX, por cierto)… Es realmente cómico, al más puro estilo ácido, como salido de la imaginación de algún siniestro y retorcido productor de cine hollywoodense. Incoherentemente surge desde el fondo de mi alma una hilaridad descontrolada, simplemente no puedo parar de reír antes los ojos atónitos de mi ex esposo (si, a partir de ahora lo es) y la zorrita con la que me pinto los cuernos.

  Lentamente regreso a mi cuerpo y vuelve también la compostura acompañada de las sabias palabras que me dijo mi hermana cuando se divorció: “A los hombres les puedes agarrar cogiendo, literalmente, y aun así lo van a negar y van a querer hacerte creer que no es lo que parece, insultando tu inteligencia”… Liz, cuánta razón tienes, digo para mis adentros.

  Sigo como en shock y observo la bizarra escena: Ya han terminado de vestirse y me miran asustados, a la expectativa de mi reacción, seguro esperando gritos, blasfemias y alaridos de loca, tal cual sucede en las telenovelas. Bienvenidos a la realidad, cada quien reacciona distinto, y yo simplemente alcanzo a quedarme de pie, con la boca abierta, las palabras y gritos atorados en la garganta como un nudo enorme que amenaza con ahogarme, y una expresión ridículamente perpleja.

  Estoy viviendo una de las peores pesadillas de las mujeres y en medio de todos estos sucesos y pensamientos revueltos sólo puedo pensar lo ridícula que se viste esta gata y lo vulgar de su aspecto, además de lo poco agraciada que es. A pesar de que no soy una mujer de portada de revista ni mucho menos, no puedo dejar de reconocer que está peor que yo… ¿Qué le vio?

  …”Los hombres van hasta detrás de una escoba con faldas, mija” recuerdo las palabras de mi sabia abuelita Adi.

  De repente, se deshace el nudo que se había formado en mi garganta y un grito ahogado nace desde el fondo de mis entrañas: ¡VAYANSE A LA MIERDA!…

  Y me despierto sudando y pataleando en la cama… Volví a soñar, o más bien recordar dormida la escena que llevó a mi incipiente matrimonio a la banca rota, si, así es, no quedo un ápice en las arcas, ni una gota de amor ni de nada. Eso de compartir pareja no se me ha dado nunca, ni se me dará.

  Sé que es una pesadilla recurrente, pero ¿Por qué ahora? Ya tenía bastante tiempo de no revivir todo eso, ni siquiera dormida. Ya hasta había desistido de ir a resucitar a Freud para que me echara una manita con mis delirios nocturnos. ¿Qué pasó? ¿Por qué volvieron esas pesadillas?

  ¡Bingo! Se me alumbra el intelecto y recuerdo el suceso más reciente de mi vida: Después de mucho tiempo accedí a salir con alguien de nuevo. Ahí está, enigma resuelto. Lo que me recuerda que no voy a volver a salir con Germán, en primera porque no quiero tener de nuevo mis recuerdos nocturnos, y segundo porque resulto un completo idiota, a primera vista prometía ser diferente a los hombres terrenales y algo más parecido a una combinación de mis héroes literarios favoritos, pero fue solo en apariencia, a la segunda cita enseño el código postal en todo su esplendor, saco el cobre, pues, como dicen en mi pueblo. Se le acabo lo caballeroso, lo atento y romántico, su actuación nomás le alcanzó pa’ la primera cita. De parecer un príncipe encantador terminó convirtiéndose en un sapo baboso y verde, con todo el respeto que estos pobres batracios se merecen.

  Nuestra primera cita fue casi maravillosa, fuimos a cenar a un reconocido restaurante francés en Polanco, L’Olivier – A todas luces quería impresionarme y fue bien informado por la aspirante a Cupido que nos presentó—, donde sirven un coq au vine exquisito, el pollo es tan suave como la mantequilla, se deshace en la boca de forma suculenta. Se adelantó a pedir el vino y yo le cedí el honor, dándole el beneficio de la duda y dejando ejercer su derecho, mal adjudicado por los hombres, a elegir los vinos; en honor a la verdad, no lo hizo tan mal, el cabernet que eligió estaba muy bueno e iba bastante bien con el coq au vine, aunque hubiera preferido un Pinot noir, que por su suavidad y exquisito sabor afrutado es el maridaje perfecto para este tradicional platillo francés. Después de la suculenta cena compartimos el postre y disfrutamos de un mediocre café (en pocos lados saben hacer un espresso como Dios manda).

  Todo transcurrió tal y como lo dicta el manual imaginario de las primeras citas, el cual ya alguien debería haber escrito – y de paso también el de las segundas—. Hicimos una agradable sobremesa, platicando de todo un poco, menos de mi tema favorito, los libros, ya que el individuo en cuestión no es un lector muy aficionado. Pero en la segunda cita se rompió el encanto: me invitó al cine, dónde eligió una mala película de acción –bueno, todas las películas de acción son malas a mi parecer—, dejo salir su lado troglodita y se portó como un auténtico hombre de las cavernas, tal vez creyó que después de ser tan caballeroso en nuestro primer encuentro ya tenía algunos derechos sobre mí, hasta se molestó porque salude a un amigo, muy efusivamente a su parecer, lo cual le importaba un comino ya que no tenía (ni pienso tener jamás) relación alguna con él, —¡Por Dios era nuestra segunda cita!—. La hizo de pulpo durante toda la función, la cual me la tuve que pasar esquivando sus tentáculos. En resumidas cuentas, un absoluto y total desastre. El intento de príncipe volvió a ser un soberano sapo.

  Así que aquí estoy de nuevo, despierta a media noche, asustada y acalorada, sin una gota de sueño y revolviendo mi mente para volver a guardar en el último rincón los malos recuerdos que mí inoportuna pesadilla saco a flote. Mierda, mi vida emocional es un desastre de dimensiones épicas, en este momento necesitó desesperadamente un poco de consuelo y mucho valor, necesito a mi heroína favorita, Scarlet O’hara, ver “Lo que el viento se llevó” me reconfortará y me inyectara un poco de dignidad más un poquito de cinismo encantador que tanta falta me hace – y nadie como Scarlet para contagiarlo—, eso espero, sino por lo menos no pasaré las horas que faltan para despertarme regodeándome en mis siniestros pensamientos.

  Me levanto sobresaltada al escuchar el sonido de la alarma del despertador que tengo en la sala, es la de emergencia, lo cual quiere decir que he ignorado las otras tres. Me debí haber quedado profundamente dormida a media película vencida por mi cansancio emocional, tenía tiempo que no me pasaba, casi siempre me despierto con la alarma del reloj del baño, que es la segunda.

  Empiezo la danza de las carreras por mi departamento para tratar de ganarle tiempo al tiempo. Ni modo, me toca bañarme con agua fría y en modalidad exprés, eso me pasa por dormilona. Prendo la cafetera

  – Una pequeña capuccinera, una verdadera joyita que hace el mejor espresso cortado del universo— y pongo un puñito de granos de café en el molino, necesito mi gasolina de todas las mañanas, un espresso doble, lo único que consigue ponerme en órbita. Lo disfruto mientras me fumo un cigarro, que combinación más exquisita, prefiero mil veces disfrutar todos los días de éste ritual, que invertir ese tiempo en prender el calentador cuando se me hace tarde.

  Entro a la regadera dando brinquitos a ritmo de “she is a lady” de Joe Jones, un exitazo de la década de los setentas, que tiene un excelente efecto en mi ánimo y me pone las pilas, precisamente lo que necesito para borrar los malos recuerdos de mis pesadillas.

  Me visto a toda prisa, que bueno que soy una enferma del orden y desde el domingo dejo elegida la ropa para cada día de la semana, muchas veces he pensado que necesito un psicólogo para corregir mi obsesiva manía por la organización, pero en días como hoy agradezco a la divina providencia ser tan exageradamente meticulosa y ordenada, no me importa que mis amigas me tachen de enferma compulsiva, mis manías me facilitan la vida.

  Me echo un último vistazo en el espejo de cuerpo entero de la entrada de mi departamento, mi obligada escala antes de salir de casa todos los días. Nada mal, pienso. Definitivamente estos pantalones gris Oxford me favorecen bastante y la blusa negra de cuello de ojal de corte recto oculta muy bien esos kilitos de más que tanto trabajo me ha costado bajar desde la depresión post divorcio; siempre me he preguntado porque no puedo ser de esas mujeres que se deprimen y dejan de comer, para mi desgracia a mí me da por ingerir cantidades groseras de cosas deliciosas, pero que engordan endemoniadamente.

  Casi satisfecha de mi aspecto, salgo corriendo de casa, aún voy a tiempo, faltan 20 minutos para las nueve y el trabajo está a pocas cuadras, así que no tengo que sufrir por el tráfico, aprieto un poco el paso y llegó justo para no romper mi record de puntualidad perfecta.

  El camino al trabajo es agradable, en la condesa, que es donde vivo, las calles son pintorescas y llenas de árboles, siempre hay algo interesante que ver, por eso – y por qué me sirve de ejercicio— me encanta ir caminando a mi trabajo, además de que sería una grosería sacar el carro por seis cuadras. En el trayecto suena mi celular, es Brenda, ¿ahora que querrá?

  —¿Qué jais, mi chava? –el saludo tan coloquial de la Brendiux, sólo ella es capaz de que algo tan vulgar suene simpático.

  —Aquí, corriendo al trabajo, y ¿tú que haciendo?

  —Corriendo, como siempre, pero que raro que tú vayas a las carreras, tienes súper medido tu ritual matutino, de hecho te hacía ya en la oficina, ¿pesadillas, otra vez? Sólo te eso te hace romper tu rutina, mujer, pero bueno ya me contarás, necesitamos vernos, ¿un cafecito en la tarde? ¿Dónde siempre?

  Dice todo eso de corrido, sin una pausa, tan típico de Brenda, siempre habla y sólo me deja decir la primera línea, de ahí se va de corrido, con ella al teléfono sólo alcanzo a expresarme en monosílabos, no me deja decir otra cosa, siempre al grano, tira su rollo, establece lugar y hora, y luego cuelga, así de simple, que mujercita, nunca va a cambiar.

  —Ok, ahí nos vemos a las seis. Bayin..

  Me separo el teléfono de la oreja y me dispongo a colgar, cuando la escucho, perpleja por ese acto tan poco usual en ella, le pregunto espantada: ¿Qué paso?

  —Nada mujer, no te azotes. –Me responde con total desparpajo— Sólo que se me olvidó decirte que siento mucho lo de Germán, pero que ahora si encontré el galán para ti, se llama Santiago y esta como para comérselo, te cuento bien más tarde. Bye.

  Me cuelga rápidamente y yo me quedo con cara de que me acaba de arrollar un tren. ¡No es posible! ¡¿Otra cita?! Está completamente loca, ¿acaso quiere que salga con todos sus conocidos y amigos? ¿Tendrá alguna campaña publicitaria “Galán para Emma” expuesta en algún lado? Qué manera de arruinarme el día, ahora si me puso de malas, tengo que hablar muy seriamente con Brenda, tiene que dejar de lado esa obsesión de conseguirme pareja… ¡Que se compre su vida amorosa personal y que deje la mía en paz!

  Que frustración todo mi ritual para alejar fantasmas, pesadillas y anexas de mi cabeza valieron para pura sombrilla. El anuncio de nuevo prospecto de Brenda dio al traste con mis esfuerzos por tener un buen día a pesar de la mala noche. Se pasó de la raya, no quiero conocer a nadie más ¿Cuándo lo va a entender? Ahora si me colmo el plato, pero hoy me va a escuchar, hoy si le paro el carro a su incipiente carrera de Cupido.

  Me pongo los auriculares y me pierdo en la pequeña serenata nocturna de Mozart, la música instrumental siempre me relaja y eso es justo lo que necesito para medio salvar mi día y poder terminar la jornada laboral tranquilamente. Mientras me pierdo en los deliciosos sonidos de la melodía le doy rienda suelta a mis pensamientos: Definitivamente hoy tengo que hablar seriamente con Brenda, me lastima su insistencia en conseguirme galán, ni que fuera yo una solterona destinada a vestir santos; necesitó encontrar las palabras correctas para hacerla desistir, para ella ya paso mucho tiempo desde la catástrofe, pero yo todavía siento que fue ayer, dos años no han sido suficientes para desaparecer la sombra siniestra de la infidelidad de mi ex marido, necesito más tiempo para reponerme, además de que me siento muy bien sola, es mejor a estar mal acompañada. Creo que necesitaré ayuda extra para quitarle su obsesión de celestina, convocaré a Isa a nuestra reunión de hoy, seguro que ella la hace entrar en razón, siempre ha sido la más ecuánime y conciliadora de las tres.


  CAPÍTULO II


  —¡Por Dios, Brenda! ¡No soy un experimento científico ni tu proyecto del año escolar, por favor!


  Ya córtale a tu rollo, deja de buscarme pareja de una vez por todas… ¿en qué idioma te lo tengo que decir?: NO ME INTERESA SALIR CON NADIE… POR AHORA.


  ¿Te lo explico en chino mandarín para que lo entiendas o necesitas que te haga un diagrama de flujo… o que saque las manzanitas?


  Dejo caer los brazos a un lado y me recuesto en el cómodo sillón de la cafetería de siempre en la Juárez, un pequeño cafecito que se distingue de los demás por tener un excelente café (de los pocos lugares dónde saben hacer un verdadero espresso: el néctar del café con su característica crema color avellana), además cuentan con una carta de postres exquisita, aquí sirven el mejor selva negra que he probado; tiene una decoración bastante ecléctica —sillones mullidos, baúles simulando mesas, lámparas de luz suave y anuncios antiguos de café— que en conjunto hacen un lugar muy acogedor dónde no sientes ni pasar el tiempo, es por eso que es nuestro lugar favorito de reunión.


  Tengo más de veinte minutos discutiendo con esta testaruda mujer, tratando por todos los medios posibles de abrirle esa cabecita suya tan loca, para que comprenda que no necesito ni quiero ni busco ni me hace falta ningún hombre en mi vida, por más maravilloso que éste sea.


  —¿Por qué te pones así? ¡Sólo es una cita! ¡Un chico! No te estoy diciendo que te cases con él –argumenta Brenda—. No te das cuenta de que te absorbe la soledad, cada día te vuelves más y más ermitaña, eres peor que una ostra, sólo socializas con Isa, conmigo y con tu hermana; necesitas salir con alguien más, un poco de testosterona, para variar, te urge una pareja que esté contigo…


  Muevo la cabeza, exasperada: ¡qué mujer tan necia, por vida de Dios!, no hay modo ni forma de hacerla entrar en razón. Cansada de tanto discutir, suspiro hondo y le recrimino su último intento fallido por hallarme pareja.


  —¿Tengo que recordarte a detalle la cita con tu amiguito ese? Porque si ya se te olvidó, te la refresco un poco (la memoria que quede claro): ¡FUE UN DESASTRE UNIVERSAL! Es más, creo que ya la incluyeron en el libro de los records guinnes como la peor cita de toda la historia.


  Pone los ojos en blanco –Si Grey estuviera aquí le daría unas nalgadas, pienso— y suspira hondo y profundo antes de agarrar fuerza de nuevo para bombardearme con su perorata:


  —Han existido peores, amiga, pero debo reconocer que fue un error presentarte a ese individuo…

  —… ¡y obligarme a salir con él! –la interrumpo—.

  —Sí, sí, sí, también eso fue un error, pero créeme cuando te digo que Santi es diferente, lo conozco desde hace mucho tiempo y es el tipo ideal para ti: romántico, detallista, caballeroso, guapo…

  —Pues si es tan maravilloso sal tú con él.

  —Emma, no seas infantil, tú bien sabes que yo adoro a Manolito, además el punto es que quien necesita salir con alguien eres tú, rehacer tu vida, dejar atrás toda esa pesadilla que viviste con el innombrable. Necesitas enamorarte, ilusionarte de alguien, tener un compañero de vida.

  —Que me dé problemas y me pinte las del venado —le atajo nuevamente.

  —Nena, no todos te van a engañar —me dice con cariño—. Sé que te da miedo que te vuelvan a traicionar, pero no todos son así; algunos son unos patanes, pero existen todavía especímenes que valen la pena.

  —En peligro de extinción —le digo con ironía.

  —Eres más necia que una mula, mujer. Hablo en serio, estoy segura que hay alguien en algún lugar para ti, solo no te des por vencida tan rápido. Te conozco, eres una romántica empedernida, naciste enamorada del amor y quiero ayudarte a encontrarlo, amiga. A ver, empecemos por el principio: ¿Qué es lo que quieres de una cita?

  Me quedo pensando y sonrío como tonta al recordar una frase de “sleeper in Seattle”, una de mis películas favoritas, y las palabras salen automáticamente como un eco de mis pensamientos:

  —Quiero que al tocar la mano que me ofrece para salir del carro sienta que llego a mi hogar, uno completamente nuevo, pero totalmente conocido.

  Se me queda mirando con cara de “¿y ésta de cuál fumó?”…

  —¿De dónde sacaste eso?

  Suspiro y le contesto que algo así dice el protagonista de Sleeper in Seattle cuando le preguntan porque era tan especial su esposa fallecida.

  —Me dejaste igual, ¿el protagonista de qué?

  —De Sleeper in Seattle, o como le pusieron en español: “Sintonía de amor”, la película de Tom Hanks y Meg Ryan, donde él es viudo y su hijo habla con la doctora de la radio para ayudar a su papá a conseguir pareja.

  Me pone una muy mala cara, de esas que sólo Brenda Ramos expresa, cuando algo no le parece.

  —Emma, deja de vivir en tu burbuja, sal a la vida real, deja de suspirar por los galanes y amores de tus libros y películas ¡No existen! Necesitas salir al mundo real y encontrar un galán de carne y hueso, enamorarte de alguien que no haya salido de la imaginación de nadie.

  Mis ojos se humedecen. “No voy a llorar” repito una y otra vez, con la esperanza de que eso ayude a frenar las lágrimas.

  —Ya lo hice una vez —le contesto con la voz entrecortada y ahogando el llanto— con la ilusión y toda la parafernalia que amerita, puse mi corazón en bandeja de plata y le bailaron encima, el jarabe tapatío, la cumbia del mole y hasta una samba, todo al mismo tiempo; quedó muy maltrecho el pobrecito y, para hacerte completamente honesta, no tengo la más mínima intención de arriesgarlo de nuevo, además de que aún está en plena recuperación.

  —¿Aún te duele? Me pregunta lastimeramente.

  —No tanto, hace rato que salió de terapia intensiva, pero el que sigue muy mal es mi orgullo, a ese pobre le fue peor, casi no la cuenta. ¡Ah! Y mi amor propio se la pasa con tranquilizantes todo el día para sobrevivir, él también se las vio negras, creí que los perdía a ambos.

  —¡Ay, Emma!, lo siento mucho, no quiero mostrarme insensible, si insisto con eso de las citas es porque te quiero muchísimo y me gustaría tanto verte feliz.

  —Lo sé, amiga, pero tenme un poco de paciencia, apenas estoy reformateando el disco duro de mi cerebro y al parecer mi antivirus, o mejor dicho “antisapos”, se auto programó en protección muy alta.

  —Eso no es problema, conozco unos “hackers mentales” súper efectivos.

  Brenda y sus ocurrencias logran que me ría a carcajadas y se me olvide que hace apenas unos segundos estaba a punto del llanto.

  —Sonriendo te ves mucho más bonita, nena –Se para y me da un súper abrazo—, voy por otra ronda de lattes, que esta conversación bien vale la pena.

  Aprovecho el momento a solas para hablarle a Isa porque ya se le hizo demasiado tarde. Estoy marcando su número cuando la veo en la puerta de la cafetería, le hago señas con la mano y se acerca hasta la mesa.

  —Disculpa la tardanza, nena, pero es que hoy sí me “negrearon”, apenas voy saliendo de la oficina.

  —No te preocupes, Isa, lo bueno es que ya estás aquí y me ayudarás a calmar a la aspirante a Cupido.

  —¿Y ahora que anda haciendo la loca de Brenda?

  —Insistiéndome en que tengo que conocer a uno de sus muchos amigos que según ella son perfectos para mí.

  —No son muchos, es sólo uno, exclama Brenda mientras saluda a Isa y me entrega mi bebida.

  —Bueno, un amigo que según ella es perfecto, ¿mejor así?

  —Sí, mucho mejor, y aunque lo digas así de irónico, es tu hombre ideal, hazme caso. Ayúdame, Isa, haz entender a esta testadura que no puede seguir sola como hongo.

  —No le hagas caso, Isa, mejor ayúdame a mí a convencer a este intento de Cupido para que deje mi vida amorosa en paz…

  —¿Cuál? —Me alega Brenda.

  —Ya quietas chicas, no discutan, a ver si entendí el meollo de la cuestión: Brenda, tú quieres que Emma conozca a un amigo tuyo que consideras es el hombre ideal para ella, ¿verdad?... Y tú —dice dirigiéndose a mí— no quieres conocer a nadie en este momento y quieres que te deje de buscar citas, ¿correcto?

  Asentimos las dos mientras guardamos silencio. Isa siempre ha tenido esa virtud: es tan calmada y espiritual que logra tranquilizarnos aun en los momentos de mayor agitación.

  Isa se queda pensando, como sopesando la situación, buscando las palabras idóneas para dejarnos contentas a las dos, lo que muy a menudo consigue.

  Viéndonos ahí, las tres, no puedo dejar de pensar en el menudo trío que formamos: Isa es toda serenidad, súper espiritual y tranquila; para ella, todo en esta vida tiene solución, sólo es cuestión de calmarse, respirar hondo y dejar que la respuesta a los problemas llegue a tu mente libre de estrés. Brenda es todo un huracán, es la divertida de las tres, siempre está haciendo cosas diferentes y buscando nuevas y excitantes experiencias; habla hasta por los codos y casi nunca se puede estar quieta… y cuando lo está, ¡que Dios nos agarre confesados porque seguro planea alguna locura que pone en peligro el universo! Y yo soy algo así como una soñadora empedernida, puedo pasar horas perdida en la lectura de alguna novela romántica que me haga transportarme a un mejor lugar donde pasan cosas lindas; mi idea de diversión es una tarde de películas o un fin de semana tranquilo en algún lugar lejos del bullicio, donde se respire paz y pueda disfrutar de la compañía de mis seres más queridos. Pero a pesar de nuestras diferencias somos amigas desde hace mucho, nos conocimos en la preparatoria y desde el primer momento hemos sido inseparables.

  —¡Ya no aguanto más, di algo Isa, éste silencio me está matando! – Exclama Brenda, sacándome de mis pensamientos.

  —Tranquila, mujer, estoy relajando la mente para encontrar las palabras correctas.

  —¿Y ya te iluminó la Divina Providencia? –le responde con sorna.

  —Algo hay de eso. Lo primero que quiero saber es cómo estás segura que tu amigo en cuestión es el ideal para Emma.

  Ahora las dos clavamos la mirada en Brenda, esperando su respuesta.

  —Lo sé y punto. Santiago es la media naranja de Emma, mi instinto me lo dice, es el hombre perfecto para ella.

  —¿Cómo lo sabes? ¿Qué te hace pensar que sabes cómo es el hombre perfecto para mí? –Le pregunto un tanto indignada—.

  —Porque te conozco demasiado bien y sé lo que necesitas.

  —¿Qué te hace estar tan segura? ¿A caso me lees la mente?

  —Emma tiene razón, mejor dejemos que sea ella quien nos describa a detalle a su hombre ideal, ¿no crees? –Interviene Isa, para evitar que sigamos con nuestra discusión.

  —Está bien, está bien, que ella nos lo diga —exclama Brenda, levantando las manos, simulando rendirse.

  Me quedo pensando por un momento, poniendo en orden mis ideas para poder describir con palabras a ese ser maravilloso que vive en mi cabeza y del cual tengo toda la vida enamorada.

  —¿Y bien?, te estamos esperando —Me advierte Brenda, impacientemente.

  Suspiro hondo y les digo:

  —Mi hombre perfecto es como un frankestein –me miran como si tuviera monos en la cara—. Sí, no me vean así, lo fui formando en mi cabeza con las mejores partes de mis personajes favoritos… Metí en una licuadora a Christian Grey, Tim Lambert, Mr. Darcy, Mr. Knightley, James Mckenzie, Miguel Cruz—Ahedo, Reth Butter, Elias Albéniz y Rick, los mezclé y el resultado fue un coctel embriagador.

  Las dos me ven como si me estuviera saliendo un tercer ojo, y sin el mayor desparpajo Brenda exclama: ¡Mujer, no conozco ni a la cuarta parte de los que acabas de mencionar, así que de una jodida vez descríbenos a tu coctel mafufo ese!

  —Ok —continúo—, sólo quería dar un punto de referencia de cómo surgió este ideal en mi cabeza, pero ya que no me entienden, se los describo tal cual es: un hombre seguro de sí, con carácter, que ante el mundo pueda verse como alguien duro, pero conmigo sea tierno y amoroso. Que tenga un corazón noble y humanitario. Un hombre que luche por su éxito personal y me ayude a alcanzar el mío. Que me conozca de verdad, tanto emocional como físicamente, al grado que pueda leer mi mente y mi cuerpo como si formara parte de ellos. Que sepa como dibujar una sonrisa en mis labios en todo momento sin importar lo mal que vayan las cosas. Buen conversador, culto, inteligente, simpático… Un hombre que sea capaz de transformar hasta el peor de los días en uno maravilloso, con tan solo un abrazo. Un romántico empedernido que me sorprenda con sus detalles inesperados. Un hombre que se enamore perdidamente de mí, que me cuide y proteja como un caballero andante. De impecables modales, galante, caballeroso y sobre todo fiel, por convicción y por amor. No quiero que sea un adonis de revista, mi tipo de guapo no es como el común denominador de todas las mujeres. Para mí, un hombre guapo tiene que ser varonil, de mirar profundo y sincero, con una sonrisa que te quite el aliento, alto y de cuerpo fuerte, pero no súper musculoso, más bien delgado con algo de musculo. Un hombre que desde que lo vea me haga temblar de pies a cabeza.

  Cuando termino mi relato me miran, suspiran profundamente y exclaman al unísono: ¡Un hombre así no existe, Emma!

  —Claro que sí, pero no lo voy a conocer de una forma tan vulgar como presentado por una amiga, así no se conoce al hombre ideal. Tiene que ser un encuentro mágico, como en mis libros y películas, después de la decepción que sufrí no beso ni un sapo más, voy directo al príncipe.

  —¡Por Dios, Emma!, deja de vivir en tu mundo de fantasía, sal de esa burbuja de una vez por todas, conoce a un hombre de carne y hueso con defectos y virtudes, uno que viva en la realidad, no en tu cabeza, me responde Brenda casi a gritos.

  —¡No, no y no! O es eso o no es nada, prefiero estar sola a mal acompañada, no pretendo conformarme con menos sólo por miedo a que se me pase el tren.

  — ¿Cómo pretendes conocer al “Señor Perfección” si no te das la oportunidad de salir con alguien? –Me advierte Brenda—. Mi amigo del que te hablo no sé si es todo eso que dices, pero es un buen hombre, muy diferente al común denominador de los especímenes masculinos.

  Isa ha estado callada mientras nosotras defendemos nuestros puntos a capa y espada sin la más mínima posibilidad de que alguna dé su brazo a torcer. Nos mira con toda la calma del mundo y nos dice sin inmutarse:

  —Ya, tranquilas, mujeres, guarden un ratito sus hormonas y traten de pensar con la cabeza fría. Por lo visto ninguna de las dos va a ceder, así que lo mejor es que se dé carpetazo al asunto. Brenda: renuncia a tu carrera de Cupido y deja a Emma en paz con sus hombres de fantasía; cuando ella se decida a que le presentes a alguien, pues hazlo, mientras deja las cosas como están y no le muevas.

  —Me encanta tu idea —y al decir esto le dedico una sonrisa triunfal a Brenda, la cual responde sacándome la lengua.

  —Está bien, Isa —acepta Brenda, a regañadientes—. Sólo respóndeme algo: en tu opinión neutral, ¿quién crees que tiene razón?

  —La verdad, ninguna de las dos, son un par de mulas discutiendo

  –responde Isa, abriendo los ojos, todo lo que puede.

  Emma, tú estás mal al no querer arriesgarte de nuevo en el amor; tienes que aprender a confiar otra vez, ese chico puede ser tu oportunidad de ser feliz y la estás dejando ir, pero eso es algo que sólo tú puedes decidir. Y Brenda, no puedes obligar a nadie a que salga con alguien sólo porque tú crees que es lo mejor, eso es demasiado arrogante hasta para ti.

  Y con este discurso final, Isa da por terminada la sesión “Un novio para Emma” y continuamos nuestro café hablando de todo lo que nos ha pasado en la semana. Cada una va desahogando la presión del trabajo, Brenda nos relata su última discusión y, por supuesto, ultima reconciliación con Manolito, su adorado tomento. Isa nos platica muy animada del seminario de yoga al que asistió el fin de semana y promete enseñarnos algo de lo que aprendió. Y cuando nos damos cuenta ya es súper tarde y las tres tenemos que levantarnos temprano

  –algo que a mí me cuesta demasiado trabajo—, así que tomamos nuestras cosas y nos dirigimos a la salida.

  Saliendo de la cafetería nos encontramos rápidamente un taxi y, como siempre, lo compartimos, vivimos relativamente cerca las tres y así nos sentimos más seguras. Llegando al primer semáforo me doy cuenta que he dejado mi agenda en la cafetería, así que me bajo y les digo que sigan, que no se preocupen. Las dos argumentan que no, que es un poco peligroso, que mejor regresamos juntas, pero las tranquilizo diciendo que pediré un taxi desde la cafetería y les avisaré cuando esté en casa.

  —No se te olvide avisar llegando a casa –gritan las dos, a través de la ventanilla.

  El semáforo estaba a tan sólo cuadra y media de la cafetería, así que llego ahí en un santiamén. Voy directo a la mesa donde estábamos y por poco y me quedo sin aliento: Sentado en el sillón donde hace tan sólo 15 minutos estaba charlando con mis amigas, yacía el hombre más guapo que haya visto en mi vida –al menos para mí— con mi agenda en la mano. Me acerqué lentamente y armándome de valor, pues eso de hablar con hombres desconocidos nunca ha sido lo mío, le dije:

  —Disculpa, esa es mi agenda, la dejé aquí olvidada hace un momento.

  —¿En serio? ¿Es tuya? ¿Tú eres Emma? –me dice dedicándome una mirada profunda y perspicaz.

  Me quedé helada ¿Cómo diablos sabe mi nombre? ¿A caso leyó mi agenda? ¿Qué más habrá leído? Los colores invadieron poco a poco mis mejillas, sentí mucha pena, más que una agenda es una especie de diario personal donde escribo mis fantasías, sueños y temores… ¿Habrá leído algo de eso o sólo la primera página con mis datos? ¡Oh, no! ¡Qué se habrá la tierra y me trague!

  —¿Leíste mi agenda? ¿Con que derecho? —La voz se me quiebra de la indignación.

  —Tranquila, pareciera que tienes algún secreto escondido ahí, pero no, no te preocupes, por más que fuera mi curiosidad, sólo leí la página de los datos personales para entregarla a su dueña —y al decir eso me dedicó una sonrisa de esas que te quitan el aliento.

  Siento que el alma regresa lentamente a mi cuerpo, otra vez se conectan mis terminaciones nerviosas y mis pulmones respiran normalmente de nuevo.

  —¡Ah ok!, muchas gracias, pero con entregarla en la barra como objeto perdido hubiera sido suficiente.

  —Bueno, cómo han cambiado las cosas, en otros tiempos se hubiera considerado una atención y ahora lo regañan a uno –me responde—.

  —Está bien, disculpa, muchísimas gracias –no puedo evitar sonreír ante su tono de falsa indignación.

  —Disculpas aceptadas, Emma —pronuncia mi nombre como una caricia, casi se me doblan las rodillas al escucharlo.

  —Bueno, me despido, gracias de nuevo, buenas noches.

  —Hasta pronto, hermosa.

  Me dirijo a la salida con una sonrisa de tonta que no puedo con ella… ¡me dijo hermosa!

  Qué emoción tan diferente, sentí cómo algo recorría mi cuerpo de pies a cabeza, tenía mucho que no sentía algo así, es más, creo que nunca lo había sentido antes; pareciera que lo que le describí a Isa y Brenda se hubiera quedado flotando en el aire y se materializara en el chico que acabo de conocer.

  ¡No, no, mis pensamientos están tomando un cariz que no me agrada, huele a peligro! Pero me tranquilizo al pensar que difícilmente lo vuelva a ver en mi vida. Con el alivio de esta idea subo al taxi que pedí. Cuando había avanzado unas cuadras me llega un mensaje de texto:


  Hermosa, el destino quiso que nos conociéramos, la electricidad entre nosotros fue algo especial, sé que tú también lo sentiste. Estoy seguro que más pronto que tarde nuestros caminos se volverán a encontrar. Atte. El desconocido que encontró tu


  agenda…


  CAPÍTULO III YO, EL DESCONOCIDO DE LA AGENDA


  Espero en la acera a que Luis termine de bajar la cortina y activar la alarma. No puedo dejar de sonreír al pensar que hoy fue un buen día: siempre que algún escritor se presenta a firmar ejemplares de su última novela, las ventas aumentan considerablemente, pero también el trabajo, así que doy gracias al cielo que la jornada terminara al fin.


  —Listo, don Sebastián, ya quedó todo bien cerrado.


  El nombramiento de “Don” siempre me ha incomodado un poco, me hace sentir viejo, pero es algo que nunca le he podido quitar a Luis, desde niño trabajó aquí con su papá y éste le enseñó que así debía tratarme, así que, después de tanto tiempo, ya me he resignado.


  —Muchas gracias, Luis, nos vemos mañana, llego hasta el mediodía, tengo junta con una nueva editorial, así que te encargo mucho recibas el nuevo paquete de libros que nos envían de España, déjalo en mi despacho, por favor, ya me encargaré de revisarlo y clasificarlo, tengo interés especial en algunas obras que ahí me envían (Por fin encontré una editorial que tiene las novelas de las legendarias películas “Casablanca” y “Lo que el viento se llevó”, un verdadero tesoro, para mi gusto).


  —Por supuesto, yo me encargo… hasta mañana.


  Como todas las noches, cuando cierro la librería, lo único que quiero es relajarme con un buen café y algún rico postre. Siempre voy a una pequeña cafetería a una cuadra de mi local, una joya que descubrí al poco tiempo de mudar mi pequeña, pero bien surtida librería a la colonia Juárez. Es bastante curiosa, con una decoración diferente al común denominador de las cafeterías modernas, su estilo es más bien ecléctico, lo que le da una personalidad especial, sus sillones cómodos y el ambiente cálido la hacen muy acogedora, además de que es de los pocos lugares del DF dónde sirven un espresso como Dios manda; en otros lados te sirven tan solo un café muy cargado, aquí en cambio preparan el néctar del café con esa cremita color avellana que lo caracteriza.


  Apenas entro me dirijo a la mesa de siempre, un rincón al fondo del local, lejos del bullicio y donde está el sillón más cómodo. Al sentarme descubro que sobre la mesa hay una agenda color marrón… mi primera reacción es entregársela al camarero que se acerca a tomar la orden, pero sin saber por qué la pongo sobre mi regazo, ocultándola de su vista. Pido lo de siempre: un espresso cortado y una rebanada del mejor selva negra que he probado en mi vida.


  Después de darle un sorbo a mi café y deleitarme con un bocado del pastel abro la agenda. En la primera página descubro los datos personales del dueño, o mejor dicho dueña: Emma Salinas… que nombre más lindo, me recuerda algo, es muy extraño, pero me es familiar a un nivel muy profundo. Después de devanarme el cerebro encuentro la conexión: la novela favorita de mi madre así se llamaba, creo que era de Jane Austen. Mi mamá era una mujer excepcional, amaba la lectura y era una gran conocedora de la literatura clásica inglesa y era fiel seguidora de los escritores latinoamericanos, Gabriel García Márquez fue siempre uno de sus consentidos. “Cien años de soledad” se encontraba entre la lista de los libros que volvía a leer cada año—Nunca me cansaré de los Aurelianos de GABO, exclamaba siempre al terminar de leerlo—. Su pasión por los libros la llevó a invertir, junto a mi padre, antes de que yo naciera, en una pequeña librería. Mientras papá trabajaba con tanto empeño como editor en una de las tantas compañías editoriales de México, ella, con mucho ahínco y dedicación logró posicionarla en el gusto de los citadinos, no sólo por la buena selección de obras clásicas y modernas, sino también por la atención personal que les daba a los clientes. Debo decir que me siento feliz porque mis padres me transmitieron el amor por la literatura. Un amor que se transformó en pasión y ésta, a su vez, en el interés de estudiar Biblioteconomía y Archivonomía en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México. Pero fue en honor a mi madre que me dediqué por completo a la librería y, con mucho esfuerzo, logré conservarla a pesar de las monstruosas cadenas que han ido surgiendo en los últimos años; claro, también gracias a que aún existen almas bohemias que disfrutan comprar sus libros en un lugar con aire más conservador y menos comercial.


  Anoto los datos de Emma en una servilleta (teléfono, domicilio y hasta la dirección de su trabajo) y me los guardo en el bolsillo de la camisa con el fin de hablarle al día siguiente para devolverle su agenda. Hojeo un poco más y me encuentro con una anotación que provoca que el corazón se me acelere:


  ¿Quién no se ha enamorado al pie de una barra?, el caso es que traté de raptarla, pero fue muy difícil. Lope de Vega dice que el amor tiene fácil la entrada y difícil la salida… fragmento de introducción a la canción “Cien días”, de Ismael Serrano, en el


  disco de “Principio de Incertidumbre”… ¡Simplemente hermosa!


  Leo una y otra vez la frase, admiro la suave letra con la cual está escrita. Me cantautor profundas, la de “cien días” no es una de mis favoritas, pero concuerdo con Emma con que la introducción es maravillosa, como casi todas las de ese disco. Sin embargo, me llama mucho la atención que ella lo mencione, no conozco a muchas personas que les guste la música de Ismael, tiene sus seguidores en México, pero como su música no es comercial su público es muy selecto. Yo lo descubrí por casualidad una tarde en que había recorrido infinidad de tiendas de discos buscando infructuosamente la película del Doctor Shivago. Por último, entré a un pequeño local en el centro, donde milagrosamente encontré, al fin, la cinta. En los altavoces sonaba una canción que hablaba de un mariachi que se enamoró de la niña más fresa de Madrid, la música era contagiosa y la letra enganchaba. Al regresar el dependiente con mi película, le pregunté sobre la canción. De un lado de la caja registradora del mostrador sacó una cajita, era un disco doble —él es, me dijo, Ismael Serrano—. Leí los títulos de las canciones y decidí comprarlo. Esa noche lo escuché completo y al día siguiente rastreé por toda la ciudad su discografía entera.


  La casualidad de su nombre y el gusto por la buena música hacen que en mi mente se forme una imagen casi mística de la dueña de la agenda. Estoy absorto en mis pensamientos sobre cómo podría ser Emma, cuando como un acto reflejo levanto los ojos y veo entrar a una mujer a la cafetería, casi por instinto cierro la agenda, algo me dice que siento sumamente sorprendido, Ismael Serrano es un


  español, tiene canciones hermosas con letras muy ella es la dueña. Mientras camina hacia donde me encuentro la observo detenidamente: no es una belleza a primera vista, de esas que paran el tráfico, pero si se le observa detenidamente se descubre su hermosura. Su cuerpo no es flaco ni escurrido como es la obsesión del género femenino en la actualidad, pero tampoco está pasada de peso; es más bien del tipo clásico, con curvas, como las mujeres de antes, que no sé los demás hombres, pero a mi me encantan, no me gustan las flacas al estilo seco, de esas que rayan en lo anoréxico, a mí me gusta admirar a una mujer con formas como las de una guitarra. Sus ojos marrones, grandes y profundos me han cautivado, resaltan de forma especial en la blancura de su rostro. Sí, es muy hermosa, no puedo dejar de mirarla. De repente esta frente a mí.


  —Disculpa, esa es mi agenda, la dejé aquí olvidada hace un momento. —Me dice de forma tímida.

  ¡Lo sabía! ¡Es ella! Mi instinto casi nunca se equivoca, desde que la vi en la entrada de la cafetería algo me dijo que era ella. Sentí cómo algo se encendió en mi interior, ahora la imagen de mi cabeza tenía rostro y voz, y ambos muy hermosos, por cierto.

  —¿En serio? ¿Es tuya? ¿Tú eres Emma? –Le pregunto con un cierto dejo de incredulidad en mi voz, no me podía creer tanta suerte.

  —¿Leíste mi agenda? ¿Con qué derecho? – Me dice un tanto indignada.

  Sentí una punzada de culpabilidad y como un niño que han pillado con la mano en el bote de las galletas le dedico la mejor de mis sonrisas para ocultar mi fechoría:

  —Tranquila, pareciera que tienes algún secreto escondido ahí, pero no, no te preocupes, por más que fuera mi curiosidad, sólo leí la página de los datos personales para entregarla a su dueña.

  Al escuchar mis palabras me doy cuenta que se recompone, poco a poco su color natural le regresa al rostro y su respiración se tranquiliza, como si leer algo de lo que allí está escrito hubiese sido el peor de los crímenes.

  —¡Ah, ok!, muchas gracias, pero con entregarla en la barra como objeto perdido hubiera sido suficiente —me dice algo cortante.

  —Bueno, cómo han cambiado las cosas, en otros tiempos se hubiera considerado una atención y ahora lo regañan a uno –le digo en tono de falsa indignación como un intento desesperado por romper el hielo y poder alargar la conversación.

  —Está bien, disculpa, muchísimas gracias – me dice a la vez que me regala una sonrisa divinamente tímida y extiende la mano para agarrar su agenda, la cual aprieta contra su pecho de un forma tan protectora que me causa mucha ternura—.

  —Disculpas aceptadas, Emma –le digo mientras devano mi cerebro buscando qué decirle para que no se vaya, pero la noto un poco nerviosa y a mí no se me ocurre nada.

  —Bueno, me despido, gracias de nuevo, buenas noches.

  —Hasta pronto, hermosa—le digo un poco resignado.

  Me quedo como un completo idiota viendo cómo se aleja, cómo sale por la puerta de la cafetería. Tengo ganas de salir corriendo y detenerla, decirle que no se puedo ir así, que el destino quiso que nos encontráramos, pero no quiero asustarla ni que piense que soy un loco psicópata o algo por el estilo. Así que simplemente me limito a ver cómo se va. Ya buscaré la forma de volver a encontrarla. De repente me acuerdo que anoté sus datos personales, busco la servilleta en mi bolsillo y me quedo mirando detenidamente el número de celular, decidiendo si le envío un mensaje o no, pero ¿qué podría escribirle? Tomo otra servilleta y empiezo a garabatear algo en ella, dándole forma a la idea que se formó en mi mente; he decidido que un mensaje podría ser un buen principio— “…de incertidumbre…”, responde como un eco mi mente—. Después de un par de servilletas con palabras incoherentes y sosas logró plasmar mis pensamientos, copio el mensaje en el celular, lo leo una vez más y pulso la tecla enviar. Ahí, a través de las ondas imaginarias de la telecomunicación viajan mis palabras y junto con ellas, la esperanza de que nuestros caminos se vuelvan a cruzar.

  Sigo sentado un rato más en la mesa del fondo, hago señas al mesero y pido otro espresso cortado. No he recibido respuesta de Emma, no es que la esperara, pero a algo en el fondo de mi le hubiera encantado. En fin, ni siquiera sé si le llegó el mensaje, los servicios de telefonía celular a veces pueden ser un verdadero asco. Será mejor esperar a mañana, si no hay respuesta ya se me ocurrirá otra cosa para darle una ayudadita al destino, quien fue sin duda alguna el responsable de este encuentro.

  Pasadas las once de la noche salgo de la cafetería. Como casi siempre soy el último cliente y los empleados suspiran aliviados, pues por fin podrán levantar todo y regresar a casa. Camino de regreso a la librería, junto a ella hay un estacionamiento donde guardo mi coche todos los días. A pesar de la hora hay mucho movimiento en la calle; esta colonia parece estar despierta las veinticuatro horas del día, como casi toda la ciudad.

  Enciendo el auto y me pongo en marcha, calculo que estaré pronto en casa, vivo en La Condesa y según los parámetros de distancia de esta ciudad estoy bastante cerca, cuando vives en el DF estar en la misma delegación es casi lo mismo que ser vecinos. Además, el tráfico a esta hora está mucho más ligero. Me detengo en el semáforo de Reforma e Insurgentes. Mis pensamientos empiezan a volar al encuentro con Emma, me dejó intrigado y completamente cautivado, aún puedo sentir su mirada sobre mí. Tenía mucho tiempo que no sentía esta conexión tan especial con alguien, es más, sólo la había sentido con… El claxon del vehículo detrás de mí, avisándome que hace un segundo el semáforo se puso en verde y no avance, me saca muy a tiempo de mis caprichosos pensamientos… ya se estaban yendo por terreno peligroso, hay cosas que pertenecen al pasado y ahí se deben quedar.

  Intento poner algo de música, pero me doy cuenta que olvidé la pendrive en el escritorio de mi oficina en la librería. Prendo la radio con la esperanza de encontrar algo interesante que escuchar. Después de pasar varias estaciones y no encontrar algo de mí agrado prefiero apagarla, así que hago el resto del trayecto a casa en silencio con un solo nombre sonando en mi cabeza: Emma.

  Al llegar a mi departamento inicio con mi ritual de todas las noches: cambiarme y ponerme un pijama cómodo, ir directo a la cocina y prepararme un espresso doble, tengo una pequeña maquinita maravillosa, que a pesar de su tamaño es muy potente, cuenta con 18 bares de potencia, lo que garantiza un café de calidad, fue un pequeño lujo que me di hace un par de años y del cual no me arrepiento. Me siento en el balcón a disfrutar de mi café y enciendo un cigarro. Cada noche sin falta hago lo mismo. Me gusta disfrutar de un poco de aire fresco y de la vista de la ciudad que nunca duerme. Observo las luces que inundan la ciudad y no puedo evitar preguntarme en cual estará ella, Emma, la chica misteriosa de la agenda.

  Prendo otro cigarrillo y recreo nuestro encuentro en mi cabeza. A todas luces se ve que es bastante tímida, pero no del tipo meditabundo sino más bien inseguro. En sus ojos pude ver que se encendió una chispa de algo, estoy completamente seguro que no le fui indiferente, sin embargo no se puso a coquetearme o tratar de conocerme más como lo hacen las mujeres cuando les gusta alguien, al contrario, sentía como si quisiera salir corriendo lejos de ahí, lejos de mí. ¿Será que malinterpreté todo y ella no sintió nada? No, estoy seguro que entre nosotros había una energía especial, alguna clase de electricidad atrayente como si fuéramos polos opuestos de una batería. En su mirada vi más que timidez, un destello de emoción bailaba en sus pupilas, aunque había una sombra de algo más en ellos, tal vez era miedo, pero ¿a qué? ¿Habrá pensado que era un loco desconocido que podría hacerle daño? No lo creo, era algo más profundo, casi como un instinto de supervivencia, a lo mejor en el pasado alguien la lastimó profundamente y evita a toda costa volver a poner su corazón en peligro. Siento como si hubiera dado en el clavo, algo me dice que a esta bella chica le destrozaron sus ilusiones, pero ¿Quién podría haber sido tan canalla? Bueno, los hombres, tengo que admitir, podemos llegar a ser bastante patanes cuando nos lo proponemos.

  Tengo que encontrar la manera de que nuestros caminos se crucen de nuevo. No puedo apabullarla enviándole flores o apareciéndome a fuera de su trabajo, corro el riesgo que salga huyendo en dirección contraria, la sutileza debe ser mi mejor arma. Me echo un clavado en mi imaginación buscando la mejor forma de volver a hacer contacto, tal vez otro mensaje en la mañana o, mejor aún, un correo electrónico, ¿Qué funcionará mejor? ¡Bingo! De repente como si hubiera sido iluminado por la Divina Providencia recuerdo el par de boletos para el próximo concierto de Ismael Serrano en el auditorio nacional que antier fui a recoger a ticketmaster. Decido enviarle en un sobre uno de los boletos con alguna frase significativa, algo que la convenza de asistir, creo que rebuscaré en las canciones de Serrano para armar algo ingenioso que la cautive. Sí, ¡eso es! La mejor idea que se me pudo ocurrir: siendo fan de Ismael seguro le encantará asistir al concierto — lo que es un punto a mi favor, ya que inclinará la balanza a que acepte mi invitación— y no estaremos solos, así puedo tratar de conocerla mejor, pero no se sentirá intimidada como estaría en una cita común y corriente, hasta puede que el ambiente relajado de un concierto y las frases curiosas del cantautor nos ayuden a romper el hielo. Acompañaré el sobre del boleto con su café favorito, antes de salir de la cafetería soborné al mesero para que me dijera qué había pedido ella, parece que es clienta asidua porque lo recordó fácilmente. Qué curioso, voy a ahí todas las noches y nunca me la encontré antes, de verdad que el destino sabe el momento justo en que debe hacer coincidir dos caminos.

  Apago el último cigarrillo que encendí, levanto la taza y el cenicero para llevarlos al fregadero de la cocina. Como buen maniático del orden no me gusta dejar nada fuera de lugar. Me cercioro que todo esté bien cerrado y me dirijo a mi habitación. Me acuesto y dedico mi último pensamiento del día a Emma; la vida siempre trae cosas buenas después de todo. Cierro los ojos y antes de perderme en la inmensidad de los sueños observo unos ojos marrones que me miran intensa y profundamente, unos ojos que me brindan una nueva ilusión.

  —Buenas noches, hermosa Emma… donde quiera que estés.


  CAPÍTULO IV


  ¡Bip… bip… bip!

  Abro los ojos lentamente, me siento en la cama y estiro los brazos. ¡No lo puedo creer! ¡Me he levantado con la primera alarma! Esto es todo un acontecimiento histórico… no recuerdo cuándo fue


  la última vez que sucedió, sólo sé que fue hace varias eras geológicas. De un brinco me levanto de la cama directo a iniciar mi ritual, con la diferencia de que ahora hago una parada frente al calentador —¡Hoy no voy a brincar en la regadera! —. Hasta me doy el lujo de sentarme a disfrutar mi café en el balcón de mi departamento, uno de mis lugares preferidos en todo el mundo; es mi pequeño paraíso personal en medio de la selva urbana de la que estoy rodeada.


  Mientras me baño vuelvo a repetir las palabras que me dijo el desconocido de la agenda: “Hasta pronto, hermosa…”, que no he podido quitarme ni un segundo de la mente desde que lo dejé sentado en la mesa de la cafetería. Su mensaje de texto también ha rondado insistentemente en mi pensamiento, desde anoche. Y, por si fuera poco, su sonrisa y su mirada me acompañaron durante todo el sueño, ¿será por eso que dormí tan bien y hoy pude levantarme descansada y a tiempo? ¡No, no y no! Me niego rotundamente, tengo que ponerle un alto a esos caprichosos pensamientos, no puedo permitírmelo, son más peligrosos que todos los asesinos seriales del mundo, juntos. Pero, ¿será tan malo pensar en él? Me resultó tan atractivo, y esa manera de mirarme, ¡por Dios! El corazón estuvo a punto de salírseme por la boca, cuando me sonrió. Y su mensaje me corto la respiración. Tantas emociones no pueden ser malas, ¿o sí?


  Sacudo la cabeza y trato de alejarle tanta tontería. Me visto y me seco el pelo para darle un poco de forma –Sí, hasta de eso tuve tiempo hoy; qué bueno es levantarse temprano, lástima que suceda tan poco—. Tomo mi bolso y mi agenda (la causante de mis tormentosos pensamientos), una última mirada al espejo de la entrada como siempre, sólo que hoy me siento diferente, ¡caray! Si hasta creo que me veo bonita y, lo más sorprendente, no me veo tan fat, el vestido negro que tenía elegido para hoy me favorece bastante.


  Para mi mala suerte, esperando el elevador está el “fisgón morbosón”; así fue como Brenda bautizó al vecino del departamento del fondo porque cada que me lo encuentro me escanea de pies a cabeza y una vez hasta se atrevió a chiflarme el descarado; si su novia lo viera, lo mata, pero ni decirle nada porque la pobre le cree ciegamente. El tipo se cree todo un galán de cine, pero el pobre es un chaparro nefasto cubierto de músculos, es la versión con esteroides de “Tatú” – el de la Isla de la Fantasía— y que me disculpe el ayudante del Señor Roarke por la comparación.


  Si es detestable topármelo en el pasillo, compartir el elevador con él sería algo así como “pesadilla en el elevador del infierno”, al más puro estilo Freddy Crugger, pero tampoco le doy tanta importancia al “Neanderthal” ese como para bajarme por las escaleras y menos con los sendos tacones que se me ocurrió ponerme hoy. Así que por salud mental y física decido regresar a mi departamento, ahí puedo esperar un par de minutos.


  Abro la puerta y espío hacia el pasillo, ya se fue el indeseable, suspiro y camino al elevador. Presiono el botón y al poco tiempo se abren las puertas. ¡Qué demonios! Ahí está el fisgón.


  —Buenas días, vecinita, he olvidado mi portafolio, ¿podrías detener el elevador en lo que voy por él, por favor? No me tardo.—me dice mientras me pega un repaso de aquellos que no te dejan una prenda sobre el cuerpo… ¡agh! ¡Lo alucino! —.


  Le contesto el saludo. Digo, por más mal que me caiga no puedo olvidar mis modales. Asiento con la cabeza a su petición, pero nomás se aleja del elevador presiono el botón de planta baja… ¡pues qué se cree!, ¿que voy a bajar los tres pisos con él, devorándome con la mirada? ¡No, gracias, definitivamente paso, ni que fuera Christian Grey— de hecho, es su antítesis— para compartir elevador con él! Prefiero entrar a una cueva llena de leones hambrientos antes que estar con Don Pervertido más de un segundo en una habitación.


  Salgo a la calle y el agradable clima de hoy — el sol brilla, pero corre una brisa deliciosa— me regresa un poco el buen humor que tenía cuando me desperté. Miró el reloj, aún faltan 40 minutos para la entrada al trabajo, tengo tiempo de sobra para pasar por un rico pan francés de “Koffie Café”, un cafecito tipo bistro que está a un par de cuadras de mi casa, y aunque tengo que desviarme del camino al trabajo, bien vale la pena. Tienen una cocina estupenda y el pan francés es uno de sus platillos más notables. Camino despacio, admirando el paisaje. Siempre me ha gustado esta colonia, es tan pintoresca. Aquí vive todo tipo de gente: desde artistas y bohemios hasta profesionistas exitosos, pasando por hippies y excéntricos. Lo variopinto de sus habitantes hace que nunca te aburras de caminar por sus calles.


  El sonido de mi celular me saca de golpe de mis pensamientos. Es Brenda. ¡Ay, no, por favor!, que no sea para volver a insistir con lo de la cita con su amigucho ese o peor aún, querer presentarme a alguien más, la mato si es eso. Contesto y lo que escucho del otro lado me hace detenerme en seco: Está llorando.


  —Emma, estoy que me muero, dice entre sollozos.

  —Cálmate, nena, ¿Qué paso? Me asustas.

  —Es Manolito, creo que me está engañando, más bien estoy


  segurísima.

  —No lo creo, Brenda, Manolito es incapaz, si es un pan, por

  Dios.—le digo para tratar de tranquilizarla, pero de verdad lo creo, él es

  de los pocos buenos hombres que quedan sobre la faz de la tierra, vive

  para consentir a Brenda, hace siempre lo que ella quiere.

  —Que pan ni que ocho cuartos, algo me está ocultando, lo sé. Y si

  me está engañando, te lo juro que lo mato, ni un hueso vivo le va a

  quedar al cabrón—me dice casi gritando.

  —Tranquila, viuda negra, que seguro no es nada y tú ya armaste

  tu tragedia griega particular, ¿quieres que le hable y lo sondee? —le

  digo y me arrepiento al instante, nunca me ha gustado ser entrometida. —¿Harías eso por mí? —me dice una falsa voz melosa, de esas que

  aplica para convencerme.

  —Ya qué —le suelto resignada, ¡Yo y mi bocota!.

  —Mil gracias, amiga, eres un sol, te vas a ir al cielo con todo y

  tacones, en serio.

  —Déjate de zalamerías.

  —Está bien, está bien. Le hablas y de ser posible le aplicas una

  quebradora telefónica, pero le sacas toda la sopa. Nos vemos para

  comer en “el ocho” y me cuentas todo…. ¡Ah!, y le hablas a Isa, porfa,

  que yo voy entrando a una junta. Chao y de nuevo mil gracias solecito. Vaya, Brenda me dejó hablar, esto sí que es primicia nacional, mi

  querida, pero acelerada amiga por fin tuvo un diálogo telefónico y no

  su acostumbrado monólogo; debe estar bastante afectada para que ese

  milagro haya ocurrido.

  Llego a la cafetería y pido mi pan francés acompañado con un café

  americano. Mientras me entregan mi pedido le hablo a Manolito. —Hola, Manolito —siempre le hablo con mucho cariño, lo conozco

  desde que se hizo novio de Brenda en la universidad, es como un

  hermano para mí—. Mira, la verdad me da mucha pena, sabes que no

  me gusta meterme en su relación, pero bueno, ya conoces a Brenda,

  ella me ha pedido que te hablará y yo…

  —No te pudiste negar, como siempre —me interrumpe—. No te

  preocupes, yo sé porque te pidió que me hablaras y, de hecho, yo iba a

  llamarte más tarde.

  —¿Ah, sí?

  (Esto está más raro de lo que pensé, ¿qué se traerá entre manos

  este hombre?).

  —Sí, de hecho, ya hablé con Isa, pero tú te me adelantaste. Te

  explico para que dejes de andar armando historias en tu cabeza, que te

  conozco. Brenda cumple treinta en dos semanas, así que estoy

  organizándole una fiesta sorpresa, pero no será cualquier fiesta, sino

  que ese día le pediré que se case conmigo.

  —Me he quedado helada.

  —¡Wow! ¿En serio? ¡Qué lindo, Manolito! Brenda estará más que

  feliz, pero ahora tenemos que pensar en que decirle porque está que

  camina por las paredes, porque cree que la estás engañando. —Sí, me lo imaginé; he estado planeando esto desde hace varias

  semanas y ella me ha sorprendido mientras hablo con los de la joyería

  o del restaurante donde se va a hacer todo, pues obviamente cuelgo

  enseguida o me alejo, no quiero que la sorpresa se arruine. —Pues sí, lo entiendo y es un gesto hermoso de tu parte, pero algo

  tenemos que decirle para que se quede tranquila, sino en vez de fiesta

  vamos a tener un funeral, Manolito.

  —¿Un funeral? —me dice sorprendido.

  —Sí, tu funeral, porque de seguro esa loca mujer te mata donde

  sigas escondiéndole cosas.

  —Tienes razón, ya se me ocurrirá algo.

  —Pues que sea pronto porque si no, me va a matar a mí; hoy la veo

  a la hora de la comida y quiere una respuesta, y ya sabes cómo es. —Mmm, la verdad no se me ocurre nada ¿Por qué no lo platicas

  con Isa y entre las dos lo piensan? Como mujeres sabrán encontrar una

  muy buena excusa.

  —Está bien, le diré a Isa que llegue media hora antes al

  restaurante para planearlo todo, pero te advierto que no me gustó eso

  de que como mujeres encontramos mejor una excusa, ¿Que trataste de

  querer insinuar? ¿Qué somos buenas mentirosas?, enójame y ya verás,

  te echo a la leona de Brenda encima.

  Se ríe del otro lado de la línea, pero luego me pregunta en tono

  preocupado:

  —No lo harías, ¿verdad, Emma? No dije eso porque creyera que las

  mujeres son mentirosas, sino porque son mucho más inteligentes y

  podrán pensar en algo creíble. Está comprobado históricamente que

  los hombres somos unos completos pendejos a la hora de inventar

  excusas.

  —Eso está mucho mejor, además de que tienes la boca llena de

  razón.

  (Nos reímos los dos).

  —Bueno, ya me entregan mi pedido, nos vemos Manolito, te envío

  un mensaje más tarde con lo que le diremos a Brenda.

  —Mil gracias, Emma, eres un sol, ya sé porque mi princesa te

  quiere tanto.

  ¡Qué lindo, Manolito! No puedo creer que le vaya a hacer la gran

  proposición a Brenda. Y qué bien la conoce, lo va a hacer en una gran

  fiesta, tan al estilo de la alocada de mi amiga. Manolito es tan

  tranquilo, todo lo contrario, a la acelerada de mi amiga, pero a pesar de

  ser agua y aceite están hechos el uno para el otro, van a ser muy felices,

  juntos. Tengo que hablarle a Isa para ponerla a pensar en el asunto a

  ella también. De repente suena mi celular y es Isa… hablando de la

  reina de roma…

  —Emma, ¿estás sentada? ¡Te tengo un notición!

  —Estoy parada y ya sé cuál es… ¡Pronto se nos casa Brendiux! —le

  exclamo, levantando un poco la voz, de la emoción.

  —¿Cómo supiste? ¿También te habló Manolito?

  —Yo le hablé, nena. Es que se ha armado la de Troya. Brenda cree

  que Manolito la engaña, me habló hace ratito y me pidió que yo le

  sacara la sopa, ¿puedes creerlo? Así que le hablé y me contó todo —le

  explico, a grandes rasgos.

  —Esa Brenda está loca, ¿cómo se le puede ocurrir?... pero bueno,

  eso es lo de menos, ¿verdad que es emocionante que se nos case? —No es lo de menos, Isa. Nuestra descocada amiga está enojada al

  nivel asesino múltiple, así que tenemos que pensar en la excusa

  perfecta de por qué su adorado está comportándose de forma tan

  extraña últimamente, pero sin revelarle ningún detalle de la sorpresa;

  ¿ves el lío en que este par nos metió?

  —No lo había visto desde ese punto. “Hay que poner a trabajar al

  ratón”, entonces.

  —Así es, Isa. Pon las neuronas en órbita y nos vemos a la una y

  media en “el ocho”; Brenda llegará a las dos, así tendremos tiempo

  suficiente para planear algo creíble.

  —Perfecto, ahí nos vemos entonces, chao.

  A eso de las once de la mañana decido tomarme un descanso e ir a

  la cocineta por mi café, pero antes pienso salir a fumarme un cigarro a

  la terraza del edificio; casi nunca fumo durante la jornada laboral, pero

  entre el estrés de lo de Brenda y la oficina, me están volviendo loca.

  Hoy ha sido uno de esos días en que hubiera preferido reportarme

  enferma, mi jefe está convertido en un completo energúmeno, en

  estado normal es muy amable y accesible, pero cuando tiene presión

  encima le sale el demonio que lleva dentro, todo el día han sido gritos e

  improperios:

  “¡Tráiganme el nuevo boceto! ¡Demonios, eso no es lo que pedí!

  ¡Maldita sea, ese letrero es un asco!”…

  Cosas por el estilo y otras peores le he escuchado todo el día, hubo

  momentos en que quise mandarlo a saludar a su progenitora, pero me

  las aguanté sólo porque de verdad es una buena persona y un buen

  jefe, es sólo que está presionado por la directiva porque la cadena de

  restaurantes a la cuál le estamos llevando su publicidad – y quienes,

  por cierto, son una cuenta muy importante para la compañía— rechazó

  los últimos cambios que se le hizo a la campaña y dieron de fecha

  límite hoy para entregar los nuevos bocetos. Y Carlos, mi jefe, es

  pésimo en el manejo de la presión, siempre lo saca a través de gritos y

  enojos, aunque al final, cuando todo pasa y el cliente queda contento, siempre nos ofrece disculpas y nos recompensa de alguna manera, ya

  se le hizo un círculo vicioso.

  Me regreso a mi cubículo porque se me olvidó mi encendedor. Ya

  estoy saliendo de nuevo cuando suena mi teléfono, es Marion, la

  recepcionista.

  —Emma, aquí hay un muchacho que trae algo para ti. —Qué raro, no he pedido nada; dile que espere ahí, enseguida voy. Un tanto extrañada me dirijo a la entrada del edificio ¿Qué podrá

  ser? Hoy he estado tan ocupada que ni tiempo he tenido de pedir algo a

  la tienda o a la fonda de la vuelta, además que como hoy sí desayuné ni

  falta ha hecho. Aprieto el paso porque la curiosidad me mata. Al llegar

  a la recepción veo a un muchachito como de quince años parado frente

  a la mesa de recepción. Marion lo señala con los ojos. Me le acerco y le

  digo que soy Emma.

  —Aquí le mandaron esto.

  Me entrega un sobre pequeño color amarillo y un vaso de café. Le

  argumento que no pedí nada, pero dice que le pagaron por “darle eso a

  la señorita Emma en esta dirección” y que no sabe nada más. Dicho

  eso, da media vuelta y se va. Marion me mira sorprendida. —¿Y eso qué fue, Emma?

  —No tengo la más mínima idea, pero ahorita que abra el sobre lo

  averiguaré.

  —¿Algún admirador secreto?

  —No lo creo, en fin, nos vemos más tarde Marion.

  Regreso a mi cubículo, sé que Marion moría de la curiosidad, ella

  hubiera querido que abriera ahí mismo el sobre, pero la verdad no me

  sentí cómoda, la conozco desde hace tiempo, pero no le tengo tanta

  confianza, es sólo una compañera de trabajo con la que intercambio

  saludos cordiales y platicas vánales al entrar y salir de la oficina.

  Además, es conocida como la portavoz oficial de los radio pasillos de la

  empresa y no tengo la más mínima intención de regalarle detalles a la

  chismosa número uno.

  Al llegar a mi escritorio, lo primero que hago es levantar la tapa

  protectora del vaso de café, es un latte, mi favorito. Abro ansiosa el

  sobre y me quedo helada… dentro hay un boleto en la segunda fila para

  ver a Ismael Serrano en el Auditorio Nacional… ¡No lo puedo creer!

  Pero ¿Quién habrá enviado esto? Quien quiera que sea conoce muy bien mis gustos. Busco en el sobre para ver si encuentro algo más y saco una tarjeta:


  …Me gustaría hacer un experimento. Me gustaría demostrarque cada canciónserá diferente simplemente porque túestarás a mi lado.Elconcierto será diferente porque túlo escucharás,porque túcantarásconmigo. Sebastián,eldesconocido de la agenda.


  Con el café en una mano y la tarjeta en la otra me siento en mi silla, estoy completamente en shock. Un mundo de emociones me recorren de pies a cabeza. Estoy como en estado catatónico y mil preguntas revolotean en mi cabeza: ¿Cómo supo la dirección de mi trabajo? ¿Cómo supo que me gusta Ismael Serrano? ¿Y mi café favorito?... Mi mente está hecha una total y completa maraña de pensamientos que viajan en todas direcciones. Tengo que admitir que la frase es simplemente hermosa,me ha dejado desarmada la forma ingeniosa en que jugó con las palabras que Serrano dice al inicio de la canción de Principio de Incertidumbre en su disco del concierto. Con todo lo de Brenda y la revolución por los cambios en la campaña no tuve tiempo de pensar en todo el día en el desconocido de la agenda, así que esta sorpresa me toma fuera de base. De repente suena mi celular, me llegó un correo electrónico:


  Para: Emma Salinas De: Sebastián Luque Asunto: Soy el desconocido de la agenda

  Emma: En este momento ya habrás recibido el café y el boleto para el concierto. Seguro tendrás muchas dudas al respecto de todo. Pero no lo pienses tanto, el destino es así, cruzó nuestros caminos por alguna razón. Por favor comparte conmigo este concierto, estaremos en medio de mucha gente, no corres peligro alguno, además que te juro que no soy ningún psicópata ni nada por el estilo, sólo soy un tonto romántico que fue víctima de una flecha de Cupido y no ha dejado de pensar en ti desde que te vio entrar a esa cafetería. Y si eso no es suficiente, piensa que es por el bien de la ciencia: es un experimento, necesito tú ayuda para comprobar mi teoría. ¿Qué dices? ¿Sí o sí?

  Atte. Sebastián, él ya no tan desconocido de la agenda.

  PD. Por un pequeño soborno, el camarero de la cafetería me dijo lo que siempre pedías, por eso supe tu café favorito.


  Aprieto el botón de responder y me quedo mirando la pequeña pantalla de mi celular sin saber qué escribir, me he quedado sin palabras y eso es tan poco común en mí, pero es que no sé qué responderle: ¿Qué se le responde a un completo extraño que has visto una sola vez en tu vida, que te dice cosas tan maravillosas y que además te gustó tanto? ¿Qué hago? ¿Acepto, o no? Por un lado, claro que me encantaría ir a ese concierto, cuando me enteré que Ismael venía a México fue demasiado tarde, ya no había boletos para verle. Pero por otro estoy totalmente paralizada por el miedo, y no a que vaya yo aparecer en primera plana de un diario de nota roja al día siguiente, sino más bien miedo a que me guste demasiado, a que la atracción que sentí por él crezca más… no puedo ni siquiera expresarlo: pero sí, es eso, tengo un terror escalofriante a enamorarme.


  Me levanto de golpe de mi asiento, necesito salir de aquí y despejar mi mente, ese cigarro que dejé pendiente hace un momento me espera, ahora más que nunca lo necesito. Dejo el celular sobre mi escritorio, quiero despejar mi cabecita loca y no pensar en el correo que tengo que contestar, lo que sí se va conmigo es ese latte delicioso que me caerá tan bien.


  La terraza de mi oficina es un balcón de muy buen tamaño donde los dueños mandaron poner mesitas con sombrilla para que sus creativos trabajadores pudieran salir a fumar, a charlar un rato… a despejar su mente, pues. Eso me agrada de los dueños de esta empresa, están plenamente conscientes trabajan con su imaginación desarrollar sus ideas. La inspiración puede tomarte por sorpresa en cualquier parte, por eso, en todo el piso creativo, el centro de las paredes es un enorme pizarrón blanco continuo, así tienes dónde escribir cuando se te ilumine el cerebro y la idea no se pierde.


  Me siento en la última mesita, la que está en una esquina junto al barandal, así puedo admirar la vista. Este espacio es verdaderamente cómodo, colocaron plantas por doquier haciendo un ambiente que invita a pensar, como un pequeño oasis. Me siento tentada a marcarle a Isa para pedirle su opinión, pero dejé el celular sobre mi escritorio, además esto es algo que tengo que decidir yo solita. Repaso la frase de la tarjeta y el correo una y otra vez en mi mente. Tengo que admitir que es todo un detallista el hombrecito, se nota que de verdad le intereso, se tomó muchas molestias para invitarme a salir. La frase es encantadora, pero ¿cómo supo que me gusta Ismael Serrano? Seguro leyó más allá de mis datos personales, ¡pequeño embustero! ¡Ay, pero no puedo enojarme!, no después de la sorpresa tan linda que me envió, nunca había recibido detalles tan románticos en toda mi vida.


  Mi cabeza es un huracán de ideas, hago listas mentales de los pros y contras de aceptar la invitación del desconocido encantador. Por un lado, estoy que brinco en un pie, de la emoción de poder asistir al concierto, ese es un gran punto que inclina la balanza a que acepte; pero me detiene el hecho de que es un completo extraño para mí, a primera vista y por sus detalles parece todo un príncipe, pero ¿y si se convierte en sapo? Eso es un peligro latente, todos los hombres traen un sapo dentro que amenaza con salir en el momento menos esperado a darle en la torre a todo, principalmente a las ilusiones de la mujer que tienen a lado. En el fondo de mi ser ansío encontrar al hombre de mis sueños, enamorarme perdidamente y vivir feliz por siempre, pero sé que eso sólo existe en las novelas y películas, y si existe en la vida real les sucede a otras, no a mí; por eso es que tengo miedo, porque sé que tarde o temprano todo se derrumbará frente a mis narices como un castillo de naipes.


  ¿ Así o más negativa, Emma? —Me dice una vocecita en el fondo de mi ser, tal vez sea mi conciencia, por cierto, con la voz de Brenda; no lo sé, pero puede que tenga razón.

  que sus empleados son seres que y a veces necesitan tiempo para


  De repente, después de estar dándole vueltas al asunto una y otra vez, me quedo mirando el enfrente: “Sólo tenemos intensamente”…

  anuncio que está sobre el


  una vida, arriésgate


   


  edificio de a vivirla


  Releo la frase varias veces, ¡eso es!, ¡ahí está la respuesta que he estado implorando!, tengo que arriesgarme a vivir intensamente, dejar de darle tantas vueltas a las cosas. Y al más puro estilo de vaquero en el Viejo Oeste me tomo de golpe lo poco que quedaba de mi café –sólo me faltó limpiarme la boca con el dorso de la mano—, cual si fuera un caballito de tequila o algún brebaje mágico que me diera valor, y decidida regreso a mi cubículo para responder ese correo electrónico.


  Aprieto el paso para llegar hasta mi escritorio, no vaya a ser que el valor se me desvanezca… He decidido aceptar la invitación, total, ¿qué es lo peor que puede pasar?...


  De: Emma Salinas Para: Sebastián Luque Asunto: Yo, la dueña de la agenda

  No me puedo resistir a un experimento científico, así que, por el bien de la ciencia, acepto ir al concierto contigo. ¿Dónde nos vemos?

  Emma


  Le doy enviar y me quedo mirando atónita la pantalla del celular. Lo hice, no lo puedo creer, por primera vez en mi vida fui atrevida: ¡Acepté ir a un concierto con un desconocido! Brenda no me lo va a creer… ¡Diablos, Brenda! Con tanto trabajo y todo lo del concierto no he tenido tiempo de pensar en la excusa que le daremos del comportamiento de su adorado tormento. Son casi la una de la tarde y no tengo ninguna idea, espero que Isa haya puesto a trabajar su brillante mentecita en esto, si no, estamos fritas… bueno, Manolito está frito. De repente el timbre de mi celular me saca de mis pensamientos, miro detenidamente el número de la pantalla, no lo conozco, ¿será el desconocido? ¡Ay, no! ¿Qué hago? No sabría que decirle, mejor no contesto, ¿o sí? Después de mucho pensarle decido responder.


  —Emma, soy Manolito, ¿ya se te ocurrió algo? —Siento que el alma poco a poco regresa a mi cuerpo, ¡qué alivio!

  —Manolito, qué susto me diste, ¿de qué número me hablas? —Es el número de mi oficina, pero ¿susto por qué?


  —Este… ¡por nada!, sólo que no conocía un número y ya ves todo lo que se escucha en las noticias de las extorsiones telefónicas y esas cosas —¿no se te pudo ocurrir algo más creíble, Emma? Me regaño mentalmente—.


  —¡Estás paranoica! —bueno, se lo creyó— Déjate de cosas y dime si ya tienes alguna idea.


  —No he podido pensar en nada de eso, todo el día ha sido una locura de trabajo, pero al ratito veo a Isa y entre las dos se nos ocurrirá algo para salvar tu pellejo.


  —Yo sí he estado pensando, pueden decirle que ando muy nervioso por cuestiones de trabajo, que hay la posibilidad de un ascenso y eso me trae de cabeza.


  —Suena creíble, pero ya la conoces es muy perspicaz. Pero quiero preguntarte algo: ¿hasta dónde podemos decirle, si se pone muy necia? —tal vez algún adelanto de la sorpresa pueda calmar a la fiera que esa mujer lleva dentro, pienso—.


  —Preferiría no llegar a eso, pero de ser estrictamente necesario, díganle que es sobre su regalo de cumpleaños, pero sin dar más detalles, aunque las torture no pueden decirle nada más.


  —Ok, Manolito, pero te advierto que estarás en deuda con nosotras, esa mujer es todo un verdugo de la Santa Inquisición cuando quiere saber algo, así que puede salirte caro.


  Nos soltamos a reír a carcajada limpia.


   


  —Sí, tienes toda la razón, te lo juro que de alguna manera se los compensaré, en serio.


  —No te preocupes, Manolito, lo hacemos porque a pesar de su locura, la queremos muchísimo. Te aviso más tarde en qué acabo el drama. Chao.


  —Adiós, Emma, y gracias de nuevo.


  Después de media hora dándole miles de explicaciones a Brenda logramos convencerla que su adorado Manolito le es completamente fiel, y lo mejor de todo es que no tuvimos que soltar prenda alguna sobre su sorpresa. Entre Isa y yo le dijimos que el pobre hombre ha andado muy estresado en su trabajo por lo del posible ascenso; es más, hasta logramos voltearle la tortilla: la hicimos sentir un poquitín mal por no apoyar a su novio, le hicimos ver que tenía que ser más comprensiva ¡No lo puedo creer, logramos darle una sopita de su propio chocolate a la reina de la manipulación! No le dimos tiempo de nada, antes de que pudiera procesar mejor todo y empezara a dudar un poco, Isa cambió la conversación. Nos empezó a platicar de una amiga que conoció en su clase de yoga, al parecer la mujer era una especie de adivina o algo así, que lee el café. Brenda se emocionó al instante, todo aquello que huele a que le digan qué le depara el futuro, le encanta. Yo soy más escéptica, pero al final me dejé convencer a regañadientes de ir el sábado en la mañana.


  —Ya quedamos chicas, no se vayan a echar para atrás, el sábado nos vemos en tú casa Emma, de ahí nos vamos las tres juntas, es en Coyoacán –nos dice Isa, llena de emoción.


  —Claro que no nos echamos para atrás, ¿verdad, Emma? –Le contesta Brenda, mientras las dos me miran fijamente.

  —Por supuesto que no, el sábado vamos a ver a la adivina esa —les digo resignada.

  Nos despedimos y cada quien toma su camino. Las tres trabajamos y vivimos en La Condesa, a pocas cuadras una de la otra, lo que es una suerte en esta enorme ciudad donde las distancias pueden llegar a ser matadoras. Convivimos casi todos los días, sino es a la hora de la comida, es en la tarde para un cafecito o la obligatoria “Lady’s night” de todas las mujeres, la cual procuramos hacer por lo menos un sábado al mes.


  No les conté nada del desconocido de la agenda, la tentación de hacerlo fue muy grande, pero sentí que no nos iba alcanzar el tiempo, para cuando terminamos de hablar de Manolito faltaba poco para regresar al trabajo y ponernos hablar del desconocido nos hubiese hecho llegar tarde porque iban a querer saber hasta el último detalle, así que mejor dejé a Isa hablar de su adivina, ese era un tema que no nos iba a llevar a profundizar mucho. Así que las invité a casa saliendo del trabajo, así podríamos hablar cómodamente y podríamos analizar todo el asunto a detalle.


  Llegando a mí cubículo descubro sobre mi escritorio un encantador arreglo floral: un pequeño jarrón de cristal transparente con un ramo de las lavandas más hermosas que haya visto, inundan con su aroma toda la oficina. Saco la tarjeta para ver quién las envía, aunque algo dentro de mí sabe perfectamente de quién son:


  Emma:

  Me emocionó mucho que aceptaras mi invitación, tan sólo quiero decirte:

  ¡Gracias!

  Sebastián, él ya no tan desconocido de la agenda.


  CAPÍTULO V


  Me dejo caer en la silla de mi escritorio: ¡Qué maravillosa Sorpresa!


  Algo dentro de mí sabía quién enviaba ese ramo de flores, pero la sencillez de sus palabras me han desarmado. Qué forma tan linda de dar las gracias, nunca pensé que alguna vez en la vida alguien me enviara un arreglo así de hermoso tan sólo por haber aceptado salir con él. Las lavandas están hermosas, no son precisamente mi flor favorita

  –a mí me encantan los girasoles—, pero fue un detalle muy original y el olor es maravilloso, mi oficina se inundó de un sublime aroma a serenidad. Las rosas son el recurso más común cuando los hombres envían flores, porque es el más seguro: a todas las mujeres les encantan las rosas (y son hermosas no hay duda), pero que haya elegido algo diferente me hace pensar que no fue a la ligera, sino que se tomó su tiempo, le puso imaginación al asunto y eso simplemente ¡me encanta!


  Tomo la tarjetita de entre mis dedos y la leo por enésima vez: ¿Qué debo hacer?

  Tengo casi media hora admirando mis bellas lavandas mientras mi mente da vueltas decidiendo si le mando un mensaje de agradecimiento. Nunca me han enviado flores antes, no sé cuál es el protocolo a seguir en estos casos y no quiero parecer una idiota mandándole un mensaje de gracias cuando no es lo que se debe hacer, pero por otro lado me parece un tanto descortés de mi parte no darle las gracias.

  ¿Qué hago?


  ¡Ay, Dios mío! ¿Por qué siempre me tengo que pensar tanto las cosas?, ¿por qué tengo que darle vueltas a todo, tantas veces? Brenda hubiese sabido qué hacer al instante, sin importarle nada, en cambio yo tengo que analizar las cosas desde todos los ángulos posibles, preocupándome sobre qué va a pensar la otra persona, tratando por todos los medios de adivinar su reacción y lo que pensará de mí ¿Le gustará recibir un mensaje?, ¿o pensará que soy una loca desesperada? Sigo sumergida en mi debate interior cuando me llega un mensaje de whatsapp:


  Desconocido de la agenda (así fue como guarde su número enmi celular): Hermosa, ¿te gustó el ramo de lavandas?


  Se me adelantó. Tal vez el pobre sí estaba esperando algún mensaje y yo seguía perdida en mis cavilaciones.


  Yo:Mucho, mi oficina huele divinamente, muchas gracias. Desconocido de la agenda:De nada, hermosa, sólo quise agradecer que aceptaras mi invitación. Yo: No era necesario que te tomaras tantas molestias, un mensaje hubiese sido suficiente. Desconocido de la agenda: Tú te mereces más que “lo suficiente”, mucho más, hermosa. Yo: Gracias, nos vemos el sábado.


  (Sus palabras me dejaron de una sola pieza, no supe qué más contestar, así que mejor aplico la retirada).


  Desconocido de la agenda:De nada, hermosa, te repito: mereces mucho más; ni el mundo entero a tus pies sería suficiente. Nos vemos el sábado, buenas tardes.


  Leo de nuevo su última frase: ¿Cómo puede decir cosas tan hermosas? Siento que en mi estómago, más que mariposas tengo un “santuario” de éstas, revoloteándome. Me dejo caer en la silla de mi escritorio y suspiro profundamente.


  ¿Cómo se supone que debo manejar todo esto? Nunca había sido objeto de tanta atención y detalles. Mi ex marido fue convencional a la hora de conquistarme, no fue ni romántico ni especial: unas cuantas citas, un par de rosas, noviazgo de un par de años, matrimonio, infidelidad y divorcio… Todo tan simple, todo tan común y corriente, nada extraordinario, pero ahora llega “mi desconocido de la agenda” y me llena de detalles, de atenciones y me dice que “ni el mundo a mis pies sería suficiente” ¡Me ha movido el piso… el cielo, las paredes, todo! Me quedo mirando de nuevo el celular, leyendo de nuevo cada palabra y de repente me doy cuenta que “mi desconocido de la agenda” tiene nombre, así que rápidamente cambio su registro en mi celular: Sebastián Luque.


  ¡Hasta su nombre me gusta!


  Continúo con mi trabajo, por más que quiera seguir pensando y pensando en las palabras de Sebastián – insisto, qué bien se escucha su nombre—, tengo que terminar los últimos detalles de la campaña, a mi jefe ya se le pasó un poco la tensión con los bocetos que entregué antes de salir a comer, pero me pidió unos ajustes y quiero entregarlos rápido, no tengo la más mínima intención de quedarme después de las 7 en la oficina; Isa y Brenda llegan a casa a las 8 y tengo que pasar a comprar algo para invitarles.


  De camino a casa hago una parada en una pequeña tienda gourmet que está una cuadra antes. No soy una gran cocinera, pero la pasta se me da a las mil maravillas, la mamá de mi abuelita Adi era italiana, así que aprender a cocer a la perfección la pasta no era una opción, sino una obligación. Me decido por un paquete de fettuccine, un paquete de almendras y un manojo de albahaca fresca. En casa tengo aceite de oliva, no necesito más para preparar un buen pesto. También llevo un queso de cabra para espolvorearle encima, en vez del conocido parmesano, es una variante que a mis amigas les encanta.


  Todavía no son las ocho cuando suena el timbre, seguro es Brenda, su trabajo queda muy cerca de mi casa. Abro la puerta y compruebo que es ella, para regresar a la cocina a darle los últimos detalles a la cena.


  —He traído un vinito, supuse que harías pasta.

  —Bren, pero mañana hay trabajo, no creo que sea una buena idea —le recrimino sin energía, la verdad en el fondo me encanta la idea de una copa de vino, más siendo un delicioso Asti Martini.

  —¡Qué falsa te escuchaste, mujer, bien que se te antoja! Además, es sólo una botellita para las tres, ni que con eso nos emborracháramos. Tenemos mucho más aguante que eso o te recuerdo nuestra última “lady’s night”: ¡Nos tomamos seis botellas de vino, nena!

  Nos reímos a carcajadas.

  —Tienes toda la razón, además pasta sin vino es casi un pecado.

  —Esa voz me agrada —me contesta entre risas.

  ¿Ya le hablaste a Isa? Ya se tardó nuestro pequeño saltamontes.

  —Brenda, faltan un par de minutos para las 8, a ti fue a la que se le hizo temprano, pero si quieres háblale tú mientras que pongo el vino a enfriar.

  —Ya le hablé, dice que está subiendo las escaleras, que pasó a comprar pan para la pasta porque a ti siempre se te olvida.

  —¿Cómo supo que haría pasta?, le pregunto un poco desconcertada.

  —Emma, siempre que venimos cocinas pasta, te queda deliciosa y es lo único que sabes preparar.

  Se ríe.

  —¡Hey, eso no es cierto, también las ensaladas me quedan ricas! — le digo un tanto ofendida por sus observaciones a mis dotes culinarios, pero tiene toda la razón.

  En lo que Brenda le abre a Isa saco las copas y arreglo la mesa para que cenemos. Me encantan los detalles, así que pongo unas velitas en el centro, son aromáticas, así que de inmediato sueltan su delicioso olor, elegí las de lavanda para que armonicen con el hermoso arreglo que me envió Sebastián, me lo he traído a casa para que inunde con su aroma todo mi departamento, y también para cuidarlo como debe ser para que dure más tiempo (hay que cambiarle el agua todos los días y ponerle una aspirina).

  Regreso a la cocina a servir los platos, Isa me alcanza para rebanar el pan, mientras Brenda saca el vino del refrigerador para abrirlo. Nos sentamos a la mesa con las copas llenas de ese espumoso y exquisito vino —tal vez no es el maridaje ideal, pero a las tres nos encanta —. El pan al centro y la pasta humeante en los platos. Comemos un tanto en silencio, nos estábamos muriendo de hambre y, modestia aparte, el pesto está delicioso. Terminando de cenar nos sentamos en los sillones de la sala cada quien con su copa de vino. Ya que se vayan limpiaré, ahora me urge contarles todo sobre Sebastián, necesito saber qué opinan, ellas son más que mis amigas, son mis confidentes y a veces, mi conciencia.

  —¿Ya nos vas a contar qué te pasa?, me suelta Brenda apenas me acomodo en el sillón.

  —¿A mí? ¿Por qué habría de pasarme algo? —Le digo un tanto sorprendida de lo bien que mi amiga me lee la mente—.

  —Por qué será, te levantaste de la mesa sin llevar los platos a la cocina…

  —… Y por ese hermoso arreglo de lavandas que está en la mesita de la entrada, ¿crees que no lo vimos? ¿Quién te lo mandó? —la interrumpe Isa.

  Río nerviosamente. Me conocen demasiado bien.

  —Así es, chicas, tengo mucho qué contarles, por eso preferí dejar la limpieza de todo para después. El arreglo me lo envió Sebastián.

  —¡Ah, sí, Sebastián, el tan conocido Sebastián!, ¿verdad, Isa?... ¡Ya déjate de cosas y desembucha! — me suelta Brenda irónicamente.

  —Está bien, les cuento, aunque les advierto que es un poco largo de contar…

  —… Tenemos tiempo de sobra —me interrumpe Isa— así que no omitas detalles.

  —¿Se acuerdan que ayer se me quedó mi agenda en la cafetería y que regrese por ella?

  —Sí, sí, nos acordamos, dicen ambas casi a la par…

  —Bueno, pues en la mesa en la que estábamos sentadas había un muchacho y la tenía en la mano…

  —¡Qué! —Me interrumpe Brenda con un claro dejo de doble sentido.

  —¡Mi agenda, mujer!

  —Ya deja de interrumpirla, deja que nos cuente todo —la regaña Isa— continúa, Emma, el muchacho tenía tu agenda ¿y luego?...

  —Me acerqué y le dije que era mi agenda. Él me preguntó si yo era Emma, lo que me dejó helada. Creí que la había leído y ustedes saben que eso es más que nada un diario, así que los colores me subían y bajaban. Pero me aclaró que sólo leyó los datos personales para devolverla. Cruzamos un par de palabras más y me fui, ya iba yo en el taxi cuando me llegó un mensaje de texto de él.

  —¿Y que decía? —me dicen las dos al mismo tiempo. Obvio: saqué el celular y se los enseñé.

  —Qué lindo mensaje —suspira Isa y las dos me miran para que continúe con mi relato.

  —Obviamente no supe que contestarle, así que lo dejé pasar. Y hoy me hablan de recepción que había algo para mí…

  —¿Las flores? —interrumpe de nuevo Brenda.

  —Mujer, deja hablar a Emma, vuelves a interrumpir y me olvido de mi filosofía de paz y te doy un zape —le suelta Isa, ya un tanto irritada, a la desesperada de Brenda.

  —Está bien, ¡‘Ay’ muere, amor y paz!, sigue pequeña —dice Brenda entre risas.

  —¿Dónde me quedé? ¡Ah, sí! En el paquete venía un café latte y un sobre con el boleto para el concierto de Ismael Serrano —Brenda hace intenciones de expresar algo, pero Isa la fulmina, así que se limita a abrir muchos los ojos y escuchar—.

  ¡Me quedé en shock cuando lo vi! También venía una pequeña tarjeta con una ingeniosa invitación a ir con él al concierto —Les paso la tarjetita y las dos suspiran profundamente mirándome con ojitos de borrego a medio morir… (en el fondo, hasta Brenda tiene algo de cursi).

  Estaba todavía recuperándome de la sorpresa cuando me llegó un correo electrónico de él (les paso el celular para que lo lean), se ve que si anotó TODOS mis datos personales, hasta estoy segura que vio un poquito más allá de la primera página de mi agenda, si no ¿cómo supo mis gustos? Leí muchas veces la tarjetita y el correo, le di mil vueltas al asunto, digo, ya me conocen, saben que me pienso mucho todo, y al final, para su sorpresa, señoritas, acepté la invitación, le envié un correo y le dije que no me podía resistir a un experimento científico…

  —¿Qué, aceptaste?, perdóname Isa, pero ante esto no podía quedarme callada —interrumpe por enésima vez Brenda, pero Isa no la regaña esta vez, sino que asiente con la mirada, ella también está sorprendida.

  ¡No lo puedo creer! ¿Aceptaste? ¿Quién eres y que hiciste con Emma? Eso fue muy osado de tu parte amiga, pero me da mucho gusto, ¡Qué emoción!... ahora sí, continúa.

  —Sí, acepté, hice algo osado, pero no sin antes pensármelo mucho, pero mi conciencia, la cual por cierto tiene tu voz Brendita, me hizo darme cuenta que tengo que ser más positiva y arriesgarme un poquito…

  —¿Y las flores dónde entran? —Ahora me interrumpe Isa ante la mirada atónita de Brenda, y se encoge de hombros.

  —Las flores me estaban esperando cuando regresé de comer. En esta ocasión también la tarjeta traía unas bellas palabras (se las paso para que la lean, me siento como en un juzgado mostrando pruebas). Estaba pensando si le enviaba un mensaje de agradecimiento o no, cuando me llegó un mensaje de whatsapp de él —también les paso el celular—, y eso es todo. ¿Qué piensan?

  Están concentradas leyendo la tarjeta y el celular, así que me levanto a llevar los platos a la cocina, tenía rato que me estaba dando algo así como urticaria verlos ahí en la mesa; sirve que les doy tiempo a ese par para que procesen todo lo que les conté. Regreso a la sala después de lavar los platos y preparar unos cafecitos. Las encuentro cuchicheando.

  —Entonces, ¿a qué conclusión llegaron, chicas? —Les pregunto mientras les paso una taza de café a cada una.

  Se echan miraditas cómplices mientras sonríen como tontas. De verdad que los detalles de Sebastián las han dejado encantadas, se los noto en su mirada. Brenda es la primera en hablar, como siempre.

  —Que es un pedazo de encanto este hombre, Emma. ¡Qué detallazos! Fue muy ingenioso a la hora de pedirte que salieras con él. Me sorprende gratamente que hayas aceptado su invitación, eso quiere decir que te estás animando a dejar de lado esa soledad que te absorbe, amiga.

  Brenda será todo un huracán desbocado, pero cuando se lo propone puede ser muy centrada y decir palabras sinceras y llenas de razón. Isa sigue en silencio como es su estilo, meditando las cosas antes de decir algo, la miro insistente esperando sus palabras, mientras Brenda sigue leyendo las tarjetitas y suspira por lo romántico que es. Entonces Isa respira hondo y me lanza su opinión:

  —Emma, estoy muy emocionada por ti, los detalles de este chico son fabulosos, pero debo reconocer que, de cierta manera, me tranquiliza que su cita sea en un lugar lleno de gente; digo, por más encantador que sea, ya sabes cómo está el mundo: hay mucha gente mala suelta por ahí, tantos psicópatas…

  —¡Ay, Isa, tú y tus cosas! —La interrumpe Brenda—, tienes que salir con tu batea de baba, no le metas miedo, no estás viendo que a duras penas aceptó. Amiga, eres muy espiritual y positiva la mayor parte del tiempo, pero tanto programita de detectives y asesinos seriales te han dañado gran parte de tu espíritu libre y un poco de tus neuronas, no vas a encontrarte un psicópata en cada esquina, tranquila, aplica tus técnicas esas raras para alejar lo malo de la vida.

  —No estoy siendo negativa —alega Isa—, pero no hay que ser tan confiadas. Una cosa es ser espiritual y saber que la energía positiva que emanamos atrae cosas buenas a la vida, y otra es dejar de ser conciente que en el mundo también hay malas vibras.

  —Ya, tranquilas las dos, sé que se preocupan por mí, pero… Isa, aquí el único peligro que hay es que me enamore con tanto detalle. Te aseguro que no tiene cara de asesino múltiple, sino todo lo contrario, me dio una muy buena sensación, su vibra es especial y su sonrisa ni se diga.

  —¿Cómo es? —Pregunta Isa.

  —Sí, dinos ¿es guapo? —continúa Brenda.

  Recreo su imagen en la mente: desde que lo vi al fondo de la cafetería me hechizó, por más que traté no pude quitarle la vista de encima, me fijé en cada detalle, así que les hago una descripción bastante real:

  —Para mi gusto, guapísimo. Sus ojos marrones y grandes son muy expresivos, brillan al hablar. Y su sonrisa, ¡ay Dios!, es de esas que te quitan el aliento. Desde que lo vi me encantó…

  —…Sí sí, todo muy bonito, pero ¿Es alto, bajito, flaco, godo, nariz grande o pequeña? ¿Cómo es? ¿Se parece a alguien que conozcamos? O bueno, ya de perdis a tu Míster Darcy —pregunta Brenda.

  —Mmm… Es alto, delgado. Su nariz es recta y sus labios bien definidos. Es muy varonil con una barba de candado hermosa. ¿Han visto los anuncios del palacio de hierro? Se parece mucho al modelo que sale en esos espectaculares…

  —¡Guapísimo! —Exclama Isa, lo que nos sorprende a Brenda y a mí, Isa no suele expresarse así sobre los hombres —Disculpen mi euforia chicas, pero es que es todo un bombón el modelo de los espectaculares esos.

  Nos reímos a carcajada limpia, las tres.

  —Eso es lo que me preocupa, chicas —les digo ya en tono serio—, todo es demasiado… cómo decirlo… ¡perfecto! Tengo miedo de que sea un espejismo, que despierte y la realidad me muestre su cara más fea. No quiero volver a sufrir de nuevo.

  —Tranquila, nena —me dice Brenda—, no puedes andar por la vida teniéndole miedo a todo y pensando que todo saldrá mal. Te mereces todo lo bueno que te pase, no pienses que es demasiado, date la oportunidad de arriesgarte a encontrar la felicidad ¿Qué es lo peor que puede pasar?

  —Así es, amiga, no tengas miedo. Mira, el sábado le preguntamos a Rashida…

  —¿A quién? —Preguntamos al mismo tiempo Brenda y yo.

  —Rashida, mi amiga que lee el café turco. Como te decía, le preguntamos qué onda con este chico, ella además tiene un don como de clarividencia, en serio, puede ayudarte a despejar dudas.

  Me quedo pensando en sus palabras mientras la conversación toma otros rumbos. Brenda vuelve a expresarnos sus dudas sobre Manolito y otra vez tenemos que convencerla que todo está bien con él; nos creyó, pero dice que el sábado le preguntará todo sobre él a la amiga de Isa. Está más que emocionada por la lectura del café. Y yo no veo la hora que llegue su cumpleaños y se entere de toda la sorpresa, no creo que podamos aguantar más tiempo al torbellino de Brenda.

  Como consecuencia lógica del desvelo de anoche, hoy estoy que no aguanto el sueño. Lo bueno es que en la oficina todo está tranquilo, ya se han entregado los cambios de la campaña y el cliente quedó totalmente satisfecho; por lo tanto, mi jefe ha regresado a su habitual calma y amabilidad ¡Gracias al cielo!

  Los viernes no salimos a comer, acordamos con los jefes eliminar el horario de comida para salir más temprano. Así sentimos que el fin de semana empieza antes y dura un poco más. Así que a las 4 de la tarde apago mi computador y me despido de todos, de aquí hasta el lunes. Hoy no veré a las chicas, Brenda va a salir con Manolito en la noche e Isa tiene su clase de yoga; y ahorita nos podríamos tomar un cafecito, pero en la oficina de mis amigas no son tan accesibles, así que ellas tienen su jornada normal. Así que me voy a casa, una pequeña siesta me caerá muy bien para recuperarme de lo poco que dormí anoche.

  El timbre del celular me saca de golpe de mis sueños. Lo busco a tientas sobre la mesita de noche y me siento a ver quién llama: ¡Es Sebastián! Me aclaro la garganta antes de contestar, no quiero que escuche mi voz adormilada y casi en el último timbre contesto:

  Yo: Hola…

  Sebastián: Creí que no me querías contestar, hermosa.

  Yo: Este, no, no es eso… es que tenía el celular lejos de mí –digo, atropelladamente.

  Sebastián: ¡Ah! Dudé en marcarte, me he dado cuenta que eres algo tímida y no quería asustarte, pero no quise ponerme de acuerdo por mensajes para lo de mañana… Porque sigue en pie, ¿verdad?

  Yo: Sí, claro, mañana ¿A qué horas es el concierto? —tan emocionada estaba que no presté atención al detalle de la hora.

  Sebastián: A las ocho de la noche, ¿quieres que pase por ti o nos vemos afuera del auditorio? Yo preferiría lo primero…

  Me quedo en silencio unos momentos ¿Qué será mejor? Con lo galante que parece que es, seguro va a subir hasta mi puerta con una flor en la mano y por educación tendré que hacerlo pasar e invitarle algo mientras pongo la flor en agua, ni modo que lo deje en la puerta, pero todavía no lo conozco tanto —mejor dicho, no lo conozco nada— para eso, así que mejor es que nos veamos allá, me siento más cómoda así…

  Sebastián: ¿Sigues ahí, hermosa?

  ¡Ay, Dios!, el pobre hombre en la línea y yo haciendo toda una novela en mi imaginación, qué manera la mía de desconectarme cuando me pierdo en mis pensamientos.

  Yo: Sí, aquí sigo. Creo que lo mejor es vernos en el auditorio directamente.

  Sebastián: Está bien, hermosa, como tú te sientas mejor ¿Te parece en la entrada principal a las 7 y media? Es mejor temprano, por aquello de las filas.

  Yo: Me parece perfecto, ahí nos vemos entonces. Buenas noches.

  Sebastián: Que descanses, hermosa, hasta mañana… Por cierto, me encantó escuchar tu voz.

  Y dicho eso, colgó.

  Y yo me quedé con cara de idiota, suspirando con sus palabras.

  ¿Cómo le hace para ser tan encantador? ¿Cómo le hace para que cosas tan simples suenen tan maravillosas y me dejen suspirando por un buen rato?

  Miro el reloj, las nueve de la noche, mi siesta se prolongó muchísimo, tengo cuatro horas durmiendo. Me quedo acostada un rato más, como pidiéndole permiso a un pie para mover el otro, me quiero levantar a tomar agua y a prepararme algo de cenar, tal vez buscar alguna película en la tevé o leer un libro. Me giro en la cama y me tapo de nuevo, decido que mejor sigo durmiendo, quiero retomar ese sueño tan lindo que estaba teniendo con Sebastián antes de que su llamada me despertara. Estábamos caminando a la orilla del rio Sena en París…

  ¡Bib… bip…bip!

  La alarma del despertador me arranca de mis sueños y de los brazos de Sebastián, ayer se me olvidó desprogramarlo. Es sábado y yo despierta a las siete de la mañana, qué horror, aunque he dormido más que suficiente, o mejor dicho, demasiado, estoy en la cama desde la cinco de la tarde de ayer, ahora si me volé la barda: catorce horas durmiendo es una grosería, hasta para mí que soy tan dormilona, pero el estrés de la semana en la oficina por lo del cambio de la campaña, la desvelada de antenoche con mis amigas y las múltiples emociones que se han despertado en mí por lo de Sebastián hicieron un fuerte somnífero que me noqueó por completo.

  Brenda e Isa llegarán hasta las diez para ir a ver a la adivina esa que lee el café, así que tengo tiempo suficiente para darme un baño relajante, arreglarme y hasta desayunar. La verdad no sé cómo me dejé convencer de ir a ver a la tal, como dijo Isa que se llamaba, ¡ah, sí! Rashida. Nunca he sido partidaria de las lecturas de cartas ni ese tipo de cosas, pienso que mi futuro no está en el fondo de una taza o dentro de una bola de cristal, pero en fin, ya acepté, a ver qué resulta de todo eso. Brenda sí que está emocionada, a ella le encanta todo aquello que huela a aventura, a hacer algo diferente.

  Al cuarto para las diez tocan la puerta, mis amigas no saben llegar tarde, siempre llegan minutos antes de la hora fijada, yo soy igual, menos cuando se trata de levantarse temprano en sábado, así que seguro se van de espaldas al verme lista.

  El cafecito de Rashida está en un callejoncito cerca del centro principal de Coyoacán. Es un pequeño lugar con un letrero que trae la imagen de una taza de café con una estrella y una luna pintadas, que reza: ¡Fortuna! Al entrar te encuentras con un espacio bastante reducido, tan sólo hay cuatro mesitas en todo el local, no se dedica exactamente a la venta del café, es más bien para que los clientes disfruten uno mientras esperan su turno. Al fondo, junto a la pequeña barra, hay una cortina de esas de cuentas de vidrio que hacen ruido cuando pasas. Cruzando dicha cortina hay otra habitación del mismo tamaño que la primera. En el centro hay una mesa de madera cubierta con un mantel blanco y con cuatro sillas alrededor; al fondo hay una estufa y, junto, otra mesa sobre la que se ve una cacerola grande de cobre, tiene un asa larga, es un estilo de cafetera especial donde se prepara el café turco, se llama “cezve” —no sé mucho de la adivinación del café, pero sí he leído y me encanta todo lo referente al café y sus distintas formas de prepararlo. Para hacer éste se usa un molido muy fino, con textura como de talco, se mezcla con el agua y no se cuela, quedando en el fondo un asiento que, creo se llama borra, que es lo que leen las ‘expertas’ en estas artes—.

  De una puerta a un costado entra Rashida, es tal cual me la imaginé: menudita, muy delgada, con la cara pequeña y una enorme mata de pelo rizado; lo único que no trae es la túnica con la que la visualicé, viene vestida muy convencional, con jeans y blusa manga larga blanca. Es de carácter afable y tranquilo, su voz también es muy suave:

  —Buenas tardes, chicas, tomen asiento por, favor.

  Isa la saluda de beso y con un fuerte abrazo, después se sienta en la silla a su izquierda, Brenda toma la de la derecha, dejándome a mí frente a ella. Antes de empezar nos da una breve explicación de la lectura del café:


  —Bienvenidas, chicas, hoy voy a revelarles un poco de su futuro a través del café, ésta es una técnica antiquísima que se ha practicado siempre en mi tierra, Turquía. El don de la lectura de la borra del café ha pasado de generación en generación a las mujeres de mi familia,a mí me lo enseñó mi madre, a ella su abuela y así, ascendentemente. Voy a prepararles un café al estilo turco en el cezve, aquella cafetera de cobre, que es donde se prepara. Pueden endulzarlo si gustan. Se los serviré en esas tazas blancas que ven en la mesita del fondo, son varios pasos a seguir, los cuales les iré explicando a tiempo que los realicemos ¿Están listas? ¿Quién va primero?


  Las tres estamos como hipnotizadas con las palabras y movimientos de Rashida, así que sólo acertamos a asentir con la cabeza a todas sus preguntas.


  —Entonces, ¿quién va primero? —nos repite un poco más fuerte para sacarnos de nuestro ensoñamiento.

  Brenda e Isa voltean a verme, indicando a Rashida que yo seré la primera.

  Se levanta y va hacia la mesita de atrás. Coloca en el cezve una taza de agua, dos cucharadas copeteadas de café y una de azúcar, espera un momento —supongo a que hierva el agua—, quita el recipiente del fuego, revuelve siete veces con una cuchara y lo coloca nuevamente al fuego, al poco tiempo lo apaga y sirve una taza. La trae en una charola y me pide que la agarre.

  —La lectura del café se basa en la energía que una persona traspasa a la taza donde bebe, al sostenerla y tomar lentamente. Por eso yo debo tocar la taza hasta el final, cuando vaya a realizar la lectura —nos explica serenamente. Esta mujer es todo un remanso de paz al hablar y expresarse.

  Se sienta y me indica que le dé tres vueltas a la taza antes de empezar a beberlo y que procure tomar todo el café en siete sorbos, que cuando sienta la borra o asiento en los labios lo deje. Permanecemos en absoluto silencio, la energía misteriosa que envuelve todo el ritual nos transporta como a otra dimensión. Sólo habla Rashida para darme las indicaciones.

  —Una vez que termines quita el plato debajo y ponlo sobre la taza, gírala siete veces y después voltéala hacia abajo para que el asiento tome las caprichosas formas de tu destino y así yo pueda interpretarlo. Vamos a dejar reposarlo siete minutos y siete segundos. El siete es el número cabalístico por excelencia que se usa en casi todas las técnicas para leer el futuro, y el café no es la excepción —Dice todo esto casi como cantado, su voz suena melodiosa y tranquila, lo que nos sume en una atmosfera casi irreal.

  Pasado el tiempo ella voltea la taza, explicándonos que esa técnica se llama “abrir el café” y que debe ser hecha por la persona que va a interpretar lo que el café oculta en el fondo. Toma la taza entre sus manos y analiza lo que hay dentro. Explica que el fondo es el pasado, las paredes el presente y lo que está cerca del borde, el futuro.

  —En tu pasado veo que hubo mucha armonía familiar, tuviste una infancia feliz, pero algo ensombreció todo, un suceso inesperado cambio el rumbo de tu vida. ¿Perdiste a tus padres, verdad? —asiento automáticamente, me ha dejado sin habla, todo mi escepticismo empieza a desaparecer— eras bastante pequeña, pero aún te acuerdas. Por lo que aquí veo, primero se fue tu mamá, una terrible enfermedad, después la siguió tu papá, al parecer no aguanto la pena. A tu hermana y a ti las crió una señora mayor, tu abuela al parecer, ¿verdad?

  —Sí, así fue todo —contesto casi en susurro. Estoy impresionada, pareciera que hubiera estado ahí, todo sucedió tal cual, mamá falleció de cáncer de mama cuando yo tenía 8 años y Liz 6. Mi papá no soportó el dolor, perdió las ganas de vivir y al año siguiente murió, también de cáncer, por eso siempre creído lo que algunos dicen, que el cáncer es una enfermedad del alma… mi papá se enfermó de dolor. Mi abuelita Adi fue muy buena con nosotras, nos dio todo el amor y cuidados, fuimos sus niñas consentidas, mi mamá era su única hija, así que convirtió todo su dolor por la pérdida en una devoción hacia nosotras. Murió hace cuatro años y aún la extraño mucho.

  —… Pero a pesar de tanto dolor su infancia no fue tan terrible, tuvieron mucho amor a su alrededor, su abuelita las cuidó mucho y las educó para que fueran mujeres de bien —continuó con su lectura Rashida, pero más bien parecía que estuviera leyendo mi mente—. En un pasado más cercano veo mucho dolor, sufriste una gran decepción amorosa que sembró muchas inseguridades en tu corazón. En tu presente veo una cadena y un puente, lo que quiere decir que estás superando una prueba difícil, eliminando un mal sentimiento, tal vez estás dejando ir por fin todo el dolor que tu anterior relación te dejó. También veo una línea, que simboliza una persona, alguien está entrando en tu vida en este momento, veo mucha luz a su alrededor, está iluminando tu vida, llenándola de nuevas y buenas emociones, no lo pienses tanto, disfruta el momento.

  Mi mente va a mil por hora, esta mujer es buena, realmente buena en lo que hace, describió mi pasado de una forma espeluznante, me recorrió un sudor frío al escuchar de boca de alguien que no conocía, que nunca había visto en mi vida, toda mi historia familiar, fue hasta cierto punto un tanto macabro. Y por cómo está describiendo mi presente, todo lo de mi dolor y lo de la persona que acaba de aparecer, estoy impactada. Después de todo esto, de verdad creeré todo lo que diga de mi futuro.

  —¿Y mi futuro? —Pregunto tímidamente con una mezcla de curiosidad y miedo.

  —En tu futuro veo varias figuras: un anillo, un arpa, una flor y una estrella, lo que significa que alguien te seducirá llenando tu vida de romance y pasión, disfrutarás de sexo placentero. Veo unas letras SL, son las iniciales de tu amor verdadero, el hombre con quien está escrito que compartirás tu vida. Vas a ser muy feliz, Emma, la vida te recompensará con creces el haberte quitado tanto de pequeña, te lo aseguro.

  Me he quedado de una sola pieza, mi futuro luce maravilloso. Las iniciales siguen dando vueltas en mi cabeza, no recuerdo conocer a alguien con esas iniciales, ¿será que ya lo conozco?, ¿o todavía lo voy a conocer? Mientras me pierdo en mi mente tratando de encontrar en mi registro cerebral algún nombre con esas iniciales, le toca el turno de lectura a Brenda, quien es todo un remolino inquieto en su asiento, está ansiosa por conocer qué le depara el destino.

  —Rashida, conmigo puedes omitir el pasado, ese ya me lo conozco demasiado bien, vamos al grano, por favor, dime ¿Qué hay en mi futuro?, dice Brenda con una ansiedad que se le nota hasta en la resequedad de las comisuras de su labios y en lo muy abierto de sus ojos.

  Rashida gira la cabeza de un lado a otro, un tanto exasperada por la desesperación de mi amiga, pero le hace caso y sólo le lee su futuro:

  —En tu futuro cercano veo muchas cosas buenas, alguien muy cercano a ti te oculta algo, pero no es malo, al contrario, es algo muy positivo para tu vida, pero que va a ser un gran cambio. Brenda tienes mucha luz, eres un pequeño huracán lleno de energía que contagias de alegría a tu alrededor, por eso siempre estás llena de amor. Lo que sea que te está preocupando, deséchalo, no hay nada negativo ni malo en tu presente, ni en tu futuro, estás haciendo una tormenta en un vaso de agua por nada, deja ir esas angustias, en tu vida actual como en tu vida futura sólo veo amor. Relájate un poco.

  Brenda suspira aliviada y da brinquitos de alegría en la silla. Isa nos dice que ella se leyó el café, la semana pasada, que ya mejor nos vayamos. Y yo sigo dándole vueltas a las iniciales. Nos despedimos de Rashida, dándole las gracias por todo, en la barra de la entrada pagamos por el servicio.

  —Mejor nos vamos a comer por aquí chicas, ya son más de la una.

  —Me encanta la idea —exclama, Brenda con una sonrisota, lo que le dijo Rashida la ha dejado pletórica de felicidad—. Podemos comer en el restaurantito ese de comida uruguaya que está en el parque frente a la iglesia, cerca del “Hijo del Cuervo”(nuestro bar favorito de Coyoacán), y después nos podemos ir a la plaza comercial, Emma tiene que comprarse algo para hoy en la noche, ¿verdad, amiga?

  —¿Eh?...

  ¡Perdón!, estaba metida en mis pensamientos, ¿Qué dijiste? —Le contesto un tantopérdida.

  —Ésta sigue dándole vuelta a todo lo que Rashida le dijo, ya baja de tu nube, Emma, y vamos a comer, ándale —dice Brenda mientras me da un fuerte abrazo.

  El restaurantito está en el mero centro de Coyoacán, no muy lejos de donde nos encontrábamos, así que llegamos rápido. Comemos unas “humitas” deliciosas y un asado estupendo, acompañados con una copa de vino tinto. El conocer tu futuro abre el apetito, definitivamente. Cuando salimos del restaurante ya son las 4 de la tarde, entre la comida y la sobre mesa nos llevamos casi tres horas, yo tengo que estar en casa a las 6 para arreglarme, así que tan sólo tenemos dos horas para ir a la plaza a comprar algo para ponerme hoy en la noche; al principio no quería, pero después me lo pensé mejor y decidí que tengo que hacer todo lo que esté en mis manos para verme lo más guapa que me sea posible.

  Me miro en el espejo una y otra vez, de verdad que me veo muy bien. Brenda e Isa se quedaron conmigo para ayudarme en mi arreglo. Me decidí por un pantalón de mezclilla oscuro de corte recto en la cadera, pero que terminaba en tubo en el tobillo para poder ponerme por encima mis botas negras largas, son de tacón corrido por lo que resultarán cómodas para el concierto. La blusa es sencilla, de color rojo y de cuello estilo halter, lo que resalta mis hombros. Escogí una chaqueta negra con un botón en la cintura, pero también se puede usar abierta. Brenda se esmeró en el maquillaje, es muy buena en esas artes. El pelo lo dejé suelto, lo tengo lacio y largo hasta los hombros, así que tan sólo lo sequé un poco con la pistola para darle algo de forma. De verdad me veo y me siento muy bien, hasta atractiva me resulta mi imagen en el espejo.

  —Te ves guapísima, Emma —me dicen mis dos queridas amigas, al mismo tiempo.

  Salimos juntas, me van a pasar a dejar al auditorio. No llevo bolsa, en un concierto es un poco engorroso andarla cuidando, así que sólo meto mi identificación en el bolsillo de atrás del pantalón junto con el boleto del concierto y el celular en el otro. Mis llaves en la bolsa de la chaqueta y un billete en el bolsillo delantero del pantalón, no necesito más.

  Me dejan en la entrada principal del auditorio, mi corazón late a todo galope, los nervios me están revoloteando por todo el estómago.

  —Suerte, matadora —me gritan las dos, antes de regresar al tráfico de Reforma.

  Subo la escalinata, hay mucha gente y no logró ubicarlo… de repente, el corazón me da un brinco, ahí está, al final de las escaleras, mientras me acerco me sonríe y de inmediato las piernas me tiemblan ¡Es más guapo de lo que recordaba! De pronto, como si un foco se hubiera prendido en mi cerebro, las iniciales que Rashida me dijo aparecen en mi mente, pero ya tienen nombre, forma y rostro: “SL”… Sebastián Luque… ¡Oh, Dios! ¡Es él!


  CAPÍTULO VI


  Gracias a la Divina Providencia logro terminar de subir los escalones. Desde el momento en que mi intelecto se alumbró y deduje lo de las iniciales, mis piernas se volvieron como de goma y casi se olvidan de obedecerme.


  ¡No lo puedo creer aún! ¡Es él!


  Cuando por fin lo tengo enfrente no sé cómo actuar, me siento una tonta adolescente en su primera cita, sólo atino a quedarme parada y decir “¡Hola!”, ninguna otra frase logra armarse en mi cerebro, mucho menos llegar a mis labios. Gracias al cielo, él se da cuenta de mi nerviosísimo y toma el mando del asunto.


  —Hola, luces aún más hermosa que en mis recuerdos —Dicho esto toma mi mano y se la lleva a los labios en un gesto maravillosamente romántico, ¡Dios, es todo un caballero!.


  —Gracias, igualmente… —Sin darme cuenta la palabrita esa sale de mi boca, siento mi rostro encendido, debo estar roja como un tomate… ¿Igualmente? ¡Cómo diablos se me ocurrió decir eso! En honor a la verdad, pues sí, se ve hermoso, guapo y demás atributos, pero no es para que le dijera “igualmente”. Tengo que conectar mi cerebro a mi boca de inmediato, si no seguiré escupiendo sandeces por segundo. Por suerte él es todo un lindo que al darse cuenta que me he puesto como el arcoíris hace caso omiso a mi burrada, sólo sonríe y dice:


  —Vamos, antes de que se haga más grande la fila.


  Me toma del brazo suavemente y nos encaminamos hacia la entrada. Mientras esperamos pasar estamos en absoluto silencio, yo me siento una tonta, al parecer mis neuronas decidieron irse de vacaciones precisamente ahorita, dejándome la mente completamente en blanco. Sebastián igual está callado, tal vez se ha dado cuenta de mi nerviosismo y quiere esperar a que esté más tranquila para sacarme plática. Por fin llegamos a nuestros asientos, faltan cinco minutos para que empiece el concierto y el auditorio ya está casi lleno, sólo espero que sean puntuales, no sé si pueda continuar con este silencio incómodo; por lo menos durante el evento, la música nos distraerá. Estamos sentados mirando al escenario sin nada que decirnos, en mi estómago ya no revolotean mariposas sino parece que soltaron una manada de antílopes dentro de él. De cuanto en cuanto nos miramos y sonreímos, regresando de inmediato la vista al frente. Si yo no fuera la protagonista me daría mucha risa la escena. De repente, él se voltea y trata de entablar una conversación.


  —Ismael Serrano es poco conocido en México, aún, ¿cómo diste con su música? —me suelta de repente; punto a su favor: sacó a relucir un tema en que nos podemos sentir cómodos. Tal vez logremos romper el hielo…


  —Mera casualidad: un día en internet buscando información para un trabajo de la universidad en él que teníamos que promocionar nuestra ciudad, yo elegí centrarme en Garibaldi, puse la palabra en google, una página me llevó a otra y de repente encontré un video: era la canción del mariachi que se enamora de la niña más “pija” de Madrid. Me gustó la canción y busqué más del intérprete. ¿Y tú, cómo lo descubriste? —Me aplaudo interiormente. Por fin logré hilar más de tres palabras juntas…


  —No me lo vas a creer —me dice, sonriendo asombrado—, pero la misma canción me llevó a descubrirlo.

  —¿En serio? —le pregunto, un tanto asombrada.

  —Sí, lo escuché en una tienda de discos mientras buscaba la película del Doctor Shivago. Esa canción estaba en las bocinas, como música de fondo precisamente.

  —¿Doctor Shivago? ¿Te gusta esa película? —Le pregunto, abriendo mucho los ojos—.

  —Sí, ¿por qué? ¿A ti, no?

  —¡Claro que sí! ¡Me encanta! Es sólo que no a mucha gente le gusta, a mis amigas, por ejemplo, se les hace algo aburrida; en cambio yo la he visto más de diez veces, amo el tema de Lara —me queda viendo maravillado, como si yo fuera el último vaso de agua en el desierto.

  —Tienes razón, no a mucha gente le gusta, pero me encanta que tengamos eso en común —me dice mientras me guiña un ojo; yo sólo alcanzo a sonreír, pues no sé qué otra cosa hacer ante esos gestos coquetos de él, me desarman de alguna manera.

  De repente se escucha en las bocinas del auditorio:

  “Última llamada, última llamada”…

  El concierto está a punto de empezar y doy gracias al cielo por eso. A pesar de que por fin encontramos un tema de conversación, todavía me siento un poco nerviosa y me da miedo que mi cerebro se vuelva a poner en blanco y no logre hilar más de tres palabras juntas.

  Escuchamos el sonido inconfundible de un saxofón, de una trompeta y gritos de mariachi, seguidos de la guitarra de Ismael…


  Me comentó que iluminaste Garibaldi al bajar la ventanilla, Que tu coche casi le acaricia al pedirle una canción, Que la rosa que pintó azul José Alfredo,

  Se subió por tus tirantes y en tu pelo otro motivo encontró…


  ¡Plaza Garibaldi! ¡Inició el concierto con Plaza Garibaldi! ¡Wow! Esto es increíble…

  Sebastián me mira, una energía indescriptible se extiende sobre nosotros, algo así como electricidad, combinada con algo más ¡Simplemente maravilloso! La piel se me puso como de gallina… la sensación que recorre mi cuerpo es indescriptible, es una emoción casi mágica…

  —¿Crees en las señales? —me pregunta con una sonrisa que le ilumina los ojos…

  —Creo que a partir de ahora…

  Le sonrío y los colores suben a mi rostro. Estoy impactada, al momento de escuchar las primeras notas musicales supe qué canción era y un escalofrío me recorrió el cuerpo; precisamente el concierto inició con Plaza Garibaldi, la canción que a los dos nos llevó a descubrir a Serrano… hasta parece escena de alguna película romántica, casi puedo sentir cómo el auditorio se oscurece por completo y una luz irreal se posa sobre nosotros, cómo si todo a nuestro alrededor no existiera, sé que él también lo sintió, por algo me preguntó lo de las señales, ¿será algún tipo de señal Divina? O ¿tan sólo simple y llana casualidad? ¡Nada es casualidad, todo es coincidencia! Me recuerda mi conciencia…

  El concierto estuvo tal como me lo imaginé: ¡Maravilloso! Ismael Serrano no sólo tiene canciones preciosas, sino también se expresa increíblemente bien y antes de cada canción siempre da alguna pequeña introducción con palabras que llegan al alma, llenas de sentimiento, pero principalmente, llenas de razón.

  Al salir del auditorio nos sentimos más relajados, la música y el ambiente tuvieron un efecto beneficioso en nosotros. Después del impacto inicial con la primera canción, todo fue tomando un rumbo diferente entre los dos, conforme pasaban las canciones, el hielo se iba derritiendo; para el final del concierto ya coreábamos juntos las letras. Hasta agarrados de las manos salimos para no separarnos entre la mar de gente que se arremolinaba en la puerta. Una vez afuera se encaminó directo hacia el estacionamiento.

  —Vamos a cenar.

  Más una afirmación que una pregunta y yo tan sólo atiné a asentir con la cabeza. Al llegar a su auto quitó la alarma con el control remoto y fue directo a abrirme la puerta —Insisto, es todo un caballero, de esos que ya no hay.

  —¿A dónde te gustaría ir? —me pregunta nomás subirse al coche.

  —No sé, sorpréndeme —le contesté como una manera de zafarme del dilema y dejarle a él toda la responsabilidad.

  Elegir dónde cenar es todo un reto para una como mujer: si eliges un sitio caro puedes parecer pretenciosa y si te vas por uno más común pueden tacharte de naca, así que sutil y elegantemente le devolví la pelotita, seguro él también se sintió en una encrucijada y por eso preguntó.

  —Conozco un cafecito encantador en Madero, está cerquita del Zócalo; tienen el menú más extenso y ecléctico que he visto en mi vida: ofrecen desde chilaquiles hasta sushi, pasando por pastas, asados y baguettes. Seguro te encantará —dice claramente emocionado.

  —¿En serio? Suena curioso, pero interesante, sólo tenme paciencia, de tanto dónde elegir seguro tardaré una eternidad para decidirme por algo —le digo en tono de broma y los dos reímos.

  Toma la avenida Reforma. No es la vía más rápida para llegar al centro debido al tráfico, pero sí la que tiene mejor vista… y qué vista. Reforma es tal vez la avenida más bella de todo el país. La más romántica y fastuosa.

  Prende el equipo de música y en las bocinas se escucha:


  …”Voy a buscarte a la salida del trabajo, a Madrid le faltan caricias y abrazos. Se los daremos ahora.

  ¿Cómo ha ido todo? ¿Me has echado de menos? ¿Sabes? anoche apareciste en mis sueños, Llevabas menos ropa".


  ¡Ismael Serrano, por supuesto! Pequeña Criatura, una de las canciones más románticas del cantautor y una de mis favoritas. Me giro y le sonrío. Él me guiña un ojo y dice:


  —Para seguir en la misma frecuencia, además ésta faltó en el concierto y es una de las que más me gustan…

  —Perfecto, le digo y le sonrió, mientras mi mente grita “¡Más casualidades! O ¿serán coincidencias?” No sé la verdad, pero cada momento me gusta más…

  Amo el centro de la ciudad, el único problema es que lograr estacionarse es toda una odisea, hemos dado un par de vueltas al Zócalo buscando un espacio libre y nada. Por fin, a unas cuadras de Madero logramos estacionarnos, así que tendremos que caminar un poco. El cafecito está a la mitad de la cuadra, se ve pequeño a primera vista, pero es sólo el frente, hacia dentro está bastante grande. Esperamos unos minutos para conseguir mesa, al parecer es bastante frecuentado, yo había pasado varias veces por aquí y nunca me había llamado la atención, pero me gusta la idea de probar algo diferente.

  Después de leer varias veces el menú — sumamente extenso, pero principalmente ecléctico, tal como Sebastián me dijo; nunca en la vida pensé encontrarme con un lugar que ofreciera sushi, pasta, chilaquiles y asados en su menú—, me decidí por los chilaquiles, ya que el mesero me dijo que era una de sus especialidades. Sebastián eligió espagueti a la boloñesa. La verdad yo pasé de la pasta no porque no me guste, sino porque no en cualquier lado la saben cocinar y preferí no arriesgarme.

  Mientras esperábamos nuestros platillos, el incómodo silencio parecía volver a hacer acto de presencia, pero Sebastián no se lo permitió, enseguida que el mesero nos entregó las bebidas inicio una conversación, siguió con el tema de las películas clásicas, ya que al parecer teníamos ese gusto en común, además de Serrano, verdad.

  —Así que Doctor Shivago y… ¿te gustan las películas clásicas?

  —Sí, me encantan. “Lo que el viento se llevó” y “Casablanca” son de mis favoritas —le contesté emocionada por estar en terreno seguro.

  —Son unos verdaderos clásicos, los he visto varias veces, me gusta mucho el cinismo encantador de Scarlet y lo romántico que al final resultó ser Rick –me dice—.

  —¡Ay, sí!, Scarlet es la mejor, cada que necesito levantarme el ánimo veo esa película. Lo que me encanta es que están basados en novelas, pero es una lástima que sea tan difícil encontrarlas, por más que las he buscado.

  —¿En serio? ¿Te gusta leer? —Me dice mientras una sonrisa franca se ensancha en sus labios.

  —Sí, es una de mis pasiones, mi madre sembró la semillita del amor a los libros en mí desde que estaba en la cuna, en vez de leernos cuentos a mi hermana y a mí, nos leía novelas clásicas, principalmente literatura inglesa, Jane Austen era su favorita.

  —Qué curioso, mi madre también era una gran aficionada a la lectura y Jane Austen también era de sus favoritas, por eso al leer tu nombre me resultó muy familiar, por la novela…

  —“Emma” —le interrumpo—, precisamente por esa novela me llamo así, de hecho, mi hermana se llama “Elizabeth”, por la protagonista de “Orgullo y prejuicio”.

  —De verdad que le gustaba mucho Jane Austen a tu mamá, menos mal que mi madre no fue tan aficionada, sino yo sería…

  —“Mr. Darcy” —le interrumpo y nos soltamos a reír.

  El mesero llega con nuestra cena, efectivamente los chilaquiles son la especialidad de la casa, están exquisitos y al parecer la pasta también les sale muy bien porque se ve deliciosa y Sebastián la come con muchas ganas. Disfruto de verdad mi cena, nunca he sido de esas mujeres que en las citas casi no comen, eso se me hace una soberana tontería, a mí me gusta la buena comida y no me voy a hacer de la boca chiquita sólo para que el galán con él que salgo no piense que soy una tragona; si a un hombre le molesta ver comer a una mujer, simplemente no vale la pena. Pero Sebastián no es de ese tipo, sino todo lo contrario, me hace sentir cómoda y él también disfruta su cena, al parecer la pasta es de sus platillos favoritos, tal vez algún día lo invite a cenar mi famoso pesto —¡Tranquila, Emma! Calma esos pensamientos, lo acabas de conocer, no te aceleres, me digo ante el peligroso rumbo de mis pensamientos. Mejor sigue conversando y deja de hacer volar tu imaginación.

  —Y a ti, ¿te gusta leer? —le digo para romper el silencio de la cena.

  —También mi madre supo sembrar en mí esa semillita —me dice sonriendo— y dio tantos frutos que estudié algo relacionado con eso: Biblioteconomía y Archivonomía en la facultad de Letras, de la UNAM.

  —¡Wow! Ahora sí me dejaste sorprendida, y digo, sino es indiscreción, ¿de qué trabajas? Tu carrera se me hace muy interesante, pero en este país no creo que haya mucho campo laboral —le digo un tanto curiosa; se me hace súper interesante su profesión, pero me intriga dónde puede trabajar—.

  Se ríe y me contesta:

  —Tienes razón, en éste país no hay mucho para dónde hacerse, pero yo tenía trabajo antes de nacer (sonríe). El amor de mi madre por los libros era tal que invirtió todos los ahorros de ella y mi padre en una librería; con mucho esfuerzo y dedicación logró posicionarla y hoy en día yo me encargo de administrarla. No es muy grande, pero he logrado conservarla a pesar de las grandes cadenas que han surgido últimamente.

  —¿Creciste en una librería? ¡Qué emocionante! Yo no fui una niña normal ¿Sabes?, de hecho, creo que sigo sin serlo —me sonríe ante mi curiosa observación y un brillo sube a sus pupilas—. Cuando era pequeña, en vez de soñar como casi todos los niños en quedar atrapados una noche en una gran juguetería, yo soñaba con una librería.

  Entre más platicamos, más cosas en común tenemos, tengo la sensación de conocerlo de toda la vida; tal vez somos almas errantes que nos buscamos por siglos y hasta este tiempo logramos reunirnos. Es extraordinario, pero a la vez un poquito espeluznante, creo que más que gustos parecidos y coincidencias estoy platicando con mi versión masculina, es casi mi copia fotostática con testosterona.

  ¿Se puede enamorar alguien de una persona casi exactamente igual a ella? No sé si se pueda o si exista alguna regla no escrita al respecto, pero yo siento que con cada minuto que pasa algo crece muy dentro de mí, no sé si precisamente sea amor, sólo sé que es algo que nunca había sentido antes, una sensación diferente, casi irreal.

  El mesero retira los platos de la mesa y nos pregunta si se nos apetece alguna bebida digestiva o algún postre. Sebastián pide un té y yo me decido por un café americano. Después de tantas decepciones he aprendido a no pedir nada más elaborado; el café es todo un arte y no en todos lados lo saben preparar, así que pido lo más sencillo: un americano, el de percoladora.

  —Creí que pedirías un latte —me dice Sebastián, un tanto intrigado.

  —La verdad sí se me antojaba, pero no quise arriesgarme, no quiero parecer sangrona ni nada por el estilo, pero es que no en cualquier lado lo saben preparar, así que fui por lo universalmente aceptado y que casi en cualquier lado lo hacen decentemente.

  Sebastián sonríe de una forma increíble, me guiña un ojo y me dice en voz baja como si me estuviera confesando algo:

  —Por eso pedí té, a mí tampoco me gusta arriesgarme con el café, así que cuando quiero un buen espresso voy a la cafetería que ya sé que lo prepara como Dios manda o me espero a llegar a casa y hacerlo yo mismo.

  Lo miro con los ojos abiertos como platos, totalmente asombrada ¡También ama el buen café! Y no sólo eso, sino que tiene una máquina espressera en casa. Sólo falta que sea de la misma marca y que hasta en la misma tienda la hayamos comprado. Me siento abrumada, esto ya es demasiado, no sé si salir corriendo o tomarlo de la mano y no soltarlo jamás ¡Somos tan jodidamente parecidos que me asusta, pero me encanta, todo al mismo tiempo!

  —Emma, ¿por qué me miras así? ¿Me salió un tercer ojo o una segunda nariz? —me pregunta entre sacado de onda y en broma.

  —Disculpa, es sólo que me sorprendí por lo del café ¿Sabes?, a mí también me encanta y de hecho también tengo una cafetera especial en casa….

  Dejo de hablar y él me mira de una manera que no sé cómo describir, en sus ojos hay una mezcla de asombro, emoción y algo más, tal vez igual que a mí le parezca todo demasiado abrumador, no lo sé. Nos quedamos así, en silencio y viéndonos a los ojos por unos minutos, como si quisiéramos ver más allá, desnudándonos el alma mutuamente con la mirada. Una energía mágica nos envuelve, hasta me parece escuchar la música de un violín que alguien toca especialmente para nosotros. El mesero llega con nuestras bebidas y rompe el hechizo, nos reímos por la interrupción, pero nuestros ojos dicen que algo acaba de nacer entre nosotros, una fuerza superior acaba de unir nuestros caminos de una forma mágica.

  —¡Muchas casualidades!, ¿verdad? —le digo al fin, rompiendo el silencio.

  —Emma, nada es casualidad, todo es coincidencia —me dice y sus ojos se iluminan.

  Me repitió la misma frase que mi conciencia trajo a mi memoria tres horas atrás, al principio del concierto. Estoy casi en shock… Estos son más que simples coincidencias, mucho más, una conexión a un nivel muy profundo, casi como si fuera mi alma gemela ¿Será que lo es?

  ¡Emma Salinas, no corras antes de caminar! Sí, todo parece sacado de la imaginación de algún detallista escritor romántico, pero tranquila, llévatela con calma, deja que las cosas sigan fluyendo— me dice mi conciencia, que ahora que la escucho mejor, en efecto tiene la voz de Brenda.

  Seguimos conversando un rato más, la plática gira en torno a nuestras muchas aficiones en común: hablamos de libros, buenas películas y del café, y conforme pasa el tiempo más cómoda me siento. Sin saber cómo ni por qué nuestra conversación toma un giro más personal, de estar hablando de los encantos literarios de los escritores latinoamericanos pasamos a hablar de nuestra vida amorosa.

  —…Así que te divorciaste —me dice después de que le conté la infidelidad de mi ex marido.

  —Sí, después de agarrarlo “in fraganti” no había nada que rescatar en mi matrimonio, pero vieras que muy a mal no lo tomó, no hizo drama ni trató de convencerme de no hacerlo, sino al contrario, se veía bastante aliviado, es más hasta contento de divorciarse.

  —Y supongo que el proceso fue más sencillo, ¿verdad?...

  —Algo así, sólo teníamos dos años de matrimonio y no habíamos hecho ninguna inversión considerable, así que en menos de lo que canta un gallo cambió mi estado civil… ¿Y a ti, cómo te ha tratado el Señor Amor? —le pregunto para indagar un poco en su vida sentimental.

  —Lo mío fue más rápido, ni siquiera necesité cambio de estado civil: una semana antes de la boda, la novia decidió que no estaba lista para dar un paso tan importante, que no estaba segura de sus sentimientos y que necesitaba aclarar su mente y su corazón, así que sin más canceló todo, se subió un avión y salió de mi vida casi sin darme cuenta; yo quedé como en estado de shock, empecé a reaccionar cuando me di cuenta que tenía que enfrentar la cancelación de todo lo de la boda, devolver los regalos y avisar a todos los invitados, porque hasta eso, se fue y se olvidó de esa parte, dejándome toda la responsabilidad.

  —¡Qué horror! Ya me imagino lo difícil que debió ser, tener que dar una y mil explicaciones a todo el mundo, dar vueltas y cancelar todo, se necesita mucho valor para hacer todo eso, debiste pasarla muy mal…

  —Así es, y la peor parte fue la luna de miel, no pude cancelar el viaje y un amigo me sugirió que lo aprovechara, según él me ayudaría a desconectarme de todo, pero en vez de ayudarme fue como ponerle sal a la herida, en el viaje todo me recordaba a mi frustrada boda: ¡Por Dios, era un viaje para luna de miel! ¿Cómo se me pudo ocurrir que allí despejaría mi mente? Fue un horror de dimensiones épicas, tan así que al día siguiente tomé un vuelo de regreso…

  —¡Ay, Dios! ¿Y qué hiciste al regresar? —le pregunto con un claro nudo en la garganta, qué situación más triste, no sé qué es peor, su caso o el mío.

  —Bajándome del avión fui directo a casa de mi amigo a recordarle a su progenitora (soltamos la carcajada)… y después de eso me fui con él a recorrer todo los bares de mala muerte del DF, fue un tour bastante largo, pero mucho más entretenido que una luna de miel sin novia.

  —Supongo te ayudó en algo ahogar tus penas en tanto tugurio —le pregunto con un dejo de tristeza. Conocer que una mujer lo puso tan mal al grado de vivir de bar en bar y copa en copa es algo que, sin saber por qué, me parte el corazón.

  —Mmm… Algo, fue como una válvula de escape. Si bien no es bueno ahogar las penas en alcohol, ayuda mucho a olvidar. Después de casi un mes de andar de parranda, una noche decidí que ya no más, le dije a mi amigo que se había acabado la juerga y regresé a casa, me duché, me fui a la cama y decidí que no iba a sufrir más, y de eso ya tiene dos años. Poco a poco fui expulsando los fantasmas, hoy mi vida es casi igual que antes que la conociera, ya ni parece que alguna vez pasó por aquí.

  —Me dejas atónita. Al final, tanto alcohol te sirvió de algo.

  —Y ¿tú? ¿Cuál fue tu receta para dejar todo atrás? —me pregunta mientras apoya las manos en la barbilla y se inclina hacia adelante en claro gesto de querer saber más.

  —No me fui un mes de parranda, te lo aseguro, tan sólo seguí mi vida. Al principio fue muy difícil, muchas cosas me recordaban mi matrimonio, pero tengo tres ángeles conmigo que nunca me dejaron sola, jamás permitieron que me sumiera en depresión ni que pasara una semana en pijama, al contrario, iban y me sacaban a rastras de mi departamento; primero les costaba mucho trabajo, pero conforme pasaba el tiempo les era más fácil convencerme y ahora soy yo la que las sonsaco (nos reímos a carcajadas).

  —¿Nunca te emborrachaste para olvidar? ¿Ni una sola vez? ¿Ni una sola noche? —me pregunta un tanto asombrado.

  —No, nunca. Aunque parezca increíble no suelo tomar mucho, me gusta el vino y de vez en cuando disfruto con mis amigas de algunas copas o un par de botellas, tal vez más, pero nada para acabar arrastrándome a la cama. Aunque debo confesarte que mi mejor amiga Brenda trató de convencerme por todos los medios posibles de ponerme una borrachera marca “no inventes”, pero entre mi otra mejor amiga, Isa y mi hermana me ayudaron a frenarle sus locos planes. Le cambiamos su borrachera por un “ritual de desintoxicación” que propuso mi hermana y que la verdad me ayudó muchísimo.

  —¿Un ritual de desintoxicación? A ver, barájamela más despacio ¿Qué es eso? —me pregunta lleno de curiosidad.

  —Fue el término que le puso mi simpática hermana. Fue todo un proceso, primero hicieron una inspección detallada de mi departamento,

  pareciera, que

  buscando cualquier cosa, por insignificante que me recordara aunque fuera remotamente al innombrable, así fue como Isa bautizó a mi ex marido; las metieron en una caja, nos fuimos a una hacienda que tienen los papás de Brenda en la carretera a Querétaro, y en el patio hicimos una fogata donde quemamos todo; en poco tiempo los recuerdos materiales de mi matrimonio quedaron hechos cenizas. Isa, que es muy espiritual, dice que el fuego arrasa con todo lo malo y abre paso a las nuevas energías positivas a tu vida.

  —¡Wow! Me dejaste sin palabras… y ¿eso fue todo?

  —No, las locas de mis amigas no pararon ahí: después de “eliminar” de mi vida el fantasma del innombrable, había que llenar de buenas vibras el hueco que dejó, así que hicimos un viaje a la Riviera Maya, nos hospedamos en un hotel con spa dónde nos consentimos a más no poder y de paso fuimos a Chichen Itzá para cargar de energía nuestras almas; hasta nos vestimos todas de blanco y llevamos veladoras, fue casi de película.

  —¿Y sirvió de algo? —pregunta claramente intrigado.

  —Pues no sé si fue el ritual o el distraerme de todo el proceso, pero después de todo ese desbarajuste me sentí bastante mejor —omití que las pesadillas tardaron más tiempo en irse y que mi amor propio aún sigue lastimado, eso ya es demasiada información—.

  —¿Sabes qué? —me pregunta en un tono claramente travieso.

  —¿Qué? —le contestó, interesada.

  —¡Tenemos que solucionar tu problema!

  —¿Mi problema? ¿Cuál problema? —le pregunto bastante extrañada.

  —El problema de que nunca te hayas emborrachado, cualquier corazón roto merece, es más necesita por lo menos una noche desenfrenada. Ven, vamos.

  Acto seguido pidió la cuenta y cuando reaccioné ya estábamos caminando de nuevo hacia el carro.

  —¿A dónde vamos? —Le pregunto cuando por fin nos subimos al coche.

  —¿A dónde más? ¡A Garibaldi! Necesitamos un buen tequila y un buen mariachi, nada como la música y “Don Julio” para una buena noche de parranda —me dice mientras me guiña un ojo y me dedica una enorme sonrisa.

  Le devuelvo la sonrisa un tanto nerviosa y me dejo llevar. Me parece una locura, pero no opongo resistencia alguna, dejo que la emoción por la aventura invada mi sistema y suprimo cualquier tipo de argumento negativo que mi mente intenta formar… he dejado al mando a mi espíritu aventurero, ese que suele ser el mejor aliado de Brenda y al que procuro no darle mucha rienda suelta.

  Garibaldi es una locura maravillosa, para donde mires encuentras un mariachi dispuesto a cantarte la que pidas, bien pueden darte un concierto particular sobre la acera o llevarte la música a donde quieras. Aquí late con fuerza la tradición del mariachi: es el mero corazón de la música vernácula Mexicana. En medio de todo se levanta la estrella de Garibaldi, el “Tenampa”, la cantina más antigua y representativa de Garibaldi; desde que abrió sus puertas en 1925 se arraigó en el gusto del citadino y de los turistas. Es toda una leyenda viviente inmortalizada por los grandes de la canción mexicana: Pedro Infante, José Alfredo, Luis Aguilar, Jorge Negrete, Cuco Sánchez y muchos más, ellos no sólo dejaron sus canciones en este lugar sino que fueron inmortalizados en grandes murales que hoy adornan sus paredes. Y es ahí precisamente a donde nos dirigimos, al alma de Garibaldi, al Tenampa.

  Al entrar, un mesero nos guía a nuestra mesa, elegimos la del fondo, la del rinconcito, justo debajo del mural de José Alfredo. Nomás sentarnos, Sebastián ordena un par de tequilas y hace señas a un mariachi para que se acerque a nuestra mesa.

  —Pensé pedir una botella de tequila, pero supuse que saldrías corriendo despavorida, por eso lo pensé mejor y sólo pedí dos caballitos —me dice y me guiña un ojo en claro gesto de complicidad.

  —Bien pensado —le sonrío y miro a los mariachis que se acercan.

  —¿Cuál le cantamos, patrón? —nos pregunta un señor entrado en canas y en años, que se nota es quien dirige el mariachi.

  —¿Cuál quieres, hermosa?—me pregunta galantemente.

  —No sé me ocurre ninguna —le contesto tímidamente.

  —Ok, yo elijo, pero piénsate una, la siguiente la eliges tú —me dice sonriendo y se dirige al mariachi—: “Tu enamorado” de José Alfredo, por favor.


  Ya llegó tu enamorado Al que nunca correspondes Ya llegó hasta la ventana Desde donde tú lo escuchas Pero donde tú te escondes…


  Mientras escuchamos la canción, Sebastián no me quita un momento la vista de encima, me mira como queriéndome decir algo, mientras corea la canción con el mariachi. Llegaron nuestros tequilas, levanta la copa para brindar y dice:


  —¡Por ti, hermosa! Y por las maravillosas coincidencias que unen nuestros caminos. Si el destino existe, definitivamente lo mejor que ha hecho es encontrar nuestras vidas…


  —¡Salud! —le digo y levanto mi copa, mis ojos refulgen y mis labios ensanchan una enorme sonrisa, me siento como en las nubes.


  —¡Hasta el fondo, hermosa! —y dicho esto nos tomamos nuestro tequila de golpe, lamiendo la sal que ambos pusimos en el dorso de una de nuestras manos y luego, luego chupando la respectiva rodaja de limón.


  Los mariachis callan y Sebastián me mira expectante, diciéndome con la mirada que me toca pedir una canción.

  —“Fallaste corazón”, de Cuco Sánchez —les grito emocionada ante el bullicio cancionero del Tenampa, pues las pláticas y “cantos” de los parroquianos que allí están, unos más borrachos que otros, en todo el recinto, se confunden con los más de 10 grupos de mariachis que ya llenaron el lugar para amenizar las mesas de mujeres y hombres, mexicanos y de otros países, extasiados con nuestro folclor, tabaco y alcohol.


  Y tú, que te creías

  el rey de todo el mundo; y tú, que nunca fuiste capaz de perdonar,

  y cruel y despiadado de todo te reías,

  hoy imploras cariño, aunque sea por piedad…


  ¿A dónde está tu orgullo,

  a dónde está el coraje?

  ¿Por qué hoy, que estás vencido, mendigas caridad?

  Ya ves que no es lo mismo amar que ser amado.

  Hoy, que estás acabado,

  ¡qué lástima me das!


  Cantamos juntos la despechada letra, obra de arte del cancionero mexicano, mientras nos traían otros tragos de tequila.

  Pedimos dos canciones más, acompañadas de un par de tequilas. Los mariachis se alejaron y siguieron el llamado de otra mesa que a gritos pedía “No volveré”, de José Alfredo.

  Intentamos entablar una conversación, pero en el Tenampa es bastante difícil, el estruendo de las voces en las otras mesas y todos los mariachis cantando cada quien la suya no hacen fácil la tarea. Así que Sebastián se levanta de la silla de enfrente de mí y se sienta a mi lado, se acerca y me dice al oído:

  —Creo que para poder conversar necesito estar más cerca de ti, hermosa —me sonríe y me guiña un ojo—, tendremos que hablarnos al oído como dos enamorados.

  Me pongo de todos los colores, siento que una electricidad me recorre el cuerpo de pies a cabeza, tenerlo tan cerca provoca muchas cosas dentro de mí. Él se da cuenta y de manera protectora pone su brazo sobre mis hombros y me atrae hacia él, me abraza y yo siento que un escalofrío recorre mi columna vertebral; no sé si es el tequila o la atmósfera del lugar, pero no me muevo de sus brazos. De repente toma mi barbilla y levanta mi cara, me mira tiernamente a los ojos y nuestros labios se acercan peligrosamente… nos quedamos así unos segundos y sin darme cuenta se acerca más a mí y me besa…


  CAPÍTULO VII


  Sentí que una corriente eléctrica me recorrió de pies a cabeza. Conforme el beso subía de intensidad, la energía era más fuerte y hacía que poco a poco mi temperatura corporal subiera más allá de los grados Celsius normalmente aceptables; creo que ni cuando me dio varicela sentí tanto calor… Cuando por fin logramos despegar los labios nos quedamos mirando fijamente a los ojos, en nuestra mirada había mil emociones danzando bajo el mismo ritmo. El tiempo se detuvo entre los dos y mi mente se volvió un huracán de pensamientos que pugnaban por prevalecer el uno sobre el otro. Después de tanto pelear, el miedo salió triunfador sobre los demás y sin darme cuenta tomo control sobre mi cuerpo, mi mano tomó vida propia y le propinó a Sebastián una sonora cachetada que hizo girar las miradas de más de uno de las mesas de junto.


  ¡Oh, Dios mío! ¿Lo acabo de abofetear? Siento que el piso se abre debajo de mí. Sebastián me mira atónito, de entre todas mis reacciones posibles creo que jamás creyó que una bofetada sería una de ellas.


  Me levanto de la mesa como un resorte y en menos de dos pasos estoy fuera del Tenampa. Escucho que Sebastián me habla, pero no me detengo ni miro atrás, sólo quiero estar afuera en el aire fresco de la madrugada, escapar de ahí… ¡Desaparecer!


  ¿Qué hice? ¿Cómo se me pudo ocurrir abofetearlo? ¿Acaso he perdido la razón? Me siento la mujer más tonta del universo. Estaba teniendo la cita más maravillosa del mundo con el hombre más romántico que había conocido en mi vida y precisamente ahora a mi mano se le ocurrió tomar vida propia y hacer su santa voluntad… voluntad, por cierto, bastante psicótica. Empiezo a caminar sin rumbo en Garibaldi, mi mente da mil vueltas y mi conciencia me acribilla con recriminaciones:


  ¡Lo has arruinado todo! ¡Eres una tonta sin remedio!


  Miro hacia atrás y no lo veo, pues qué creía, ¿qué me iba a seguir? Seguro en estos momentos ya está muy lejos de aquí arrepentido de haber invitado a salir a una loca. Tengo ganas de gritar… ¡Dios, qué mal me porté! No volveré a saber nada de él. Me abrazo fuertemente y camino más rápido, Garibaldi es una fiesta llena de gente toda la noche, pero no por eso deja de ser poco seguro para una mujer sola a estas horas de la noche; una paranoia se empieza apoderar de mí, miro constantemente a un lado y a otro, me paro de repente porque no sé qué diablos hacer, Sebastián debe estar camino a su casa —por muy caballeroso que sea, no creo que quiera arriesgarse a ir conmigo en su carro, en estos momentos para él soy casi una psicópata bipolar—, así que yo tengo que averiguar cómo regresar a la mía. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero una desesperación casi irracional crece desde mi estómago hasta mi garganta, siento que todos a mi alrededor saben que estoy sola, mi cabeza gira de un lado a otro al menor ruido o movimiento que siente remotamente cercano. De repente una mano se posa sobre mi hombro, la sangre se me hiela, me giro levantando la mano para golpear lo más fuerte que pueda a quien quiera que esté detrás de mí.


  —Dos en una noche no lo creo, hermosa —Sebastián sostiene mi brazo deteniendo el inminente golpe mientras me sonríe divinamente—.


  ¡Está aquí! ¡No corrió despavorido!, pero ¿por qué tardó tanto en venir? Sé que no me porté bien, pero ha pasado una eternidad desde que salí del Tenampa, o eso creo yo. Tal vez lo pensó mucho, se debatió entre huir de la loca o alcanzarla y llevarla a su casa sana y salva; seguro su espíritu de caballero andante pudo más y vino tras de mí, pero eso no desaparece el hecho de que le di una cachetada y no querrá saber nada de mí, después de hoy. Aunque, a decir verdad, en este momento lo único que me importa es que está aquí. Después del pánico paralizador que sentí hace un momento verlo frente a mí me tranquiliza; ya me hacía en primera plana de algún diario de nota roja: ¡Mujer secuestrada en Garibaldi después de cachetear a su cita, aparece descuartizada en la cajuela de un taxi abandonado!...


  —¡Estas aquí! —Es lo único que logró balbucear entre sollozos.


  ¡Claro, ahora sollozos! Si había la más mínima posibilidad de que pasara por alto mi pequeño ataque de esquizofrenia, con estas lágrimas seguro que no me vuelve a hablar jamás.


  —¿Dónde más, hermosa? Disculpa si tardé en alcanzarte, pero intenté salir corriendo detrás de ti y los de seguridad me detuvieron, creo que pensaron que montamos ese numerito para tratar de irnos sin pagar la cuenta —me dice sonriendo, mientras me jala hacia él y me abraza para tratar de calmar mis sollozos.


  —No huiste, no saliste corriendo en dirección contraria a la mía — le digo casi en susurro inaudible.

  —¿Por qué habría de hacerlo, hermosa? ¿Creíste que esa iba a ser mi reacción? ¿Y dejarte sola a estas horas aquí? ¡Jamás! A las princesas no se les abandona, hermosa —me dice mientras acaricia mi cabeza de forma tranquilizadora.

  ¿Hermosa? ¿Princesa? ¿Cómo puede seguir diciéndome esas bellas palabras después del cachetadón que le planté en su hermoso rostro? Ahora sí me ha dejado desarmada por completo, creí que no querría saber nada más de mí y en cambio sale corriendo detrás mío, me abraza y me dice cosas encantadoras, nunca nadie me había tratado de esta manera, siento que las placas tectónicas de mi corazón se mueven a un ritmo vertiginoso, provocando terremotos en todo mi sistema.

  —…Es que yo creí que tú… yo… después de lo mal que reaccioné, pues… tú…


  —¿Me iría? ¿Saldría corriendo despavorido? ¿Por una cachetada? No, hermosa, hace falta mucho más que eso para alejarme de ti, por fin te encontré y no pienso irme a ningún lado.


  ¿Qué? ¿Acaso escuché bien? ¡Estoy completamente boquiabierta! Este hombre es un encanto, mis piernas tiemblan ante sus palabras, me siento como una gelatina gigante. ¡Oh, Dios! De verdad es un encanto, todo un caballero… todo un príncipe…


  —Ven, vamos a un lugar más tranquilo, necesitamos hablar y tú necesitas explicarme esa bofetada—me dice mientras me acerca más a él y se encamina hacia dónde dejamos el auto.


  Sólo atino a decir “está bien” y me dejo llevar por él. Nos subimos al auto y tomamos camino sin rumbo fijo. Toma la avenida Reforma, casi desierta a estas horas, y empieza a avanzar hacia el sur. Vamos en silencio, yo me siento muy avergonzada y él me da tiempo para ordenar mis ideas.


  Clavo la vista en la ventanilla tratando de encontrar las palabras precisas para ofrecerle a Sebastián una disculpa y explicarle la razón de mi desquiciada reacción, pero lo cierto es que ni yo sé porque lo abofeteé, todo pasó tan rápido, ni cuenta me di de las cosas hasta que ya estaba afuera del Tenampa. Antes de eso, mi cerebro sólo registra la magia de ese beso que nos dimos… ¿Qué me pasó?... De entre las nubes que se han formado en mi cabeza una palabrita empieza a surgir: miedo… eso es, lo que sentí fue miedo, pero ¿a qué?... ¡Al amor, tontita! ¡A enamorarte de él!—me grita mi conciencia.


  ¡Miedo a enamorarme!, mejor dicho: miedo a enamorarme y sufrir, eso es todo, tan dañada me dejó todo el rollo del innombrable que yo solita me saboteo para no caer ante las riendas del amor y así evitar sufrir cuando a todo se lo lleve el diablo.


  Tan perdida estoy en mi profunda introspección que no me di cuenta que nos detuvimos. Se me hace conocido el lugar, creo que he pasado por aquí antes… ¡Estamos en La Condesa! Pero no es mi edificio, de hecho tampoco es mi calle. Sebastián se quita el cinturón de seguridad, se gira y me mira:


  —Aquí vivo, hermosa, no quiero que pienses mal de mí o te asustes por traerte aquí, pero estuve dando vueltas pensando en algún lugar donde pudiéramos platicar tranquilos y tan sólo se me ocurrió éste — me dice mientras escrudiña mis ojos buscando algún indicio de aprobación.


  —Sebastián, no sé, ¿tu casa?...

  —Tranquila, sólo vamos a hablar, para que te sientas más cómoda podemos subir al roof garden, ahí estaremos al aire libre, ¿te parece? — me pregunta poniéndome ojitos de borrego a medio morir para tratar de convencerme—.

  —Está bien, al roof garden, pues —le digo sonriendo; parece que mi espíritu aventurero ha regresado, ¿dónde diantres se había metido?

  Me regala una amplia sonrisa de satisfacción y se mete en el estacionamiento, aparca en su lugar y se baja del auto y lo rodea para abrirme la puerta, me ofrece la mano para salir—nunca se cansa de ser tan caballeroso, es un encanto de hombre, por Dios—. Caminamos en silencio hasta el elevador, las puertas se abren y entramos. Sebastián me mira y el ambiente se carga de una energía magnética que provoca escalofríos en mi columna vertebral, entre nosotros nace una necesidad casi primitiva por besarnos, pero nos contenemos, aún está fresco lo sucedido en el Tenampa. Por fin las puertas se abren y salimos al roof garden; los dos suspiramos claramente aliviados por el fresco de la noche que calma un poco nuestros ímpetus.

  Mi mente vuela sin remedio a una parte de uno de mis libros favoritos (50 sombras de Grey), sonrío y pienso que es cierto, ¿Qué diablos tienen los elevadores?

  Me quedo asombrada mirando el lugar, es un pequeño oasis en medio del mar de concreto que es esta ciudad: a un lado cerca de la orilla hay un par de tumbonas con una mesilla en medio, en el centro de todo una mesa con seis sillas con una sombrilla que la alcanza a cubrir por completo, un enorme asador al fondo (¿Qué tendrán los hombres con estos aparatejos?) y muchas macetas con plantas de diferentes tamaños, formas y colores por todos lados, pero lo más impresionante de todo es el manto estelar que tiene por techo, desde aquí el cielo se ve más nítido y claro, hasta se siente más cerca, tanto que parece que pudieras estirar la mano y coger una estrella.

  —¡Wow! ¡Que hermosa vista! Esto es hermoso, Sebastián, yo me sentía orgullosa del balcón de mi departamento, pero esto lo supera con creces, me has dejado sin habla…

  —Sí, concuerdo contigo, la vista es hermosa —dice mientras clava su mirada en mí y yo me sonrojo como un tomate.

  —¿Es para todos los del edificio? —le pregunto por curiosa y con clara intención de hacerle desviar la vista de mi persona, su mirada me pone muy nerviosa.

  —No, hermosa, es privada. Cuando murieron mis padres —se le ensombrece la mirada— vendí la casa que tenían en Coyoacán, era bastante grande y bien ubicada, así que lo que me dieron por ella me alcanzó para comprarme un departamento amplio y con roof garden, no quería vivir en una casa tan grande solo, pero tampoco quería algo diminuto y mucho menos sin área verde.

  No lo puedo creer, más coincidencias, también perdió a sus padres y, por lo que pude percibir en su semblante, no hace mucho de eso.

  —Este rinconcito debe ser todo un imán para las chicas, Don Juan —le digo en tono de broma para sacarlo de la clara tristeza que le subió al rostro por el recuerdo de sus padres.

  —Ni tanto, hermosa, con nadie he compartido este lugar, lo adquirí hace más de un año, pero todavía estaba en construcción el edificio, me lo entregaron hace apenas seis meses, así que Señorita Hermosa, usted es la primera chica que entra a este santuario y, honestamente, espero que sea la única —y dicho todo esto me guiña un ojo y me regala una sonrisa de esas que contribuyen al calentamiento global.

  Me quedo sin palabras, le sonrío débilmente y me giro a mirar las estrellas. Lentamente camino hacia una de las tumbonas y me siento, Sebastián me sigue y se acomoda en la otra. Nos quedamos mirando por un largo rato, diciéndonos tantas cosas sin palabras; de nuevo aparece entre nosotros esa energía eléctrica que tan familiar se me está haciendo, es como si fuéramos un par de imanes y un magnetismo nos atrajera sin remedio.

  Me sonríe y se lleva una mano a la mejilla:

  —¡Qué buena derecha tiene usted, señorita! ¿Ahora sí me va a explicar qué causó semejante bofetada? —Suelta de repente rompiendo el hechizo en que nuestras miradas nos habían sumergido.

  —Discúlpame por eso, Sebastián, ni yo misma sé qué me pasó, todo fue muy rápido, en un minuto estaba sintiendo el beso más maravilloso que alguna vez me hayan dado…

  Me callo súbitamente… ¡Oh, por Dios!, qué acabo de decir; digo es la purita verdad, pero no era para que se lo dijera, las mejillas me arden de vergüenza ¿Qué pasa conmigo? ¿Qué efecto tiene en mí este hombre que me hace irme de boca?

  —Un beso maravilloso que me gustaría repetir —me dice con la mirada encendida—… pero ya habrá tiempo para eso, ¿y qué más? ¿Después del beso, qué?

  Me aclaro la garganta y continúo:

  —Sentí un miedo que se apoderó de mí, tomó control de mis acciones, fue él quien manipuló mi mano, tal vez como un acto reflejo de supervivencia, no lo sé… Sebastián, eres tan romántico, tan dulce, tan muchas cosas que es muy fácil enamorarse de ti, y yo tengo mucho miedo, no quiero sufrir otra vez, la última me dejó bastante devastada, mi corazón pasó mucho tiempo en terapia intensiva, otro golpe parecido y no la cuenta.

  Ya está, ya lo dije, solté la bomba… ahora falta ver cómo se lo toma. Por lo pronto se queda callado mirándome, como analizando cada palabra. Abre la boca para decir algo, pero al instante la cierra, seguro está buscando qué responderme para tranquilizarme. Sigue en silencio por un tiempo que me parece casi una eternidad, clava más y más su mirada en mis ojos como si quisiera descubrir en ellos las palabras que busca. Levanta la vista al cielo por un momento y su mirada se intensifica, un brillo intenso destella de sus pupilas, con una sonrisa llena de determinación se levanta de su lugar y se sienta a mi lado, me toma el rostro entre las manos y sin más, me planta un beso, un señor beso, de esos que te estremecen hasta el tuétano… una parte de mi grita ¡Sepárate! ¡Huye ahora!, pero una emoción se apodera de mi sistema y acalla esa nefasta voz haciendo que me olvide de cualquier precaución y le responda con igual intensidad… Me dejo llevar por la pasión de sus labios sobre los míos, me entrego a las sensaciones que me recorren y cierro la mente a la razón.

  Después de lo que parece un siglo nos separamos, me mira profundamente y me toma de las manos, no sé si es un gesto romántico o una mera precaución debido a mi reacción anterior.

  —Emma, no puedo jurarte que jamás te lastimaré, porque soy un ser humano y cometo errores, pero lo que sí puedo prometerte es que haré hasta lo imposible para no hacerlo. Sólo quiero que me dejes entrar en tu vida, que me permitas ganarme poco a poco tu corazón para cuidarlo, mimarlo y amarlo como se merece. Dame la oportunidad de conquistarte, de demostrarte día con día que puedo hacerte feliz.

  Me quedo callada ante su inesperada declaración, con los ojos como platos y el corazón latiéndome a más de mil. Tengo ganas de pellizcarme para verificar si estoy despierta; todo esto me parece un sueño, un sueño maravilloso y no quiero que de repente suene la nefasta alarma del despertador. Sebastián me mira expectante y ante mi falta de respuesta me atrae de nuevo hacia él buscando mis labios que lo esperan con ansias; de nuevo nos perdemos en un beso que poco a poco sube de tono como una melodía que va aumentando de intensidad hasta alcanzar el clímax, que te hace vibrar de emoción. Cuando por fin nos separamos, me atrae hacia él y yo me aprieto contra su pecho, nos quedamos un rato así, fundidos en nuestro intenso abrazo, esperando que se calmen nuestras ansias.

  No sé qué pensar o sentir, tal parece que todas mis defensas están bajas ante este hombre; ha roto todas mis barreras, me siento indefensa ante su trato tan romántico y especial. Tengo ganas de volver a fundirme en sus labios, pero también de salir corriendo… es todo tan contradictorio. Suavemente me libero de sus brazos, me levanto y camino hacia la orilla del roof garden para despejar mi mente. Sebastián se da cuenta de que necesito espacio y no me sigue, se acomoda en la tumbona con los brazos sobre la cabeza mirando las estrellas. Regreso a sentarme a su lado, en la otra tumbona, él se incorpora y me mira intensamente.

  —Emma, entiendo más de lo que crees tu reticencia, a mí también me acechan las dudas, a mí también me lastimaron, todo lo de mi ex me dejó devastado, al grado que juré no enamorarme nunca más, pero no sé qué me pasa contigo: desde que te vi aquella noche en la cafetería no he podido sacarme tus ojos del pensamiento, me persiguen hasta en sueños, y después de esta noche, de haberte conocido más profundamente, de todas nuestras afinidades y coincidencias algo en mí cambió, mi corazón se quitó la coraza para dejar entrar todas estas nuevas emociones que provocas en mí. Date tú también la oportunidad, deja las dudas de lado de una vez por todas.

  —Es que todo es demasiado rápido, no sé cómo reaccionar, me siento abrumada —le contesto casi en un susurro.

  —Lo sé, hermosa, todo es demasiado rápido, pero así son las cosas del amor, no lo pienses tanto, no lo razones tanto, simplemente déjate llevar…

  —No lo sé, Sebastián, la verdad, me gustas mucho y eso me aterra.

  —Mira, no tengas miedo, que te parece si le bajamos de revoluciones, vamos un paso a la vez, prometo guardar mis ímpetus y no volver a besarte hasta que tú te sientas segura, dejaré que las cosas fluyan por sí solas.

  Siento una punzada de decepción por esa última declaración, ¿no va a volver a besarme? ¿Por qué? Sus besos me encantan, no es precisamente que quiera que no lo vuelva a hacer, ¿o sí? Al parecer eso le he dado a entender con mis dudas, lo tengo hecho un lío al pobre con tanta señal contradictoria: me entrego a sus besos, pero por otro lado le digo que me asusta todo esto, ¿Acaso estaré loca?

  Sebastián se ha vuelto a recostar en la tumbona, esta callado, respetando mi silencio y sumiéndose en sus propios pensamientos, seguro dándole vueltas a todo este asunto. Lo observo detenidamente, de verdad que me gusta mucho, es un hombre muy atractivo, pero principalmente romántico, detallista y caballeroso…“Todo lo que siempre has querido, ¿no, Emma? —me dice mi conciencia— entonces, ¿por qué te la complicas tanto mujer? No le des tantas vueltas al asunto, tú déjate querer, ¿querías un príncipe? Pues ahí lo tienes, de carne y hueso, no lo dejes ir”.

  Mi conciencia tiene razón, siempre pienso demasiado las cosas, les doy mil y un vueltas tratando de analizar todos los ángulos posibles y el amor no funciona así, no es un experimento científico que pueda ser estudiado en un laboratorio, es irracional e impulsivo, se debe sentir, no pensar.

  ¡Eso es! ¡Sentir, no pensar! Ahí está el quid del asunto, tengo que dejar que las emociones y sentimientos tomen el mando, esconder a la gruñona razón por un rato y darme la oportunidad de enamorarme otra vez, dejar los miedos a un lado: ¡Sentir, no pensar!

  Me levanto y me siento en la orilla de la tumbona junto a Sebastián, en mis ojos brilla una determinación. Sebastián se incorpora y me mira, se da cuenta de que en mí algo cambió, me sonríe pícaramente y me abraza.

  Se separa de mí y me dice guasonamente:

  —Pero nada de besos, ¿eh?, que no quiero más cachetadas —nos reímos—.

  —¿Nada de besos? ¿Seguro? —Le hago un mohín bastante infantil que muestra a todas luces mi decepción.

  —Ni uno, señorita hermosa, ni con ese lindo puchero me vas a convencer —me dice mientras me guiña un ojo y yo juguetonamente le pego en el pecho; aprovecha mi movimiento para atraerme hacia él y acercarse peligrosamente a mis labios.

  En ese acercamiento lo miro coquetamente mientras le digo: ¿así que ni un beso?

  —Ni uno —repite mientras hace un gesto con su cabeza en señal de negación.

  Nos quedamos así, frente a frente, mirándonos intensamente, los dos con claras ganas de fundirnos de nuevo en un beso, pero ambos decididos a que sea el otro quien se rinda primero. Sebastián se acerca más, me rodea con sus brazos y me estrecha fuertemente a él. La energía entre los dos crece más y más, es una atracción casi mágica. Nuestros labios se rozan.

  —No puedo resistirme más, al diablo con el jueguito este de voluntades —dice mientras me sorprende con un intenso beso.

  Se echa hacia atrás en la tumbona y me atrae hacia él, nos acomodamos y nos quedamos un rato así, en silencio, mirando él hermoso cielo que se extiende sobre nosotros. Poco a poco el sol sale en el horizonte regalándonos un bello amanecer cargado de buenos augurios y muchas promesas.

  Sebastián se acerca a mi oído y me susurra una canción:


  …Soy vecino de este mundo por un rato

  y hoy coincide que también tú estás aquí.

  Coincidencias tan extrañas de la vida:

  Tantos siglos, tantos mundos, tanto espacio…

  y coincidir…

  ¡Coincidir! De Alberto Escobar. Me encanta esta canción, es una


  de mis favoritas, y la han cantado los más grandes trovadores, así que no me sorprende que le guste y se sepa la letra, si es aficionado a Serrano quiere decir que le gusta la trova, como a mí… Deja de cantar, me da un beso tierno en la mejilla y me abraza más fuerte. Nos quedamos un largo rato así, haciéndonos uno en ese abrazo, en silencio, disfrutando el hecho de estar juntos y que nuestros caminos hayan “coincidido”. Después de un buen rato, no sé precisamente cuánto, perdí la dimensión del tiempo, Sebastián rompe el silencio.


  —Hermosa, me siento en el paraíso en este momento, pero la desvelada me está dando hambre, ya son las ocho de la mañana, ¿quieres ir a desayunar? —me pregunta mientras acaricia mi cabeza.


  —Me encanta la idea, ¿Qué se te antoja?

  —¿Te parece si vamos por unas “quecas” a La Marquesa? —¡Que rico! Me encanta la idea.

  —Perfecto, vamos.


  Salimos del edificio y en un momento tomamos avenida Reforma; es domingo, por eso casi ni autos vemos en la calle. Si fuera día de semana, a esta hora ya el tráfico estaría imposible. La Marquesa es un parque nacional dedicado a la preservación de la naturaleza, por lo que los árboles, las montañas y el verde prevalecen por todos lados. Está ubicado a mitad de camino de la carretera México—Toluca, exactamente en el límite entre el Distrito Federal y el Estado de México. Me encanta ese lugar, voy bastante seguido con mis amigas a pasar algún domingo, ahí podemos practicar esos deportes extremos que tanto enloquecen a Brenda, además de que se come delicioso, pues en el paradero hay varios restaurantitos; todos ofrecen lo mismo: quesadillas, caldo de hongos y chinameca. Además tiene una hermosa vista, casi de postal.


  Llegamos en 40 minutos y nos estacionamos en el mirador. Al bajar del carro me pega de golpe el frío intenso de la mañana, al estar al aire libre se siente más fuerte y la delgada chaqueta que traigo no detiene la frialdad del aire. Sebastián se da cuenta al instante y se quita su chamarra, la coloca sobre mis hombros y me abraza mientras observamos el extenso campo lleno de frondosos y grandes árboles que está frente a nosotros. Caminamos un poco y nos metemos al segundo de los restaurantes que encontramos. En la entrada hay una señora de edad avanzada frente a un comalito haciendo las tortillas para las quesadillas ¡Amo las tortillas hechas a mano!


  —Aquí como siempre que vengo a La Marquesa, es el mejor —me dice Sebastián mientras nos sentamos.

  Pedimos dos quesadillas cada uno, yo me decidí por deshebrada y hongos, Sebastián por chicharrón y flor de calabaza. Las acompañamos con un delicioso café de olla. Apenas le estoy dando el bocado a la primera quesadilla cuando escucho en la radio que acaban de prender:

  “… Se le vio por última vez anoche en la entrada del auditorio nacional con un desconocido, va vestida con jeans, blusa roja y chaqueta negra, su nombre es Emma Salinas, favor de comunicarse a esta estación de radio si la ven…”

  ¿Qué fue eso? Nos quedamos estupefactos al escuchar el mensaje de la radio ¡No lo puedo creer! ¡Ay, pero sé perfectamente quién fue, estoy segura que fue ella!


  —¡Yo la mato! Te lo juro, la mato —le digo a un espantado


  Sebastián que me mira completamente atónito.

  —¿A quién matas? ¿Qué pasa, Emma? ¿Por qué te vocearon en

  servicio a la comunidad de la estación? —me pregunta intrigado. —Te explico en el camino… ¡Vamos!


  CAPÍTULO VIII


  Me subo al carro en silencio y de inmediato me pierdo en mis cavilaciones… sé que le dije a Sebastián que le explicaría de camino a casa, pero realmente estoy muy molesta para hablar, él se da cuenta de mi humor y prudentemente no dice palabra alguna.


  Aún no me creo lo de la radio ¿Cómo es posible que Brenda hiciera tal tontería? Está terca de que necesito salir de nuevo, buscarme un novio o algo parecido y, cuando por fin estoy teniendo una cita perfecta, viene ella y la arruina con sus estupideces. Un momento, este comportamiento no es usual en ella, sí, está loca y todo lo demás, pero Brenda es del tipo aventurero; es más, ni siquiera creo que por sí misma se hubiera dado cuenta de que no había llegado a casa, seguro esperaría hasta que yo le hablara para contarle, con lujo de detalle, toda la cita.


  De repente es como si el cielo se abriera y me iluminará el cerebro: no fue Brenda, sino Isa, ¡claro!, cómo no lo vi antes, mi “espiritual” y “centrada” amiga puede ser muy paranoica en cuanto a seguridad se trata; tanto programa de detectives la han afectado al punto de que ve a un asesino en potencia al doblar cada esquina. Por supuesto, sin duda fue ella. Seguro me habló al celular —el cual tiene horas que se me apagó por falta de batería—, al no contestarle fue a mi casa y como vio que no había llegado montó un numerito en su cabeza que haría ver juego de niños a Criminal Minds y a todos los CSI juntos.


  Sebastián se da cuenta de que estoy bastante alterada por todo este asunto (¡Por Dios, si hasta traigo tensada la mandíbula!), por lo que sabiamente le mete más el pie al acelerador y en poco tiempo estamos delante de mi edificio. Le pido que me deje ahí, no quiero que conozca a mis amigas en medio de esta situación, ni que me vea en acción en mi versión encabronadísima 4.0, es muy pronto para eso, con mi parte medio psicópata que conoció anoche basta para una cita.


  —Ni lo intentes, hermosa, yo bajo contigo, no te dejaré sola enfrentar a tus amigas —me dice en tono que no da lugar a replica, pero igual insisto.


  —No es necesario, sé manejarlas muy bien, además son ellas las que corren peligro, no yo.


  —Precisamente por eso, intento protegerlas —ríe y me guiña el ojo—… Emma, entiende algo, quiero formar parte de tu vida, en todas las facetas, no me preguntes por qué, pero en mí nació la necesidad de cuidarte, de estar contigo en las buenas y en las malas, así que ni discutas que bajo contigo, ¿ok?


  —Está bien, enfrentemos a ese par juntos —le digo resignada, pero en el fondo agradecida, pues ese papel de caballero andante que cuida de su chica me hace sentir especial.


  Lo dirijo hacia el estacionamiento del edificio, pues cuento con dos lugares de aparcamiento (sí, lo sé, todo un lujo en esta sobrepoblada ciudad), le hago señas a Don Chepe, el vigilante, que nos abra el portón. Tomamos el elevador y subimos. Saliendo al pasillo de mi piso nos encontramos con el “fisgón morbosón”, de inmediato inicia su descarado escáner de siempre, pero esta vez no estoy sola, Sebastián al notar la mirada libidinosa de mi vecino incómodo me rodea la cintura de forma protectora atrayéndome más cerca de él, por lo que al individuo nefasto ese no le queda más remedio que agachar la cabeza y seguir su camino, balbuceando algo parecido a un “buenos días”.


  ¡Ja! No contabas con adentros, mientras una momentáneamente mi enojo por lo de la radio.


  Al entrar a mi departamento nos encontramos con Brenda recostada en uno de los sillones viendo televisión tranquilamente (las tres estamos solas en la ciudad, así que por seguridad cada una tiene llave del departamento de las demás). Se levanta para saludar mientras le pasa revista discretamente a Sebastián, la miro a los ojos y dice:


  —Se lo dije, le repetí en miles de idiomas que estabas bien, que seguro se había alargado tu cita porque la estabas pasando de maravilla, pero es necia, ya sabes, no me hizo caso y se fue corriendo a ver a su amiguito ese de la radio, no dejaba de repetir que su instinto no se equivoca y que a ti algo te había pasado —exclama Brenda de corrido, un tanto divertida porque seguro pensó que yo creí que había sido ella, la del comunicado.


  ésta, ¿verdad, fisgón? Digo para mis euforia con sabor a triunfo calma


  Siempre me ha sorprendido ese lazo tan especial que tenemos las tres a pesar de ser tan diferentes entre sí, nos comunicamos a las mil maravillas, una sola mirada de una a otra y de inmediato sabemos qué está pensando, es nuestro pequeño código secreto, somos capaces de hablar sin palabras y entendernos a la perfección; es más, a veces hasta tenemos algo de telepáticas entre nosotras, podemos sentir lo que la otra y de inmediato estar a su lado, sea para bien o para mal. Pero tal parece que el chip sensorial de Isa se ha estropeado el día de hoy o algún asteroide perdido ha causado interferencia, porque de haber funcionado se hubiera dado cuenta que me encontraba más que bien y no habría interrumpido mi cita con sus exageraciones.


  —Me lo imaginé, al principio creí que fuiste tú, pero después de pensarlo dos veces estuve segura que Isa y su paranoia estaban detrás del numerito ese —digo en tono bastante exasperado.


  —Ya sabes, tanto programita de detectives y asesino seriales le tienen atrofiado el sentido común y parte de sus neuronas —dice riéndose—, se puso como loca cuando no contestabas el celular, vino corriendo a tu departamento y me hablo al no encontrarte, traté de disuadirla, pero fue imposible, hasta me tachó de insensible y no sé cuántas cosas más.


  Ya me imagino el novelón que montó, Isa se pinta sola para los dramas, mi amiga puede ser muy ecuánime y espiritual, pero cuando su disque “radar” de peligro se enciende se transforma en un ser bastante irracional.


  —Esa Isa, pero te lo juro que la mato, ella es la que va a ser víctima de una psicópata —le digo en un tono entre broma y enojo—. Bueno, y a todo esto, ¿dónde está?


  —No sé, se fue desde hace rato a la estación de radio y no ha vuelto, seguro pasó a su casa a hacer algún ritual de esos que ella acostumbra para alejar el peligro y atraer la buena vibra, esos que hace con velas, incienso y no sé qué más cosas raras ¿Quién la viera, verdad? Tan espiritual y paranoica, al mismo tiempo —dice Brenda claramente divertida mientras se queda viendo a Sebastián, quien ha permanecido en silencio todo este tiempo.


  Me doy cuenta que desde que llegué lo he ignorado olímpicamente, pero es que todo el rollo de lo de la radio me sacó de mis casillas; por fin había dejado de lado mis miedos y estaba disfrutando un momento idílico con Sebastián y la paranoia de Isa tenía que arruinarlo todo, mi querida amiga vive para predicar “amor y paz” y no sé cuántas cosas más espirituales, pero a veces se comporta como una demente sin remedio, es todo un caso para Ripley, pero me va a escuchar, tengo que hablar muy seriamente con ella.


  Al ver que sigo callada, sumida en mis pensamientos, Brenda se adelante y se acerca a Sebastián.

  —Hola, mucho gusto, yo soy Brenda, tú debes ser el famoso Sebastián, ¿verdad?— le dice mientras extiende la mano.


  —Mucho gusto, Sebastián Luque a tus órdenes, así que soy famoso, quién lo iba a decir —y al decir esto último se gira hacia a mí y me guiña un ojo, y yo me derrito con su gesto.


  —Disculpen, todo esto me alteró bastante que hasta olvidé mis modales, gracias por presentarse… por favor siéntate, ¿quieres algo de tomar? Brendita, a ti no te ofrezco nada porque seguro ya te serviste sola —le digo dirigiendo la mirada al vaso que esta sobre la mesita de la sala, ella me responde con un sonrisa.


  —No te preocupes, hermosa, te entiendo, ven mejor, sentémonos, ahorita no se me apetece nada, gracias —me dice Sebastián mientras me toma la mano y se la lleva a los labios, Brenda abre los ojos como platos y sé que su mente está empezando a girar ¡Peligro! ¡Peligro!.


  —Bueno, ya aclarado el asunto pasemos a cosas más interesantes, ¿dónde estaban ustedes dos? ¿Qué estuvieron haciendo para llegar tan tarde, o mejor dicho temprano? —Exclama Brenda en tono bromista e inquisidor al mismo tiempo, mientras clava su mirada en Sebastián con claras intenciones de no parar su lista de preguntas.


  ¡Oh, no! Brenda en modalidad Sherlock Holmes , que Dios nos agarre, o mejor dicho lo agarre, confesado. Mi amiga puede ser un alma aventurera y libre, no se preocupa por casi nada, pero cuando se trata de interrogar galanes es todo un fastidio comparado con un insistente vendedor telefónico, todo un dolor de muelas. Será mejor pararle el tren o seguro ahora sí Sebastián sale por piernas, más vale aquí corrió que aquí murió.


  —Tranquila, amiga, sólo se alargó un poco la cita, ya te platicaré — le interrumpo antes de que continúe su interrogatorio, mientras señalo discretamente a Sebastián.


  Cuando estemos solitas te cuento, le digo con la mirada.


  Brenda capta mi indirecta y no insiste, pero no del todo porque enseguida toma por objetivo al pobre de Sebastián que no ha dicho ni esta boca es mía desde hace rato, claramente intimidado por mi amiga.


  —Está bien, ya me contarás después, pero tú no te salvas —dice mirando a Sebastián— ahora mismo me vas a decir qué intenciones tienes con mi amiga porque quiero que sepas que no está sola —cruza los brazos sobre los hombros y lo mira expectante.


  ¡Oh, no! Está en modalidad directora de escuela fastidiosa, peor que la Brenda detective.

  Sebastián me mira y se sonríe antes de responder, al parecer le hace gracia lo fastidiosa que puede ser Brenda a veces. Adoro a mi amiga, pero cuando se pone en ese plan hace que me cuelgue de la lámpara. Estoy a punto de abrir la boca para frenar los ímpetus detectivescos de Brenda cuando suena el teléfono, al ver el número me disculpo un momento y me voy a contestar a la cocina.

  —Emma, ¿estás bien? ¿No te pasó nada? Isa me habló muy alterada, que no sabía nada de ti desde anoche, que tuviste una cita con un completo desconocido, que no contestabas el celular, y no sé cuántas cosas más, me puso eléctrica en medio segundo. ¿Dónde andabas? —La voz de Liz suena muy angustiada—.

  ¡Oh, Dios mío! No puedo creer lo lejos que llegó Isa, hablarle a mi hermana que está a un océano de distancia y preocuparla por nada, ahora si se pasó de la raya… y mucho.

  —Tranquila, hermanita, no pasó nada, la cita se alargó un poco más, eso es todo, Isa exageró como siempre —le digo en lo más serena que mi coraje me permite para tranquilizarla un poco, pero siento que la sangre me hierve, voy a poner como Santo Cristo a Isa, por su gracia.

  —¡Ay, esa Isa!, me preocupó tanto que casi tomo un vuelo hasta México después de colgar con ella, dile de mi parte que vaya mucho a ya sabes dónde —suspira largamente en el teléfono, como tratando de expulsar la angustia que sintió, ya calmada, cambia por completo su tono, ahora está intrigada por mi cita —… Y ya pasado el susto, ahora sí, cuéntame: ¿quién es el susodicho? ¿Es guapo? ¿Dónde lo conociste? ¿A dónde fueron? ¡No ahorres detalles, hermanita! —me dice entusiasmada y curiosa.

  —Se llama Sebastián, es muy guapo, lo conocí por casualidad y me invitó a un concierto, todo ha sido muy rápido —sintetizo un poco, me preocupa Sebastián solo con Brenda, quién sabe cuántas preguntas no le estará haciendo al pobre—.

  —¡Qué expresiva! Dime todos los detalles, bicho —así me ha dicho siempre mi querida hermanita— ándale, cuéntamelo todo.

  Suspiro resignada.

  —Liz, es muy largo de contar y justo ahora no tengo tiempo, el pobre de Sebastián está solo con Brenda en la sala, me temo sufriendo un largo y tortuoso interrogatorio.

  —¿Con Brenda? ¡Corre, Emma, rescata al pobre hombre! ¿Cómo se te ocurre dejarlo solo con ese huracán desbocado? En este momento seguro ya lo tiene sentado bajo el foco acribillándolo a preguntas —dice Liz entre risas.

  —Ni me digas, ya sé, mejor voy a rescatarlo, te quiero y te extraño muchísimo hermanita.

  Se me quiebra un poco la voz, ya tiene un año que se fue a vivir a Italia y aún no me acostumbro, ella es la única familia que tengo en el mundo, me hace muchísima falta.

  —Yo también te extraño, bicho, háblame más tarde y me cuentas todo con lujo de detalle, quiero una reseña completita, con pelos y señales, de toda tu historia con el tal Sebastián, ¿vale?

  —Vale, besitos.

  —Chao, te quiero —dicho esto, cuelga el teléfono.

  Al llegar a la sala me paro en seco y la mandíbula me cae al suelo, ¡estoy impactada! imaginaba una escena completamente diferente: Brenda aturdiendo a Sebastián con pregunta tras pregunta, sin darle respiro al pobre. En cambio me los encuentro conversando amenamente, a Brenda en silencio y escuchando divertida a Sebastián, la tiene total y completamente hipnotizada, no sé qué tanto le cuenta, pero hasta callada la dejó… ¡y dejar sin habla a Brenda Ramos es toda una hazaña! ¿Cómo le hace? Que alguien me explique ¿Cómo puede ser tan encantador?

  —¿Quién era? ¿Isa? —me pregunta Brenda cuando me siento junto a Sebastián, quien de inmediato me agarra la mano, gesto que no pasa desapercibido a mi amiga.

  —Liz… mi hermana —aclaro mirando a Sebastián— al parecer Isa puso en órbita a medio mundo con sus descabelladas preocupaciones.

  —No lo puedo creer, ¿le habló a Liz hasta Italia? ¡Sí que se voló la barda! Si no la matas tú, la mato yo, ¿cómo se le ocurre preocupar a a tu hermana?, no se midió la Isa esta vez.


  Así es, amiga, no se midió, le va a tocar tormento chino por bocazas y exagerada.


  —Eso mismo pienso yo, pero en fin, ya llegará y entre las dos la colgaremos del asta más grande —digo riéndome, no tiene caso seguir molesta ahorita, mejor guardo las energías para cuando aparezca esa mujercita— Y cambiando de tema, ¿de qué tanto hablaban ustedes que estaban tan entretenidos?


  —Sólo le contaba algunas viejas anécdotas de cuando viajé a Europa de mochilazo, al terminar la preparatoria —dice Sebastián, mientras me jala a sus brazos para acomodarnos en el sillón, Brenda casi escupe lo que estaba tomando ante este tierno gesto.


  —¿Ah, sí? Nosotras también fuimos a Europa de mochilazo, sólo que hasta que terminamos la universidad, ese ha sido uno de los mejores veranos de nuestra vida, ahorramos todo el último año para poder irnos, pero valió mucho la pena, ¿verdad, Brenda?


  —Sí, eso le estaba contando a Sebastián, le platiqué también algunas anécdotas, como lo que te pasó en París, ¿te acuerdas? ¿En el restaurante ese en el que cenamos? ¡Te paso de todo esa noche! —dice entre risas la muy cabrona.


  ¿Qué? ¿Le contó eso? Otra que muere hoy… Trágame tierra.


  La fulminó con los ojos, ¿Cómo se atrevió a contarle a Sebastián de esa noche? Ha sido de las cosas más bochornosas que me han pasado en la vida, sino es que la peor:


  Era nuestra primera noche en París, entramos a un restaurante bastante mono que se veía bien y no tan caro, Brenda e Isa ordenaron sus platillos en su medio inglés, pero yo me quise hacer la fregona y pedí en francés, había tomado un curso en el último semestre y según yo estaba lista para defenderme en ese idioma, ordené lo que yo creía que era pollo en una salsa cremosa y mi sorpresa fue descomunal cuando vi que eran mollejas de res, quería morirme, no podía devolver el platillo porque de igual forma me lo iban a cobrar y andábamos cuidando el dinero, así que sólo comí la guarnición de verduras, pero lo peor fue la risa del mesero al ver mi cara de asco cuando vi el platillo, quería que la tierra se abriera y me tragara. Y por si fuera poco, la cosa no acabó ahí, se me ocurrió que podíamos comprar unos baguettes en una panadería que vi cerca del hostal donde nos hospedábamos, así que me pareció genial llevarme las mantequillitas y mermeladitas que pusieron en la canasta, con eso nos ahorraríamos el desayuno del día siguiente, sólo que no contaba que eran sólo para consumo en el restaurante, el mesero me vio guardarlas y el muy cabrón espero hasta que ya estuvimos en la salida, ahí me pidió mi bolsa para revisarla, frente a todo el mundo saco los botecitos y de muy mal modo prácticamente nos corrió. La cereza del pastel fue cuando traté de preguntarle a una señora, en mi mediocre francés—al parecer no aprendí la lección con lo de las mollejas —cómo llegar a la dirección del hostal, mi pronunciación era pésima y al parecer lo que hice fue insultarla, así que la santa señora me agarró a sombrillazos en plena calle. No volví a hablarle a ningún francés en toda nuestra estancia en París.


  —¡Te pasaste, Brenda! Deja de sacarme los trapitos al sol, que me lo vas a ahuyentar —le digo en un tono lo suficientemente cortante para que se dé cuenta que estoy que rechino los dientes por sus indiscreciones.


  Brenda aprieta los labios aguantando la risa y Sebastián me dice tiernamente:

  —Para nada, hermosa, ya te lo dije, no me iré a ningún lado, no importa lo que me cuenten, además yo también pase muchos momentos bochornosos en mi viaje —dice riéndose.


  —¿Ah, sí? Ya me contarás cuando estemos solitos, esta mujer es capaz de irse de lengua después, pero no sé por qué se pone tan habladora si ella también tiene mucha cola que le pisen en ese viaje, o ¿ya se te olvidó todo lo que pasaste en Roma, Brendita? —le dijo riéndome al recordar las penas que nos hizo pasar en el metro; me giro hacia Sebastián para contarle—: La señorita se volvió el exorcista cuando, quién sabe por qué razón, un equipo italiano de futbol subió al metro en Roma, la cabeza le daba vueltas para mirarlos a todos casi con la baba en la boca, tan así fue que acabó mareándose y vomitando encima de uno de ellos.


  Nos soltamos la carcajada los tres. Seguimos platicando un rato más de nuestros viajes y riéndonos de las ocurrencias de Brendita, que ni cuenta nos damos que ya es casi medio día. Sebastián ve la hora y me dice:


  —Hermosa, ya es tarde, no hemos comido nada, las quesadillas con trabajo y las olimos, ¿te parece Sushi para comer? Voy a casa a bañarme y de paso lo encargo, cuando venga de regreso lo paso a recoger y ya comemos, ¿te late?


  —¡Excelente idea! —Contestamos al unísono Brenda y yo (el sushi nos encanta).


   


  —¿Traigo también para Isa? —Pregunta galantemente Sebastián. —Yo creo que sí, de seguro ya está aquí cuando regreses, Brenda ya le habló para avisarle que estoy “sana y salva”.


  —Lo que no le dije es que también estas “enojada y furiosa”, no quiero que se prepare o que no venga —se ríe traviesamente Brenda.

  —Perfecto, chicas, ¿saben qué quieren o les hablo de ahí para leerles el menú?

  —Rollito de salmón y queso crema empanizado, para las tres —le digo automáticamente mientras Brenda asiente con la cabeza a modo de confirmación, es lo que siempre pedimos.

  Acompaño a Sebastián hasta la puerta mientras Brenda va a la cocina por más refresco. Una vez en la entrada se acerca lentamente a mí, me levanta la barbilla y me atrae hacia él por la cintura, suavemente junta sus labios con los míos en un beso tierno que se transforma poco a poco en uno más intenso cargado de promesas y pasión que hace que las rodillas me tiemblen de emoción. ¡Es un encanto!

  —Nos vemos más tarde, cariño —me dice al separarse de mis labios mientras acaricia mi mejilla y yo me quedó como una tonta ante esa pequeña palabrita: ¡Cariño!

  —Nos vemos, Sebastián —le digo mientras cierro la puerta y me quedo como una adolescente pegada a ella suspirando por él; al verme, Brenda se tira la carcajada.

  —No creí verte así nunca, ¿te pego duro?

  —Creo que yo a él, literal —le digo riéndome al recordar la cachetada del Tenampa.

  —¿Tú a él? ¿Literal? Tienes mucho qué contarme, Emma, así que apúrate y suelta la sopa, y ni te preocupes por Isa —me dice cuando ve mis claras intenciones de querer esperar a contar todo hasta que ella llegue para no repetir—, ya le haré yo un resumen, no se merece la primicia —exclama solemne entre risas.

  —Está bien, pero fue una noche muy larga, trataré de sintetizar un poco, me iré por lo principal, si no, el tiempo no nos alcanza, tengo que bañarme antes de que regrese.

  —Sí, sí, ya después me darás más detalles, mientras desembucha, mujer, que la curiosidad me está matando, quiero saber que hizo tan bien este hombre para traerte a casa hasta las diez de la mañana.

  —Nada de lo que piensas, calma tu mente cochambrosa —le digo al percibir el tonito de su expresión— simplemente nos la pasamos bien juntos platicando, el concierto estuvo increíble, al principio me sentí un poco cortada, pero conforme pasaban las canciones me iba sintiendo más cómoda con él —omití el momento mágico que sentimos con la canción, no quiero que me tache de cursi.

  —Ajá, ¿y luego?


  —De ahí nos fuimos a cenar a un cafecito en madero, al que por cierto tenemos que ir porque es encantador, les va a gustar mucho, ahí platicamos de todo, le conté mi vida a grandes rasgos, la cual ya sabes así que la omito —“Ajá” dice Brenda de nuevo y me hace señas para que siga— y él me contó la suya…


  —Ahí viene lo interesante —me interrumpe, Brenda.


  —Así es, muy interesante. Tiene una librería, la heredó de sus padres y estudio algo referente a bibliotecas en la UNAM, hace poco también le rompieron el corazón, su ex novia lo dejó una semana antes de la boda.


  —¿En serio? ¡Qué infeliz, eso no se hace!... prosigue.


  —Bueno, pues en esa plática me di cuenta que tenemos muchas cosas en común: nos gusta la trova, los dos conocimos a Serrano por la misma canción (Plaza Garibaldi), nos encanta el buen café, la lectura y las películas clásicas, los dos amamos el Doctor Shivago…


  —¡Eres tú en masculino! —Me dice Brenda con los ojos como plato, del asombro.


  —Así es amiga, lo cual me movió el piso, me dejó sin saber cómo reaccionar, sentí miedo, pero a la vez emoción. Bueno, pues después nos fuimos a Garibaldi, al Tenampa, ahí tomamos tequila acompañados de mariachi, de repente Sebastián se sentó junto a mí y sin darme cuenta, me beso —hago una pausa para que Brenda procese la información porque se ha quedado como en estado de shock—.


  —¿Que él hizo qué? ¿Te besó? ¿Y tú te dejaste?...

  —Así es amiga, le respondí el beso y fue el mejor que he recibido en mi vida, tan lleno de tantas cosas, lo malo vino después —guardo silencio para hacer más emocionante mi relato —… ¡Le di una cachetada! —digo al fin— y salí corriendo del Tenampa.

  Brenda tiene la boca abierta hasta el suelo, está atónita, no puede articular palabra.

  —Así es amiga, sé lo que piensas, qué burrada más grande cometí, pero aun así él fue por mí, me alcanzó, me tomó de la mano y fuimos a platicar a su casa, bueno no exactamente a su casa, sino a un roof garden idílico que tiene en el último piso de su edificio —aclaro al ver que los ojos casi se le salen de las orbitas a Brenda; yo no suelo hacer ese tipo de cosas, soy demasiado precavida, o como ella diría: aburrida—. Ahí platicamos un buen rato, me pidió que lo intentara, que le permitiera ganarse mi corazón y… hubo más besos, después nos quedamos un rato abrazados y nos fuimos a desayunar a La Marquesa, lo cual no pudimos hacer por culpa del mensaje de Isa en la radio, así que nos venimos para acá y eso es todo, fin de la historia… ¿Qué piensas? —le pregunto al terminar de hablar porque veo que se ha quedado muda—.

  —… Y que me voy para atrás, como Condorito; me has dejado boquiabierta amiga, no puedo creer tanta osadía de tu parte, pero a la vez tanta barrabasada ¿De dónde agarraste valor para atreverte?, pero también ¿qué demonio te poseyó para cachetearlo? ¡Estás de atar, Emma!

  —Lo sé —le digo mientras me tapo la cara con las manos— fui una soberana imbécil al cachetearlo, pero un miedo se apoderó de mí, luego me sentí muy mal, así que cuando me alcanzó y me dijo tantas cosas bellas sentí que el mundo empezó a girar en dirección contraria, todo se puso de cabeza.

  —Me puedo imaginar por dónde va todo, pero nena ¿a qué le tienes miedo?, ¿a enamorarte? ¡No me jodas! Si es lo que pides a gritos y él es todo un encanto, se nota que está que cachetea las banquetas por ti. Calma ese cerebrito tuyo por un rato y déjate llevar, de vez en cuando puede ser positivo poner el corazón al mando y no me vengas con lo de la otra vez, lo del jarabe tapatío y no sé qué más. ¡Arriésgate, joder!

  —Lo sé, créeme que lo estoy intentando; digo, que aquí siga dice mucho, ¿no?

  —¡Claro! Pero no soy ciega, Emma, puedo ver en tus ojos un mar de confusiones, sé que lo que ahora más sobre sale en ti es la palabra DUDA, así con letras grandes y en color neón, ¿niégamelo?


  Mencioné que por más maravillosa que sea nuestra facultad para leernos la mente y la mirada, a veces también es todo un fastidio, no puedo ocultarle nada a esta mujer ¡Me lleva la tiznada!


  —¡Bruja! Sí, tengo dudas, pero lo estoy intentando, eso es lo que cuenta, decidí darle una oportunidad, o mejor dicho, dármela a mí, creo que me lo merezco.


  —Oye, por cierto, digo, ya vi una parte del encanto de este hombre, pero tengo qué preguntarte: ¿Es tu Frankenstein? –me cuestiona Brenda, llena de curiosidad—.


  —Al parecer sí, amiga —le digo y los colores suben a mi rostro— es todo un amor: detallista, caballeroso hasta decir basta, romántico, ingenioso, protector, es mi caballero andante particular, hubieras visto cómo me atrajo hacia él protectoramente hace rato cuando bajamos del ascensor y nos encontramos al “Fisgón” —Brenda pone los ojos en blanco, detesta a este tipo al grado que una vez lo pateó en su punto más débil cuando lo agarro espiándome por la escalera—, al pobre diablo no le quedó más remedio que agachar la cabeza y seguir su camino.


  —Hubiera pagado un millón de dólares por ver eso –contesta Brenda—, Sebastián ha subido muchísimos puntos en mi escala personal.


  De repente oímos la cerradura de la puerta, sólo puede ser Isa. Me paro delante de la entrada con los brazos cruzados, quiero que al entrar note que estoy muy molesta, casi a punto de colorearme de verde y romper mi ropa como Hulk.


  —¡Emma! ¡Estás bien! Estaba tan preocupada por ti —corre y me abraza, es completamente sincera, o eso parece, su paranoia de verdad la llevo a pensar que algo podía haberme pasado, mi enojo empieza a descender en la escala de ritcher, pero aún conserva grado de alerta máxima.


  —¡Isa, cálmate, no seas exagerada! —me suelto suavemente de su abrazo —entiendo que te preocupes, pero al menos hubieras esperado las 24 horas reglamentarias, no que casi hablas a la guardia nacional, ¡por Dios! —le digo exasperada—.


  —Sí, Isa, ya no te volaste la barda, sino La Muralla China — interrumpe Brenda.

  —Es que me entró un miedo paralizador cuando no te encontré en casa. Mil imágenes terribles pasaron por mi cabeza, amiga, casi hacía tu cuerpo descuartizado abandonado en un callejón, ¡Saliste con un desconocido, Por Dios! ¿Qué crees que podría pensar al no localizarte por ningún lado? —dice casi al punto de llanto.

  ¡Ah, no! ¡Lagrimitas a mí, no!, que ni crea que con eso me va a ablandar, ¿o sí? Estás enojada, Emma, recuerda, mantente firme.

  —Gracias por preocuparte, pero debiste esperar un tiempo por lo menos, no que hasta le hablaste a Liz a Italia —estuvea punto de mentirle y decirle que en estos momentos estaba volando para acá, pero me arrepentí al ver su mirada, definitivamente no puedo mortificarla a ese grado, por más molesta que me encuentre— la pobre estaba super angustiada, la pusiste histérica, casi toma un vuelo para acá —eso sí le puedo decir, un poquito de culpa no le caerá mal—.

  —¡Ay, Dios mío!… yo no creí… y no pensé…

  —Eso queda perfectamente claro, no pensaste, para nada —la interrumpe Brenda con su comentario mordaz, mientras yo sigo en silencio—.

  —Emma, por favor, discúlpame, de verdad que… es que… yo sólo me preocupé por ti… me asusté…

  Isa está casi al borde del llanto por el remordimiento, no puedo seguir enojada con ella por más que quiera, tan sólo se preocupó de más y estoy segura que si hay alguna próxima vez va a esperar más tiempo antes de pensar en movilizar al Ejército o a la Marina, o a los dos.

  —Ya, está bien, pero la próxima vez conecta tus neuronas, ¿sí? —la abrazó para calmarla y Brenda se nos une.

  Nos separamos e Isa expresa: La próxima vez, si hay, te juro que me espero las 24 horas reglamentarias antes de montar en pánico y movilizar hasta al FBI.

  No tiene remedio, las tres reímos hasta caer sobre los sillones.

  Sebastián llegó una hora más tarde con la comida. De verdad que me encanta el sushi y más de ese restaurantito que está a la vuelta de aquí, es donde mejor lo he probado, a mis amigas también les encanta y se nota que Sebastián también es muy aficionado a este tipo de comida porque además de lo que encargamos trajo algunos manjares más.

  Nos pasamos la tarde charlando, Isa también cayó ante el embrujo de Sebastián, ese hombre emana algo especial por los poros que hace que le caiga bien al instante a quien conoce, tan hechizada quedó Isa que hasta le pidió disculpas por el incidente y le dijo por lo bajo, según ella para que no lo escucháramos, que cuando yo salga con él, ella se quedará tranquila. A mí me susurró al oído que Sebastián tenía “muy buena vibra”, que estaba segura que era el indicado. A Isa tampoco le pasaron desapercibidas las atenciones que tiene conmigo este bombón de hombre.

  Prueba superada, Sebastián se ha metido en el bolsillo a mis amigas, eso suma muchos, muchísimos puntos a su favor.


  A eso de las seis de la tarde, Brenda e Isa se despiden de nosotros con toda la clara intención de dejarnos solos. Bien pensado, amigas, gracias por su discreción, las adoro. Sebastián se acomoda en el sillón, no piensa irse, eso me gusta, la verdad quiero que se quede conmigo otro rato más, quiero retomar nuestra cita dónde la dejamos y, contrario a lo que pudiera pensar, me siento muy cómoda al estar aquí en mi departamento con él.


  —Hermosa, quisiera quedarme un rato más, ¿te parece? —me pregunta, como leyendo mis pensamientos.


  —Honestamente… Me encanta la idea, ¿quieres hacer algo en especial?

  —¿Te late una película? Creo que nos haría bien un rato de buen cine —dice sacando un cartucho de una bolsa que no había visto.

  Es Un romance para recordar, me deja sin habla, es una de mis cintas favoritas, una historia de amor encantadora entre Deborah Karr y Cary Grant; los paisajes de la ribera francesa que salen ahí son casi un sueño. Sebastián ha subido muchas millas de puntaje en mi escala, no se cansa de sorprenderme, es un encanto.


  ¡Qué bueno que no es el típico hombre de películas de acción, honestamente no tengo ganas de ver con gesto de aprobación la versión número mil de Rocky o Rambo!


  Mis ojos luchan contra la luz que entra por la ventana de la sala, el sol me da directamente en la cara, es casi cegador… ¿Qué horas serán?Al fin logro abrir los párpados y me encuentro con Sebastián durmiendo a mi lado, se ve tan sereno, pero algo no cuadra, ¿Por qué hay tanto sol? Miró el reloj del comedor y casi me da un colapso, son las 11 de la mañana, nos quedamos dormidos ¡toda la noche!... Mi cerebro se despierta por completo ante la sorprendente situación: Sebastián y yo pasamos la noche juntos, lo bueno es que le íbamos a bajar de revoluciones, no quiero pensar que hubiera pasado si no lo hacemos.


  Por Dios, Emma, están con ropa, no seas tan dramática, no pasó nada grave, tan sólo durmieron juntos, literalmente.

  De repente, vuelvo a mirar el reloj, ¡Diablos! Tan absorta estaba en la idea de haber dormido con él que no me di cuenta de que horas eran…

  ¡Carajo! ¡Mi jefe me va a matar!


  CAPÍTULO IX


  Sebastián se despierta y me mira divertido. Al parecer al señor le hacen gracia las carreras que estoy dando de un lado al otro por todo mi departamento en un intento inútil por ganarle algunos minutos al reloj, aunque a ciencia cierta no sé ni para qué corro tanto, tengo dos horas de retraso, en estos momentos para mi jefe da lo mismo unos minutos más o unos minutos menos, de igual forma va a ponerme como lazo de cochino. Aun así parece que mis pies no responden a estos razonamientos y siguen moviéndose lo más rápido que pueden hasta que el dedo gordo de mi pie izquierdo se encuentra con la pata derecha de la mesita de la entrada del baño.


  ¡Auch! ¡Eso dolió!


  Empiezo a brincar en un pie tratando de sobarme mi pobre dedito magullado, Sebastián se acerca a mí y me levanta en sus brazos para depositarme en el sillón, se sienta junto a mí y toma mi pie entre sus manos, masajeando mi pobre dedito accidentado.


  —¿Mejor, hermosa?

  —Mejor, gracias

  —Emma deja de dar carreras, ya no tiene ni caso que llegues a la


  oficina, en lo que terminas de estar lista vas a estar sentándote en tu cubículo y ya va a ser hora de salir a comer ¿Por qué no le hablas a tu jefe y te reportas enferma?, —expresa con una sonrisa traviesa danzándole en la mirada.


  —Mmm… no sé, más vale llegar tarde que no llegar, desde que trabajo en la agencia nunca he faltado; es más, siempre he llegado a tiempo, tengo un record de puntualidad perfecta en cinco años — suspiro profundamente—.


  Aunque pensándolo mejor, tal vez Sebastián tiene razón, ¿ya para qué voy? Será mejor hablarle a mi jefe e inventarle algo, lo de la enfermedad podría funcionar…


  —Más a tu favor, hermosa, si tienes un record tan impecable no te van a correr por romperlo una vez, ¿verdad?


  —¡Eres una mala influencia, Sebastián Luque! —le digo entre risas— Está bien, voy a avisar a la oficina que no voy a ir, pero ¿y qué hago todo el día solita en casa?


  —¿Y a ti quién te dijo que te vas a quedar en casa y que vas a estar solita? —pregunta con una pícara sonrisa.


  —¿Ah, no?

  —¡No! Tú y yo nos vamos a la calle, ya se me ocurrirá qué hacer, tú de eso ni te preocupes, mejor háblale a tu jefe, mientras preparo un par de espressos, ¿te late? —me dice guiñándome el ojo—

  —Me late…

  Mi jefe se lo tomó bastante bien, me dijo que no había ningún problema, que me tomara el día y me mejorara, al parecer hoy todo está sereno en la oficina, por lo que mi voluble jefe está de excelente humor... Claro, ahora sí está de buenas, después que la semana pasada fue casi una mini sucursal del infierno y él se comportó como el demonio menor, todo por lo de los cambios de la campaña esa…

  —¿Todo bien en la oficina, hermosa? —me pregunta Sebastián, mientras me siento en la silla junto a él en el balcón para disfrutar el café que preparó.

  —Sin novedad en el frente —le guiño un ojo mientras le doy un sorbo a mi espresso, el cual está delicioso, sí que lo sabe preparar.

  —Ves, te lo dije, todo está bien.

  —Pues sí, tenías razón, y ¿qué vamos hacer?

  —¡Nos vamos a ir de pinta! —dice riéndose— ya iremos improvisando, pero primero pasamos a mi casa a que yo me bañe, ¿te parece?

  —Sí, está bien, entonces voy a bañarme, no me tardo, te quedas en tu casa —le digo levantándome de la silla.

  —¿Necesitas ayuda con eso, hermosa? —me dice traviesamente mientras su ardiente mirada atraviesa mi ropa.

  —Puedo solita, gracias —le digo mientras un rubor intenso colorea mis mejillas.

  —¡Nada se pierde con intentar! Aquí te espero —dice entre risas.

  —Ok, no me tardo —giro sobre mis talones y me encaminó a mi recámara.

  —Emma, por cierto —me dice y volteo a mirarlo— ¡Te ves preciosa cuando te despiertas!

  ¿Qué? ¿Cómo? Siento que de súbito un calor recorre todo mi cuerpo hasta llegar a los rincones más sensibles de mi sistema nervioso, balbuceo un “gracias” y sigo mi camino al baño dando pequeños brinquitos de emoción.

  ¿Cómo es capaz de provocarme tantas cosas con unas cuantas sencillas palabras? Me asusta un poco el efecto que tiene en mí, su trato encantador y sus palabras tan galantes me tienen bailando en la novena nube y si se llega a romper, el golpe hasta el suelo va a ser devastador. Espero que alguien en el cielo me escuche y refuerce la dichosa nubecita porque no creo que mi corazoncito resista otra decepción.

  Me da pendiente hacer esperar mucho tiempo a Sebastián, así que me baño en modalidad flash. Por obvias razones ayer no tuve tiempo de preparar mi ropa de la semana, así que tomo lo primero que veo en el closet: jeans, una blusita azul cielo de una sola manga y unos zapatos de tacón bajito para andar cómoda. En cuanto al maquillaje sólo me aplico una rápida manita de gato (crema humectante con color, polvo compacto, rímel y brillo labial). Unos aretes pequeños, mi reloj, perfume y… ¡Lista!

  Salgo de mi recámara y le digo a Sebastián que ya nos podemos ir, él levanta los ojos de la revista que estaba ojeando y al verme me recorre con los ojos provocando una sensación eléctrica en mí, es como una cosquilla que recorre mi cuerpo a través de toda mi columna vertebral que desencadena pequeños escalofríos a su paso.

  —¡Hermosa! —exclama con un claro tono de admiración.

  —Gracias —le digo tímidamente, aún no me acostumbro a sus cumplidos.

  Se acerca lentamente mirándome de una forma seductoramente irresistible, pasa una mano suavemente por mi mejilla mientras que con la otra me atrae hacia él, aferrándose a mi cintura, levanta mi barbilla y se hunde en mis labios en un beso apasionado que me sabe a gloria, le respondo con igual intensidad pasando mis brazos alrededor de su cuello mientras el acaricia suavemente mi espalda bajando un poco más allá de mi cintura. Después de lo que parece una eternidad, nos separamos, Sebastián me mira sonriendo y girando la cabeza de un lado a otro.

  —¿Qué me hiciste? —me pregunta en un susurro mientras toma mi mano y se la lleva a sus labios— ¡Me tienes completamente hechizado, hermosa!

  —El sentimiento es mutuo, caballero —le digo sonriendo y le doy un casto beso en los labios, pero él me atrapa de nuevo en sus brazos y en un instante estamos de nuevo perdidos en un intenso beso, se separa de pronto y me sonríe.

  —¡Vámonos ya, hermosa! Un beso más y no me resisto, te secuestro toda la tarde en ese sillón para besarte hasta que tus labios queden tatuados en los míos —suspira profundamente como acariciando la posibilidad—… es algo muy tentador, pero ya me siento incómodo de andar con la misma ropa de ayer —dice mientras toma mi mano y salimos de la casa.

  Entramos a casa de Sebastián y me pide que me ponga cómoda en lo que se baña. Se pierde en la puerta del fondo —supongo es su recámara— y yo me acomodo en un sillón grande color café que está al frente de la entrada. El departamento es muy espacioso, pero acogedor, las paredes están pintadas en color crema y el piso es de madera laminada color caoba; sobre el trinchador del comedor resalta una fotografía a blanco y negro de la torre Eiffel con un grueso marco oscuro, la imagen parece antigua, como de mediados de siglo pasado. Frente al sillón que estoy sentada hay una mesita de cristal con patas metálicas, sobre ella hay unos libros apilados y una pequeña bandeja de madera con velas de distintos tamaños en colores crema y chocolate. Tiene muebles de distintos estilos que en conjunto hacen una decoración algo ecléctica, pero armoniosa. Llama mi atención un librero que está al fondo, es enorme, abarca toda la pared a lo ancho y alto, repleto por completo de libros, me acerco y descubro una vasta colección literaria, con obras de diferentes estilos, pero principalmente autores latinoamericanos, se ve que Sebastián es un amante de la literatura.

  Regreso al sillón de la sala y me siento cómodamente a esperarlo, tomo uno de los libros apilados en la mesa, son unos sobre museos de Europa, así que en lo que Sebastián está listo me pongo a leer un poco sobre el museo de Louvre y a deleitar la vista con las ilustraciones de bellas obras de arte…

  —Emma, vamos, hermosa —Oigo la voz de Sebastián muy cerca de mi oído, como un susurro, pero mis ojos se niegan abrirse— ¡ándale, hermosa! ¡Despierta!

  —¡Cinco minutos! —digo y me giro en el sillón tapándome la cara con el brazo, no quiero despertar de mi sueño, es tan lindo, estoy con Sebastián en una isla paradisiaca…

  —Está bien, voy a tener que despertarte a besos, princesita —dicho esto empezó a regarme besitos por todo el rostro hasta que llegó a mis labios y ahí me sorprendió con un beso apasionado que me arrancó de los brazos de Morfeo para depositarme directamente en los suyos.

  Abro los ojos lentamente y le sonrío un tanto desconcertada ¿Qué paso? apenas hace un momento estaba sentada paseando por el museo de Louvre a través de las páginas del libro y ahora estoy en los brazos de Sebastián. Me acaricia suavemente la mejilla y me dice:

  —Es un placer verte dormir —me dice mientras me abraza más fuerte.

  —¿Cuánto tiempo me dormí? — le pregunto algo alarmada, me da pena pensar que tenga mucho rato mirándome dormir, ¿y si ronqué? ¡Ay, Dios, espero que no!

  —No sé, hermosa, tiene apenas unos minutos que salí de mi recámara, pero podría pasarme horas contigo en mis brazos mientras tu duermes —me dice guiñándome un ojo y sonriéndome encantadoramente.

  —Mmm, gracias —le digo claramente sonrojada.

  Me atrae de nuevo a sus labios y me besa delicadamente, se acuesta en el sillón y se acomoda llevándome en sus brazos, el beso va subiendo poco a poco de intensidad hasta llevarnos al borde de la pasión. De pronto somos uno solo en nuestro abrazo fundiéndonos en besos maravillosos cargados de ansiedad y necesidad, la temperatura de nuestros cuerpos sube considerablemente casi a punto de ebullición, podríamos derretir todos los icebergs del Polo Norte con el calor que emanamos. Las manos de Sebastián empiezan a explorar mi cuerpo lentamente, con caricias suaves va subiendo su mano desde mi pierna hasta mi hombro descubierto, suelta mis labios e inicia una cadena de pequeños besitos bajando por mi barbilla hasta mi cuello, haciendo estremecer cada terminación nerviosa de mi piel, poco a poco empieza a bajar la única manga de mi blusa hasta dejarla enrollada en mi cintura, se quita la camisa y volvemos a fundirnos en un abrazo piel con piel, sus labios buscan los míos desesperadamente mientras sus manos llenan de caricias cada centímetro de mi cuerpo carente de ropa, nuestras respiraciones se agitan bajo el mismo ritmo… Y de repente suena su celular, Sebastián maldice, pero lo saca del bolsillo trasero de sus jeans y a regañadientes se levanta del sillón para contestar.

  Doy un suspiro largo y profundo para tratar de calmar mi agitado pulso y recuperar la temperatura natural de mi cuerpo, ya que en estos momentos soy capaz de calentar todas las casas de Alaska. Me siento en el sillón, me coloco de nuevo mi blusa y trato de peinarme un poco el cabello, nuestro travieso toqueteo me dejó bastante desarreglada.

  Me salvó la campana, o mejor dicho el teléfono; nuestros traviesos besos estaban tomando un camino peligroso y, aunque mis hormonas opinen lo contrario, es muy pronto para llegar a eso…

  Sebastián me mira sonriendo mientras le contesta con monosílabos a su interlocutor. Cuelga y toma su camisa del suelo, se la pone y me tiende la mano.

  —Tenemos que irnos, hermosa —me dice resignado mientras hace un mohín como a un niño que le hubieran quitado su dulce de repente.

  —¿A dónde vamos? —le pregunto intrigada.

  —Es sorpresa, no seas curiosa.

  Salimos en su coche y tomamos rumbo hacia la colonia Juárez. Nos detenemos a la mitad de una calle, parece que es la que está a la vuelta de la cafetería donde nos conocimos; veo un pequeño local frente a donde nos detenemos, estoy tratando de leer el letrero que tiene encima cuando un muchacho abre el portón de junto y entramos a un estacionamiento subterráneo. Como es su costumbre, Sebastián rodea rápidamente el carro para abrirme la puerta y ofrecerme su mano para ayudarme a salir ¿Nunca se cansará de ser tan caballeroso? Espero que no, ¡me encanta eso de él!

  Subimos unas escaleras y estamos de nuevo en la calle, entramos tan rápidamente al pequeño local que vi junto al portón que otra vez no tuve tiempo de leer el letrero, pero nomás entrar ya no hacía falta, estábamos en una librería y, por la seguridad y confianza con que Sebastián se movía por el local, no era cualquiera, estábamos en su librería. Un señor ya entrado en canas se le acerco.

  —Buenas tardes, don Sebastián, ya está todo listo en su despacho, tal cual lo encargo… ¡Ah, disculpe! —dice dirigiéndose a mí— buenas tardes, señorita.

  —Buenas tardes —le respondo un poco tímida.

  —Muchas gracias, Luis, que nadie nos moleste por favor —le dice y toma mi mano para seguir el camino hasta su despacho.

  Llegamos al fondo de la librería, subimos una pequeña escalera y nos encontramos con una puerta, Sebastián la abre para que yo pase… Me quedo de una sola pieza, en medio del enorme lugar hay una pequeña mesa con un mantel blanco, dos sillas y un pequeño jarrón con un par de rosas, sobre la mesa hay unos platos cubiertos con esas tapas metálicas que usan en los hoteles cuando pides servicio a cuarto, también un par de copas y una botella de vino envuelta en una servilleta de tela, está dentro de una hielera de aluminio para conservarla fría. Me giro para ver a Sebastián y está mirándome con una sonrisa especial, sus ojos brillan emocionados. Me guía hasta la mesa y jala la silla para que me siente.

  —Pensé que sería buena idea comer aquí, así podemos platicar tranquilamente… Espero que te guste la pasta —y al decirlo levanta las tapas de los platos— encargué lasaña…

  —Sí, me gusta mucho, gracias… pero… esto… es tan lindo… no debiste… tomarte tantas molestias —le digo atropelladamente todavía bajo el efecto de la emoción de su detalle; nadie nunca en toda mi vida me había tratado así y me siento abrumada, feliz, pero sin saber cómo reaccionar.

  —No es molestia alguna, Emma, sólo encargué la comida, eso es todo, nada que haga yo para ti es una molestia, al contrario, hermosa, me encanta sorprenderte —me mira intensamente como tratando de leerme el rostro, suspira y cierra los ojos—… Emma, te dije que te iba a conquistar y está es la única manera que conozco.

  Suspiro profundamente.

  —¿Dónde estabas? ¿Dónde estuviste toda mi vida? ¿Por qué tardaste tanto en aparecer? —le digo en un susurro.

  —Volviéndome un mejor hombre para ti…


  Nos quedamos mirándonos a los ojos, diciendo tanto sin palabras. Sebastián toma mi mano y se la lleva a los labios. Un escalofrío me recorre, si aún no estoy enamorada de él, estoy a punto, un beso más y… caigo redondita a sus pies…


  ¡Al fin viernes!


  Después de ese maravilloso lunes con Sebastián no he podido verlo en toda la semana, tan sólo hemos hablado por teléfono y coqueteado un poco por mensajes. Él ha estado un poco ocupado con un proyecto para impulsar a nuevos escritores a los que las grandes editoriales les cierran las puertas, busca apoyarlos para lograr imprimir por su cuenta sus novelas y venderlos en las pequeñas librerías de la zona.


  Por mi parte recibí el castigo divino por faltar a la oficina el lunes, toda la semana trabajé de corrido sin hora de comer y salí tardísimo. Al parecer los dueños de la agencia se enteraron que una importante empresa de ropa interior había tenido diferencias con la agencia que les llevaba la publicidad y andaban buscando una nueva, consiguieron una cita con ellos y nos pusieron en órbita a todos los del departamento creativo: dieron de fecha hasta hoy para entregar los bocetos de la pre—campaña publicitaria para la colección otoño— invierno. La presión era muy fuerte y mi jefe andaba de un genio insoportable. Pero al final terminamos justo a tiempo y al parecer les encantaron las ideas, sólo hicieron algunos ajustes, pero los dueños consiguieron la cuenta y a nosotros nos van a dar un pequeño bono.


  Tampoco pude ver a mis amigas ningún día y mañana ya es el cumpleaños de Brenda, por lo que hace rato me habló para que nos viéramos hoy; traté de zafarme para poder ver a Sebastián, pero la muy ladina aplicó la técnica del chantaje sentimental y no pude negarme, mañana es su cumpleaños y no cualquiera, sino el número 30. Además aún no tenía algo concreto para salir con él, al parecer iba a tener una reunión por lo del proyecto de los escritores y no sabía si iba a salir temprano. De todos modos le mando un whatsapp para avisarle que saldré con las chicas.


  Emma:No podré verte hoy, tampoco… Voy a tomar un café con las chicas más tarde…


  Me contesta casi de inmediato.


  Sebastián: Ok, cariño, no te preocupes, de igual forma yo tengo esa reunión que te platiqué y creo terminar algo tarde... ¿Cómo a qué horas te desocupas?...


  Me encanta que me diga cariño, me hace sentir especial, yo aún no agarro valor para decirle algún mote afectuoso.


  Emma: No sé, pero no muy tarde, creo que a las 10 u 11 ya estaré en casa ¿Por qué? Sebastián: Pensé que si no era muy tarde podríamos vernos, yo termino más o menos como a esa hora mi reunión y podría pasar a tu casa.


  ¿A mi casa? ¿Será? El corazón me late desbocado, la última vez que estuvimos solitos en una habitación la cosa se puso bastante ardiente, casi a punto de algo más y sigo sin estar lista para dar ese paso; una parte de mí (las locas de mis hormonas) piden a gritos que le dé rienda suelta a la pasión, pero mis amigas las neuronas, bastante más centradas, hacen que ponga los pies en la tierra: Es muy pronto para llegar a tercera base, Emma. Me quedo mirando el celular sin saber que contestar, sé que mis neuronas mantendrán a raya a mis hormonas, pero ¿y si no? ¿Y si puede más la calentura del momento?... Mmm será mejor no ponerme en peligro de tentación.


  Emma: La verdad si quisiera, pero estoy muy cansada, mejor nos vemos mañana para comer y así me acompañas a comprar el regalo de Brenda ¿Te acuerdas que mañana es su fiesta sorpresa? ¿Si vas a ir conmigo, verdad? Sebastián: Me parece bien, hermosa, descansa hoy y mañana vamos a comer y por el regalo. ¡Claro que voy a ir! Esa fiesta no me la pierdo, es casi mi presentación en sociedad como tu pareja oficial. ¡Je je je! Emma: Perfecto, entonces así lo hacemos, nos ponemos de acuerdo en la mañana, te mando un beso.

  Sebastián: Yo te mando mil, hermosa. Avísame cuando llegues a casa, por favor. Emma: Ok, gracias por preocuparte, bye. Sebastián: De nada, hermosa, es un placer. Chao.


  Me tiro hacia atrás en mi silla suspirando como una adolescente, desde que lo conozco tiene ese efecto en mí, me hace sentir como una muchachita de quince años que se enamora por primera vez. Es que es tan detallista, caballeroso y romántico que hace que me tiemblen las rodillas con tan sólo unas cuantas frases a través del celular, me encanta.


  A las cuatro en punto apago mi computadora y me encamino a la salida, por fin acabó esta pesadilla de semana, espero que la próxima éste más relax, no creo soportar tan seguido a mi jefe en su faceta de “Grinch”. Salgo a la calle y tomo el camino a mi casa, voy a ver a Brenda y a Isa hasta las 7 que salen de su trabajo, así que tengo tiempo de sobra para dormir una pequeña siesta y cambiarme.


  He avanzado dos cuadras cuando de pronto siento que alguien me sigue, me giro para ver y no hay nadie, trato de convencerme que es mi imaginación, pero aprieto el paso. La sensación no se va, una parte de mí se tensa, está segura que hay alguien detrás de mí, volteo de nuevo y me encuentro con una mujer que me mira fijamente varios metros atrás de mí, no sé si es ella la que me sigue, pero su mirada me da escalofríos, el miedo empieza a subir lentamente por todo mi sistema nervioso, trato inútilmente de recordar todo lo que nos enseñó el tipo ese del curso de defensa ante el delito, pero mi mente está en blanco, sólo atino a girarme y caminar lo más rápido que puedo. Cuando por fin llego a mi edificio subo las escaleras de la entrada como alma que se la lleva el diablo sin mirar a ningún lado, mientras trato de meter la llave en la cerradura para abrir la maldita puerta, un brazo me rodea la cintura, el miedo congela mis extremidades y cuando estoy a punto de ahogarme en un grito, escucho muy cerca de mi oído:


  —¡Alto ahí!... ¡Los labios o la vida!


  Tanto la voz y la frase son inconfundibles: es una frase de una canción de Ismael… ¡Es Sebastián! Me giro lentamente para mirarlo, aún que estoy segura de que es él necesito verlo con mis propios ojos; apenas lo miro mi alma empieza a regresar lentamente a mi cuerpo de nuevo y la sangre parece volver a correr por mis venas, pero mi pobre corazón sigue dando galopes de caballo desbocado ¡Qué alivio! ¡Es él! Pero, ¿cómo se le ocurre asustarme de esa manera? Una parte de mi quiere matarlo por pegarme chico sustote, pero por otro me siento tan aliviada de que sea él, que sólo atino a colgarme de su cuello y sollozar.


  —Shhh, tranquila, Emma, soy yo… discúlpame, hermosa, no fue mi intención asustarte, sólo quería sorprenderte, por eso vine a esperarte aquí, pero pasaste tan rápido que no me viste —me dice claramente alarmado por el estado de shock en que me encuentro.


  ¿Esperarme aquí? ¿Qué no era el quien me siguió desde el trabajo?


  Un fuerte temblor se apodera de mi cuerpo, el alivio por ver a Sebastián queda olvidado, entonces él estaba aquí, no vino detrás de mí todo el camino, pero ¿quién me siguió? ¿Habrá sido la mujer esa que vi? No, no lo creo, a pesar de que su mirada me caló de miedo hasta los huesos no tenía apariencia de venir caminando sino más bien de estar ahí parada, como esperando; capaz y ni era real, ¿o sí? Muevo mi cabeza para alejar las tonterías y me abrazo más fuerte a Sebastián para alejar el miedo de mi sistema.


  —¡Ey, nena, cálmate, ya pasó!, no fue para tanto, amor… vamos a entrar para que te sientes, un té de manzanilla te va a caer muy bien — me dice suavemente, pero claramente preocupado.


  Me separo de sus brazos y me limpio un poco las lágrimas, entre suspiros y sollozos le explico un poco.

  —Sebastián, es que… me siguieron… desde que salí de la oficina, cuando me agarraste por la espalda me asusté mucho y luego cuando vi que eras tú sentí un gran alivio, pensé que tú eras quien me había seguido hasta aquí, pero luego…


  —¿Yo? No, hermosa, ¿Cómo crees? —me interrumpe— ¡Oh, nena, por eso te asustaste tanto cuando te abrace!, pero yo no sabía nada, perdóname, hermosa, qué torpe me vi —su voz suena muy angustiada.


  —No pasa nada, tú qué ibas a saber, lo importante es que estás aquí, estoy a salvo —le digo y me cuelgo de su cuello.


  Sebastián agarra mi llave y abre la puerta, qué fácil, al parecer los nervios y las cerraduras no se llevan bien. Subimos hasta mi departamento y apenas entrar Sebastián hace que me siente en un sillón y corre a la cocina a prepararme un té de manzanilla, según él es lo mejor para el susto. Lo trae y se sienta a mi lado a verificar que me lo tome todo mientras me cuestiona un poco sobre lo que me pasó.


  —Dices que te siguieron, ¿lograste ver a alguien?

  —No, no vi a nadie, pero sentí que alguien venía detrás de mí, fue una sensación extraña, miré varias veces hacia atrás y nada —omití lo de la mujer porque no estaba segura de ello, pudo ser una visión, el miedo en mi mente pudo inventarla y no quería parecer como una loca.

  —Eso está muy raro, hermosa, puede ser que el estrés de la semana te afectara y te jugara una mala pasada, pero también puede ser que alguien de verdad te siguiera, así que mejor me quedo aquí contigo, te espero a que te arregles y te acompaño hasta el café con tus amigas.

  —No es necesario, de verdad, pudo ser el estrés como dices, tranquilo voy a estar bien.

  —Ni lo sueñes, nena, no voy a esperar que te pase algo y así averiguar que no fue el estrés sino que de verdad alguien te siguió, no puedo correr ese riesgo, hermosa —abro la boca para intentar decir algo, pero me interrumpe— No está a discusión, cariño, a partir de ahorita soy tu caballero andante, estoy para protegerte.

  —Está bien —digo levantando las manos en señal de rendición — me dejo cuidar por usted, señor ¿A qué hora es tu reunión?

  —A las 8, ¿a qué hora vas a ver a las chicas?

  —A las 7, en el café de la Juárez, puedes dejarme ahí y me regreso con ellas, Brenda lleva su carro.

  —En nuestro café —sonríe pícaramente— perfecto, paso a dejarte y te regresas con ellas, pero si algo pasa no dudes en hablarme, por favor.

  A las siete en punto nos estacionamos frente a la cafetería, Sebastián insiste en acompañarme hasta dentro, creo que está exagerando un poquito, pero me dejé querer, se siente tan bien que alguien te cuide tanto. En la mesa de siempre ya está Isa esperando. Nos acercamos y Sebastián saluda con cariño a Isa, se disculpa y se va para llegar a tiempo a su reunión, pero antes me da un dulce beso en los labios. Me quedo mirando como idiota la puerta de la cafetería por donde acaba de salir, hasta que Isa me saca de mis ensoñaciones.

  —Tierra llamando a Emma, tierra llamando a Emma.

  —¿Eh? ¿Qué paso? —le pregunto todavía medio ida.

  —¿Dónde andabas mujer? ¿Te fuiste con él?

  —Tal vez mi espíritu lo siguió, tú deberías saber más de esas cosas —le digo sonriendo como una tonta—.

  —¡Ay, Emma!, te estás enamorando hasta las manitas, ¿verdad?

  —Pa’ qué te digo que no, si sí —le digo entre risas.

  —¡Ay amiga!, ya caíste en sus redes, pero se ve que vale la pena, es todo un encanto contigo ¿o me equivoco?

  —Así es Isa, todo un encanto, eso es lo que más miedo me da…

  —Pues lo disimulas muy bien —me interrumpe Brenda, que está llegando y al parecer alcanzó a escuchar.

  —Me lo aguanto como las meras machas —le digo riendo y levantándome para saludarla.

  —Esa voz me agrada, me da gusto que te estés dando la oportunidad con ese bomboncito —dice Brenda a la vez que se muerde los labios burlonamente.

  —Y que además es un encanto contigo —aclara Isa—, todo un caballero, hubieras visto Brenda, él la trajo a la cafetería y la acompaño hasta la mesa.

  —Me imagino, ya me di color el domingo de cómo la trata —dice Brenda emocionada y se gira hacia mí—: como una princesa, Emma, el hombre está que cachetea las banquetas por ti, así que tú déjate querer.

  —Eso hago amigas, me dejo querer, yo flojita y cooperando —nos reímos a carcajada limpia por mi comentario tan poco inusual en mí.

  —Qué bueno que andas desatada, Emma, porque tú, Isa y yo nos vamos de juerga toda la noche —exclama Brenda, claramente emocionada.

  —¿Qué? ¿A dónde? —preguntamos al mismo tiempo Isa y yo.

  —A despedir la década de los 20, chicas; mañana paso oficialmente a engrosar la lista de los “Tas” (trein—tas, cuaren—tas, cincuen—tas…) y eso es un gran acontecimiento, merece celebración a lo grande.

  ¡Oh, no, Brenda en versión Chica fiesta 5.0… Esto va a terminar muuuy tarde!…

  Tal como lo imaginé, la idea de “noche de fiesta” de Brenda fue bastante descabellada y maratónica. Hicimos un recorrido por varios bares de la ciudad, empezamos en el Lupe Reyes, en La condesa, la continuamos en el Hijo del Cuervo, en Coyoacán, rematando en un karaoke en Insurgentes Sur al que le decimos ElPeter, pero que en realidad se llama Pedro Infante; lo de ElPeter es de cariño para los allegados. Formamos un trío muy particular cuando se nos ocurre salir de parranda: Brenda quiere acabar con el alcohol de todos los lados — menos mal que han sido pocas las veces que nos hemos ido de bares en la vida, sino mi amiga iría directo a doble A—, yo me tomo una, a lo mucho dos copas en cada lugar, pero intercalando con vasitos de agua mineral, lo que hace que no se me suba nada; e Isa toma dos copas en el primer bar y de ahí se dedica a “fichar” (como hacían las famosas “ficheras” de los cabarets y salones de baile de la década de los 50, de la Ciudad de México: cuando algún tipo las llamaba a su mesa, pedía una botella y la dama hacía como que tomaba, pero en realidad era puro refresquito. Así, “fichar” se quedó para la eternidad en este hermoso país y en la vida nocturna, para quien se hace tonto o tonta con las copas). Entonces, Isa automáticamente se convierte en la conductora designada. Esta vez Brenda e Isa siguieron su rutina de siempre, pero yo me desaté, me olvidé un poco de los remilgos y cuidados y casi tomo a la par de Brenda.

  Todas las parrandas anteriores han terminado en casa de alguna de nosotras, ahí la continuamos con un par de botellas de vino; como nos sentimos seguras Isa y yo le damos rienda suelta al desmadre y nos tomamos nuestras copitas a gusto. Ahí sí, nada de “ficheras”. Esta vez no fue la excepción, a las cuatro de la mañana llegamos a casa de Brenda, decidimos ir para allá porque es su cumpleaños y seguro recibirá felicitaciones telefónicas desde temprano. Apenas llegamos agarro el celular para hablarle a Sebastián, no me convence mucho la idea porque es muy tarde, pero desde que le avisé del cambio de planes cuando salimos de la cafetería, me hizo prometerle que le hablaría al estar en casa sin importar la hora. Me contesta al tercer timbrazo, seguro ya estaba durmiendo, qué pena:

  —Hola, ya terminó el tour, estamos en casa de Brenda —le digo tratando de disimular un poco mi rasposa voz, consecuencia de todo el alcohol que ingerí.

  —Hola, hermosa, qué bueno, ¿ahí te vas a quedar? —me pregunta medio dormido—.

  —Sí, cariño —¡Aja! El tequila me da valor, ¿quién lo diría?... Sebastián sonríe del otro lado de la línea.

  —¿Cariño? ¡Creí que pasarían mil años para que me dijeras así!… ¿hablas tú o “Don julio”? —me dice, claramente divertido.

  —Un poco yo, un poco el tequila, el caso es que lo dije, ¿no?

  —Así es, amor, y no sabes qué lindo fue escucharlo… Por cierto, ¿sigue en pie la comida de mañana?

  Me quedo pensando mientras veo salir a Brenda de la cocina con un par de botellas de vino tinto… Al parecer esto aún no termina, creo que va para largo, será mejor cancelar la cita, no creo poder arrastrar a mi humanidad antes de las doce del día fuera de la cama, aún ni sé a qué horas voy a acostarme y por la cara de Brenda todavía hay mucha juerga por delante…

  —Mejor nos vemos en la noche, Brenda acaba de abrir una botella de vino, no sé cómo vaya a terminar todo este relajo, cariño —Otra vez, tal vez sí es el alcohol, no lo sé, pero la palabra se siente bien en mis labios.

  —Está bien, hermosa, nos vemos hasta en la noche, ¿paso por ti?

  —Mejor nos vemos allá porque Isa y yo tenemos que llegar a las 9 con la ojomeneada—le digo casi en un susurro para que no me escuche Brenda.

  —Perfecto, entonces llego a eso de las 9 y media, ya que tú estés ahí; no creo sentirme cómodo yo solito antes, sin conocer a nadie.

  —Ok, que descanses, sueña conmigo —¡Ups!, ¿Qué dije? ¡Qué pena!, ahora sí el tequila me ha dejado en vergüenza.

  —Desde que te conocí eso hago todas las noches, que descanses amor —me manda un beso y cuelga.

  ¿Se puede tener un orgasmo sin que te toquen? Creo que yo acabo de tener uno… suspiro y abrazo el teléfono, sonriendo como una colegiala… ¡Señores y señoras, creo que me estoy enamorando! Si sigue así pronto caigo rendida a sus pies, es tan cautivador, encantador… ¡Por Dios! Es tan él… y yo… y a mí… ¡Simplemente me encanta!

  Brenda me saca de mis ensoñaciones para darme mi copa de vino, se le ha olvidado el protocolo y la sirvió casi hasta el tope con claras señas de que sigamos nuestra juerga. Isa toma gustosa la suya —ya estamos seguras en casa, así que ya puede tomar su vinito a gusto— y las tres brindamos eufóricas. Nos terminamos las dos botellas de vino entre pláticas, canciones y risas, muchas risas… Para las seis de la mañana, mis parpados pesan como si tuvieran plomo, Isa y Brenda son un borrón desparramado y creo que Brenda está hablando, pero no le entiendo, ni la escucho, mis ojos caen vencidos y se cierran…

  —¡Auxilio! ¡Socorro!... ¡No!… ¡Por favor!… ¡No!…

  Me levanto de golpe, sudando y pataleando, me siento en el sillón aturdida, miró a mi alrededor con desconcierto y una ansiedad que me sube poco a poco del estómago a la garganta, tardó unos minutos en reconocer el lugar… ¡Estoy en casa de Brenda! Gracias a Dios, sólo fue una pesadilla…

  Estaba atrapada en un laberinto y unos ojos me perseguían, yo trataba de huir, pero siempre me alcanzaban haciéndome correr más y más… ¡Nunca tengo pesadillas raras! –yo sólo repetía en sueños lo que me paso con mi ex, nada más— ¿Por qué ahora? ¿Habrá sido producto de tanto vino?... Un escalofrío me recorre el cuerpo y entonces me acuerdo del incidente de la tarde, de la sensación de que me seguían y los ojos penetrantes de la mujer, me había olvidado por completo de ese asunto… Me froto los ojos, ¿habrá sido real? Trato de recrear el momento en mi cabeza, cuando giré y vi a la mujer, ella estaba parada junto a la entrada de la cafetería, mirándome mientras yo casi corría despavorida porque sentía que me perseguían… ¡Claro! No es nada, qué tonta, seguro la pobre mujer se asustó de verme pasar como alma que la lleva el diablo y lo que creí que era una mirada intensa hacia mí era tan sólo puro desconcierto de ver correr a una loca y a nadie detrás de ella. El estrés de la semana me jugó una muy mala pasada y me hizo imaginar cosas… Sí, eso es… ahora espero que mi cerebrito lo entienda, no quiero otra pesadilla…

  Miro el reloj, las 4 de la tarde, es tardísimo. En ese momento me doy cuenta que estoy sola en la sala, no veo a mis amigas ¿Dónde estarán? ¿Habrán salido? Me levanto y camino hasta el cuarto de Brenda y ahí está ese par, cómodamente durmiendo en la cama, ¿a qué horas se acostaron acá? Cuando cerré los ojos estaban cada una en un sillón… ¡Cabronas, me dejaron sola en la sala! Y yo durmiendo en la piedra esa que Brenda llama sofá. Me les aviento encima para despertarlas gritando: ¡Bolitaaaa!...

  Después de muchos improperios por parte de Brenda y otras tantas maldiciones por parte de Isa, logró despertar al par de flojas. Le hago señas con los ojos a Isa sin que Brenda se dé cuenta, necesitamos planear bien el día, nuestra desbocada amiga no puede sospechar nada de la fiesta y a las nueve tenemos que estar en el bar que alquiló Manolito para ello, pero parece que la tenemos complicada, porque el plan de Manolito para que Brenda no sospeche nada es hacerle creer que no va a poder estar con ella hoy por cuestiones de trabajo, a lo cual nuestra querida amiga ha reaccionado bastante mal, montó un drama al estilo telenovela barata y casi se amarra a la cama argumentando que de ahí no sale en todo el día, que va a pasar su cumpleaños en pijama en estado depresivo para que a su querido novio le dé remordimiento de conciencia.

  —¡No, no y no!… De aquí no me mueven ni con grúa —grita la testadura de Brenda pataleando como niña de cinco años en la cama.

  —¿Vas a quedarte encerrada en tu cumpleaños? Eso no haría la Brenda que yo conozco —le digo para tratar de convencerla—.

  —Así es, aquí me voy a quedar, Manolito se va a arrepentir de preferir su trabajo a mí, el hijo de mi suegra me dijo que era una reunión muy importante, pero que no quería que yo pasara mal mi cumpleaños, que saliera con ustedes a celebrar, que todo correría por su cuenta —dice casi a punto del llanto—, pero no, no le voy a dar el gusto de que yo me divierta y luego no pueda reclamarle, ¡no, no y no!, esta me la va a pagar muy caro y para eso necesito tener cómo chantajearlo —dice cruzándose de brazos en claro gesto de que nada la convence de lo contrario—.

  —Pero, Brendita es tu cumple número 30, hay que celebrar, lo de anoche sólo fue el before party, hoy debe ser la gran fiesta —le dice Isa para tratar de convencerla.

  —¡Que no! Nada de lo que digan me hará cambiar de opinión — exclama tapándose la cara con el cobertor, está haciendo una mega rabieta.

  ¡Qué testadura mujer, por vida de Dios! De repente se me prende el foco, si le seguimos rogando más se va a montar en su macho y no vamos a lograr moverla de aquí, necesitamos una estrategia diferente, ella quiere que Manolito se sienta miserable porque no salió, pero piensa que no se la va a pasar tan mal porque no estará sola, está haciendo su rabieta para que nosotras nos quedemos aquí con ella, sabe que la consentiremos para que se sienta mejor... Claro, darle por su lado, pero bien, Brenda es la reina de la manipulación, vamos a darle una probadita de su propio chocolate…

  —Tienes toda la razón, Brendita ¿Cómo es posible que Manolito te haga esto? ¡Si no quieres salir, no lo hagas! –Isa me queda mirando como si me hubiera salido una segunda cabeza y yo le guiño el ojo, de inmediato capta mis negras intenciones.

  —Así es, Brendita, me parece perfecto que le des un escarmiento y la mejor forma es que pases un cumpleaños miserable, sola y triste en casa, eso lo hará sentir muy mal…—exclama dramáticamente Isa, claramente siguiéndome el juego.

  —… Y el pobre va a tener un gran cargo de conciencia… Pero para que funcione tienes que pasarla de verdad muy mal, miserablemente, de ser posible.

  —Bueno… tampoco es para tanto… digo, podemos hacer algo aquí las tres… ¿verdad? —Isa y yo nos miramos de reojo sonriendo… ¡Ya cayó la presa!

  —No lo creo, amiga, para que de verdad funcione tienes que quedarte solita —le dice Isa.

  —Así es, Brendita, si no la pasas tan mal se te va a notar en la cara mañana, además anoche salimos a festejarte y yo no vi a Sebastián, le había dicho que hoy iríamos a cenar por tu cumpleaños y no puedo cancelarle, así que iré a celebrar tu cumpleaños con él, aunque tú no vayas —volteo a ver a Isa— ¿Vas con nosotros?

  —Sí, perfecto, me encanta la idea, además yo también había apartado la noche para salir con Brenda a cenar, así que iremos Sebastián, tú y yo a celebrar en honor de la cumpleañera.

  Brenda nos queda mirando con cara de pocos amigos, le acabamos de echar a bajo su teatrito, ella creía que nos quedaríamos a mimarla por tener un novio tan malo, pero el tiro le salió por la culata. Así que a regañadientes se para de la cama y nos dice:

  —¿A celebrar sin mí? ¡No lo creo! Si Manolito decidió que su trabajo era más importante que yo, allá él, yo no me quedo encerrada, así que si quieren ir a cenar por mi cumpleaños, a cenar iremos —¡Sí! Le volteamos la tortilla a la reina de la manipulación, Isa y yo nos miramos con una enorme sonrisa de triunfo.

  El reloj ha seguido su curso y todo el show de Brenda nos ha quitado bastante tiempo, ya son las seis de la tarde, necesitamos imprimirle velocidad al asunto. No podemos irnos cada quien a su casa a bañarse y arreglarse porque corremos el riesgo que la señorita despecho caiga de nuevo en su drama, así que decidimos arreglarnos aquí, así la mantendremos vigilada. No tenemos nuestra ropa aquí, así que Isa va a ir a su casa y a la mía por ella, yo dejé todo listo para hoy desde ayer, por lo que no va a tener ningún problema. Elegí ponerme un vestido negro straple, es largo abajito de las rodillas y de corte recto, lo que me hace ver bastante más delgada, los voy a combinar con unas zapatillas plateadas de tacón de infarto y unos aretes largos, todo muy sencillo, siempre he creído que menos es más.

  Lo que sí me preocupa es el regalo de Brenda, pero eso lo arreglo ahorita desde internet, en lo que mi amiga se baña, agarro su computadora, desde anoche se me ocurrió el regalo perfecto: Brenda siempre ha querido tirarse de un paracaídas, así que entro a la página de paracaidismo, ahí ofrecen varios paquetes, elijo el que incluye video, Brenda seguro querrá tener prueba de ese salto. Tomo mi tarjeta de crédito, ingreso los números e imprimo el certificado de regalo, dejé la fecha abierta con vigencia de seis meses, así puede elegir qué fin de semana tendrá libre para hacerlo, lo decidí así porque es en Tequesquitengo, Morelos; no es muy lejos, pero sí tendrá que pasar ahí la noche. Lo que me da la idea de regalarles también una noche en un hotel allá, lo del paracaídas es regalo por su cumpleaños y lo del hotel por lo de su compromiso. Busco un buen hotel y pago la reserva, imprimo el comprobante y ese lo guardo aparte para dárselo a los dos después de que le entregue el anillo en la noche ¡Oh, Dios! Creo que le he dado un buen golpe a mi tarjeta de crédito, pero con el bono por lo de la campaña de ropa interior podré pagarlo, es un dinero que no esperaba y no tenía destinado a nada, bien vale la pena gastarlo en el regalo de mi amiga, ya que no es cualquier cumpleaños, sino el número 30 y además es su compromiso con Manolito… los acontecimientos bien valen la pena.

  Isa regresa una hora después, recogió la ropa, pero aprovechó a bañarse en su casa para ganarle tiempo al reloj. Así que las tres andamos en camiseta dando vueltas peleándonos los espejos para arreglarnos, el departamento es todo un campo de batalla, una secadora por aquí, unas tenazas por allá, en fin todo un desorden; yo traté de medio recoger algo, pero con este par de huracanes, imposible, son desordenadas por naturaleza…

  Por fin, a las ocho y media estamos listas. Brenda me pregunta si Sebastián va a venir por nosotras y le digo que no, que haya nos va a alcanzar, así que nos vamos en su carro, guiándonos por el mapa que Manolito mandó a mi celular para dar con el lugar, mientras Brenda refunfuña que por qué tenemos que ir ahí, que ella prefiere ir al restaurante italiano que nos encanta en San Ángel. Así que nos toca discutir de nuevo con la terca señorita, pero al final se convence porque le argumentamos que es un nuevo lugar que Sebastián nos recomendó y que ahí hizo la reserva.

  Damos varias vueltas un poco perdidas, pero por fin encontramos el lugar y a las 9:15 de la noche estamos paradas frente a la entrada. Brenda tiene una cara de pocos amigos, el lugar por fuera parece como si estuviera abandonado, se enterca que no quiere entrar ahí, que le avise a Sebastián y nos vayamos a otro lado. Isa y yo hacemos uso de todo nuestro ingenio y le inventamos que el lugar es súper exclusivo y por eso se ve así por fuera, para no atraer a mirones, que ahí sólo se entra con reservación especial y no sé cuántas tonterías más. Después de tanto parlotear incoherencias logramos convencerla y entramos…

  ¡Sorpresa! ¡Feliz cumpleaños, Brenda!

  Todos en el lugar gritan y tiran globos para recibirla, mi amiga está claramente emocionada y sorprendida, Manolito se le acerca y la abraza:

  —¿Cómo crees que no iba a estar contigo en éste día, amor? — Brenda está con la lágrima a punto de saltar, en el fondo es bastante sentimental.

  —Es que… yo creí… andabas tan raro… ¡Ay, amorcito! ¡Mil gracias! ¡Te amo! —le dice y se le cuelga de los hombros.

  Isa y yo nos acercamos y le gritamos: ¡Felicidades, amiga!... Manolito se nos acerca para saludarnos:

  —Gracias, cómplices, sin su ayuda no hubiera podido lograrlo.

  —Así que ustedes dos también estaban detrás de esto —nos mira con los ojos entrecerrados—… ¡Gracias, amigas, son un sol!

  Nos hacemos a un lado para dejar pasar a la avalancha de gente que quiere felicitar a Brenda; Manolito de verdad invitó a todos sus conocidos y amigos… ¡Este lugar está a reventar! ¿Cómo lo habrá hecho? No sé, pero de verdad que la adora, pensó en todo.

  Isa y yo nos acercamos a la barra para pedir unas copas de vino. En el trayecto recorro el lugar con la mirada tratando de ubicar a Sebastián, pero nada que lo veo, seguro no tarda en llegar. Nos sentamos en unos taburetes y de repente Isa me da un codazo para que voltee.

  —¡Ay! ¿Qué fue?

  —¡Ya viste a ese bombón! ¡Es un cuero y nos está mirando! — entorno los ojos tratando de enfocar al susodicho y entonces lo veo, ¡Oh, sí! El hombre es un adonis, está guapísimo: alto, cabello castaño, unos enormes ojos azules y una sonrisa de infarto… Sí, guapo hasta perder el sentido, diría Anastacia Steele (la de Cincuenta Sombras).

  —Ya lo vi, es todo un cuero, Isa.

  —Sí, está para comérselo y se está acercando…

  —Buenas noches, señoritas —nos dice galantemente—.

  —Buenas noches —contestamos cortesmente, al mismo tiempo—.

  Isa se queda casi con la boca abierta ¡Oh, Dios mío! Sí, está guapísimo, pero no más que mi Sebastián… ¡Ay, ajá! Admítelo, Emma, este ejemplar masculino es el más guapo que has visto en toda tu vida…Bueno, sí, es más guapo, pero ¿qué importa? A mí me encanta Sebastián, es todo un amor.

  —Tomás Herrera, a sus órdenes, guapas —nos extiende la mano e Isa se queda como en el limbo.

  —Mucho gusto, yo soy Emma Salinas y mi mi amiga es Isabel Solórzano —le doy la mano y él en vez de darme un apretón se la lleva a los labios.

  Me deja desconcertada y jalo mi mano, giro hacia la izquierda y veo a Sebastián, quien claramente tiene un gesto poco agradable, al parecer vio toda la escena y el monstruo verde de los celos hizo su aparición. Se acerca a nosotros, dice educadamente buenas noches y me abraza posesivamente dándome un sonoro beso en los labios… ¡Hombres! ¡Qué manía de querer marcar su mercancía! ¡Por Dios!

  Se hace un silencio incómodo entre los cuatro después de la escenita de “esa—chica—es—mía” que acaba de montar Sebastián. Nos quedamos mirando todos sin saber qué decir, cuando se nos acerca Eddie, un amigo de Brenda, si mal no recuerdo es gay.

  —Tommy, ¿aquí estabas? Tengo rato buscándote, corazón —le dice a Tomás, mientras lo agarra del brazo, luego se dirige a nosotras — ¡Chicas! No las había visto, ¿Cómo están? Divina la fiesta, ¿verdad? Manolito sí que se lució, qué suerte tiene mi amiguis de encontrar un hombre tan encantador… Y ¿bueno? Ese pedazo de guapo que está a tu lado quien es Emma, preséntalo, mujer…

  —Hola, Eddie, ¿cómo estás?, claro, mira, te presentó a Sebastián…

  —Su novio —me interrumpe Sebastián… ¿mi novio? ¿Cuándo hablamos de eso? Seguro lo dijo por Tomás, pero bueno, no sé, pero me gusta ese distintivo, así que le sigo el juego.

  —Sí, mi novio —le digo e Isa mira boquiabierta.

  —¡Qué emoción, chula! Es todo un bombón, felicidades… Bueno, nos vemos luego, ven Tommy que quiero presentarte a unos amigos que te quieren conocer… Chaito, chicas —se despida y se lleva a Tomás arrastrado del brazo.

  Veo que Isa lo sigue con la mirada y abriendo la boca, suspirando por el guapísimo de Tomás, ¿será que no se dio cuenta? ¡No lo puedo creer! ¡Está ciega!

  —Isa, cierra la boca, amiga —le digo en tono burlón.

  —¡Ay, es que es tan guapo!, me encantó, lo quiero para padre de mis hijos, Emma, seguro me salen preciosos —exclama emocionada Isa.

  Sebastián, claramente más relajado, se ríe por la ocurrencia y voltea a verme; seguro él también se dio cuenta de la preferencia sexual del guapo Tomás.

  —Isa, no lo creo, amiga…

  —¿Por qué? ¿Crees que no le puedo gustar? —me interrumpe en un tono bastante ofendido.

  —Si le gustaran las mujeres, seguro que sí, amiga, pero es claramente gay —le digo suavemente y ella abre los ojos como platos.

  —¡No! ¡Qué desperdicio! ¿Cómo te diste cuenta? ¡Se ve tan varonil! —exclama chillonamente.

  —A él no se le nota, pero su amigo lo emana por todos los poros y vienen juntos… —expresa Sebastián.

  —Sí, Isa, seguro es su pareja, amiga, ni ilusión te hagas —le digo y la abrazo.

  —¿Gay? ¡Ay, no lo puedo creer!, no parece…

  En eso vemos cómo Eddie jala por el brazo a Tomás y lo lleva hacia donde está Brenda para felicitarla. En el camino le susurra algo al oído, lo abraza y le da un beso en la mejilla… Isa se queda con la boca abierta, se gira hacia la barra, pide un tequila doble, se lo toma de golpe y claramente decepcionada nos dice:

  —¡Más gay que las pantuflas de conejito rosa!…


  CAPÍTULO X Yo, TOMÁS EL “GAY”


  Tengo casi dos horas escuchando los lastimeros ruegos de Eddie, no creo poder seguir aguantando tantas pendejadas juntas por más tiempo; estoy a punto de perder los estribos, sino fuera él, ya lo habría mandado a la chingada. Y es que ahora sí que se le zafó un tornillo, lo que me pide es imposible, ya parece que voy a montar ese papelito.


  —Ándale sí, di que sí, ¿Sí? No seas malito, será sólo un ratito, te lo prometo —me dice mirándome con ojos de borrego degollado; pone sus manos en posición de orar y da brincos desesperados como cabra desbocada.


  —Tú ya no te la fumas sino que te la inyectas, cabrón, estás loco si crees que voy a hacer el papelón que me propones, ni drogado hago lo que me pides —le digo pasándome las manos por el pelo en claro gesto de exasperación, me tiene al límite de mi paciencia.


  Ya parece, yo haciéndome pasar por gay, no si ahora sí se la prolongó este güey, será muy mi amigo, casi un hermano, pero esto me supera.


  —Deja a un lado al “machote” que llevas dentro, ayúdame con esto, por favor, ¿sí? —se me queda mirando expectante, y al ver que no respondo continúa con sus ruegos —Ándale, Tommy, di que sí, please, please— dice lastimosamente. —Necesito darle celos al buenísimo de Roger y qué mejor forma de hacerlo que llegar del brazo de un adonis como tú, seguro se pone verde, te lo juro.


  ¡Me lleva la que me trajo! ¿Qué cree éste cabrón? ¿Qué lamiéndome las botas va a convencerme?, ni en sus sueños me hago pasar por puñal.


  —No me adules, que no va por ahí el asunto, haciéndome la barba no me vas a convencer —le digo categóricamente.


  —No es adulación, es envidia pura, corazón. Ya quisiera yo tu cara y tu cuerpo para un fin de semana, no tendría que estar rogándote para montar un show y lograr que ese pedazo de hombre que me trae loquito me haga caso, si fuera tú ya lo tendría rendido a mis pies…


  —Si fueras yo, andarías tras su hermana, animal —le interrumpo aguantándome la risa.


  —Ajá, ya entendí tu bromita, pero no me hizo gracia, déjate de bobadas de una vez, mejor ayúdame ¿Verdad que si me vas a hacer el paro? Pinky promess que te pago este favor con creces, te lo juro, haré lo que tú quieras, pero por favor ayúdame ¿sí o sí? —me dice elevando su chillido a decibeles casi insoportables—.


  Suspiro hondo y profundo mientras pongo los ojos en blanco, creo que no hay poder humano que haga desistir a esta mula de su propósito, o le digo que sí o no me lo quito de encima nunca…


  —¡Eres peor que una plaga de ladillas!... Está bien, pero sólo un ratito ¿ok? No creo poder hacerme pasar por gay más de una hora —mi voz suena más resignada, que convencida, sólo espero que no tenga que arrepentirme.


  —Ya verás que no, sólo será un ratito —dicho esto corre abrazarme y me besa en la mejilla— ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Eres di—vi—no! ¡Te debo una enorme! –grita a voz en cuello y luego se pone a bailar por todo el departamento, completamente eufórico.


  — Bájale a tu euforia, te me vuelves a colgar del cuello y me olvido de quién eres, cabrón —le digo mientras me limpio el beso con el dorso de la mano— ¡Ah! Y no te ayudo ni una mierda… Por cierto, cuidadito con tus demostraciones de “afecto” en la fiesta esa, una cosa es que te acompañe como tu “pareja” y otra que la haga de joto, ¿está claro?


  —Está bien, bombón, no te engoriles, ya le bajo a mi “euforia”, como dices.

  No soy homofóbico, al contrario, siempre he respetado las preferencias de los demás; en mi opinión cada quien es libre de hacer con su cuerpo lo que le plazca, de hecho tengo varios amigos con esas inclinaciones y jamás los he juzgado ni denigrado por eso, para mí son mis amigos y punto, como otros cualesquiera que sean, sin embargo no me agrada en lo más mínimo que un hombre me haga esos cariñitos, a Eddie se lo tolero porque crecimos juntos como hermanos, nos conocemos desde que andábamos en pañales, nuestras madres han sido amigas toda la vida y nos transmitieron esa amistad. Ellas se reunían para tomar el café en las mañanas, mientras Eddie y yo compartíamos juguetes en el corral. Nos metieron a las mismas escuelas, así que estudiamos juntos toda la vida. Cuando estábamos en la primaria yo era más pequeño que él, así que siempre me defendía de los grandulones, pero cuando llegamos a la secundaria se invirtieron los papeles: yo entré al equipo de futbol y desarrollé mi fuerza muscular, y el pobre de Eddie sufrió los típicos ataques de pasillo por su condición de “rarito”. Ya en esa época se le notaban a distancia sus preferencias sexuales, así que por defenderlo más de una vez me agarré a golpes.

  Cuando terminó de bailarse casi todo el pinche disco de The Village People completo, Eddie tomó su bolso del gimnasio y se fue por fin a su casa.

  —El sábado a las 8 y media, darling, yo paso por ti, ¿sale? —me grita agitando la mano exageradamente.

  —Ni lo sueñes, yo llevo mi carro, quiero poder salir corriendo si se me apetece, ahí nos vemos a las 8:30, mándame la dirección.

  —Está bien, gruñis, te mando el mapita a tu correo, no vayas a faltar, chaito chulo —y dicho esto sale por la puerta dando piruetas como una pinche bailarina, mientras yo le hago una grosera señal con la mano.

  Suspiró profundamente girando la cabeza en señal de negación, todavía no sé cómo me dejé convencer por este cabrón, pero ya que, lo hecho, hecho está, sólo espero no encontrarme a alguien conocido, menos a alguno de mis compañeros de futbol, no me la acabo si me llegan a ver montando ese show de mierda, pero sólo a mí se me ocurre aceptar semejante jalada… ¡Esto lo cobro y caro! Eddie me va a pagar con intereses haberme metido en esto, ya encontraré la manera, es mi hermano del alma y todo, pero un favor de semejantes dimensiones debe tener un alto precio y éste cabrón me lo va a pagar, ya pensaré luego cómo hacer efectiva esta tarjeta a mi favor.

  Llegó el sábado, el maldito día en que voy a guardar mis pelotas por un rato para hacerme pasar por miembro del clan de mi amigo. Insisto, no tengo nada contra ellos, pero no son para nada mi tipo. Desde las seis de la tarde, Eddie ha estado taladrando mi celular con sus pendejadas, para él es un buen plan con el objetivo de que no me eche atrás al último minuto, pero lo que está logrando es que pierda mi paciencia y lo mande a volar a él y a su dichosa fiestecita… aunque pensándolo mejor, no es buena idea, si llego a faltar no me lo quito de encima un mes cantándome su desgracia; mejor voy, terminó con esa madre rápido y le doy carpetazo el asunto.

  A las nueve me estaciono frente al lugar, Eddie me está esperando afuera claramente desesperado, ya me ha hecho más de diez llamadas, es peor que un grano en la nariz, este cabrón.

  —¡Por fin llegas, papi! Casi me da el mimiski, Roger tiene rato que llegó, vino con un tipejo de lo más feo y yo aquí solo como dedo, te lo juro que por un momento creí que te habías arrepentido —me dice chillonamente.

  —Casi lo hago, pero lo pensé mejor, si no venía acabarías de joderme la vida, así que aquí estoy…

  —¡Bla, bla, bla!… ya está, menos plática, más acción, vamos a entrar de una buena vez, muero por ver la cara que va a poner mi Roger, se va a quedar con el ojo cuadrado.


  —Está bien, al mal paso darle prisa.


  Entramos y el lugar está casi a reventar, a cómo podemos caminamos al fondo del lugar, dónde están unos amigos de Eddie, son sus compañeros de teatro, todos gay. Que joder, yo entre tanto mariposón, pero eso me pasa por buena gente.


  El bar no es muy grande, pero sí bien acondicionado, en su momento fue un antro de moda, aquí te encontrabas todos los viernes a muchas de las mujeres más guapas de la ciudad, era el lugar idóneo para ligar. Lo recorro detalladamente con la mirada para ver si hay algún conocido del cual me tenga que esconder, pero hasta ahorita nada, no conozco a nadie. Tampoco veo ningún ejemplar femenino que valga la pena, algo que deleite la pupila. Y aunque lo hubiera, idiota, ni caso te haría, recuerda que ahorita vienes en plan gay… ¡Me lleva la fregada!


  De repente empieza un alboroto, al parecer la fiesta era sorpresa y acaba de llegar la aludida. Todo el mundo se arremolina hacia la entrada para felicitarla y no sé cuántas cursilerías más, Eddie se une a la rebambaramba, así que aprovecho su distracción para zafármele un rato y ver qué hay de interesante por ahí. Doy una vuelta por todo el bar y nada, ninguna chica que me llame la atención, además que la mayoría viene acompañada.


  ¡Carajo! Qué asco de fiesta, tal parece que todos vienen con pareja, hasta yo, joder…


  Decepcionado camino a la barra por una cerveza y es ahí donde la veo, es todo lo que me recetó el doctor, está como quiere la mujercita, tal cual me gustan: altas, blanquitas, cabello oscuro y con formas.


  ¡Santo cielo, tanta curva y yo sin freno!


  Está sentada en un taburete platicando con una amiga. Me quedo observándola por un buen rato, al parecer viene sola y por las miradas que me echa la amiga, no viene con ella en otro plan, aunque la idea me prende. Dos mujeres, ¡Sí! Precisamente la imagen perfecta para olvidarme un rato de todo este rollo de Eddie... De repente me ve, al parecer la amiga le ha dado un codazo para que volteara, y por su reacción confirmo que no vienen juntas como pareja. Cuchichean algo, seguro hablando de mí, ella hace un vago gesto de indiferencia, como diciendo “ni que fuera para tanto”, tal vez le parecí guapo, pero nada más, no está tan impresionada como todas las viejas cuando me ven – Sí, sé que suena bastante arrogante, pero es la neta pura, no sé por qué les resulto tan atractivo a la mayoría de las mujeres—, eso me gusta, me intriga su indiferencia. Su amiga, al contrario, está casi con la boca abierta.


  ¿Una charolita para la baba, corazón?


  La timidez y yo no nos llevamos muy bien, así que, como que no quiere la cosa me acerco a ellas casualmente, pero sin quitarle la vista de encima a ese mujerón.


  —Tomás Herrera, a sus órdenes, guapas —les digo y extiendo la mano a modo de saludo.

  —Mucho gusto, yo soy Emma Salinas y mi amiga es Isabel Solórzano —me contesta mi futuro ligue al ver que su amiga se ha quedado como ida.


  Hago acopio de toda la galantería que soy capaz y me llevo a los labios la mano que extiende para responder mi saludo, mi gesto la tomó por sorpresa y la dejo algo descolocada, se puso un poco nerviosa y retiró de inmediato su mano. No fue la reacción que esperaba, por un momento pensé que se derretiría con mi gesto o, mínimo, se sentiría halagada, lo último que me paso por la cabeza era que se sintiera incómoda ¿Quién entiende a las mujeres? ¿No que le gustan los hombres caballerosos?


  De repente un tipo se nos acerca con cara de pocos amigos, escupe un inaudible “buenas noches” y se apaña a la susodicha en un posesivo abrazo, a lo que le sigue un escandaloso beso que me provoca náuseas, claramente marcando su territorio. Oh, por Dios, puedes soltarla, la vas asfixiar, ya capté el mensaje, cabrón, ¡Es tu chica!... Por ahora.


  Un silencio jodidamente incómodo se cierne sobre los cuatro, el tipejo no me quita la vista de encima y si sus ojos fueran balas, ya me hubiera matado el muy imbécil. Así que para romper el hielo me pongo a rebuscar en mi cerebro algún comentario ingenioso, pero no se me ocurre nada medianamente decente, así que decido aplicar la retirada por ahora. Estoy a punto de abrir la boca para despedirme cuando hace su inoportuna aparición Eddie ¡Joder! Lo que me faltaba, seguro riega todo el tepache, el güey.


  —Tommy, ¿aquí estabas? Tengo rato buscándote, corazón –dice mientras el muy hijo de la chingada se cuelga de mi brazo, carajo— ¡Chicas! No las había visto, ¿Cómo están? Divina la fiesta, ¿verdad? Manolito sí que se lució, qué suerte tiene mi amiguis de encontrar un hombre tan encantador… Y ¿bueno? Ese pedazo de guapo que está a tu lado quien es Emma, preséntalo, mujer…


  Pongo los ojos en blanco, pedazo de pendejo, la regó y bien regada ¡joder!


  Hago como que escucho todas las sandeces que escupe Eddie hasta que una palabrita hace que mi cerebro se reconecte de golpe con la situación: “novio”. Así que el tipejo es su novio, no sólo una cita o alguien con quien anda, sino su “novio”. ¡Carajo! Esto no me gusta nada, mis esperanzas de lograr algo con ella se han desvanecido casi por completo. ¿Esperanzas? Por favor, ella en estos momentos está convencida de que eres gay, pendejo.


  Por fin Eddie se despide y me arrastra a no sé dónde carajos, creo que balbuceó algo de conocer a no sé quién, mi mente no está precisamente aquí en este momento, anda divagando en otra dimensión, una dónde no existen los “novios” y dónde la chica de mis sueños no está convencida que soy gay, ¡joder! No sé cómo me las voy a arreglar, pero tengo que hacer desaparecer esos dos problemitas… Pensándolo mejor, creo que sólo sería un problemita, lo del novio, porque una noche, solo, con ella, y le demuestro lo lejos que estoy de ser gay. Esa es una imagen que me reconforta: yo y ese monumento de mujer, una noche juntos…


  Tan absorto estoy en mis calientes pensamientos que no me doy cuenta que el muy cabrón de Eddie sigue colgado de mi brazo, intento zafármelo, pero no me deja, al contrario se acerca más y me susurra:


  —Te debo una muy grande, darling, Roger cayó en la trampa, está que se muere de celos, eres el mejor —dicho esto me abraza y me da un putañero beso en la mejilla… ¡Cabrón!


  —¡Ya pues, hombre!, qué bueno que funcionó, así podremos acabar pronto con esta mierda —le digo alejándome un poco de él—, pero si vuelves a demostrarme tu afecto así, me olvido de que eres casi mi hermano y te la parto, cabrón.


  —Ok, qué gruñón, ¡ya está!, ¡Amor y paz! —dice mientras hace el conocido gesto con la mano— ¡ven, mejor vamos a felicitar a la cumpleañera, sirve que te la presento!


  —¡Ni madres!, yo ya me voy, este pinche show ya me está jodiendo las pelotas —le digo bruscamente.

  —Como quieras, creí que tal vez te gustaría conocerla, es la mejor amiga de las chicas con las que estabas platicando —me dice mordaz— y al parecer una de ellas te ha flechado, ¿verdad, casanova?


  —Haberlo dicho antes, así ya cambia el asunto… ¿la mejor amiga de Emma? —¡Interesante! Tal parece que ya sé cómo voy a cobrarme éste favorcito— siendo así, creo que sí tengo ganas de conocerla.


  —¡Lo sabía! Mi intuición no me falla, tengo un sexto sentido para las cosas del corazón —dice mientras me da un codazo de complicidad y me jala para ir con la tal Brenda.


  Mientras caminamos hacia donde está la festejada, miro de reojo hacia dónde está Emma, siento una punzada de celos, no me gusta nada lo que veo, el cabrón ese la tiene más que apergollada, no la suelta ni un segundo y a ella parece gustarle mucho, creo que la voy a tener difícil para conquistarla, necesitaré toda la ayuda posible y Eddie me la va a proporcionar, va hacerla de detective con su amiguilla la del cumpleaños, necesito toda la información posible, algún arma infalible que me ayude a acercarme a ella, ¡todo un reto!, pero esa mujer bien vale la pena, ¿por qué?, no lo sé, algo en ella me atrajo como ninguna lo había hecho antes…


  Brenda está colgada del brazo de su novio, cuando ve a Eddie lo suelta y corre alcanzarlo con los brazos abiertos, mientras el dichoso noviecito hace como que la virgen lo habla y mejor mira para otro lado alejándose a arreglar no sé qué diantres con un güey que está cerca de la puerta de entrada, seguro evitando el saludo efusivo del amiguito gay de su adorada. Chico inteligente. El payaso de Eddie la espera también con los brazos extendidos, en la actitud escandalosa que tanto le gusta, montando una escenita de lo más cursi. Se abrazan fuertemente y se dan un beso en cada mejilla. Eddie se separa de ella agarrándola de las manos.


  — Amiguis, happy birthday, te quiero mil, ya sabes —le dice abrazándola de nuevo y dándole otro par de besos, bastante más sonoros esta vez— y además te ves guapishima, mujer, ese vestido te sienta a las mil maravillas, divis, divis, darling.


  —Ay, gracias cariño, tú como siempre tan lindo, ya sabes que eres mi consentido —le responde ella emocionada, para luego clavar su mirada en mí—… ¿y éste quién es? No me digas que tu nuevo galán, que bien te los escoges, baby.


  —Ya ves, yo que tengo un excelente gusto… pero no, no es lo que piensas, no he logrado conquistar a éste bomboncito —parlotea Eddie guiñándome un ojo y yo lo fulminó con la mirada— tan sólo es un buen amigo…


  —Tomás Herrera, a tus órdenes, ¡ah! Y muchas felicidades —le digo cortesmente, tengo que echármela a la bolsa, las mejores amigas tienen siempre mucha influencia.


  —Mucho gusto —se me queda mirando detenidamente, como estudiándome—, te ves buena gente, pero eres un malo, ¿por qué no le haces caso a mi amigo? —dice con los brazos cruzados… Carajo, en menudo lío me metió este cabrón.


  —Lo mismo digo yo, amiguis, es un malo, no he logrado convencerlo ni tantito, se hace mucho del rogar— dice el desgraciado de Eddie, claramente divertido, mientras yo le clavo otra mirada asesina.


  Yo estoy en silencio, maldiciendo por lo bajo al pendejo de Eddie, ésta me la va a pagar, ya no sólo le voy a cobrar el favorcito sino que también esta pincha bromita que me está montando precisamente con la mejor amiga de Emma… ahora sí estoy jodido, si seguro hace rato sospecho que era gay por las pendejadas de Eddie, con esto lo confirma… Carajo, ahora sí estoy jodido.


  —¡Ay, Tomás, no te hagas tanto del rogar, dale una oportunidad a mi amiguito!, es todo un divino, ya verás que no te arrepientes —dice Brenda buscando convencerme.


  Joder, lo que faltaba, la está haciendo de Cupido de mierda para el imbécil de Eddie, me lleva la tiznada, si la quiero en ese papel, pero no con este cabrón, sino que me ayude a llegarle a la chula de su amiguita Emma.


  Estoy a punto de abrir la boca para hacer lo posible por rescatar mi maltrecha reputación, cuando de pronto se enciende de golpe una luz en medio del bar, el lugar queda en completo silencio y la luz empieza a danzar por todo el lugar hasta depositarse sobre un mimo que ha salido de la nada, viene vestido de smoking y jalando un cajón de madera, hace la pantomima de saludar a todos con dramáticas inclinaciones, se sube al cajón y levanta las manos imitando a un director de orquesta, señala hacia a un lado y se escucha la voz de un coro entonando:


  Love, love, love…

  Love, love, love…

  Love, love, love…

  Otro movimiento en la mano del mimo se dirige hacia el escenario


  dónde se escuchan los acordes de un piano y una voz masculina que canta:

  There´s nothing you can do that can´be done.

  Nothing you can sing that can´t be song.

  Nothing you can say but can learn how to play the game… It´s easy…

  El mimo sigue moviendo las manos de un lado a otro mientras más instrumentos musicales se unen al show: por un lado aparece un cuarteto de cuerdas, por otro un grupo de trompetistas, un flautista, seguido de un tipo tocando el saxofón y, por último, una guitarra eléctrica se escucha desde el fondo del lugar.


  Todo este show me recuerda a una película de esas románticas que le gustaba ver a una chica con la que salí, como se llamaba… ah, sí, “realmente amor”, de las pocas de ese estilo que me han gustado, debo reconocer.


  La tal Brenda está como en estado de shock, se ha llevado las manos a la boca y girando la cabeza de un lado a otro en señal de incredulidad. La melodía sigue y el mimo deja de “dirigirla”, se baja de su cajón de madera y carga una silla hasta el centro del círculo, se acerca a la cumpleañera y la jala suavemente de la mano hasta dejarla en medio de todos haciéndole gestos con la mano para que se siente. La canción termina, pero los músicos entonan otra melodía, esta vez sin voz, tan sólo se escuchan los instrumentos como mero fondo. La luz vuelve a danzar y se detiene en el extremo opuesto del bar iluminando a un tipo, al parecer el novio de Brenda, quien se acerca hasta donde está ella, una vez enfrente se arrodilla y con una pequeña cajita en la mano, lo que deduzco que es un anillo por el grito ahogado que han pegado todas las viejas del lugar y uno que otro güey, incluido el que está parado junto a mí.


  ¡Oh, por Dios, qué cursis!


  Una pantalla que no había visto antes se enciende y aparece una frase:

  Brenda, ¿quieres casarte conmigo?

  La interfecta se lleva las manos a la cara a la vez que grita un histérico: ¡Sí, mil veces, sí!…

  Dicho esto el novio se levanta, se abrazan y se besan mientras del techo caen cientos de rosas rojas…

  Pongo los ojos en blanco, siento que tanta miel me acaba de dar náuseas, menudo espectáculo montó el cabrón éste tan solo para pedir matrimonio, qué ridículo. Repaso el lugar con la mirada y me encuentro a casi todas las mujeres suspirando a lágrima viva, incluida Emma.

  Mujeres, les encantan todas estas pendejadas, son unas cursis de lo peor… Eddie me pone el brazo en el hombro y lo miro, el muy sensibilero también está llorando, claro era de suponerse, a los gay también les gustan estas mamadas.

  —¡Ay qué lindo, Manolito!, mi amiguis se sacó la lotería con este pedazo de hombre, es un lindo de primera —me dice Eddie entre sollozos de emoción.

  —Ya bájale a tus cursilerías, cabrón, está a punto de darme un coma diabético por tanta pinche dulzura —le digo claramente exasperado—.

  —Eres un gruñis de lo peor, no puedo creer que no te emociones con todo este hermoso show que armó Manolito, es todo un sol, bien le dije a Brenda que valía la pena, desde que lo conocí me dio buena espina, mi radar lo tengo bien afinado, nunca falla, por eso mis amigas siempre acuden a mí cuando conocen a algún galancillo nuevo —dice sonriendo orgullosamente.

  —¿Tu radar? ¿Qué es esa mierda? —le digo claramente intrigado.

  —¡Ash!, tú nunca sabes nada, te explico, tontuelo: los gay tenemos algo parecido a un sexto sentido, como un radar para detectar si alguien es bueno o malo, por eso cuando algún tipo ronda cerca a alguna mujer en plan de ligue, ellas nos los presentan, si nos late el muchachote, salen con él, pero si no nos agrada, el tipo está finito, ni de broma salen con él —dice esto último haciendo un gesto con la mano cerca del cuello, la clara señal de cortar la cabeza.

  —Ay si, tú, ¿tanta influencia tienen?, no seas arrogante, eso está muy jalado, no puedo creer que todas las mujeres esperen a tener la opinión de su amiguito gay para salir con un tipo, eso me suena muy descabellado, Eddie—le digo en tono de incredulidad.

  —En serio, Tommy, no creerías a cuantos galanes les he arruinado su plan de ligue, en serio.

  —Yo me pregunto, ¿cómo le hacen las mujeres que no tienen amigo gay?—le preguntó divertido.

  —Ah, bueno, eso ya es otra historia, Darling, ahí si no sé, pero si de algo estoy seguro es que las mujeres que tienen amigos gay toman muy en cuenta su opinión y la gran mayoría les hace caso a su radar.

  —Ya caíste, ¿no que todas? ahora dices que la gran mayoría, al rato vas a salir que sólo unas cuantas, de lengua te comes tres tacos, Eddie.

  —¡Ash! Contigo, corazón, tal vez exagere al decir todas, pero es que es casi una regla no escrita y como tal excepciones, pero son las menos, te—lo—ju—ro… siempre existen las


  Me tiro la carcajada, ahora sí que de cuál fumó este cabrón, ya parece que van a tener tanta influencia sobre las viejas, ni que fueran algún pinche tipo de gurú de relaciones o una mierda así. O ¿será que si tienen tanta influencia? Mmm… esto ya me puso a pensar. Miro de nuevo hacia donde está Emma, el tipejo ese no se le mueve de junto, la sigue teniendo toda apañada el muy cabrón, pero no le va a durar mucho el gusto, nomás logre acercarme a ella y lo saco de la jugada, sólo tengo que averiguar el modo para descartarlo… De pronto se me ilumina la cabezota, está clarísimo, ya sé cómo voy a lograr dejar K.O. a este güey, el plan perfecto para descontarlo está parado junto a mí: al final, el hacerme pasar por gay no resultó tan mala idea después de todo.


  —Eddie, querido amigo, acabo de descubrir cómo me vas a pagar el favorcito de esta noche…


  —¿Qué? ¿Cómo, darling? —me mira extrañado mientras yo junto mis manos tamborileando mis dedos como Burns el de los Simpson en clara señal de estar urdiendo un tenebroso plan. ¡Excelente!


  —Me vas a enseñar a portarme como un verdadero gay —le digo y él me mira con la boca abierta hasta el suelo.


  —¿Portarte como gay? ¡Tú! ¡Ahora sí te has vuelto loco, papi! — exclama dramáticamente poniendo los ojos como plato.

  —Así es, amigo, tú me has dado la idea, si los gay tienen tanta influencia en sus amigas, pues yo seré el “mejor amigo gay” de Emma, así mató dos pájaros de un tiro: me gano su confianza y desaparezco del horizonte al noviecito idiota ese que tiene… ¡Negocio redondo!

  —¿Y qué vas a hacer después, Einstein? ¿Cómo vas a pasar de amigo gay a galán de Emma? ¿Ya pensaste en eso? —me dice Eddie con las manos en la cintura y taconeando el piso.

  —Tú déjame eso, ya veré cómo le hago, esa es la parte más fácil, hasta puede ser otro muy buen punto a mi favor, podría convencerla que por ella me vuelvo hombrecito de nuevo, o que sé yo, alguna jalada por el estilo, seguro se va a esponjar como pavorreal, toda una hazaña entre sus amigas: convertir a un gay en heterosexual… Soy un puto genio no cabe duda —le digo con una enorme sonrisa ante la mirada todavía incrédula de Eddie.


  —Mmm, opino que estás loco, pero allá tú, te debo una y si así quieres que te la pague, pues así será —dice mientras mueve la cabeza en señal de negación.


  —Así es, darling —le digo burlonamente—, me vas a dar clases para que me vuelva el rey de los gays… ¡Ah!, y también vas a ayudarme a acercarme a ella, necesito convertirme en su mejor “amiguis” y que confíe plenamente en mí…


  —Lo intentaré, corazón… ¿y cuándo quieres empezar?


  —Cuanto antes mejor ¿Qué te parece ahora mismo? Total, gracias a ti, ella cree que ya lo soy, así que sólo es cuestión de confirmárselo, ¿no crees?


  Me parece el plan perfecto empezar desde hoy, así puedo iniciar desde ya mi papel de “amigo gay” (lo que me va a permitir obtener su número de teléfono fácil y rápido) sé ve que el galancete de cuarta es bastante absorbente y posesivo con ella, no quiero que después no tenga chance de nada porque ese cabrón la acapare para él solito, sirve de paso que el pendejo se cerciora que soy muy gay y baja la guardia conmigo, negocio redondo. Ni va a saber de dónde le llegó el golpe.


  Caminamos hacia dónde está Emma, su pendejete galán y su amiga platicando. Cuando nos estamos acercando, Eddie me toma del brazo, pero esta vez no lo empujo encabronado, necesito parecer lo más gay posible y todavía no tengo la preparación necesaria por lo que ese gesto seguro los convence. Para no cagarla dejo que sea Eddie quien lleve la voz cantante, mientras yo me dedico a observarlo para imitar algunas de sus frasecitas más adelante.


  —Hola, chicos ¿Qué les pareció todo el show? ¿A poco no estuvo de lo—más—divino? —les dice Eddie.

  —¡Precioso! —dicen las dos mujeres al mismo tiempo, mientras el tipejo nomás asiente con la cabeza; yo sigo en mi mutismo fijándome en todo.

  —¡Ay, sí!, eso mismo le dije a Tommy, él también se emocionó casi al punto de la lágrima, ¿verdad, darling? —dice mirándome y haciéndome señas con los ojos para que diga algo.

  —Sí, muy lindo —digo lo más chillón que me es posible.

  De pronto se acerca Brenda con el rostro desencajado y casi a punto del llanto, cuando la miro detenidamente me doy cuenta del porqué: todo su vestido está manchado de vino tinto.

  —¡Ayuda! Un imbécil ha chocado conmigo derramándome su copa encima —dice casi gritando— me quiero morir, precisamente hoy y cuando apenas el fotógrafo que contrató Manolito nos iba a tomar unas fotos.

  Emma y su amiga corren a abrazarla para tratar de consolarla, pero parece misión imposible, la mujer está montada en su drama y de ahí ni quien la saque, ni siquiera el pobre novio que está detrás de ella diciéndole que no se preocupe, que las fotos se las puede tomar otro día y no sé qué más sandeces. De repente Emma se queda mirando a Sebastián y le pide su saco.

  —Problema resuelto, vamos al baño —exclama categórica.

  —Estás loca si crees que me voy a poner ese saco, voy a parecer un costal de papas, ni lo sueñes —escupe Brenda haciendo un berrinche.

  Emma pone los ojos en blanco claramente desesperada y le dice: ¡No seas tonta! ¿Cómo crees que te voy a dejar salir así en las fotos? No va por ahí el asunto, nena.

  —Entonces, ¿qué piensas hacer con ese saco? —pregunta la otra amiga, creo que se llama Isabel.

  —El saco es para mí, tontitas —dice Emma, sonriendo.

  —¿Para ti? No te entiendo, Emma —dice Brenda desesperada.

  —Mira, vamos al baño, tú te pones mi vestido y yo el tuyo, el saco es para mí, si bien no me van a fotografiar, tampoco quiero andar toda manchada —dice Emma, abriendo muchos los ojos.

  —Te adoro, amiga, mil gracias por esto —grita Brenda y la abraza.

  Los cuatro hombres nos hemos quedado callados ante todo el parloteo de las tres amigas, hasta Eddie se mantuvo al margen, lo cual se me hace muy raro en él, creo que lo he dejado pensando, seguro está dándole vueltas a su cabeza para ayudarme a mi conversión a gay —en apariencia, nada más.

  Las tres amigas agarran rumbo hacia al baño, pero de repente Brenda se para en seco y se da media vuelta acercándose a nosotros, nos agarra del brazo a Eddie y a mi exclamando casi a voz en cuello: ¡Ustedes vienen con nosotras al baño, babys! No hay mejor opinión que la de ustedes —dice guiñando el ojo dejando ver a que se refiere con eso de “ustedes”— además, Eddie, nadie maquilla como tú y necesito una retocadita. La seguimos hasta al baño, mi amigo va parloteando sobre lo lindo que le va a quedar el vestido de Emma y yo voy con una sonrisa de adolescente baboso pegada en mi cara.

  ¡Joder! Al parecer la fortuna está de mi lado, por fin voy a saber los secretos que esconden los baños de mujeres y… ¿Quién sabe? Puede que la suerte siga de mi lado y pueda ver un poco más…


  CAPÍTULO XI


  Hemos tomado el baño bajo nuestro poder. Nos cercioramos que estuviera vacío y cerramos con llave para que nadie interrumpa la operación rescate. Brenda ha formado toda una comitiva, además de Isa y yo se ha traído a Eddie y a Tommy, dice que necesita toda la ayuda posible para arreglar el desastre universal que provocó la dichosa copita de vino derramada, según ella ha sido una amenaza casi de dimensiones terroristas contra su hermosa fiesta. Adoro a mi amiga, pero a veces es capaz de montar unos berrinchitos marca “tragedia griega” que hace poner los pelos de punta a cualquiera; honestamente qué bueno que no estuve en los zapatos del tipo que derramó su copa encima de su vestido, por más accidental que haya sido, seguro que mínimo lo dejó sordo a gritos al pobre cristiano. Gracias a Dios somos de la misma talla y el problema quedará resuelto; por salud mental de los presentes este arreglo ha terminado con el mal humor de mi querida amiga, ahora es toda risas y parloteo.


  —Que tu mejor amiga use la misma talla que tú y que además tenga tan buen gusto para la ropa, simplemente no tiene precio — exclama eufórica Brenda—.


  —¡Ay, sí, darling!, qué suerte tienes, el vestido de Emma es muy “chic” y te queda ma—ra—vi—llo—so, lucirás hermoshíshima en las fotos —le responde Eddie emocionado, mientras Tommy asiente con la cabeza y sonríe tontamente al mirarlo… se ve que lo adora—.


  —Gracias, amiguis, y más guapa me voy a ver si me ayudas a retocarme, tus manos hacen magia con el maquillaje y el peinado —le dice Brenda sacando su cosmetiquera de la bolsa.


  —¿Y tú también maquillas? —le pregunta Isa a Tommy, mirándolo de arriba abajo, porque ha estado bastante callado, sólo observándolo todo, sonriente, tal vez le hace mucha gracia todo nuestro relajito.


  —Este… no… yo… no —tartamudea nervioso, el tal Tommy. —¡Ja! ¿Tommy, Maquillar?, ¡para nada, chicas! A él eso no se le da, es un torpe con las brochas y el peine, pero denle una pista de baile y es casi un Fred Astor, es un gran bailarín mi Tommy —lo interrumpe Eddie guiñándole el ojo.


  —¿En serio? ¡Wow!, tienes que enseñarme, yo tengo dos pies izquierdos, necesito aprender por lo menos lo básico, ¿me ayudarías? —le digo a Tommy abanicando mis pestañas, de verdad necesito unas clasecitas de baile y qué mejor que con alguien tan bueno, y digo yo que es bueno, porque lo que sea de cada quien, rara vez Eddie se equivoca cuando nos recomienda algo o alguien.


  Brenda e Isa se unen a la petición, ellas también quieren unas clases de baile, así que entre las tres convencemos a la futura pareja de Eddie de que nos enseñe, va a hacer muy divertido.


  —Con mucho gusto, linduras, yo las enseño, podríamos reunirnos en la semana para la primera clase, ¿les parece?—exclama, entusiasta, Tommy.


  —Perfecto, al ratito intercambiamos teléfonos para ponernos de acuerdo, pero ahorita urge cambiarnos —dice Brenda, bastante apurada y nos olvidamos del asunto por el momento.


  El baño se transformó en un auténtico campo de batalla, a Brenda se le acabó el buen humor y sus nervios contagiaron a todo el mundo, provocando gritos desesperados por aquí, improperios por allá, pero es que hasta heridos hubo, ¡por Dios!, “el soldado caído” fue el pobre de Tommy: cuando solícitamente me estaba ayudando a bajarme el cierre del vestido fue alcanzado accidentalmente por un chorro de spray que Isa le tiró en el pelo a Brenda para acomodarle un mechón, casi lo deja ciego, Isa tuvo que correr a echarle agua en los ojos porque no podía abrirlos, le ardían demasiado, estuvo así mucho rato, cuando por fin le pasó el ardor, Brenda y yo ya estábamos cambiadas, así que fácil estuvo como quince minutos sin poder ver, el pobrecillo. Me angustié mucho cuando lo vi con sus ojos rojos y llorosos, Isa también se asustó bastante, es más hasta Brenda se preocupó; sin embargo Eddie me sacó de onda, creí que se iba poner como loco al ver a su amorcito en apuros, pero en vez de eso le dio un ataque de risa incontenible, burlándose del pobre Tommy, mientras éste lo veía con ganas de matarlo.


  Una vez pasado el show y los accidentes logramos terminar de arreglarnos, Eddie le recogió el cabello a Brenda en un chongo muy casual, me encanto, también con el maquillaje hizo maravillas, mi amiga se ve guapísima, las fotos van a estar de portada de revista. La que se ve terrible soy, pero ya qué, todo sea por la festejada, estoy segura que ella hubiese hecho lo mismo por mí. Isa se regresa ya casi en la puerta, estuvimos casi media hora en el baño y precisamente antes de salir, a la vejiga de la señorita se le antoja vaciarse, vaya ocurrencia. Me empiezo a poner ansiosa, seguro cuando salgamos vamos a encontrar a una fila de mujeres urgidas por entrar que seguro querrán lincharnos por acaparar el baño. Le grito desesperada a Isa, pero como siempre se toma las cosas con calma, sale cuando estamos a punto de abandonarla.


  —Vaya, ya era hora —le decimos Brenda y yo al unísono, en un tono bastante desesperado.

  —Bájenle a su histeria, ya voy, tranquilas —nos dice con toda serenidad.

  —A ti te vamos a entregar como rehén con las histéricas que encontremos haciendo fila —le digo categórica y me dirijo rápidamente hasta la puerta.

  Contrario a lo que imaginé, al salir del baño no encontramos una gran fila, tan sólo había una compañera del trabajo de Brenda que se nota que no tenía mucho tiempo esperando, cuando pasamos a su lado la saluda con una mirada maliciosa (dos hombres y tres mujeres saliendo del baño deben de dar mucho qué pensar a las mentes cochambrosas y hasta las que no), pero cuando abre la boca para decir algún comentario mordaz al respecto, reconoce a Eddie y empieza a mover la cabeza de un lado a otro sonriendo divertida al darse cuenta de lo fuera de lugar que estuvieron sus malos pensamientos.

  —Brendita, ya andaba yo pensado mal —dice entre risas.


  —Cuándo no, querida, tú siempre destilando veneno —le contesta mordaz y nos alejamos riendo.


  A lo lejos vemos a Manolito y a Sebastián en el mismo lugar, junto a la barra donde los dejamos, están platicando animadamente, me da mucho gusto ver que se hayan caído tan bien, Brenda cruza una mirada conmigo, también ella se ha dado cuenta y le gusta la idea de que nuestros novios se lleven bien, eso nos permitirá tener citas dobles, habrá que conseguirle un galán a Isa para que mejor sean citas triple… sacudo la cabeza para espantar esas ideas locas, si a mí no me pareció que Brenda tratara de conseguirme galán, yo no voy a hacer lo mismo con Isa. No hay que hacer lo que no nos gusta que nos hagan. Como acto reflejo miro de reojo a mi amiga, no me gusta nada lo que veo, viene riendo y cuchicheando cosas con Tommy, recuerdo que cuando lo vio le gusto, sólo espero que su plática sea de “amiguis” y que Isa no esté echando a volar su imaginación, no quisiera que albergue algún tipo de esperanza con él, por Dios, es gay…


  De pronto Manolito voltea y ve a Brenda, sus ojos se iluminan de una manera tan especial, la mira como si fuera la primera vez que la viera, sus pupilas se dilatan en claro signo de admiración, para él no hay mujer más bella en todo el lugar que su querida novia ¡Qué tierno! Yo seguiría al fin del mundo al hombre que me mirara de esa manera, de verdad. Isa me mira discretamente, sé que está pensando lo mismo que yo: Brenda es muy afortunada, Manolito es un gran tipo, sólo él es capaz de aguantarle su ritmo desenfrenado, su temperamental carácter, sólo él es capaz de frenar un poco las locuras de mi amiga… Son agua y aceite, pero están hechos el uno para el otro, se complementan en una fórmula matemática casi perfecta, a pesar de sus diferencias están profundamente conectados, siempre están terminando la frase del otro, son de esas parejas que sabes que están destinadas a estar juntas para toda la vida.


  Espero llegar a sentir algo así de intenso con alguien alguna vez. Digo, con Sebastián todo es romántico y él me encanta, me hace sentir toda una princesa, disfruto muchísimo sus detalles, su compañía y sus besos, ¡Oh, sí, sus besos son deliciosos!, pero aún no siento esa conexión tan especial, seguro es muy pronto, tal vez con el tiempo y un ganchito, diría mi abuelita, como la canción de Pedro Infante…


  Cuando nos acercamos, Sebastián me abraza y me besa tiernamente en los labios susurrándome al oído que me extrañó y que aún con su enorme saco puesto me veo hermosa, lo que me hace mucha gracia, ya que yo me encuentro hecha un desastre, pero no se lo digo, yo lo dejo piropearme, me gusta que siempre me esté diciendo cosas lindas y más si son al oído, yo me dejo querer, como dicen en mi pueblo: tú, flojita y cooperando.


  Manolito y Brenda se van con el fotógrafo a una terraza muy bonita que está en la parte de tras del bar, ahí han armado todo el tinglado para la sesión, con cojines y telas de colores han logrado un ambiente espectacular. Isa se lleva casi a rastras a Tommy a la pista de baile, ella quiere empezar desde ya sus lecciones, pero al parecer él no tenía muchas ganas, según dijo se había lastimado recientemente el tobillo derecho en un concurso de baile y aún le molestaba un poco, pero al final Isa insistió tanto que el pobre accedió no sin advertirle que podría no bailar muy bien debido a eso. Eddie se fue corriendo a despedir a unos amigos que vio que estaban por salir del bar. Sebastián me mira travieso y me dice:


  —Al fin solos, querida.


  —Sí, querido —le digo cariñosamente, siguiéndole el juego y los dos nos soltamos a reír.

  Se sienta en un banco de la barra y me jala hacia él, me coloca entre sus piernas y me abraza tiernamente poniendo su frente contra la mía, de nuevo siento esa energía tan especial que recorre mi cuerpo cuando estamos tan juntos, tal vez no tengamos una conexión muy profunda, pero de que hay algo extrasensorial entre nosotros, lo hay.

  —¿Qué me diste, Emma? Me tienes loquito por ti, corazón —me dice quedamente.

  —No lo sé, te lo juro que toloache no fue, porque entonces, ¿cómo explicas que yo esté igual por ti? —le digo sonriendo.


  —¿Ah, sí? ¿Está usted loquita por mí, señorita? —me dice mientras acaricia mi espalda por debajo del saco, provocándome espasmos de electricidad por todo el cuerpo.


  —Un poquito —le contesto en un susurro.

  —Sólo un poquito, ¿segura que no es más? —dice y su mano sigue explorando mi espalda, bajando más al sur, por mis curvas, sobrepasando el límite de lo públicamente decente, y me atrae más hacia él.

  Ya no me da chance de responder, se apodera de mis labios, devorándome en un beso profundo y apasionado que me sabe un poco a urgencia, a la necesidad que tenemos el uno del otro, de pronto el mundo desaparece a nuestro alrededor y nos hacemos uno solo en ese beso, es como si estuviéramos dentro de una burbuja, sólo él y yo, nadie más. Subo las manos hasta su cuello entrelazando mis dedos a su alrededor, nuestros cuerpos están tan cerca uno del otro que puedo sentir cómo despierta a la pasión cada parte de su anatomía y él puede sentir como cada músculo de mi cuerpo le responde tembloroso a su intensidad, un fuego abrasador quema mis entrañas y se extiende como cosquilleo por cada centímetro de mi piel, hasta llegar a rincones que ya ni recordaba que podían encenderse de esa manera, es una sensación familiar, pero que hace tanto tiempo mi cuerpo no experimenta.


  Excitación, Emma, se llama excitación, ¿ya se te había olvidado que existía?...


  Después de lo que se me antoja casi una eternidad nos liberamos de ese maravilloso beso que nos dejó en los labios un delicioso sabor a promesas que cumplir más tarde, cuando estemos solos…


  —¿Nos vamos ya? —me susurra con urgencia.


  Asiento con la mirada, pero ninguno de los dos nos movemos, nos quedamos un rato más abrazados esperando que nuestra agitada respiración se calme. Una vez que se nos bajó un poco la “emoción” vamos a buscar a Brenda y Manolito, quiero avisarle a mi amiga que me voy y entregarle su regalo, con tanta cosa no he podido dárselo. Los encontramos en plena sesión de fotos, pero cuando nos ven la interrumpen un momento y se acercan a nosotros. Le entrego el sobre a Brenda y casi brinca de la emoción al ver lo que es.


  —¡Un salto en paracaídas! ¡Wow!, gracias, amiga ahora si te volaste la barda, me encanta —grita entusiasmada.


  —De nada, ya sabes, sólo se cumple 30 una vez y quería darte un regalo que nunca olvidaras —le digo mientras saco el otro sobre— y esto es para los dos, por su compromiso.


  —¿Una noche de hotel en Tequesquitengo? —Pregunta Manolito un poco confundido.


  —Así es, lo del paracaidismo es ahí, así que pensé que podrían pasar el fin de semana completo, Brenda haría su gran salto y luego ustedes podrían disfrutar del bello pueblito, la habitación está pagada, sólo tienen que hablar y reservar para cuando ustedes gusten, tiene vigencia de seis meses.


  —Muchas gracias, Emma, es un regalo genial, lo aprovecharemos pronto, nos hace falta una escapadita —me dice Manolito, emocionado.

  —Así es, una escapadita romántica —dice Brenda pícaramente mientras se le cuelga a Manolito y le da un sonoro beso.

  Sebastián aprovecha para acercarse a mi oído y susurrarme de forma traviesa: Hablando de escapaditas, creo ya nos íbamos…

  Intentamos aplicar una elegante y rápida retirada, pero la tuvimos bastante difícil, Brenda insistió que nos quedáramos un ratito más, que aún no se partía el pastel y no sé cuántas cosas más, le estuve enviando sutiles indirectas, pero no captó ninguna la señorita, o de plano se hizo tonta. Para acabarla de amolar, estábamos en pleno estira y afloja cuando aparecieron Isa y Tommy, ellos no dudaron ni tantito en unirse a Brenda en su plan de convencimiento, así que no tuvimos más remedio que dejar a un lado nuestro plan de escape y quedarnos en la fiesta.

  ¡Por fin!, después de dos horas logramos salir del bar. Nos subimos al auto y tomamos rumbo a mi departamento. Apenas cruzamos el umbral de la puerta nos perdemos en un beso cargado de toda la pasión que tuvimos que contener todo este rato, nos volvemos sólo besos y abrazos, mientras nos acariciamos mutuamente sobre la ropa. Sebastián me quita su saco y lo avienta en el primer sillón que encuentra a su paso, con manos temblorosas le desabrocho la camisa que en menos de un segundo termina junto al saco, un momento después mi vestido y su pantalón terminan también en el sillón.

  —Me tienes hechizado, Emma, ¿qué me diste? —me susurra Sebastián lleno de ansiedad mientras su mano recorre mi espalda desnuda.

  —Lo mismo que tú a mí —le contesto con la voz entrecortada.

  No volvemos a hablar, nuestros labios se pierden en un beso que no tiene para cuándo terminar. Caminamos a tropezones hasta mi habitación, torpemente abrimos la puerta y caemos en la cama envueltos en un mar de besos y caricias. Sebastián se apodera de mi cuello con pequeños besitos suaves que me tienen al borde de la locura, mientras sus manos recorren mi espalda desnuda. Nuestros labios se buscan ansiosamente y se encuentran en un beso cargado de pasión. Sin darme cuenta nos hemos movido y ahora estoy debajo de él, me aferro a su espalda y él comienza una sutil exploración con su mano, empieza en el cuello y va bajando suavemente hacia el sur de mi anatomía, encendiendo a su paso cada terminación nerviosa de mi piel, su traviesa mano sigue su rumbo hacia al sur y cuando está cerca de mi principal centro de pasión, la temperatura de mi cuerpo baja a menos de cero, haciéndome temblar de frío de pies a cabeza…

  ¿Qué? ¿Cómo es posible que me pase esto? Hace un momento el calor en mi cuerpo era capaz de iluminar medio hemisferio y ahora estoy a punto de congelar la selva lacandona.

  Me quedo quieta de repente, Sebastián nota de inmediato que algo me sucede y se separa un poco de mí, me observa cauteloso y me pregunta:

  —¿Estás bien, hermosa? ¿Hice algo mal?... ¿Fui demasiado lejos? Discúlpame si fue así, es que yo… tú… yo creí que tú también querías — su voz suena muy angustiada.

  Me siento una tonta, ¿qué me pasa? Yo de verdad quería estar con él, una parte de mí pensaba que era muy pronto para esto, pero mi cuerpo despertó a sus caricias y logré dejar de un lado mis prejuicios para entregarme a esa pasión tan desbordante que crecía entre nosotros… ¿Qué fue lo que me pasó? Estoy con los ojos abiertos, como platos, mirando a Sebastián, devanándome el cerebro para encontrar las palabras adecuadas que expliquen mi irracional reacción, pero nada, cero, mi mente está en blanco.

  —Estoy bien, tranquilo, no te angusties, no hiciste nada malo, fui yo… este… no sé qué me pasó, Sebastián —balbuceo casi a punto del llanto, me siento una tonta sin remedio.

  Sebastián se da cuenta de las lágrimas que están a punto de escaparse de mis ojos y me abraza tiernamente como queriendo protegerme.

  —¡Shhh!, tranquila, hermosa —me dice suavemente— no llores, por favor.

  Suspiro hondo y profundo aferrándome a sus brazos, trato de controlar las lágrimas, pero no lo logro, salen a caudales, como si alguien hubiera abierto la llave del grifo. Sebastián me abraza aún más fuerte para tratar de calmarme.

  —Es que… yo… tú… de verdad quería, pero algo paso… y… no sé qué sea —trato de explicarle, pero las palabras se atragantan en mi garganta, por el llanto.

  —No digas más, no te angusties, no pasa nada, seguro es muy pronto para ti, corazón, tranquila, yo te sabré esperar —me dice dulcemente.

  Sebastián nunca deja de sorprenderme, es tan considerado y dulce conmigo… yo creí por un momento que iba a estar sacado de onda conmigo, que iba a salir corriendo ante mis cambios de humor: primero intensa y cachonda, luego fría y temblorosa, y, para rematar, una magdalena llorando… Cualquiera hubiera puesto pies en polvorosa con la primera lágrima, pero definitivamente él no es cualquiera, es todo un hombre, de esos que ya no hay.

  Y tú eres una tonta sin remedio… como sigas así vas a agotarle la paciencia.

  Me separo suavemente de él y le medio sonrío para que se tranquilice un poco, me disculpo y me levanto al baño, enrollándome la sábana, de pronto me da vergüenza andar semidesnuda ante él. Cierro la puerta detrás de mí y me siento en el suelo a llorar mientras mi mente da vueltas tratando de encontrar una razón coherente a lo que me pasó, pero simplemente no la hay, no entiendo porque mi cuerpo me traicionó de esa manera, ¿acaso me habré vuelto frígida o algo así? Inhalo y exhalo profundamente para tratar de serenarme, me levanto del suelo y voy al lavabo a echarme agua en el rostro para limpiarme el maquillaje que se me corrió por todo el rostro, a causa de las lágrimas. Me miro en el espejo detenidamente y me pierdo en mi imagen hasta que unos golpecitos en la puerta me sacan de mi concentración.

  —¿Todo bien, cariño? —me pregunta Sebastián.

  —Sí, disculpa, ahí voy —le digo, lo más serena que puedo.

  Otra vez inhalo y exhalo profundamente para calmarme un poco, tomo la bata de baño que está colgada en un clavito en la puerta y me dispongo a salir para enfrentar, ya más calmada y sin lágrimas, a Sebastián. Se ha portado tan dulce y considerado, se merece que le dé una explicación, aún no sé qué le voy a decir, pero algo coherente lograré hilar, o eso espero. Salgo y me lo encuentro sentado en la cama con una taza de té en la mano, este hombre es un sol, por Dios.

  Tomo el té agradecida, me va a caer muy bien para los nervios, me siento a su lado y él de inmediato me toma la mano libre, se la lleva a los labios y con la otra mano me acaricia la mejilla, es su forma de tranquilizarme, de hacerme sentir que todo está bien. Aspiro profundamente y le digo:

  —Sebastián, discúlpame por mi comportamiento, por mi reacción, quisiera darte una explicación razonable, pero simplemente no la hay, no sé qué fue lo que me pasó, yo de verdad deseaba estar contigo, tú sentiste cómo reaccionaba mi cuerpo ante tus caricias, pero de repente ese frío, no le encuentro lógica alguna —le digo, mirándolo a los ojos.

  —Tranquila, princesa, no tienes que explicarme nada; como te dije creo que simplemente era demasiado pronto, hay cosas que lograrlas se llevan su tiempo, eso es todo, no le des más vueltas, déjalo pasar — me dice sinceramente Sebastián.

  Sin más da por terminado el asunto y hace como si nada hubiera pasado, me besa tiernamente y me jala hacia a él, envolviéndome en sus brazos, se echa hacia atrás en la cama y nos quedamos así, abrazados, en silencio…

  Abro los ojos lentamente, estoy sola en la cama, la luz del cuarto inunda por completo la habitación, deben ser más de las doce del día, tomo el celular para ver la hora y sí, efectivamente, son la una de la tarde, ¿a qué horas se habrá ido Sebastián? Sólo recuerdo que me tenía abrazada y de ahí nada, seguro me quedé dormida y él salió en silencio para no despertarme. Me siento en la cama y me estiro un poco, todos los sucesos de anoche me caen de golpe y me tapo la cara con la sabana avergonzada por todo lo que pasó, de repente una voz me saca de mis pensamientos.

  —Creo que me gusta esto de amanecer contigo, hermosa.

  ¿Qué? ¿Sebastián? ¿No se fue? Bajo lentamente la sabana de mi cabeza y lo veo, está parado en la entrada del baño, todavía está en bóxer, seguro se acaba de despertar también. Oh, cielos, se ve divinamente guapo, ¿Cómo pude resistirme a semejante bombón anoche? Estoy directa para el manicomio, de verdad.

  —Buenos días, creí que te habías ido a noche al ver que me quedaba dormida...

  —Nos quedamos dormidos al mismo tiempo, hermosa —me interrumpe con una enorme sonrisa.

  —Sebastián, lo de anoche…

  —¿Qué pasó anoche? Que yo recuerde llegamos de la fiesta y nos quedamos dormidos, nada más —me dice tiernamente.

  —Gracias —le digo con un nudo en la garganta. Es tan considerado, está haciendo como que no pasó nada.

  —¿Gracias de qué? Las gracias tengo que dártelas yo a ti por aparecer en mi vida…

  Por favor, que alguien me explique, porque yo no entiendo ni jota, me porté como una reverenda tonta ayer y este hombre sigue siendo un encanto conmigo ¿Cómo puede ser eso posible? Estoy empezando a creer que es el último príncipe del mundo, inmune al síndrome del sapo verde y baboso, y lo mejor de todo es que es para mí solita…

  …Y si sigues con tanta barrabasada, la que se va a convertir en sapo eres tú, así que a ver si vas haciendo algo con tu aparente frigidez, querida…

  Cuando Sebastián se va me pongo en órbita en mi departamento, necesito distraer mi mente, le marqué tanto a Isa como a Brenda, pero ninguna me contestó, así que a falta de mis amigas para desahogarme, tomo escoba y trapeador para distraerme. Prendo el estéreo y pongo música, siempre me ha gustado hacer limpieza con música, es casi una terapia para mí. Cuando termino de limpiar la sala y el comedor, sigo con la recámara y me doy cuenta que el bote de la ropa sucia está a reventar, así que separo una parte y pongo la lavadora, regreso al cuarto a arreglar la cama cuando escucho un troneteo terrible en el cuarto de lavado, corro y encuentro a mi pobre lavadora dando tumbos. Lo que me faltaba, se descompuso el cacharro ese y yo con ese mundo de ropa sucia; decido dejar para más tarde el resto de la limpieza e irme a la lavandería, busco una bolsa con jareta y pongo toda la ropa del bote, la que está en la lavadora la saco en una tina para no hacer una “aguasón”. Busco mi bolsa y salgo con mi cargamento, lo dejo tantito en el suelo para cerrar la puerta, estoy poniendo el segundo cerrojo cuando escucho el teléfono de mi casa, abro lo más rápido que puedo y corro a contestar, alcanzó a levantar el auricular en el último timbrazo.

  —Bueno —contesto agitada por las carreras.

  —¿Emma? ¿Estás bien? ¿Por qué tan agitada? —es Isa y al parecer mi agitación ha asustado a la reina de las preocupaciones.

  —Sí, todo bien, sólo corrí a contestar, ya estaba afuera cuando sonó el teléfono —le digo para que se tranquilice.

  —¡Ah, ok!, por un momento me asusté, y ¿a dónde ibas?

  —No iba, voy a lavandería de la esquina, tengo un buen de ropa sucia y mi lavadora tronó.

  —Pues vente mejor a mi casa, aquí puedes lavar y mientras echamos chisme, sirve que me ayudas a espiar al nuevo vecino que se está cambiando hoy, desde temprano, parece bastante misterioso.

  —¡Ay, no, Isa, no vayas a empezar de paranoica, por favor!

  —Yo no soy paranoica, sólo un poco intuitiva y este tipo no me da buena espina, en serio.

  —¡Ay, ajá!, no te conoceré, pero en fin, voy para allá, prefiero lavar en tu casa que en la lavandería.

  —Ok, te espero.

  —¡Ah y no se te olvide hacer cafecito!

  Le cuelgo y entro a la cocina por la llave del carro, Isa vive tan sólo a tres cuadras, pero no me imagino cargando toda esa ropa por todo el camino, así que mejor me voy en mi auto. Cuando salgo de nuevo del departamento me encuentro con la bolsa de ropa sucia abierta y tirada en el suelo con prendas desperdigadas a su alrededor. ¿Qué demonios…? Me agacho a recoger la ropa mientras observo el pasillo, no hay ni un alma, pero entonces ¿Qué paso? ¡Ay, no!, ¿será algún espíritu chocarrero? Las manos me tiemblan del miedo, siempre me ha dado terror todo lo referente a esas cosas de apariciones y fantasmas, no soporto siquiera escuchar hablar de ellas, por eso no veo películas de terror o suspenso, me matan de miedo. Trato de tranquilizar mi mente buscando alguna teoría lógica: seguro la bolsa se cayó y se abrió dejando caer un poco de ropa… Es algo poco probable de que haya pasado porque estoy segura que la cerré muy bien, pero la idea alcanza a calmar un poco mi mente. Pongo la bolsa sobre la tina de ropa mojada y apuro el paso, no sé qué pasó, pero si no se cayó no quiero encontrarme por aquí al fantasma que la tiró. Llego al elevador casi jadeando por la carrera, de inmediato se abren las puertas y aparece el vecino fisgón, por primera vez no me causa repulsión encontrármelo, si algo sobrenatural anda por aquí, por lo menos, con él, hay cerca algo parecido a un hombre.

  Cuando llego a casa de Isa ya me siento un poco más tranquila, aunque todavía me recorre un sudor frío por la espalda. Dejo la ropa en el suelo y respiro profundo para terminar de serenarme antes de tocar el timbre, no quiero que Isa me vea así de asustada, seguro le da un síncope nervioso. Pulso el botón y casi de inmediato se abre la puerta, pero no es Isa quien lo hace, sino Tommy, ¿qué hará aquí?

  —¡Tommy!... Hola, no esperaba verte aquí —le digo sorprendida.

  —Ya ves, corazón, Isa me habló para invitarme un café, me dijo que tú venías a echar chismito y aquí estoy, no me puedo resistir a un cafecito con mis amiguis—me dice, saludándome con un beso en cada mejilla, mientras hace el intento de quitarme la tina y la bolsa de ropa sucia.

  —No, Tommy, déjalo, yo puedo llevarlo, no te preocupes.

  —Ni lo sueñes, darling, seré todo lo gay del mundo, pero no puedo permitir que en mi presencia una mujer cargue algo pesado —me dice, indignado.

  —Está bien, siendo así, ni discuto —le digo sonriendo.

  Agarra la ropa y entramos al departamento, Isa le indica dónde está el cuarto de lavado y Tommy se pierde con la pesada carga junto a la puerta de la cocina. Miro a Isa un tanto desconcertada y aprovecho el momentito a solas.

  —¿Por qué lo invitaste, Isa? —le pregunto en un susurro.

  —¿Por qué? ¿Te cayó mal?

  —No, para nada, al contrario, es un encanto, pero me preocupas tú, ya vi los ojitos que le echas, te recuerdo que es gay —le digo, alzando un poco la voz y ella se pone el dedo en la boca, en señal de silencio.

  —¡Shhh!, no hables tan fuerte, te va a escuchar —dice tan bajito Isa que con trabajo y le escucho.

  —Ok, está bien, pero respóndeme, ¿te gusta?

  —No… bueno, sí…. Bueno, no… digo es muuuy guapo y todo, pero sé que es gay, así que tranquila.

  —¿Segura? No quiero que sufras, Isa, enamorarte de Tommy sería la burrada más grande del universo.

  —Tranquila, no hay nada de eso —me dice y me hace señas con los ojos para indicarme que Tommy está detrás de mí.

  —Bueno, pongo la lavadora y regreso, tengo mucho qué contarles, si vieran todo lo que me ha pasado desde ayer, estoy para Ripley, de verdad.

  —Pues ¿qué te paso, mujer? –pregunta Tommy, curioso.

  —Pero, ¿estás bien? —pregunta Isa. Como siempre, de inmediato se pone en alerta máxima.

  —Sí, estoy bien, ahorita les cuento, pongo la lavadora y me instalo en el confesionario, mientras sirvan el cafecito, ¿no?

  Cuando regreso a la sala ese par ya está instalado con un café en la mano, se sentaron juntos en el sillón de dos plazas dejándome el chiquito de enfrente a mí.

  —Se tomaron lo de confesionario en serio, ¿verdad?

  —Ya, desembucha de una vez por todas, como dice Brendiux — exclama Isa, casi gritado.

  —Sí, mujer, ya cuenta, que nos tienes en ascuas —dice Tommy.

  —Está bien, les cuento…

  Les relato todo lo que pasó con Sebastián, desde que estábamos en el bar, no omito detalles, les cuento todo con pelos y señales, necesito que entre los dos me ayuden a encontrar alguna razón lógica para lo que me pasó. Por un momento creí que me cortaría por la presencia de Tomás, pero no es así, al contrario, me gusta que este aquí, puede que sea gay, pero no deja de ser hombre y puede ayudarme un poco con su visión masculina. Cuando termino de platicarles los dos me están mirando asombrados, Isa como siempre se toma su tiempo para hablar, así que es Tommy quien primero me da su opinión.

  —No sé, corazón, me has dejado boquiabierto, pero lo que sí te puedo decir es que no creo que seas frígida como dices, seguro que inconscientemente te sentiste presionada por él o algo así, no es normal que pasaras de caliente a frio así de rápido, tal vez fue tu intuición femenina quien te frenó porque es muy pronto para llegar a tanto, como tú dijiste, tan sólo llevan una semana saliendo, él debió ser más sutil, no dejarse llevar, tú necesitas que te trate con más suavidad.

  Su respuesta me deja un poco asombrada, no creí que como hombre pensará que una semana es muy pronto para llegar a tercera base, ellos casi siempre quieren llegar ahí lo más rápido posible y eso es para todos, gay o heterosexuales, los hombres siempre son rápidos en los asuntos de cama. Bueno, quizá Tommy sea diferente, no sé, pero de que lo que me dijo está raro, eso que ni qué; además me dio la impresión de que le echó la culpa a Sebastián, lo cual es totalmente irracional, él se portó de lo más lindo conmigo en relación a todo esto, fue todo un caballero. Isa por fin abre la boca, interrumpiendo mis pensamientos.

  —No creo que la cosa vaya por dónde dice Tommy, a mí me parece que nada tiene que ver ni Sebastián ni el tiempo que llevan saliendo, se nota que entre ustedes hay mucha química tanto emocional como física, yo creo que el problema tiene un trasfondo más profundo, Emma.

  —Bueno, yo sólo especulaba tratando de ayudar a crear una idea de porque se sintió así —balbucea Tommy.

  —Y te lo agradezco mucho, Tommy, sé que lo haces con la mejor intención —le digo sonriendo y me volteo a mirar a Isa— ¿y cuál crees que sea ese trasfondo?

  —Creo que todo puede estar relacionado con tu ex marido, desde que te divorciaste no has vuelto a estar con nadie, seguro el hecho de haberlo encontrado con otra en la cama provocó un bloqueo en tu cerebro obstaculizando tu libido, seguro en tu inconsciente quedo algún trauma escondido que hace que tu cuerpo se eche para atrás a la mera hora, como un acto reflejo de protección.

  —Y que me quedo callada… ¡Qué manera de profundizar!, amiga, y viéndolo así como lo pintas puede que tengas razón, pero ¿cómo soluciono el problema? Estás de acuerdo que tengo un pedazo de hombre guapísimo a mi lado que no quiero dejar ir por culpa de traumas pasados.

  —Mira, Brenda ya viene para acá, así que entre los cuatro encontraremos una solución que te reconecte con la tigresa que llevas dentro —dice entre risas—.

  —Está bien, espero que logremos algo, porque me siento muy mal por todo esto —les digo con un dejo de desesperación en la voz.

  Tommy corre a abrazarme al ver que me pongo un poco triste, es tan lindo, me cae súper bien, nunca había tenido un amigo gay, y aunque me haya parecido rara su respuesta, estoy segura que entre nosotros está naciendo una bonita amistad. Le respondo el abrazo y me levanto para ir a pasar la ropa a la secadora para meter otra carga, seguro que ya terminó el ciclo de lavado. Camino de regreso a la sala me acuerdo de lo del incidente de la ropa, ya se me había olvidado por completo.

  —Ya ni les conté lo otro que me pasó —les digo mientras me acerco.

  —¿A poco hay más, aparte de tu termostato descompuesto? —grita Brenda en tono burlón desde la cocina.

  —¿Y tú, a qué horas llegaste? —le pregunto, acercándome a la cocina para saludarla y servirme otro café.

  —Tiene poquito, amiga, pero vente a la sala, así nos cuentas.

  Me sirvo un café y la alcanzó, les hago un breve resumen de todo el rollo de la bolsa de ropa caída y la ropa tirada.

  —Amarré bien la bolsa, por eso creo que es poco probable que se haya caído solita la dichosa bolsita, estoy tratando de pensar objetiva, pero estoy empezando a creer que en mi edificio espantan —les digo bastante asustada—.

  —Yo no lo creo, nunca he sentido ningún tipo de vibra paranormal en tu casa, Emma, y ya ves que yo siempre siento ese tipo de cosas — dice Isa seriamente—.

  —Pues a mí, más que un espíritu chocarrero me parece una bromita de muy mal gusto —dice Tommy, categórico.

  —Lo mismo opino yo, ¡qué espíritu chocarrero ni qué ocho cuartos!, estoy segura que el “fantasmita” bromista tiene rostro y apellido, estoy segura que sabes a quién me refiero —dice Brenda, molesta.

  —¿Será? ¿Tú crees que fue el vecino fisgón? Pero no había nadie en el pasillo cuando salí, además me lo encontré en el elevador cuando bajaba, seguro venía de la azotea, así que no creo que haya podido ser él.

  —Emma, tardamos algo en el teléfono, seguro le dio tiempo de esconderse de nuevo.

  —Así es, mujer, seguro el fisgón anduvo revoloteando por ahí y ni te enteraste, pero no te azotes, no creo que sea nada grave, ya olvídate de ese asunto y mejor pasemos a cosas más interesantes, creo que tengo la solución a tu problemita.

  —¿Ah, sí? ¿Qué se le ocurrió a tu loca cabeza ahora, mujer? —le pregunto temerosa, las ideas de Brenda son casi siempre descabelladas.

  —Necesitamos reconectarte con tu lado sensual y nada como un viaje a una sex shop para conseguirlo, podemos encontrar algo interesante que te ayude con tu libido; es más, Tommy y Eddie nos pueden acompañar, seguro serán de gran ayuda, pueden darnos consejos sobre los mejores juguetitos –dice, entre risas, Brenda.

  —¡Qué! ¡Una sex shop! ¡No! Ahora sí se te terminaron de zafar todo los tornillos, estas loquísima…

  —Pues no me parece una mala idea —exclama de pronto Isa, dejándonos estupefactas— siempre he querido conocer una por dentro, puede ser divertido…

  —¿Tú también? Creo que te hemos perdido para siempre, Isa —le digo un tanto resignada, mis dos mejores amigas están locas de atar.

  —Nunca la tuvimos, nena —contesta mordaz, Brenda—. Pero me encanta que esté dispuesta a experimentar algo divertido, así que si Isa ya aceptó no te queda más remedio que decir que sí, Emma.


  —No sé, se me hace un poco loco, ¿no entiendo cómo pueda ayudarme?... ¿tú que piensas, servirá de algo? —le pregunto a Tommy, que ha estado callado todo el tiempo.


  —No sé, la verdad a mí también se me hace un poco loco, como dices —contesta un poco serio Tommy, está como molesto, qué raro, tal vez está peleando con Eddie, ¡ay, pobre!


  —No estás viendo que es difícil de convencer, no me le metas más dudas, Tommy —dice Brenda, casi gritándole al pobre.


   


  —Ok, yo sólo comentaba, pero a ver, dime: ¿Qué van a ver en una sex shop? Si Emma está dudosa eso solo logrará crearle más dudas…


  —Pues creí que ver algunas cosas coquetonas, como disfraces o baby dolls, podría ayudarla a reconectarse con su sensualidad, probarse ropa interior sexy casi siempre contribuye a levantar el ego y la libido —dice Brenda.


  —Bueno, siendo así, la cosa cambia, puede ser una aventura muuuy divertida —dice Tommy, con un extraño brillo en los ojos—.

  —¡Perfecto!, tres contra una, no tienes opción Emma, te ganamos por mayoría…

  —No sé, Brenda, sabes cómo soy con esas cosas, me da un poco de pena —la interrumpo.

  —Sí, ya sé que eres bastante aburrida, pero deja de lado tus cosas, mujer, piénsalo más como una aventura divertida entre amiguis que como una terapia —me dice, chillonamente, Brenda.

  —Así es, Emma, te vas a divertir con nosotros, te lo apuesto —la secunda Tommy.

  —Emma, por favor, no te resistas, nos vamos a divertir, ¿sí o sí? — agrega Isa para dar la última estocada en su batalla de convencimiento.

  —¡Está bien! ¡Me rindo! —les digo resignada— ¡A la sex shop!...

  —¡Eeeh! —grita Tommy, levantando los brazos como niño, para luego calmarse, como espantado ¿A caso será que no le va bien en el sexo y está ansioso también porque le demos consejos mientras vemos lo que hay en esa tienda erótica y pornográfica? ¡Pobre! Me cae tan bien.

  Sólo tengo una pregunta –salgo de mis pensamientos y cuestiono—, ¿cuándo iríamos?

  —¡Ahorita! —contestan al unísono.

  —Están locos, ahorita tengo que terminar de lavar, ¿lo dejamos para el miércoles?...

  —Ya que —dicen los tres, claramente decepcionados.

  Nos quedamos un rato más, platicando de todo un poco, pero principalmente de la fiesta y del compromiso de Brenda. Todos estamos de acuerdo que Manolito es un amor, fue maravillosa la forma en que le pidió matrimonio, casi como de película. Mientras yo sigo con el ir y venir de la ropa, cuando por fin termino de lavar, secar y doblar todo son casi las nueve de la noche y estoy cansadísima, así que apuro a despedirme, que mañana hay que madrugar. Brenda hace rato que se fue, pero Tommy se quedó con nosotras un rato más, así que cuando digo que me voy también se despide para por fin dejar a Isa irse a dormir, que tiene rato bostezando. Toma la pesada carga de ropa doblada y me acompaña hasta el carro amablemente; es un lindo, Tommy.

  Nos despedimos en la banqueta y cada quien agarra su carro, no sin antes intercambiar números telefónicos para estar en “súper contacto”, como dijo Tommy.

  Me acomodo el cinturón de seguridad y miro por el retrovisor para ver que no venga ningún vehículo y poder salir; es ahí donde la veo: parada, afuera de la entrada de la tiendita que está junto al edificio de Isa, es la mujer de la mirada penetrante, la que vi el otro día; un escalofrío recorre mi cuerpo, ¿me estará siguiendo? Sacudo la cabeza y cierro los ojos para desaparecer la idea de mi cabeza… Cuando los abro, ya ha desaparecido…

  ¿Qué demonios? ¿Estaré alucinando?...


  CAPÍTULO XII


  Me quedo petrificada, soy incapaz de mover músculo alguno en mi cuerpo. Tal parece que los nervios han engarrotado mis facultades motrices. Tengo la mirada clavada en el retrovisor y mi mente gira vertiginosa a miles de kilómetros por hora, un sinfín de preguntas se agolpan al mismo tiempo:


  ¿Quién es esa mujer? ¿Es real o una alucinación? ¿Me está siguiendo o es pura casualidad? ¿Qué quiere de mí?...


  El resto del mundo a mi alrededor ha desaparecido, las calles y los edificios se desvanecieron en una nube de humo negro, tan sólo estoy yo y la mirada escalofriante de la mujer fantasma impresa aún en el espejo vacío. De pronto, un fuerte ruido me hace dar un alarido de terror, alguien tocó la ventanilla, no quiero voltear, me rehusó a voltear… y ¿si es ella?... Giro lentamente la cabeza para mirar, cuando veo que es Tomás quien está parado junto a mi carro; el alma empieza poco a poco a regresarme al cuerpo…


  —¡Emma! ¡Emma! ¿Estás bien? ¿Pasa algo? —escucho la angustiada voz de Tommy, pero no puedo articular palabra alguna, así que tan sólo atino a asentir débilmente con la cabeza.


  Haciendo un gran esfuerzo logró mover mi brazo y abrir la puerta del carro, Tommy de inmediato me jala para hacerme salir, estoy temblando de pies a cabeza y el color aún no regresa a mi rostro, él se ve bastante preocupado, así que supongo que debo ser casi un papel.


  —¡Emma, contéstame! ¡Emma! ¡Emma! —me zarandea Tommy para tratar de sacarme del shock.

  —Sí… estoy bien… bien… creo —balbuceo a duras penas.

  —Pues no parece, estás transparente y fría, ¿qué paso?, ¿por qué te pusiste así?, ¿acaso viste un fantasma? —me cuestiona todavía un poco alarmado.

  —No, no pasó nada, sólo me asusté un poco, gracia s—le miento para tratar de tranquilizarlo, pero por la cara que me puso, no me creyó nada.

  —¿Un poco? ¡Por Dios, Emma!, te quedaste en estado de shock — me contesta incrédulo.

  —Bueno, un mucho, pero es una tontería, alucinaciones baratas mías, no te preocupes, mejor me voy —le digo recuperando un poco la compostura, pero la debilidad en mi voz me delata.

  —Ni lo sueñes, no te voy a dejar manejar en ese estado, dame las llaves, yo manejo y te llevo a casa —dice en un tono que no da lugar a réplica y la verdad ni ganas tengo de discutírselo, estoy tan nerviosa que capaz me estrello en el primer árbol—.

  —Está bien, pero ¿y tu carro?, ¿lo vas a dejar aquí?

  —Sí, no hay problema, te voy a dejar y regreso por él, total según Isa son pocas cuadras de distancia a tu casa.

  —Así es, tan sólo cuatro cuadras, si vine en auto fue por la ropa.

  —No se diga más, vámonos ya.

  —Muchas gracias, Tommy, eres un buen amigo —le digo y lo abrazo, de verdad que se está ganando a pulso mi sincera amistad, es un sol.

  —De nada, linda —me dice y me da un beso en la mejilla.

  En el corto trayecto a casa le platico rápidamente sobre la visión de la mujer esa misteriosa, le cuento que esta es la segunda vez que la veo, pero que lo que más me perturba de ella es su intensa mirada, es como si ocultara algo, que no he logrado definir en los breves momentos que la he visto, pero a pesar de eso ha logrado asustarme mucho. Tommy opina que son figuraciones mías, que de seguro es mera casualidad, las dos veces la he visto en esta colonia, tal vez vive por aquí y ya, él no cree que me esté siguiendo ni nada. Sus palabras me reconfortan un poco, ruego porque tenga razón, que tan sólo sea una vecina de La Condesa y nuestros encuentros sean mera coincidencia, pero una vocecita en el fondo de mi inconsciencia susurra que no, que no es casualidad; la ignoro por completo, lo menos que quiero es trastocarme por algo que puede ser una nimiedad.

  Tommy insiste en subir hasta mi departamento con el canasto de ropa. Por más que le digo que no es necesario, él no quita el dedo del renglón, así que ahí vamos en el elevador platicando animadamente. Llegamos a mi departamento y no soltó la pesada carga hasta que la depositó en el suelo junto a mi cama; insisto, Tommy es un lindo, me encanta que sea tan amable. Estamos en la entrada del departamento, con la puerta abierta, despidiéndonos con un abrazo cuando veo a Sebastián asomarse por el pasillo a mi departamento, hay algo raro en su mirada, como molestia, tal parece que no le gusta nada lo que ve, ¿estará celoso, acaso?, ¿de Tommy? ¡Por Dios, si es gay!... Entre sean peras o manzanas me separo de él suavemente para que no se dé cuenta que lo hago por Sebastián, que ya está justo al lado de nosotros.

  —Buenas noches, amor —dice Sebastián jalándome hacia él y besándome en los labios, estira la mano hacia Tommy y lo saluda— buenas noches, Tomás.

  —¡Ah, Sebastián! Buenas noches —dice Tommy bastante cortante.

  Un silencio incómodo se cierne sobre nosotros, estos dos están muy raros, se comportan como dos enemigos en el Viejo Oeste, mirándose a los ojos como midiendo sus fuerzas. No logro identificar qué le pasa a Sebastián con Tommy, me es imposible creer que sean celos, sería totalmente irracional si fuera así, tal vez sea homofóbico, no sé, eso es una posibilidad, aunque algo me dice que no es eso, Sebastián no se me hace del tipo discriminatorio. Tampoco sé qué le pasa a Tommy con Sebastián… Siguen mirándose a los ojos, sin decir palabra alguna ¿Qué pasará aquí?

  Seguro sólo se cayeron mal y tú ya andas haciendo una telenovela en tu cabeza, déjalo estar, ya está, no todos son monedita de oro y punto…

  Después de lo que parece una eternidad, la tensión se desvanece un poco, Tommy termina de despedirse, no sin antes recordar la cita del miércoles con él y las chicas, lo cual no le hace la más mínima gracia al otro, pero no dice nada. Sebastián y yo entramos al departamento y enseguida me atrae hacia él para besarme, sus manos aprietan mi cintura y yo subo las mías a su cuello, el beso se hace más y más profundo, pero cuando la situación empieza a subir de tono, como que no quiere la cosa se separa suavemente, se sienta en el sillón y me jala para que lo haga yo también.

  —¿Qué hacía Tomás aquí? —me pregunta como casualmente, pero puedo percibir algo más en su tono de voz, algo parecido al duendecillo verde de los celos.

  —¿Por qué? ¿Te molesta? —le pregunto un poco desafiante para sondear.

  —No precisamente, es que no sé, hay algo en él que no me termina de caerme bien, siento que oculta algo —me dice vagamente.

  —Sebastián, ¿no estarás celoso de él, verdad? ¡Eso sería irracional! Te recuerdo que es gay.

  —No, para nada, no son celos, pero algo en él no me gusta y ya, eso es todo, pero no me has contestado la pregunta que te hice, ¿qué hacía aquí?

  —Me trajo de casa de Isa, el vino manejando mi carro porque yo me asusté mucho y estaba como en shock —le explico vagamente para que deje de andar haciéndose telarañas en la azotea.

  —¿Te asustaste? ¿Te paso algo, estás bien? —pregunta alarmado, dejando por completo atrás su tonta molestia.

  —Sí, estoy bien, es sólo que otra vez… —me cayó de golpe al recordar que le omití la parte de la mujer cuando sentí que me seguían el otro día.

  —¿Otra vez qué? ¡Emma, por Dios, dime, me asustas!

  Suspiro profundamente y le cuento todo lo de la mujer esa, lo que le oculté la otra vez, no me guardo nada de lo que sentí cuando la vi, pero al tratar de describirla físicamente me doy cuenta que no sé cómo es, tan sólo puedo decirle como era su mirada y nada más. Al terminar de hablar Sebastián me mira angustiado.

  —¡Santo Cielo, Emma! ¿Quién puede ser esa mujer? Y, ¿por qué lo omitiste el otro día?

  —Quise restarle importancia, según yo fue tan sólo una alucinación, de hecho aún creo que lo sea, es demasiado irreal, por eso no te lo dije, no quise preocuparte —le digo casi en un susurro.

  Me mira dulcemente y me abraza muy fuerte, como si con ese abrazo quisiera poder salvarme de cualquier peligro, se acerca a mi oído y me susurra:

  —Emma, por favor confía en mí, no me ocultes nada, déjame estar a tu lado, protegerte, no quiero que te pase nada —guarda silencio, suspira y continúa—. Permíteme ser tu caballero andante, por favor — me dice, suplicante.

  Me separo de él y lo miro a los ojos, hay algo en esa mirada que me tranquiliza, que hace que cualquier mal desaparezca, mi corazón empieza a latir al compás de sus latidos, acerca su frente a la mía y nos quedamos un rato así, mirándonos sin palabras habladas, pero diciéndonos mil cosas con los ojos.

  —Gracias por ser tú —le digo finalmente con la voz entrecortada.

  —Gracias a ti por entrar en mi vida, mi amor —me contesta tiernamente y funde sus labios en los míos.

  ¿Mi amor? ¿Me dijo “mi amor”? Sebastián me ha demostrado que es muy cariñoso, detallista, caballeroso, atento y muchas más hermosas cualidades —las cuales, por cierto, me traen de un ala—, siempre me está hablando con apelativos tiernos como “hermosa”, “cariño” e incluso me ha dicho “amor”, pero lo tomo como algo genérico, como cuando te dicen “corazón” o “linda”, pero llamarme de todas esas maneras tiernas a decirme un “mi amor”, hay una gran distancia, casi un abismo, ese pequeño pronombre posesivo cambia todo el esquema de la palabra, la convierte en algo muy íntimo y especial, en algo que eleva las cosas a una dimensión superior, hace que nuestra relación sea más profunda, más como novios… Eso es, “novios”, en eso nos convierte, lo que me recuerda una conversación que tengo pendiente con él, no me ha pedido nada y no es que espere que me pregunte si quiero ser su novia como si fuéramos unos niñatos de quince años, pero no hemos hablado nada al respecto y él así se auto denominó ante Tomás, se presentó como mi novio, siendo sincera me gustó muchísimo y lo dejé pasar, pero archivé el tema en mi disco duro bajo la carpeta de “conversaciones pendientes” y creo que este es el momento idóneo para hablarlo, no precisamente discutirlo, porque la idea me parece estupenda.

  —Qué bien se escuchó eso de “mi amor” —le digo para entrar en materia.

  —Es que eso eres para mí, Emma, eres mi amor, entraste en mi vida como un huracán, arrasando con todo lo malo que había en mi corazón e instalándote en él, llenándolo todo con tu luz, iluminaste hasta el rincón más recóndito de mi alma con tu frescura, con esa forma de ser tan tuya, tan especial ¿Qué, no lo ves? ¡Me tienes total y completamente cautivado! —me dice tiernamente y yo siento que me tiembla el esqueleto entero.

  Me ha dejado en estado playtex: Sin palabras… Si alguien se atreve a pensar que eso no es una declaración de amor, que lo operen, porque para mí es la más hermosa que he escuchado en toda mi vida, nunca de los jamases un hombre me había dicho palabras más encantadoras, ni siquiera de a mentiritas. Sebastián ha puesto sobre la mesa, de una manera que me deja sin aliento, la definición perfecta para nuestra relación, no necesito nada más, a estas alturas y después de estas palabras, los formalismos salen sobrando.

  —Y tú has conquistado mi corazón, me tienes total y completamente enamorada…—la última palabra sale de mi boca sin darme cuenta, así sin más mi cerebro la escupe, abro los ojos como platos, asustada por mi diarrea verbal, él me dijo cosas hermosas, pero no es lo mismo cautivado que enamorado, seguro lo asusté.

  —¡Ey, Emma, no te espantes, mi amor!, deja de preocuparte por todo lo que dices o haces, no voy a salir corriendo ni asustarme, sé que seguro pensaste que me iba a frekear por lo que acabas de decir, pero ni al caso, al contrario, me encantó que lo dijeras, y para que te lo sepas de una buena vez y te lo grabes en ese cerebrito tuyo que siempre le está dando mil y un vueltas a todo, yo también estoy enamorado de ti, muy, pero muy enamorado, ¿entendido? —me dice con una gloriosa sonrisa de esas que hacen que me derrita por completo.

  —¡Entendido y anotado!, mi amor —le digo tímidamente y él me abraza encantado.

  —Emma, Emma, mi Emma ¿Cómo voy a lograr convencerte que no voy a irme a ningún lado? Estoy enamorado de ti, no me importa que los demás crean que es muy rápido, para mí no lo es, el amor es así, como dice Lope de Vega, tiene fácil la entrada…

  —… y difícil la salida —termino su frase y los dos sonreímos.

  —Así es, difícil la salida, pero contigo no tengo la más mínima intención de buscarla, al contrario, quiero cerrarla con tres candados, como a la puerta negra —dice entre risas— Pero ya en serio, Emma, no pienso irme a ningún lado, mucho menos ahorita, hoy duermo contigo, no estoy tranquilo con lo de la mujer esa, puede ser una alucinación, pero también puede ser algo peligroso, así que aquí me quedo —dice categórico.

  ¿Qué? ¿Cómo? ¿Quiere quedarse a dormir? Bueno, la idea no me es para nada desagradable, al contrario, pero algo dentro de mí se tensa, los dos juntos en la cama, las cosas pueden subir de intensidad, una cosa llevarnos a la otra y no es que no quiera, pero no me confío de mi cuerpo traicionero: ¿y si vuelve a jugarme una mala pasada? Creo que lo mejor será que no nos pongamos en tentación… Abro la boca para rebatir su punto, pero de inmediato me interrumpe.

  —No está a discusión, mi amor, me preocupo por ti, no quiero que nada te pase, sé qué está pasando por tu mente, pero no pienses en eso, todo llegará cuando tenga que llegar, como te dije ayer, yo te sabré esperar, así que hoy duermo contigo, ¿estamos?

  —¡Estamos!

  —Aunque pensándolo mejor…

  —Ya ves, no es lo más conveniente…—le interrumpo.

  —No es por ahí el asunto, lo de dormir juntos no está a discusión, a lo que me refiero es que tal vez sea mejor que nos quedemos en mi casa, sería mucho rollo que fuéramos por ropa y regresáramos, porque yo no te dejo solita por nada del mundo, además que si esa mujer te está siguiendo estarías más segura allá.

  —No sé, Sebastián, en tu casa…

  —Sí, mi amor, en mi casa, en mi cama, una noche, sería fantástico verte dormir en mi cama, despertar a tu lado en mi habitación, sería como una visión al futuro, a un futuro que espero la vida me permita compartir contigo.

  —Bueno, dicho así… no puedo negarme.

  Al abrir los ojos me cuesta un momento reconocer dónde estoy, pero una vez que mi cerebro logra despertar por completo, una sonrisa de comercial de pasta dental se dibuja en mi rostro. Sí, estoy en casa de Sebastián, más exactamente en su cama… pero estoy sola, ¿dónde estará? Estiro el brazo y tomo mi celular para ver la hora, las seis de la mañana en punto, me he despertado media hora antes de que suene la alarma, y me siento completamente descansada, por un momento creí que tendría pesadillas, pero nada, mi sueño fue tranquilo y reparador, lo cual quiere decir que en sus brazos duermo a las mil maravillas. Me siento en la cama y me estiro un poco, de repente llega hasta a mí un exquisito aroma a café, ya sé dónde está Sebastián, me levanto para buscarlo y lo encuentro saliendo de la cocina con dos pequeñas tazas de porcelana blanca.

  —Buenos días, mi amor, ya iba yo para la cama con nuestros cafés —me dice sonriendo.

  —Buenos días… mi amor, muchas gracias… fácilmente podría acostumbrarme a esto —le digo sonriendo, me acerco le doy un beso suave y tomo mi taza, aspiro lentamente el olor y le doy el primer sorbo, delicia pura.

  —Eso es lo que quiero, que te acostumbres, estoy para consentirte, princesa… ven, vamos a la terraza, ahí podremos disfrutarlo mejor.

  Toda la semana dormimos juntos, sólo que le cambie su casa por la mía, las mujeres necesitamos más cosas que los hombres, él sólo trajo una maletita para varios días y nada más, en cambio yo tuve que cargar con todo un arsenal sólo por una noche: mi ropa, los zapatos, la bolsa, el maquillaje, mis cremas, el perfume… La verdad no quería estar cargando todo eso, así que mejor en mi casa.

  Por un momento me pareció una locura, que íbamos demasiado rápido, que estábamos haciendo las cosas precipitadamente, pero me lo pensé mejor y mandé a volar todos esos pensamientos y simplemente disfruté el momento, rompiendo las reglas… y es que para el amor no hay manual de procedimientos. Además, ya una vez había hecho todo como debía ser, seguí al pie de la letra el protocolo socialmente aceptado de las relaciones personales, cumplí con los cánones de tiempo establecidos: determinado tiempo saliendo antes de hacernos novios, el tiempo correcto de novios para llegar a la intimidad, noviazgo prolongado antes del matrimonio… ¿y qué pasó? ¡Me fue de la tiznada! ¡Me rompieron el corazón!... ¡No!, ahora los formalismos me valen tres hectáreas de suerte, al diablo con protocolos y anexas, mientras me sienta a gusto y feliz, que ruede el mundo.

  Además, las únicas tres personas sobre la faz de la tierra que me preocupa lo que piensen al respecto están encantadas con la idea. Brenda exclamó feliz: Mi pequeña saltamontes, ¡Al fin te liberaste!; la opinión de Isa, como siempre, fue sobre las buenas vibras y la seguridad: Me encanta la idea, Sebastián tiene una luz diáfana y te cuida, es perfecto, amiga. Por último, Liz fue muy elocuente, la bohemia de mi hermanita opina que el amor debe gozarse, no sufrirse, por eso se fue a Italia, para encontrar a su amore y vivir la dolce vita, así que cuando le conté me dijo entusiasmada: ¡Una locura de amor! Qué lindo hermanita, hasta que te decidiste a dejar la cordura atrás…

  Pero lo que más importa de todo es que estoy feliz, dormir todas las noches con Sebastián es una locura maravillosa, me levanto descansada y con una enorme sonrisa, disfruto junto a alguien mi ritual matutino del café, nos sincronizamos perfecto en los tiempos, es como si tuviéramos media vida viviendo juntos, hasta hemos hecho una pequeña rutina: en lo que yo me baño, él arregla la cama; en lo que él se baña, yo me termino de alistar; y a las 8 de la mañana estamos listos y camino al trabajo, me acompaña hasta la oficina y en el trayecto pasamos a la cafetería de siempre por mi desayuno. Somos tan parecidos en tantas cosas que acoplarnos a compartir nuestro espacio ha sido de lo más fácil.

  Al mediodía no nos vemos, Sebastián no quiere interrumpir ese momento que comparto con mis amigas, pero eso sí, a la hora de la salida ya está afuera del edificio esperándome, nos vamos a su librería a que cierre y de ahí a casa. La verdad podría acostumbrarme fácilmente a esto, me encanta. Y en cuanto a ir más allá, nada, cero, Sebastián está siendo muy precavido en el terreno íntimo, quiere llevarse las cosas con calma, no quiere presionarme, así que cuando los arrumacos nocturnos se acercan peligrosamente a ese punto sin retorno, él sutilmente mete reversa. Por un lado me siento aliviada porque me aterra que vuelva a congelarme el frío traicionero otra vez, pero por otro, tanta proximidad me da ganas de llegar a más, mucho más, pero en fin, creo que es lo mejor, mi cuerpo me indicará cuándo es el momento de darle rienda a la pasión, eso espero.

  La cita del sex shop la tuve que posponer, lo que decepcionó mucho a mis amiguis, pero el miércoles me fue imposible y no por Sebastián, sino porque ese día fue la entrega final de la campaña de ropa interior, no podía haber fallas, la cuenta ya era nuestra, pero de igual forma había algo de presión, es un cliente que la empresa no se puede dar el lujo de perder, menos cuando acaba de conseguirlo. Pero valió la pena, además del bono económico, nos regalaron a todo el departamento creativo, unos monederos electrónicos para hacernos de algunas cosillas de su línea de lencería, así que les cambié a Brenda y compañía la excursión para el sábado y con el plus de visitar esa exclusiva tienda, estuvieron más que encantados.

  El punto de reunión elegido fue nuestra cafetería de siempre en la Juárez, de ahí podríamos caminar hacia la calle de Hamburgo, en el corazón de la Zona Rosa, y donde hay varias sex shop. La Zona Rosa es multicultural por excelencia, enarbola orgullosamente la bandera arcoíris, ahí no hay prejuicios ni apariencias, nadie critica a nadie, ni nadie se mete con nadie, en el aire se respira la filosofía de “vive y deja vivir”, la gente que deambula por sus calles no oculta ni sus tendencias ni sus ideas, son netamente auténticos. En sus inicios fue una zona que albergaba lo más nice y fresa de la ciudad, pero también a los más bohemios; mientras el movimiento hippie que hundió al mundo en un permanente “amor y paz” en la década de los setenta se concentraba en Coyoacán, la Zona Rosa fue el centro de reunión por excelencia de artistas, escritores y poetas, como Pita Amor, Juan José Arreola, entre otros. Toda esa historia quedó impregnada en sus calles y edificios, creando esa atmósfera de espíritu libre que tanto la caracteriza.

  El sábado, a las 10 en punto, Sebastián se estaciona frente a la cafetería, de aquí se va para Guanajuato, este fin de semana habrá una feria del libro, es una de las más importantes del país, así que su pequeña librería tenía que estar presente de alguna manera, por lo que desde hace seis meses reservó su lugar. Me ha pedido que lo acompañe, la verdad la idea se me hace muy atractiva, pero también tengo muchas ganas de la loca excursión de hoy, después de todas mis renuencias, al final, el gusanito de la curiosidad hizo de las suyas y ahora estoy ansiosa por conocer una de esas peculiares tiendas por dentro. Así que quedamos que lo alcanzaría más tarde. Guanajuato no está muy lejos, tan sólo a 4 horas, por lo que en la noche estaré con él para poder disfrutar juntos esa romántica ciudad.

  —Nos vemos más tarde, mi amor, por favor cuídate mucho y dile a una de las chicas que te acompañe a la central de autobús, por nada del mundo andes sola, te lo suplico —me dice Sebastián un tanto preocupado; ¡ay, mi vida, es tan protector conmigo!

  —Sí, no te preocupes, ellas me acompañan, además no he vuelto a encontrarme a la mujer esa, lo que quiere decir que todo fue producto de mi imaginación, tranquilo, ¿sí? —le digo dulcemente.

  —Puede que tengas razón, pero no me pidas que deje de preocuparme por ti, Emma —me dice y me da un beso en los labios para despedirse.

  —Está bien, pero tú también cuídate, por favor, maneja con mucho cuidado y avísame cuando llegues mi amor —le digo mientras me bajo del carro.

  —Dalo por hecho, te aviso llegando y voy a ir tranquilo, te lo prometo —me dice guiñándome un ojo—… Y, Emma…

  —¿Sí, dime?

  —¡Te quiero! —dicho esto cierra la puerta y arranca sin darme tiempo a contestarle, dejándome con una sonrisa bobalicona.

  ¿Me quiere? ¿Eso fue lo que dijo?

  Sí, Emma, eso dijo, ese hombre encantador y maravilloso, tu príncipe tan esperado te acaba de decir que te quiere, escuchaste bien, te quiere, ya no dudes más, deja atrás tus traumas y entrégate por completo de una vez por todas, por piedad.


  Tan absorta estoy en mis pensamientos que no me he dado cuenta que tengo diez minutos parada en la banqueta mirando como idiota la calle en que el carro de Sebastián se perdió en el tráfico de está agitada ciudad, no es hasta que Brenda me saca de mi ensoñación, que reacciono.


  —¿Qué se te perdió, mujer?

  —Más bien que acabo de encontrar —le contesto todavía como ida. —¿Cómo? ¿Qué mosca te picó? –Me pregunta extrañada y yo me


  tiro la carcajada.

  —La mosca del amor, amiga, precisamente esa me pico y me tiene

  totalmente, alucinadamente, feliz —le contesto con una sonrisa

  radiante—.

  —No, sí te pegó duro Sebastián, te trae cacheteando las banquetas,

  literal —dice Brenda con su particular ingenio.

  —Así es, amiga, me dio con todo y ni resistencia puse,

  simplemente me dejé llevar, ahora sí que seguí tus consejos de toda la

  vida, dejé a un lado la razón y me permití un poco de locura. —¿Quién eres y qué hiciste con mi amiga Emma? Ahora sí que me

  dejas con el ojo cuadrado, pero me da mucho gusto, de verdad que sí,

  ya era hora que te soltaras la greña por vida de Dios, en fin, vamos que

  ya están adentro Isa y Tommy, ese par se ha vuelto inseparable

  últimamente.

  Lo último que me dijo Brenda me deja un tanto preocupada, sé lo

  soñadora que puede ser Isa y no quiero que se haga ilusiones con un

  imposible, donde llegue a enamorarse de Tommy, la cosa se va a poner

  color de hormiga, eso sería casi como que saltase de un avión sin

  paracaídas, un rotundo suicidio.

  —No me gusta nada eso —le digo en tono preocupado. —Sí, lo sé, a mí también me preocupa, a Isa le encanta soñar —me

  responde Brenda, haciendo eco de mis pensamientos, como siempre. —Exactamente, su imaginación puede jugarle una mala pasada… —Y es ahí precisamente dónde “la puerca va a torcer el rabo” —me

  interrumpe Brenda con una de sus tantas expresiones coloquiales—. —Exactamente, si se llega a enamorar de él ya se jodió el asunto,

  eso ya no sería amor imposible…

  —Sino pendejo y absurdo —me interrumpe terminando mi frase,

  no era exactamente lo que iba a decir, pero al fin y al cabo viene siendo

  lo mismo.

  —Tenemos que hablar seriamente con ella antes de que sea

  demasiado tarde, Brenda.

  —Así es, sólo espero que aún estemos a tiempo, esta es capaz de

  estar ya hasta las manitas, si no la conoceré, pero qué remedio, ya le

  jalaremos las orejas más adelante, vamos a entrar que muero por un

  café.

  Cuando nos acercamos a la mesa dónde están Isa y Tommy, no nos

  gusta nadita lo que vemos, él está hablando y ella no deja de mirarlo,

  sonriendo de oreja a oreja, concentrada en lo que él le cuenta,

  alcanzamos a percibir una chispa de algo en sus ojos, hemos visto antes

  esa mirada en nuestra amiga, conocemos de sobra ese brillo… Brenda y

  yo intercambiamos miradas, definitivamente tenemos que hablar con

  ella a la brevedad, esto ya no requiere plática de advertencia, más bien

  necesitamos apagar el fuego, al parecer lo que temíamos está

  sucediendo: Isa siente algo más que amistad por Tommy, ella se está

  enamorando de él.

  Saludamos casualmente, sin alusión alguna a lo que acabamos de

  ver, no queremos que Isa se sienta incómoda y mucho menos que

  Tomás se vaya a dar color de algo, no quiero ni imaginarme que por

  alguna insinuación al respecto él se dé cuenta de los sentimientos de

  Isa, ni si quiera estamos seguras de ello, sólo son especulaciones,

  bastante posibles, pero al fin y al cabo, sólo eso.

  —¡Qué bueno que llegan! —exclama Isa, emocionada. —¿Y a qué se debe tanto alboroto? —Pregunta Brenda. —Es que tengo que contarles sobre mi nuevo vecino, eso le estaba

  platicando ahorita a Tommy —dice Isa, con mucho misterio. —¿Qué con el vecino? —le pregunto.

  —¡Ay, Emma!, acuérdate que te platiqué el domingo que un nuevo

  vecino se estaba mudando y que se me hacía bastante sospechocito. —No por Dios, ¿ya vas a empezar, Isa? Espero que no hayas estado

  espiando ni haciéndola de detective— dice Brenda, poniendo los ojos

  en blanco.

  —Precisamente eso ha estado haciendo la señorita —dice Tommy. —Isa, no, amiga, no puedes andar espiando así sin más a las

  personas, un día te van a salir metiendo tremendo sustote… —Que ni ganas de regresar por otro te van a quedar —me

  interrumpe Brenda—.

  —Eso es lo que tengo rato diciéndole, puede llegar a ser peligroso,

  ella que es tan paranoica debería saberlo, uno nunca sabe la clase de

  locos que andan por ahí, queridas —exclama preocupado Tommy. —Ya ven, en el fondo me dan la razón, por todos lados acechan los

  peligros, así que hay que andar a las vivas, luego nos confiamos y ¡zas!

  No sabemos ni de dónde vino el golpe —dice seriamente Isa. —Pero, mujer, ¿Qué no lo ves? Tú solita te andas metiendo en

  camisa de once varas, no sabes quién es ni a qué se dedica ese vecinito

  tuyo, seguro tu cabecita loca ya anda maquinando teorías de las más

  macabras, que están muy lejos de ser reales —le digo pacientemente. —Así es, Isa, y cuando nos referimos a que te den un susto, no es

  porque el tipo en cuestión resulte un mafioso o por el estilo, sino

  porque donde te cachen espiando hasta la policía pueden llamar —

  exclama Brenda un tanto irritada.

  —Tampoco es para tanto, digo, no es que esté con binoculares de

  visión infrarroja, ni nada así de exagerado…

  —Sólo te la has de pasar rondando su puerta, espiando por el

  pasillo y pendiente de cualquier movimiento, nada más, ¿verdad? —le

  contesta irónica Brenda, mientras Tommy yo sólo giramos la cabeza de

  un lado al otro como diciendo “ay Isa, que bárbara”.

  —Pues dirán misa, yo seguiré investigando, ya verán cómo les

  demuestro que tengo razón, mi intuición no se equivoca, ese tipo tiene

  muy mala vibra, algo esconde, lo sé, algo macabro y siniestro, así que lo

  voy a averiguar.

  —¡Como quieras! —Contestamos los tres al mismo tiempo en tono

  resignado, esta mujer es más terca que toda una manada de mulas

  juntas.

  Terminamos de tomarnos nuestros cafecitos y emprendemos la

  dichosa excursión, en el fondo estoy nerviosilla por saber qué voy a ver

  en esos lugares, digo no es que me espanten los juguetes sexuales ni

  mucho menos, no soy tan mojigata, además, ni que fueran invento

  reciente, existen desde hace miles de años, ya las egipcias usaban

  consoladores, sólo que los hacían de piedra y los untaban con aceite de

  oliva. Auch, eso debió doler mucho, bendito Siglo XXI…

  En la calle de Hamburgo, entre Florencia y Niza, hay, fácil, cuatro

  sex shop; Brenda quiere recorrer todas y cada una, pero yo le digo que todo depende del tiempo, que aún tenemos que ir a la boutique de lencería y yo a las cuatro de la tarde a más tardar tengo que estar en un autobús rumbo a Guanajuato, así que no se emocione tanto, además que creo que después de la primera no nos va a quedar ganas de más,

  vamos a salir embotadas mentalmente de tanta cosa, estoy segura. La primera la descartamos, la verdad se ve bastante vulgarsona y

  corriente, ni a Tommy le agradó, y eso que estoy casi segura que ya se

  ha recorrido casi todas las de la ciudad, algo me lo dice. La segunda se

  ve mucho mejor, está como a cinco locales de la primera, pero hay una

  enorme distancia en apariencia, esta se ve como más chic, de hecho por

  fuera ni parece una sex shop, sólo la delata el pequeño letrero sobre la

  puerta, ya que en la vitrina que tienen al frente no hay ningún objeto

  pornográfico ni nada por el estilo, al contrario es una imagen muy

  curiosa y hasta bonita, insisto, si no fuera por el letrero ni te enteras de

  que es la tienda, es más, hasta pensarías que es de aromaterapia o

  cosas por el estilo, ya que lo que exhiben son velas, inciensos y cosas

  así. Pero al cruzar el umbral de la puerta, un mundo diferente aparece

  ante nuestros ojos…

  El ambiente es completamente erótico, no de manera grotesca sino

  más bien de una forma sutil, como muy sensual. La decoración parece

  una imitación bizarra de un salón de algún palacio francés, de esos

  dónde se reunían las cortesanas con los reyes y príncipes. Todo es muy

  retro, en la pared del fondo, junto a una puerta que supongo que es

  alguna especie de bodega, hay dos sillones estilo Luis XV; en medio de

  ellos sobresale una mesita de patas doradas y sobre ella descansa una

  lámpara dorada con una pantalla de terciopelo rojo de la que cuelgan

  pequeños flequillos. Las paredes están cubiertas en un papel tapiz con

  diseños barrocos y espejos con marcos dorados de distintos tamaños

  cuelgan por todos lados. El resto de la tienda está llena de anaqueles

  con muchos y variados artilugios diseñados para el placer sexual. Uno

  con distintos frasquitos llama mi atención, son aceites de sabores y

  olores exóticos, todos comestibles, se supone que sirven para dar

  masajes, pero también son muy útiles como lubricantes, según dice en

  la etiqueta. Junto a ese mueble hay otro que está repleto de arriba

  abajo con paquetitos de colores, son bragas comestibles y de sabores

  (¡lo que hay que ver!), se puede tener toda una sesión erótica

  completamente comestible, ¿engordarán? O ¿serán light?

  Isa se fue directo, como hipnotizada, a una enorme vitrina que está

  a un costado de la entrada, está llena por completo de velas de distintos

  tamaños, colores y olores, también hay incienso y varios dosificadores de esencias para aromatizar la habitación y poner en ambiente cachondo todo el espacio. Brenda desde que entró a la tienda corrió al área donde están los consoladores y vibradores, se ha jalado a Tommy con ella, para que le dé consejos de cuál es el mejor, el pobre como que no estaba muy entusiasmado con la idea, pero ni le preguntó, simplemente lo arrastró hasta ahí. Nos ha llamado a gritos a Isa y a mí

  para que vayamos a ver todos esos artefactos.

  —¿Cuáles crees que son mejores, los de plástico blando o los de

  plástico duro? —le pregunta Brenda a Tommy cuando llegamos, y él

  pobre está de todos colores.

  —Este… no sé… ¿los dos? —tartamudea el pobre.

  —Tú debes saber, Tommy, seguro ya usaste casi la mitad de todos

  los modelos que están aquí con algún noviecito —dice casi gritado

  Brenda y muchos de los presentes voltean; el pobre Tommy es un

  caleidoscopio de colores, está mudo de la pena.

  —Brenda, deja de avergonzar al pobre Tommy, lo tienes hecho un

  arcoíris, mujer —la reprendo.

  —¡Ay, qué va!, además el arcoíris es su favorito, ¿verdad, Tommy?

  —le dice mordaz.

  —¿Te vas a comprar uno de esos? —pregunta Isa para distraer un

  poco a Brenda y salvar al pobre de Tommy.

  —No sé, lo estoy pensando, siempre he querido uno, pero no sé

  qué sea mejor, si un vibrador pequeñito o uno con forma fálica, ¿tú qué

  opinas, Tommy? Hombre, déjate de santurronerías, si bien que te

  encanta todo esto —dice Brenda, señalando el vasto mundo de

  vibradores en forma de miembro viril que tiene detrás de ella. —Este… no sé…este… pues… según para lo que lo quieras —

  balbucea el pobre.

  —Sí, verdad, creo que tú no debes saber mucho sobre lo que a una

  mujer le pudiera gustar, tú nomás sabes de lo que te gusta usar a ti y

  tus novios —dice Brenda, con cierta sorna.

  Tommy ha pasado del verde al rojo y luego al blanco, su rostro es

  todo un poema de vergüenza y hasta un poco de molestia por las

  constantes preguntas de Brenda, y esta última declaración lo ha dejado

  como descolocado, tiene el rostro desencajado, yo diría que hasta

  enojado está, como incómodo por las alusiones de que es gay, tal vez el

  pobre aún no ha salido totalmente del closet, seguro se suelta sólo con

  quien tiene confianza y no está listo para abrir su preferencia a todo el mundo. Para liberarlo del torbellino de Brenda le pido que me acompañe a ver la vitrina de las velas, Isa se nos une, dejando sola a la

  lujuriosa de nuestra amiga.

  De entre todas las cosas que hay en la vitrina, unas latitas de

  colores acaparan mi atención, son velas de fresa, vainilla, chocolate,

  cereza y demás sabores, leo la etiqueta, y claro que sí, tenía que ser,

  también son comestibles, pues ¿Dónde estoy? ¿En una sex shop o en

  un supermercado? Me siento en el pasillo de los abarrotes. Decido

  llevarme algunas velitas de esas comestibles y algunos inciensos, Isa

  me recomendó el de sándalo, porque es el que según ella despierta a la

  sensualidad, ya veremos, esperemos que sí. Estamos pagando en la

  caja, cuando Brenda pega un chico gritote que hace que hasta los que

  van en la acera miren hacia dentro del local:

  —¡Tooommyyy, a que éste sí te gusta!, seguro cumple tus más

  locas fantasías —dice sosteniendo un consolador de tamaño

  descomunal, creo que mide más de medio metro (Horror al crimen,

  ¿habrá alguien sobre el globo terráqueo capaz de utilizar eso?), el

  pobre de Tommy se pone del color de las paredes y sin más se da media

  vuelta y sale del local, ahora sí Brenda se pasó de la raya.

  Isa corre para alcanzar a Tommy con la intención de calmarlo, ya

  que salió bastante alterado, y cómo no, si Brenda lo expuso como

  fenómeno de circo delante de todo el mundo. Voy hacia a ella y la saco

  casi arrastras, mientras le recrimino su falta de tacto.

  —¡Te pasaste de la raya, Brenda, ahora sí fuiste demasiado lejos!,

  expusiste al pobre de Tommy al escarnio de las miradas de todos —le

  digo algo molesta.

  —Ya tú, ni que fuera para tanto, él ya debe estar acostumbrado,

  estás cosas seguro le encantan, no sé por qué se hace de la boca

  chiquita, Eddie estaría encantado de la vida ayudándome, lástima que

  no pudo venir, creo que trajimos al

  berrinchudamente.

  —¡Qué acostumbrado ni que ocho gay equivocado —dice


  cuartos, Brenda!, debes aprender a ser más mesurada con tu trato hacia los demás, piensa un poco en los sentimientos de otros antes de hablar, y nada de que “trajimos al gay equivocado”, si no son juguetito ni nada por el estilo — le digo ahora sí muy molesta por su falta de sensibilidad.


  —“Ni hablar mujer, traes puñal”… Tienes razón ya “regué todo el tepache”, pero ahorita le ofrezco una disculpa.


   


  —Es lo menos que puedes hacer, y lo más seguro es que se le pase pronto, se ve que Tommy es muy noble —le digo categórica.


  Caminamos un poco más rápido para alcanzar a ese par, pero no los vemos por ningún lado, llegamos casi hasta Niza y nada, en eso me llega un mensaje de Isa que están en la cafetería de siempre, así que casi corremos hasta allá. Cuando llegamos, Tommy está muy serio e Isa está a su lado tratando de calmarlo, nos acercamos y el ambiente se tensa al grado que puede rasgarse con un cuchillo, me siento a lado de Tommy y le sonrío chistosamente para tratar de romper el pesado ambiente, al parecer funciona porque se empieza a relajar de inmediato, se voltea y le saca la lengua a Brenda y todos nos reímos a carcajadas, dejando atrás el amargo episodio. Nos tomamos un cafecito rápido y salimos directo a la boutique de lencería, Isa se va con Tomás en su carro y yo con Brenda, porque de ahí me va a llevar directo a la TAPO, mi maleta ya se la llevó Sebastián, así que no necesito pasar a mi casa.


  En La Condesa está la sucursal más elegante de toda la línea de lencería, es como su área VIP, el certificado de regalo es precisamente para esa boutique, así que nos asignan una pequeña sala en la parte de arriba donde hay un par de vestidores con puerta y en medio un enorme sillón redondo, ahí se sientan Isa, Brenda y Tomás mientras me pruebo algunas de las piezas que me ayudaron a elegir en la parte de abajo. Con las dos primeras ni a madrazo me logran sacar del probador, están demasiado impúdicas, no dejan nada a la imaginación, casi es como andar totalmente desnuda, pero con la tercera sí me atrevo a salir, es un corsé con liguero color crema, viene con sus medias, es seda y encaje, se siente delicioso al tacto. Salgo a la salita y los tres se quedan boquiabiertos, que hasta me sonrojo.


  —¡Te queda espectacular, amiga! —grita Isa.


  —¡Sí, Emma, te ves de infarto!, a Sebastián se le va a caer la baba —exclama Brenda.

  —Buenísima… —dice Tommy en un susurro y las tres lo miramos extrañados—… la tela, mujercitas, ¿por qué me miran así? Es seda y encaje, pura calidad.


  Salimos de la tienda con el certificado verdad, fueron muy generosos, aquí los de regalo agotado, la precios son bastante


  desorbitantes y me alcanzó para el conjunto del corsé y un camisón de seda rojo precioso que Brenda insistió en que se me vería divino, hasta les regalé un conjuntito de lencería a cada una de mis amigas. Nos despedimos afuera de la tienda, ya son las dos y media de la tarde y no me gusta andar corriendo, así que Brenda y yo nos subimos rápido al carro para irnos a la estación. Apenas habíamos avanzado un par de cuadras cuando me acordé que se me quedó en casa mi cargador del celular, lo bueno es que estamos en La Condesa y la desviada va a ser muy rápida. Llegamos a mi edificio y subimos corriendo. En lo que voy a mi cuarto a buscar el dichoso cargador, Brenda va a la cocina por una lata de coca light para el camino, de repente suena el timbre del departamento.


  —Yo voy —grita Brenda y abre la puerta.


   


  —¿Está Emma Salinas? —pregunta una mujer, me asomo al escuchar eso… qué raro, es la novia del vecino fisgón.


  Me acerco a la puerta con el cargador y mi bolsa en la mano, ¿qué querrá? Espero que sea breve porque no tengo su tiempo.

  —¿Qué pasó, vecina? ¿En qué puedo ayudarte? —le pregunto amablemente, pero sin poder ocultar mi impaciencia.

  —Pues podrías empezar por explicarme qué hacía este calzón tuyo entre las cosas de mi novio… zorrita de quinta —me grita histéricamente mientras me avienta la prenda.

  ¡Qué demonios! Es el calzón negro del conjuntito que tanto me gusta, no lo encontraba desde… ¡Claro! Desde el domingo que fui a lavar a casa de Isa, creo saber quién era el fantasmita, Brenda tenía toda la razón del mundo: fue el vecinito fisgón quien revisó mi bolsa de ropa sucia.

  —¡Creo que ya apareció tu espíritu chocarrero, Emma! —Exclama Brenda, irónicamente.


  —Así es, tenías toda la razón, el fantasmita está vivito y coleando —le digo serena.


  Estoy con una sonrisa autosuficiente, nunca me han gustado esas poses y actitudes altivas, pero creo que la ocasión lo amerita y bastante. Esta mujercita vino muy sácale punta, insultando sin averiguar primero, pues bien, vino buscando una explicación, se la daré, pero palmo de narices que se va a llevar…


  CAPÍTULO XIII


  Un ambiente pesado se ha creado en la entrada de mi departamento, está tan

  cualquier instante. La

  tenso que parece que va a reventarse en novia del vecino fisgón taconea el piso


  esperando una explicación, Brenda la mira desafiante, se ha colocado junto a mí, en posición de defensa, está lista para sacar las uñas, si la mujercita esta saca su lado feroz; mi amiga ha afilado su lengua, lista para contestarle cualquier insulto, pero suavemente le pongo la mano en el hombro y la miro, me corresponde desenmascarar al vecino fisgón y poner en su lugar a esta mujercita. De inmediato me entiende y guarda silencio sin moverse un milímetro de su lugar, va a permanecer callada, pero lista para intervenir si es necesario… siempre ha sido así, nos hemos cuidado las espaldas entre las tres toda la vida. Cuando una está en problemas, inevitablemente las otras dos estarán a su lado, no importa de que se trate: “Todas para una y una para todas”.


  Aspiro hondo y profundo, tomo la prenda que la tipa esta me acaba de aventar y le contesto desafiante:


  —Eso mismo quisiera yo saber, qué diablos hacía mi calzón entre las cosas de tu novio ¿Se lo preguntaste a él o viniste directo a insultarme? Creo que es él quien te debe la explicación… y de paso a mí.


  —Te lo estoy preguntando a ti, zorrita quitanovios—escupe la mujer, groseramente.

  —Ve a llamarle zorra a tu abuela —le grita Brenda, quien se había contenido, pero al escuchar que me insulta otra vez no se aguantó; de nuevo le pongo la mano en el hombro para calmarla, no hay que rebajarse al nivel de esta mujer—.

  —Mira, querida, no tengo por qué gastar saliva explicándote algo que de sobra sabes, aquí el único zorro es tu novio, así que ve e insúltalo a él y déjame en paz a mí.

  —Mi novio no es ningún zorro, seguro tú te le has estado metiendo por los ojos, así son todas las de tu clase —me dice despectivamente.

  —Tengo malos ratos, pero no malos gustos, corazón —le digo cortante— y deja de hacerme perder el tiempo, ve y arregla los problemas que tengas con tu novio y de paso pídele que deje de espiarme, por favor, que es muy incómodo para mí que cada que me lo encuentro en el pasillo tenga que ser repasada por su libidinosa mirada.

  —Rafael sería incapaz de eso, él me quiere, seguro tú te le has de haber andado ofreciendo como la cualquiera que eres —dice en un intento por defenderlo, pero su tono es de duda.

  —Mira, tan poca importancia tiene para mí que me acabo de enterar por ti cómo se llama…

  Detengo mi estocada, muchas frases dolientes se me atragantan al ver su mirada, hay algo que me es muy familiar en ella, algo que yo misma sentí en carne propia cuando descubrí al innombrable con su amante en la cama, es el reflejo de un corazón rompiéndose en mil pedazos al chocar contra la realidad cruda y cruel, realidad que en el fondo sabes de sobra que existe, pero que te niegas a ver hasta que te la topas de frente y te arrolla como un tren a toda velocidad. Por más que el diablito que tengo sentado en mi hombro izquierdo quiera seguir restregándole la clase de tipejo que tiene por novio, no puedo hacerlo, no puedo seguir echándole sal a la herida de esta pobre mujer, no seré yo quien termine de darle el tiro de gracia.

  —Vecina, no te sigas haciendo esto, en el fondo sabes qué clase de hombre es, no vale la pena, expúlsalo de tu vida, mereces algo mejor que eso —le digo suavemente.

  Brenda me mira como si tuviera tres cabezas, le hago un gesto con los ojos para explicarle y enseguida comprende mi actitud, miramos a la vecina y notamos que un par d lágrimas empiezan a resbalar por su mejilla.


  —Me llamo Natalia —dice entre sollozos.


   


  —Mucho gusto, Natalia… y cuenta conmigo si necesitas algo —le digo sinceramente.


   


  —Gracias y, por favor, te pido que me perdones, no debí venir así, primero debí averiguar, pero…


   


  —No digas nada, lo sé, los celos nos ciegan y perturban, buscamos quien nos la pague, no a quien nos la hizo.


  —Así es, Emma, y de corazón te agradezco tu actitud, yo no sé cómo habría reaccionado en tu lugar, también quiero darte las gracias por abrirme los ojos, yo ya sabía que él era así, pero me hacía la ciega, no quería ver realmente a quién tenía a mi lado —dice dolida.


  —De nada, yo ya lo viví una vez, por eso te entiendo, pero bueno, quedó todo aclarado y ando de prisa…


  —Claro, disculpa, seguro te estoy atrasando, ya voy yo ahorita a arreglar cuentas con ese tipejo, de nuevo gracias, eres una gran mujer, otra en tu lugar, no sé, aquí habría corrido sangre, yo creo…


  Se despide torpemente y da media vuelta, me quedo parada viendo cómo se pierde en el pasillo, pobre mujer, en estos momentos debe estar sintiendo que el dolor le carcome las entrañas, así es el sordo dolor que siente una mujer cuando el hombre que consideraba su príncipe azul, su gran amor, le rompe todas las ilusiones, por lo menos ella no guardará en su memoria la siniestra imagen del engaño en vivo y a todo color, ese golpe no se lo deseo ni a mi peor enemiga.


  —¡Vino muy altanera la señorita, pero se fue con el rabo bien metido entre las patas, no que no tronabas pistolita!, elegante y sutilmente la dejaste en la lona, ni ganas de volver por más le van a quedar —Exclama Brenda con ese modo tan suyo de hablar, tan coloquial.


  —No te expreses así, Brenda, ella sólo actuó a la defensiva, a ver ¿qué sentirías tú en su lugar? ¿Cómo hubieras reaccionado si Manolito te hace algo así?


  —No le dejo ni un pelo en la cabeza a la desgraciada… —escupe con los dientes apretados, al imaginarse la situación.


  —Ya ves, tú ni hablar hubieras dejado, antes de averiguar hubieras tirado el primer golpe —la interrumpo.

  —No lo había visto de esa manera, como dices, ella sólo se defendió, sólo que atacó a la persona equivocada, pero que según ella era la culpable. Pero de todos modos, es de admirarse como manejaste el asunto de manera excepcional, le diste una lección de cómo se debe portar una dama, sutilmente le devolviste sus insultos, me siento orgullosa de ti, amiga…

  —Yo no me siento orgullosa, más bien me siento triste: pobrecita, acaba de sufrir una gran desilusión —le digo pensativa, mi mente ha volado sin remedio a esos oscuros recuerdos de mi memoria que tan duramente trato de enterrar.

  —Bueno, sí, te entiendo, es digna de lástima.


  —No, lástima, no, ninguna mujer debe ser jamás objeto de eso, más bien, es digna de comprensión.

  —Me quito el sombrero —dice haciendo una reverencia.


  —No es para tanto, simplemente soy hermana del mismo dolor, me vi en su mirada, vi a la Emma de hace un par de años…


  —Eras hermana del mismo dolor, ahora tienes un tipazo contigo, al que por cierto tienes que alcanzar para pasar un delicioso fin de semana a su lado, así que ya vámonos.


  Mal haya la hora en que se me ocurrió decirle a este chafirete de mujer que le “metiera la pata” para alcanzar el autobús de las cuatro, esta mujer es una desquiciada ante el volante, si quiere llegar rápido maneja peor que un taxista en plena avenidad de Los Insurgentes a la hora pico: se la pasó el trayecto esquivando carros, serpenteando por callejuelas que no sabía que existían y gritando improperios a aquel que osara atravesarse en su camino. Cuando por fin nos detenemos frente a la estación, mi corazón da un brinco de alivio y al bajarme del carro casi estoy a punto de besar el piso, no lo puedo creer, llegué sin rasguño alguno.


  —¡Estás enferma, Brenda! Los hay quienes manejan horrible, los que manejan como bestias… y tú, de verdad que te cueces aparte, mujer… —le digo agitada mientras trato de calmar mi respiración.


  —Ya tú, ni aguantas nada, eso tan sólo fue un ligero quemón, pero ya apúrate, faltan veinte minutos para las cuatro y todavía tienes que comprar el boleto de autobús.


  —Está bien, ya me voy, nos vemos mañana y, Brenda, por piedad, maneja con cuidado —le digo suplicante.

  —Trataré, pero ya vete, mañana en la noche quiero resumen de todo, ¿eh?, besitos…

  Meto la velocidad y en tiempo record estoy frente a la ventanilla. Debo reconocer que me da gusto que mi amiga haya sacado al cafre que lleva dentro, mi fin de semana idílico en Guanajuato estuvo a nada de arruinarse, compré el último boleto, un minuto o dos más y no alcanzo lugar en ese autobús y el siguiente sale hasta las ocho de la noche, lo que me hubiera hecho esperar cuatro horas en la central, que es lo de menos, lo peor es que hubiera llegado a Guanajuato hasta media noche. Pero la fortuna estuvo de mi parte esta vez; más bien, Brenda estuvo de mi parte y metió el acelerador a fondo, casi quise morirme durante el trayecto, pero al fin y al cabo valió la pena.


  Cuando el camión se pone en marcha, cierro los ojos para tratar de dormir un poco en el trayecto, pero no lo consigo, estoy demasiado alterada, todo el episodio con la novia del fisgón me dejo con los recuerdos muy revueltos, volvieron de golpe las inseguridades y los miedos, vuelvo a repetir una y otra vez la imagen del innombrable en la cama con su amante, hasta en una de esas, que logré pestañear un ratito, la repetí en mis pesadillas, sólo que con Sebastián y la mujer fantasma como protagonistas, una imagen bastante bizarra, él se ve tan guapo como siempre, pero ella sólo es un par de ojos de mirada intensa, pero con un cuerpo y rostro borroso, seguro es porque mi memoria es lo único que ha registrado de ella, sus facciones y cuerpo le han pasado por alto a mi mente, tan sólo se ha fijado en esa mirada que estremece hasta a los huesos.


  Las cuatro horas que separan a la ciudad de México y a Guanajuato se me hicieron eternas, con tantas cosas en mi mente dando vueltas no pude ni disfrutar el paisaje del camino o dormir un ratito, y las pocas pestañitas que me eché venían acompañadas de pesadillas, así que al llegar a mi destino, mi cara es un poema de fastidio y cansancio. Bajando del autobús me voy directo al baño, en la sala de espera de seguro está Sebastián aguardando y ni por todo el oro del mundo dejo que me vea así, además estuve llorando gran parte del tiempo y tengo los ojos un tanto hinchados, espero lograr hacer magia con un poco de polvo compacto, rímel y labial, y si no, por lo menos no me veré tan fatal, peor es nada.


  Salgo a la sala de espera y de inmediato lo veo, se ve tan guapo, noto como un par de mujeres que pasan junto a él se lo comen con la mirada, pero no se da por aludido, las ignora olímpicamente, de hecho creo que ni si quiera las vio, está mirando de un lado a otro, inquieto, como buscándome, cuando por fin nuestras miradas se cruzan me regala una sonrisa marca galán de película que hace que se me derrita hasta… el tuétano. Se acerca lentamente a mí, yo empiezo a caminar más rápido, siempre he querido imitar eso que he visto hacer en más de una película a la protagonista: correr hasta su amado y de un salto colgarse de su cuello rodeándole la cintura con las piernas, así que vislumbro la posibilidad y me decido a intentarlo, con la mala suerte de no ver una maleta atravesada en el camino que hace que salga volando y caiga de bruces a pocos metros de él.


  Tierra trágame, por favor, te lo ruego, ábrete por completo y desaparece mi triste humanidad de este momento… ¡Qué vergüenza!

  Exhalo un leve quejido. Tengo los ojos cerrados, no quiero abrirlos, en estos momentos media estación debe estar mirándome. A como puedo me incorporo y me siento sobre mis talones, siento de inmediato los brazos de Sebastián, cuando por fin logro abrir los ojos me lo encuentro frente a mí, mirándome con una gran preocupación, sus manos me tientan el cuerpo buscando algún indicio de un mal golpe.

  —Mi amor, ¿estás bien? ¿Te lastimaste algo? —su voz se oye muy angustiada—.


  —Sólo mi orgullo —le contesto débilmente entre sollozos y él me sonríe divinamente.

  —Mi niña preciosa, ¿qué tratabas de hacer? —su tono cambia al comprobar que no me he lastimado, ahora suena travieso.

  —Nada… bueno… algo, pero no salió –balbuceo, sonrojándome a más no poder.

  —Puedo imaginarme lo que era, mi Emma soñadora —me dice, sonriendo dulcemente.


  —Exacto, en las películas deberían poner la advertencia de “no lo intente en casa”, en esas escenas —exclamo en tono de broma y los dos nos reímos.


  —Es toda una irresponsabilidad de su parte no incluirla —contesta guasón—, pero bueno dejemos esto de lado y vámonos de aquí, Guanajuato nos espera con los brazos abiertos y yo tengo muchas sorpresas para hacer que este viaje sea inolvidable, mi amor.


  Salimos de la estación y caminamos hasta su carro. En el camino, Sebastián se disculpa por no haberme traído flores, me dijo que era su intención, pero que el tiempo no le alcanzó, las ocupaciones de la feria del libro no le permitieron ni un minuto para escapar a comprarlas y no le gustan las que venden en los semáforos, se le hacen de mal gusto, como de último recurso. Le digo que no se preocupe, que verlo ahí de pie, sonriéndome y esperándome era más importante que todas las rosas del mundo, aunque si he de ser honesta, siendo como es de galante y detallista, en el fondo sí espere verlo mínimo con una rosita en la mano, pero tampoco era para molestarme, además que como él dijo a veces la realidad se atraviesa en nuestros planes, arruinándolos por completo; sólo espero que ese sea el único plan que arruine, porque de verdad que estoy muy ilusionada, creo que hoy puede ser una gran noche, más bien puede ser “nuestra noche”…


  Cierro los ojos y aspiro profundamente el cálido ambiente que se respira en esta hermosa ciudad, sus luces nos regalan una imagen de postal que encierra muchas promesas cargadas de emociones. Sí, ésta puede ser “nuestra gran noche”. El romanticismo que inunda las calles de Guanajuato empieza a colarse por mis poros, llenando mi sistema de cosquillas anticipadas a la pasión que se desatará más tarde, miro a Sebastián de reojo y puedo ver cómo sus pupilas se iluminan con chispas de sensualidad, él también sabe que esta noche es la nuestra y su emoción es evidente, toma mi mano y se la lleva a los labios depositando en ella un beso que dice mucho más que las palabras, es un beso que guarda la promesa de hacer de ésta, una velada mágica e inolvidable.


  Nos perdemos en silencio por las empedradas calles de la ciudad, absorbidos por la atmósfera que trae recuerdos de otros tiempos, como si todos los siglos que han pasado desde que se fundó Guanajuato siguieran flotando en el aire, contagiándonos de sus nostalgias; tanta historia ha pasado delante de sus calles y edificios que los años han traspasado el umbral del tiempo cayendo de golpe junto a nosotros mientras nos adentramos por sus misteriosos túneles hacia el centro histórico, el corazón mismo de su fundación que, al sol de hoy, sigue latiendo a su propio ritmo sin importarle un comino la velocidad vertiginosa a la que rueda el mundo en estos días.


  He mandado el incidente de la novia del vecino fisgón al “archivo muerto” de mi cerebro bajo la etiqueta de “asuntos por olvidar”, le ha anexado los malos recuerdos que removió en mi memoria, no quiero que nada de toda esa basura que sacó a flote venga a desquiciarme precisamente ahora que todo pinta a las mil maravillas. Por lo mismo no le cuento nada a Sebastián, no le va a gustar todo lo que pasó y no quiero que su ánimo se vea afectado, además he podido vislumbrar destellos de celos en él, seguro monta “la de Dios es padre” y regresando va a buscar al tipejo ese para enfrentarlo, no me desagrada la idea de que lo ponga en su lugar de una vez y para siempre, pero hacerse de palabras pueden llevarlos hasta los golpes, el vecinito tiene bien merecido un par, pero mi Sebastián no y no vaya a ser la de malas que el tipejo tenga tino y aterrice un golpe en su guapo rostro, además nunca he sido partidaria de la violencia. No, ni una palabra, es lo mejor, carpetazo al asunto y fin de la historia.


  —¿Por qué tan callada, mi amor? ¿Qué o quién anda rondando tu cabecita? —Sebastián me saca de mi mutismo.

  —Por nada, tan sólo estoy muda por la impresión de la ciudad, lo que he visto hasta ahora me resulta encantador, se quedan cortos los comentarios que me han hecho de ella…

  —¿Nunca habías venido? —pregunta asombrado.


  —No, siempre la he querido conocer, pero por una u otra cosa no lo hice, es más, varias veces con Brenda e Isa planeamos venir al Festival Cervantino, pero algo pasaba a la mera hora que arruinaba el viaje.


  —Me estabas esperando para recorrerla juntos —exclama sonriente—, lástima que no podremos conocer gran cosa, pero el pequeño itinerario que he preparado para esta noche va a ser una degustación exquisita, seguro te quedas con ganas de más…


  —¿Ah, sí? Bueno, siendo así, siempre podremos regresar cualquier otro fin de semana con un poco más de tiempo… y a todo esto ¿qué tienes preparado? —le pregunto, curiosa.


  —No comas ansias, ya verás… tú déjate llevar por mí, lo único que te puedo decir es que no olvidarás nunca esta noche —un brillo coqueto danza en su mirada al decir esto.


  —Está bien, me dejo llevar, pero puedo saber al menos a dónde vamos ahorita… —Vamos a pitagórico…


   


  cenar, mi amor, hice reservaciones en El gallo


  —¡Qué pintoresco el nombrecito! —le interrumpo, admirada. —Sí, lo sé, lo mismo dije cuando me lo recomendaron, pero me aseguraron que se come delicioso, sirven comida italiana y además me dijeron que el lugar es muy acogedor y desde sus ventanas se puede apreciar una vista impresionante de la ciudad…

  —Suena interesante, ya muero por conocerlo, me encantan los lugares así, curiosos y diferentes —le interrumpo de nuevo.

  —Mi Emma, siempre tan impaciente, ya llegaremos, pero antes haremos una parada técnica obligatoria, no sé si después de cenar nos dé tiempo y mañana la feria del libro nos tendrá ocupados y no puedo permitir que te vayas de Guanajuato sin conocer el Callejón del Beso…

  —¡El Callejón del Beso! ¡Qué emoción! –exclamo, encantada.

  —¿Conoces la leyenda?...

  Casi todo el mundo conoce esa historia. Aun cuando nunca haya conocido Guanajuato, alguna vez ha escuchado hablar de ese callejón y el trágico desenlace de los amantes, que le ha conferido ese aire romántico y misterioso. Cuenta la leyenda que un humilde minero llamado Carlos se enamoró de una hermosa joven llamada Ana; ella era de una posición social superior, pero eso no le impidió corresponderle a su enamorado. Un día, el padre de ella los descubrió y le advirtió a su hija que la enviaría a un convento a España y la casaría con un viejo de alcurnia con dinero. Ella le escribió una carta a su amado, en ella le contaba los planes de su padre y también le decía que su balcón daba a un estrecho callejón y que estirando el brazo era posible tocar la ventana de la habitación de enfrente. La doncella de Ana le entregó la carta y él no tardó en averiguar sobre la dichosa habitación, la cual alquiló a precio de oro para estar cerca de su amada. Pasaron varias noches en que los enamorados se veían a escondidas a través de ese callejón, besándose de ventana a ventana, hasta que una de esas noches, el padre de ella los descubrió y sacando su daga apuñaló a su hija por la espalda, Ana logró estirar el brazo derecho y Carlos lo tomó, dejando en su mano fría un último y tierno beso. De la impresión, el pobre joven quedó mudo y al no poder vivir con su amada se arrojó del brocal del tiro principal de la mina donde trabajaba… Un final trágico para un romance prohibido; al parecer en aquellas épocas el amor se vivía con tal intensidad que sólo la muerte era capaz de separar a dos amantes entregados.

  —Por supuesto, es muy romántica, pero también muy triste y trágica —le digo con un dejo de tristeza en mi voz, causado por el recuerdo de la historia de Ana y Carlos.

  —Entonces sabes que todos los amantes que visiten el callejón no pueden irse sin besarse en el tercer escalón, de lo contrario…

  —…Tendrán siete años de mala suerte en el amor —le interrumpo, concluyendo la conocida frase.

  —No soy supersticioso, pero no pienso correr ningún riesgo contigo, mi amor, así que…

  —Me tendrás que besar en el callejón —le digo, haciendo énfasis en el “me tendrás”.

  —Todo un sacrificio —dice entre risas—, pero cómo me encanta esa clase de sacrificios…

  Al decir esto último nos hemos detenido en un semáforo, por lo que se acerca a mí y me jala hacia a él, tomando mis labios bajo su poder, besándonos tan intensamente que si no es por el claxon que de inmediato empieza a sonar detrás de nosotros para exigirnos que nos movamos ni nos enteramos que el semáforo ha cambiado al verde.

  Hemos llegado, al fin, al Callejón del Beso después de varias vueltas para encontrar estacionamiento; tuvimos que dejar el auto hasta la plaza de Los Ángeles porque no encontramos lugar más cerca. Estoy impresionada por la estrechez del callejón, efectivamente entre los balcones de las casas hay muy pocos centímetros de separación, calculo que menos de un metro. No sé si la historia de Ana y Carlos sea real o simplemente leyenda, pero desde que llegamos al lugar puedo sentir la vibra romántica que envuelve al famoso callejón; el aire parece susurrar las palabras que ese par de jóvenes enamorados se decían al oído y si cierro los ojos hasta me parece verlos dándose ese mítico beso que los llevó a la tragedia. Suspiro profundamente una y otra vez emocionada hasta la médula por el amor que aún perdura en los muros de estas dos casas que fueron testigos mudos de esos jóvenes amantes. Sebastián aprieta suavemente mi mano y nuestras miradas se cruzan, puedo percibir en sus pupilas un destello de complicidad, él también esta conmovido por la atmósfera que nos rodea.

  Caminamos más hacia dentro del callejón, al punto donde las casas casi se juntan por completo, me pide que me pare sobre el tercer escalón, que cierre los ojos y lo espere un momento, que no se tarda.

  —No te muevas de ahí, mi amor, te tengo una sorpresa, regreso enseguida, no abras los ojos para nada, por favor.

  Escucho sus pasos sobre el piso adoquinado y siento como se aleja. Pasan los segundos y yo sigo parada en el tercer escalón con los ojos cerrados, el tiempo pasa lento y me estoy empezando a impacientar. Cuando estoy a punto de abrir los ojos escucho que se acerca y pronto lo siento frente a mí, tan cerca que puedo escuchar los latidos de su corazón, pero no dice nada, ni una palabra, así que me acerco a él y le doy un casto beso en sus labios cálidos, él me corresponde agarrándome de la cintura y apoderándose completamente de mi boca en un beso que hace que se me estremezca cada célula del cuerpo. Nuestros besos han sido todos maravillosos, pero éste se lleva las palmas, me ha llevado al cielo a dar una vuelta con ese ósculo, definitivamente el mejor de todos, digno de un “Oscar”.

  ¡Santo cielo! ¡Qué señor beso! Señoras y señores estoy siendo la protagonista del mejor beso de película de todos los tiempos…

  Cuando nuestros labios se separan me quedo un momento más así, con los ojos cerrados, grabando en mi memoria ese beso tan especial, cuando por fin los abro, me encuentro con unos intensos ojos azules que me miran sorprendidos con una chispa de picardía en ellos…

  ¡Qué diablos!..¡No es Sebastián!

  ¿Quién es este tipo? Y ¿Por qué me beso? …

  Te recuerdo que tú lo besaste primero, Emma —escupe, mordaz, mi conciencia—.

  Yo creí que era Sebastián, lo sentí tan cerca… yo pensé…estaba segura… ¡Carajo!

  ¿Cómo iba yo a saber que otro se iba a acercar tanto a mí?

  ¡Por Dios, si hasta pude sentir su respiración!

  ¿Cómo fui capaz de confundir a Sebastián con un completo extraño? Acaso se me desconectó el cerebro… ¿Qué diantres me pasó?

  Siento que todo me da vueltas, estoy casi en estado catatónico de la impresión, soy completamente incapaz de articular palabra alguna a pesar de que tengo ganas de gritarle tres frescas al insolente este ¿Quién diablos se cree para besarme?, Sebastián no está por todo esto, no quiero ni imaginarme que hubiera pasado si llega en el momento justo en que el descarado infeliz este me estaba besando, seguro se “arma la gorda… y bien gorda”…

  Sigo muda e inmóvil, quisiera saber a dónde está ahorita esa mano floja que en su momento cacheteó al pobre de Sebastián, ¿por qué madres no ha hecho acto de presencia para propinarle una buena bofetada al besucón este? Soy incapaz de mover músculo alguno, tan sólo atino a abrir mucho los ojos y mirar al imbécil totalmente atónita, él muy descarado está sonriendo como si esto fuera una gracia —¡Agh, lo odio, cómo se atreve!—, acto seguido se lleva los dedos a los labios, se los acaricia seductoramente y sin más me dice: “Ciao Bella” y da media vuelta alejándose por el callejón, volteando de cuando en cuando para mirarme y sonreír de nuevo.

  ¡Es Italiano! ¡Claro, tenía que ser, por eso tan fresco me robó un beso! Si son mundialmente conocidos como los más grandes seductores, pero eso no le da ningún derecho de andar por ahí besando a quien no debe, ni que fuera qué. Aunque, en honor a la verdad debo reconocer que fui yo la que lo besó, él sólo me respondió, tampoco es para satanizarlo tanto, su único pecado fue aprovecharse de la oportunidad, ¿a quién le dan pan, que llore… verdad?

  Mi mente no para de dar vueltas, ya me tiene mareada, sigue buscándole una razón lógica a lo que acaba de suceder, pero por más que le busca no encuentra ninguna respuesta. El desconocido italiano ha desaparecido por completo, ni rastro de él, el callejón está completamente vacío; esta sensación de soledad me hace hasta dudar de mi cordura y una nueva e inquietante pregunta empieza abrirse paso por entre las nubes de niebla que se han extendido por toda mi mente: ¿Habré soñado ese beso? Instintivamente me toco los labios, percibo un tenue latido, están suaves y levemente inflamados, signo inequívoco que acaban de besar… No, no pudo ser una alucinación, el beso fue real, pero ¿de dónde salió? ¿Quién es? ¿Por qué me pasa todo esto a mí? Mi vida pasó de tranquila y aburrida a convertirse en toda una locura en un abrir y cerrar de ojos, primero Sebastián aparece con todos sus detalles románticos y arrasa con mi corazón, luego me persiguen unos ojos misteriosos y ahora un desconocido me besa en la calle… ¿Que alguien me explique? ¿Será acaso alguna broma retorcida del destino? Todo es muy confuso, una espiral de dudas turban mi razón, alguien allá arriba “se está pasando de lanza” conmigo… y mucho, ha de andar aburrido y decidió agarrar el control remoto de mi vida y manejarme como una marioneta… ¡Menuda diversión! ¡Dios mío, por piedad, quítale el control al angelito travieso ese, que va a mandarme directo al manicomio!

  Camino de un lado a otro del callejón, nada, totalmente vacío, no hay rastros ni del desconocido ni de Sebastián, una sensación extraña empieza a invadir mi sistema nervioso, algo parecido a la ansiedad se está apoderando de mí haciéndome temblar de pies a cabeza. Han pasado “apenas” dos minutos desde que se movió Sebastián, pero entre el beso del “italiano” y mis dudas, parecen fraguarse siglos de soledad y conmoción. De pronto escucho una tenue melodía, es sin duda alguien tocando un saxofón, no está lejos, es más, parece que las notas musicales caminan hacia donde estoy, aguzo el oído, pero sigo sin identificar la canción. A medida que el sonido es más fuerte, las notas son más claras, sin miedo a equivocarme estoy segura que la canción es “Bésame mucho” y está siendo magistralmente interpretada. Unos pasos sobre la calle adoquinada empiezan a acompañar la música, es Sebastián y un saxofonista… ¡Ay, mi vida! Esa era su sorpresa, una pequeña serenata bohemia en el callejón del beso, por eso se ha “tardado tanto”, seguro fue a buscar al músico y yo aquí de díscola besándome con desconocidos, por muy accidental que haya sido no puedo dejar de sentir culpabilidad. Una inquietud nace en el fondo de mi alma, Sebastián no puede darse cuenta de nada, de ninguna manera puede saber lo que pasó aquí, no voy a arruinarle su sorpresa ni nuestro fin de semana romántico, tengo que darle carpetazo al asunto y a mis caprichosos pensamientos. Respiro profundo para eliminar toda vestigio de turbación en mi semblante y regreso corriendo para colocarme en la misma posición que me dejó, estoy tan nerviosa que no me acuerdo de los escalones, tropiezo con el primero y mi rostro va a dar directo contra el piso: ni las manos fui capaz de meter.

  —¡Emma! ¡Cuidado! —grita Sebastián al ver mi caída mientras corre hacia mí.

  Un agudo dolor se extiende por toda mi cara, tengo un desagradable sabor a oxido en la boca. ¡Espero no haberme roto todos los dientes! Instintivamente recorro mi preciada dentadura con la lengua, suspiro aliviada al comprobar que tentativamente están todos y completos. Mi siguiente recorrido es mi nariz, con suaves toques la recorro, al parecer está bien, de hecho creo que ni siquiera se golpeó; al caer, lo que tocó el suelo fueron mis labios, se dieron directo contra el filo del escalón, así que si algo se iba a romper, eso seguro era mi boca o mis dientes.

  ¡Castigo divino! ¡Eso te pasa por besar a desconocidos! Me grita mi conciencia sin importarle que yo sea la menos culpable, tan sólo fui objeto de una sucia broma del destino, pero bien que lo disfruté, eso sí; tal vez por eso sí merezca este siniestro castigo de romperme la boca, se ve que el karma es directo: con lo que lo haces, lo pagas; mis labios fueron el arma del pecado, así que ellos son quienes sufren las consecuencias, muy dolorosas por cierto.

  Sebastián me ayuda a sentarme en el escalón y cuando ve mi rostro, su expresión es indescriptible, es más que simple preocupación, mucho más, diría que está asustado a un nivel superlativo.

  —¡Por Dios! ¡Estás sangrando! —exclama Sebastián, claramente alarmado.

  —¿Qué? ¿Cómo? —sin duda que sentí la sangre en la boca, pero no pensé que fuera tanta como para que Sebastián tenga esa expresión.

  —Mi amor, ¿qué te paso? ¡Vamos al hospital! Un médico tiene que revisarte y no acepto discusión alguna al respecto —espeta categórico y me da su pañuelo para que me limpie un poco.

  —No es para tanto, seguro sólo es un ligero raspón en los labios — le digo lo más serena que puedo mientras me limpio con el pañuelo que me acaba de pasar. Cuando lo miro casi me desmayo del susto, está completamente empapado de sangre, al parecer no fue sólo un rasponsito como supuse… ¡Diablos!


  —Ya ves como sí es para tanto, vamos, mi amor, al hospital —me dice suavemente Sebastián, al ver la expresión que puse por el pañuelo ensangrentado.


  Empezamos a caminar despacio hasta el carro, Sebastián me lleva tomada del brazo, intentó llevarme cargada, pero no se lo permití, eso ya era demasiado, si me rompí la boca, no las piernas. Cuando llegamos al carro me ayuda a subirme al asiento del copiloto y cuando rodea el carro veo como alguien lo ataja, miro a través del retrovisor y veo al saxofonista todo agitado, seguro nos siguió corriendo y nosotros ni en cuenta, nos olvidamos por completo de él, con el show de la caída. Sebastián saca un billete de su cartera y se lo pasa, el pobre hombre no pudo cumplir su trabajo completo, pero no fue culpa de él, así que me parece justo que le pague, aunque eso me hace sentir peor todavía, no conforme con confundir a mi Sebastián con un desconocido y besarlo, también arruiné el momento romántico que había planeado con tanta dedicación para que nuestro beso en el callejón fuera especial e inolvidable, no cabe duda que la dichosa ley de Murphy existe: Cuando algo puede salir mal, saldrá mal. Le ruego a Dios que ya se haya completado su cuota de lo que puede salir mal, porque no tengo la menor intención de permitir que la noche se arruine más de lo que ya se ha fastidiado.


  Después de una rápida parada en el hospital tengo la firme intención de continuar el itinerario maravilloso que con tanto cariño preparó Sebastián para nosotros; por mí, Murphy y su ley se pueden ir mucho a freír espárragos, están como operados del cerebro si creen que voy a dejar que me terminen de fregar mi fin de semana. La noche se va a componer, se va a convertir una de las más intensas e inolvidables de mi vida, casi puedo apostarlo, como que me llamo Emma Salinas Facci, que así será.


  La parada en el hospital, tal como lo pensé, fue muy rápida. Llegamos a urgencia y enseguida me atendió un médico de guardia, lo que según parecía una herida por dónde amenazaba con “escapárseme la vida” resultó una minúscula lastimada en el labio superior que ameritó tan sólo una pequeña puntada, nada de qué alarmarse, la abundante sangre es sólo producto de mi “sangrona boca”, como expresó en broma el dichoso galeno.


  Afortunadamente no hemos perdido tanto tiempo, han pasado solamente un par de horas desde que arribé a Guanajuato, después de todo aún nos queda mucha noche por delante que disfrutar. Pasados unos minutos de las diez, llegamos al curioso restaurante, desde la entrada se puede apreciar su encanto, es un lugar con carácter propio, la decoración es muy pintoresca, con sillas de madera labradas con diseños de sol y estrella o de la famosa catrina, toda una obra de arte de ebanistería; en las paredes hay colgados, como adorno, platos y cruces de talavera. En pocas palabras, un estilo muy mexicano se respira en el ambiente, lo que contrasta con su menú netamente italiano y mediterráneo, creo que por eso han permanecido desde 1988 en el gusto de propios y extraños, su éxito radica en el espíritu único y original que los caracteriza.


  Me aventuro a probar la pasta, su especialidad es la cocina Italiana, así que deben saber hacerla muy bien. De entre todas las pastas que encuentro en el menú, la lasagna di spinaccies la ganadora, la descripción suena fabulosa: Pasta rellena de espinacas con requesón, salteada con pomarola y queso parmesano… Apenas ponen el platillo delante de mi confirmo que hice una excelente elección, tanto el olor y la vista son espectaculares, tomo un bocado y me lo llevo a la boca… simplemente delicioso. Sebastián se decidió por la Gallinelle al vino rosso, una gallina de raza enana gambeada con tocino y bañada en salsa de vino tinto y uvas, la cual según el mesero que nos atiende es una de las especialidades de la casa. Cuando se la sirven puedo comprobar el porqué: la presentación es sublime y el olor, embriagador… Sebastián mira sonriente como casi me devoro su platillo con la vista y me da a probar un bocado… ¡Mmm!, el sabor es de otro mundo.


  El gallo pitagórico se ha ganado mi corazón, definitivamente el venir aquí es una gran elección por parte de Sebastián. El lugar es especial, la comida más que exquisita, pero lo que se lleva los honores es la espectacular vista del segundo piso, tuvimos la suerte de que nos tocara una mesita junto a la ventana, y de verdad que te quita el aliento, desde aquí puedes vislumbrar lo mejor del centro histórico, la cúpula de la basílica de Nuestra Señora de Guanajuato aparece ante nosotros imponente, iluminada por el mar de brillantes luces que sumen a la ciudad en una especie de manto estelar artificial.


  La velada transcurre maravillosamente, disfrutamos de nuestra cena mientras conversamos animadamente, le cuento agrosso modo todo lo sucedido en la excursión de la sex shop y se dobla a carcajadas por los disparates de Brenda, alcanzo a ver una pequeña chispa de malicia en sus ojos cuando le cuento las que le hizo pasar al pobre de Tommy, a todas luces se ve que le cae en la punta del hígado y que le divierten mucho las vergüenzas que sufrió. Él me platica cómo estuvo toda la jornada en la feria, está muy contento con el resultado que está teniendo hasta ahora. Al parecer, un empresario de la ciudad está encantado con el concepto original de su librería y quiere asociarse con él para montar una sucursal en Guanajuato. Estamos tan enfrascados en nuestra conversación que no hemos percibido lo rápido que pasa el tiempo; cuando caemos en cuenta, ya es más de media noche, pero es que tenemos tanto en común que nunca se nos acaba el tema de conversación.


  Enseguida Sebastián hace la universal seña con la mano para pedir la cuenta al mesero; cuando la trae, le entrega su tarjeta de crédito y le dice que por favor no se tarde, que andamos de prisa. Al ver mi cara de sorpresa me explica que no ha tenido tiempo de pasar a registrarse al hotel, lo pensaba hacer antes de venir a cenar, después de la visita al callejón del beso, pero con todo el show ni se acordó ni dio tiempo. Lo bueno es que no está lejos y que ya había hablado para hacer una reservación. Al parecer, el hotel al que vamos es muy solicitado porque sólo quedaba una habitación, ese es precisamente el apuro de Sebastián, que vayan a darle a otro su reservación, al ver que no llegamos.


  Al salir del restaurante de inmediato acaricio mis brazos, en parte por el fresco de la noche, pero principalmente porque me siento feliz, la cena además de exquisita, fue muy agradable; Sebastián siempre me hace sentir especial, es tan atento y cuidadoso conmigo, lo que en todo momento dibuja una sonrisa en mí. Tan bien me hace sentir que ya casi he olvidado por completo el incidente del Callejón del Beso, ni el desconocido italiano ni mi inoportuno accidente aparecieron en mi mente durante la cena, sólo estábamos él y yo, nadie más. No quiero cantar victoria aún, pero creo que ya nada más puede salir mal, hemos logrado vencer a la dichosa ley de Murphy y sus nefastos pronósticos.


  El aire empieza a soplar más fuerte haciendo que el frío me cale los huesos, inmediatamente Sebastián me jala hacia él y me abraza.


  —Hoy no he traído chaqueta, mi amor, espero que mis brazos te sean suficientes —me dice tiernamente.

  —Más que suficiente —le respondo mientras paso mi brazo derecho por su espalda y acomodo mi mano en el bolsillo trasero de su pantalón.

  Nos separamos hasta que llegamos al auto. Sebastián me abre la puerta como siempre y rodea el carro para subirse, espero que nunca se canse de ser tan caballeroso, me vuelve loca eso de él, me hace sentir toda una princesa.

  El trayecto al hotel es muy corto, también está en el centro histórico, frente al Jardín de la Unión, en la calle con el mismo nombre. Al detenernos frente al edificio me quedo con la boca abierta, es simplemente hermoso, no es muy grande, pero la arquitectura es antigua como del siglo pasado o antepasado. En las puertas de cristal se lee: “Hotel 1850 enjoy the secret”, supongo que el nombre algo tiene que ver con la fecha de construcción de la casa donde lo han instalado. Si al ver el edificio por fuera abrí la boca, al entrar se me cayó la baba, parece sacado de un sueño, es sencillamente increíble. La casa que usaron para instalar el hotel efectivamente es de mediados del siglo XIX, pero la decoración del hotel es atemporal, por un lado se ven muebles estilo retro y por otro, unos más modernos. El piso es de madera laminada oscura y del techo cuelgan lámparas de diferentes tamaños, todas con pantallas cilíndricas blancas. En lo que Sebastián se acerca a la recepción yo recorro la imponente estancia, estoy claramente fascinada. A un lado de la entrada descubro un espacio con varias esculturas, una de la cara del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha es la que más me impacta, está magníficamente bien tallada, es una obra de arte impresionante. Salgo del mini museo y camino hacia otra estancia donde un bello vitral en el techo acapara por completo mi atención, es verdaderamente hermoso, como todo el hotel, sin duda tiene algo especial, tiene… ¡personalidad! Eso es, el hotel tiene una personalidad arrolladora.

  Tan inmersa estoy en mi recorrido visual por todo el lobby y la estancia principal que no soy consciente de que me observan, no es hasta que bajo la mirada del vitral que me topo con unos intensos ojos azules que me miran del otro lado, por la entrada al restaurante. Me quedo pasmada, no puede ser, de verdad que cuando el destino se empeña en fastidiarle a uno la existencia, no hace mella alguna en su esfuerzo, no cesa hasta que lo logra. El desconocido italiano me sigue observando, su mirada es intensa, pero no del tipo que provoca escalofríos sino más bien del tipo que te devora, que casi puede desnudarte con los ojos. Me quedo petrificada de la impresión y el dueño de la seductora mirada empieza a avanzar hacia mí; milagrosamente logro reaccionar y salgo casi corriendo hasta dónde está Sebastián, justo a tiempo para que el botones nos guíe a nuestra habitación. Cuando atravesamos la estancia principal para ir hacia la bella escalera que nos llevará a nuestro cuarto volteo hacia dónde vi al italiano desconocido por última vez, él me observa con interés mientras sonríe con los dedos sensualmente en los labios en clara alusión a nuestro beso. Sacudo la cabeza en señal de negación y agarro más fuerte la mano de Sebastián, quien ajeno a todo me sonríe tiernamente.

  El botones es muy hablador, todo el camino nos va explicando un poco sobre el hotel, nos ha dicho que son pocas habitaciones, tan solo 21 entre normales y suites, todas tienen nombre de mujer y son únicas, ninguna es igual a otra, todas fueron decoradas por un diseñador diferente aportándoles una personalidad propia. Al llegar a nuestro cuarto saca la llave y nos abre la puerta para que pasemos, mientras solemnemente exclama:

  —¡Bienvenidos a la suite Lucía!

  De inmediato algo cambia en Sebastián, suelta mi mano y su mandíbula se tensa claramente, puedo notar cómo la vena de su cuello se ha resaltado, definitivamente algo le ha molestado y mucho, ¿habrá visto cómo me miraba el italiano? ¡Imposible! No, no es nada de eso, él estaba muy bien, tan dulce como siempre, fue hasta que entramos a la habitación que todo cambió, pero que lo habrá molestado, la suite es hermosa, sí, tiene dos camas, pero eso ya no los había explicado el señor del lobby y hasta en el oído había bromeado con la posibilidad de “jugar” en una y dormir en otra, “doble placer” había dicho. Entonces, ¿qué paso? ¿Por qué cambió tan drásticamente su actitud?

  Sin más se pone a discutir con el botones, le insiste en que no quiere esa habitación, que necesita que se la cambien, pero no da razón lógica alguna, su único argumento es lo de las camas, pero eso me parece infantil, él ya lo había aceptado. El botones le insiste en que es la única habitación disponible, pero él está montado en su macho. Me le acerco y trato de calmarlo, porque de verdad que está bastante alterado.


  —Mi amor, tranquilo, ¿qué pasa? Lo de las camas ya lo sabías, si hasta bromeamos al respecto —le digo suavemente.

  —Sí… pero…a la mera hora no me gusta la idea y punto ¿Qué, un hombre no puede cambiar de parecer? ¡No quiero esta habitación y fin de la historia! —casi grita, exasperado.

  —Sebastián, pareces chiquito, por Dios, es sólo una habitación con dos camas, no es el fin del mundo —le digo claramente molesta por su actitud.


  —Emma, aquí no me quedo, voy a bajar a hablar con el de la recepción, porque no me dijo antes que… —se calla de inmediato al ver mi expresión perspicaz.


  —¿Qué fue lo que no te dijo antes? —le pregunto intrigada.


  Sebastián baja la mirada, está claramente nervioso, como si me ocultara algo. De inmediato mi ratón empieza a girar en la cabeza, esto no fue sólo por lo de las camas, hay algo más oculto tras esa cortina de humo, algo más profundo que lo afectó al grado de casi olvidarse que estoy aquí y portarse como un idiota sin remedio, pero ¿qué fue? ¿Qué lo hizo ponerse así? Estaba tan contento hace apenas diez minutos, tan sólo el botones hizo mencionar el nombre… ¡Claro! ¿Cómo no lo vi antes? No son las camas, es el nombre de la habitación, ¡Lucía!, no la ha mencionado antes, pero apuesto mi mano derecha a que así se llamaba su ex, seguro que sí.


  El botones no está por todo eso, ha hecho un acto de desaparición que nada tiene que envidiarle a los del gran Haudini. Sebastián está serio, con la mirada perdida y el semblante sombrío, como si hubiera visto un fantasma, mejor dicho, escuchado el nombre de un fantasma, no lo he confirmado, pero en mi interior algo me dice que mis cavilaciones han dado en el tino, la mujer que hace dos años le rompió el corazón se llama Lucía, por eso está tan alterado, escuchar que así se llama la habitación le hizo remover escombros del pasado que, como según él me dijo, ya había logrado enterrar.


  Me le acerco despacio, como tentando el terreno, suavemente tomo sus manos y las aprieto con fuerza para tratar de que regrese a mí, que salga de ese vertiginoso viaje al pasado en el que está inmerso. Lentamente reacciona y me mira, su mirada está oscura y sus pupilas dilatadas, de verdad está sufriendo, una lágrima empieza a resbalar por su mejilla, sacude la cabeza y se suelta de mí.


  —Perdóname, Emma, necesito estar solo, caminar, despejarme — balbucea en un susurro.


  Gira la cabeza en señal de negación y da media vuelta, alejándose por el pasillo de la habitación, sale por la puerta y la cierra de un portazo, dejándome con mil preguntas sin respuesta, y con una muy desagradable sensación de vacío. Me dejo caer en la cama y me hago un ovillo, las lágrimas corren a raudales, pero no sé exactamente por qué lloro, si por la actitud de Sebastián, por la certeza de que aún tiene sentimientos por su ex o por toda la serie de sucesos desafortunados que me han acompañado a lo largo del día, casi desde que puse el primer pie en el suelo de Guanajuato, el destino se empeñó en arruinarme el fin de semana… ¿será acaso alguna especie de señal divina?, pero ¿de qué?...


  Me revuelvo en la cama tratando de despertarme, mi sueño ha sido inquieto y perturbador, unos ojos azules e intensos me perseguían por los túneles y por las calles empedradas de Guanajuato mientras una voz casi de ultratumba no cesaba de repetir una y otra vez “Lucía”. Me llevo las manos a la cara y giro la cabeza para tratar de exorcizar los fantasmas de mis pesadillas, de un brinco salgo de la cama y camino hacia la ventana, afuera el sol ilumina todo a su alrededor, deben ser como las ocho de la mañana, busco mi celular para verificarlo, efectivamente son las ocho y cinco. Sólo mi cama está desarreglada y Sebastián no está por todo esto, lo que me hace pensar que no pasó la noche aquí, ¿a dónde habrá ido? ¿Cómo estará?... Un ruido proveniente del baño me sobresalta, me acerco y lo veo, enrollado en una toalla de la cintura para abajo, recién bañado y mucho más sereno, pero principalmente guapísimo. Me sonríe ofreciendo una disculpa silenciosa, se acerca midiendo mi reacción, me rodea por la cintura y apoya su frente en la mía.

  tímidamente, como a mí con cuidado,


  —Mi amor, perdóname por favor, me comporte como un estúpido, arruiné nuestra noche —susurra arrepentido.


  —Sebastián, me dejaste muy enredada anoche, tu comportamiento fue tan extraño, ni siquiera dormiste aquí, ¿a dónde fuiste? —le pregunto con un dejo de indignación, es un encanto, pero tampoco me va a convencer tan fácil.


  —Sé que tienes muchas preguntas, te las voy a responder todas, pero primero te aclaro que sí dormí aquí, salí a caminar un rato y despejar la mente, cuando regrese ya estabas profundamente dormida, así que me acosté a tu lado, más que nunca necesitaba sentirte cerca de mí.


  —¿Por qué no me despertaste para hablar conmigo? Me quede dormida de cansancio por todas las emociones tan contradictorias del día, pero necesitaba una respuesta a tu actitud —le digo un tanto angustiada.


  —Lo sé, mi amor, sé que necesitabas una explicación y quería dártela anoche, pero dormías tan plácidamente que no tuve corazón para despertarte —exclama suavemente.


  —Pues ni tan plácidamente, toda la noche tuve pesadillas — susurro.

  —Y todo por mi culpa, mi amor, fui un tonto, lo último que quería era que pasara todo esto, por favor perdóname —dice y me abraza fuertemente.

  —Fue por el nombre de la suite, ¿verdad? —le suelto sin más, “al toro, por los cuernos”, que de una buena vez me diga todo— ¿aun sientes algo por ella?


  —Sí fue por el nombre y no, no siento nada por ella. Escuchar que así se llamaba la suite me perturbó, pero no por lo que tú pensaste de que aún hay algo en mi corazón por ella, no, mi amor, no, eso quedo atrás, fue simplemente que sentí algo parecido a la rabia, todo me pareció una retorcida y pésima broma del destino, me molestó al grado que no me pude controlar, me sentí impotente ante la situación, necesité tomar aire para calmarme, por eso me fui, eso es todo, te lo juro, Emma —suspira profundo y me mira expectante, ante mi falta de respuesta continúa hablando— por favor, no te hagas telarañas, no veas moros con tranchete donde no los hay, te quiero, sé que es una locura, que es muy pronto y todo ese rollo, pero de verdad estoy enamorado de ti y eso ni todas las Lucias del mundo lo van a cambiar —me mira con los ojos muy abiertos analizando mi reacción, de verdad está muy preocupado por lo que pueda sentir.


  —¿Seguro? Sebastián, necesito que estés seguro de tus sentimientos, mi corazón sufrió mucho en el pasado, una estocada más y no creo que la cuente —le digo, con la voz quebrada.


  —Estoy seguro, mi amor, cien por ciento seguro, tan seguro como que el sol sale de día, no tengas miedo, te juro que te quiero, me he enamorado de ti perdidamente, por favor no dejes que todo esto arruine la hermosa relación que estamos iniciando, perdóname, por favor, perdóname —su voz suena tan angustiada que me parte el alma.


  No le contesto nada, sólo me limito a colgarme de su cuello y acercarme a sus labios con la clara intención de comérmelo a besos, puede que se haya comportado como un reverendo zoquete anoche, pero sigue siendo mi Sebastián, mi caballero andante que me ha demostrado interés y amor en (ahora casi) todo momento, no puedo eliminar de golpe lo maravilloso que ha sido hasta ahora tan solo por lo que hizo una noche, además que yo también tengo cola que me pisen por lo del beso robado del callejón, sólo que él no lo sabe. Rozamos nuestros labios suavemente y cuando nos empezamos a besar más intensamente, un dolor indescriptible me invade, se me había olvidado por completo mi diminuta herida.


  —¡Ay!— exclamo y me rio para relajar el ambiente.


   


  —Mi amor, tu lastimada, pobrecita —me dice y me acaricia la mejilla, también está sonriendo.


  Nos abrazamos y Sebastián me come a besos las mejillas y la frente, evitando mi boca, ¡maldita la hora en que me caí, carajo!, me muero por fundirme en sus labios, pero ya ni modo, tendremos que esperar un poco a que cicatrice mi inoportuna lastimada. Me separo suavemente de él y le digo que voy a bañarme, hace un claro gesto por acompañarme a la regadera, pero lo freno sutilmente, necesito darme una ducha sola, además aún no hemos llegado más allá y como que bañarnos juntos sin antes haber tenido nunca intimidad se me hace un poco raro.


  Me ducho rápidamente y me visto con ropa cómoda: jeans, playera polo azul cielo y zapatos bajitos, me doy una pequeña manita de maquillaje y en menos de lo que canta un gallo salimos de la habitación de nuestras desgracias.


  Llegamos al elevador y pulsamos el botón para bajar, cuando las puertas se abren lo que veo me deja literalmente congelada de la impresión… delante de mi está la intensa mirada de ojos azules del insolente desconocido italiano.


  ¡Lo que me faltaba para rematar nuestro “maravilloso” fin de semana!...

  ¡Señoras y señores, la cereza del pastel!


  CAPÍTULO XIV


  No lo puedo creer, esto ya es demasiado. Si bien sabía que se hospedaba en este hotel porque lo había visto anoche, lo último que imaginé es que al abrirse las puertas del elevador me toparía de frente con su intensa mirada de ojos azules. Agacho un poco la cabeza y respiro profundo para tratar de disimular el nerviosismo que me ha invadido, de seguro a estas alturas debo estar ya bastante sonrojada. Entramos al elevador y Sebastián saluda al desconocido italiano con una inclinación de cabeza, el interfecto le devuelve el saludo y a mí me sonríe de una forma traviesa, lo que provoca que las pulsaciones de mi corazón se aceleren a mil revoluciones. Nos colocamos delante de él, dándole la espalda, Sebastián pulsa el botón de planta baja y el elevador inicia su viaje.


  Por el rabillo del ojo me percato de que Sebastián está con la vista al frente, perdido en sus pensamientos, aprovecho su distracción y subrepticiamente miro al desconocido italiano: no había tenido oportunidad de observarlo bien y ahora que lo hago descubro que es un hombre guapísimo, de esos que te quitan el aliento, pero no sólo guapo a mi tipo, sino guapo al tipo que deja con la boca abierta a todo el género femenino; en sus ojos azules intensos danza un brillo especial y su sonrisa es enigmática y encantadora al mismo tiempo, pero lo que más me ha sorprendido es su personalidad, el tipo es interesante, emana misterio y encanto por todos los poros. Tan perdida estoy en mi análisis que no me doy cuenta que él se ha percatado de que lo estoy observando y cuando nuestras miradas se cruzan, en sus labios se dibuja una sonrisa de medio lado que dejaría suspirando a más de una, a la vez que me guiña el ojo coquetamente, inconscientemente pego un respingo y volteo al frente de manera automática como si hubiera sido cachada copiando en un examen. Por fortuna, al parecer, Sebastián no se ha dado cuenta de nada, de hecho parece que ni estuviera aquí, ¿en que estará pensando? O mejor dicho, ¿en quién?


  De pronto, el elevador se detiene y se escucha el inconfundible timbre que anuncia que ha llegado al piso elegido, ¡al fin! Creí que nunca llegaríamos a la planta baja, ha sido el viaje de tres pisos más largo de mi vida. Cuando las puertas se abren, Sebastián y yo salimos, pero el desconocido se queda dentro. Miro hacia atrás y justo antes de que las puertas se cierren me sonríe llevándose los dedos a los labios, el muy cabrón sigue haciendo alusión al beso que me robó en el callejón. Muevo la cabeza en señal de negación, no puedo creer tanto descaro.


  Sebastián ha estado completamente ajeno a la situación, mejor dicho, ajeno a todo, no sólo a las sonrisas y miradas indiscretas que me ha echado el italiano, su mente está desconectada del aquí y el ahora, está perdida en el espacio sideral, su cuerpo podrá estar aquí, junto a mí, pero su espíritu anda divagando por otra parte, en estos momentos podría pasar caminando de manos, en ropa interior delante de él, y ni cuenta se daría ¡Carajo! No me gusta nada su distante actitud, hace a penas media hora me estaba bajando las estrellas y jurando que está enamorado de mí, ¿cómo es posible que ahora esté así? Creo que lo del nombre de la habitación lo afectó más allá de una simple molestia, por la coincidencia, como según me dijo; al parecer le removió muchos recuerdos que según él había dejado atrás, pero que más bien pienso estaban casi en la superficie, cubiertos tan sólo por una delgada capa de orgullo. Definitivamente la conversación sobre lo que pasó anoche no fue lo suficientemente profunda ni sincera, necesito que se defina y ponga las cartas sobre la mesa, por más ilusionada que esté con él, tengo que poner los pies en la tierra y ser realista, no quiero que más adelante, cuando ya esté enamorada hasta las cachas de él, me salga con que “a chuchita la bolsearon” y que todavía siente algo por la tal Lucía, ¡no!, eso no lo puedo permitir, Sebastián tiene que explicarme mejor lo que siente, pero principalmente tiene que ser honesto tanto conmigo como con él. Ya decía yo, tanta belleza no podía ser verdad, algún as bajo la manga debía tener el cruel destino, algo escondido y retorcido que viniera a fastidiarme mi incipiente romance ¿Cuándo me tocará que la ruleta de la vida se ponga de mi parte? ¿Cuándo? A mi parecer ya me ha tocado las de perder demasiadas veces, ya viene siendo hora de que me deje ganar, a estas alturas, con todo lo que he sufrido en la vida, su deuda conmigo es astronómica.


  Llegamos al restaurante y nos encontramos con que está casi lleno, el hombrecito de la entrada nos pide que esperemos unos minutos, al parecer no hay mesas disponibles todavía, pero que una está a punto de desocuparse y somos los primeros de la lista de espera. Según nos explicó amablemente en la rutina diaria, tienen muy buen quórum, pero que lo de ahorita es extraordinario debido a un grupo de chefs italianos que vinieron a una convención de gastronomía y todos se hospedan en el hotel, son como veinte. Sospecho que en ese grupito viene el desconocido, seguro que sí.


  Cuando nos guían a nuestra mesa trato de ubicar al italiano dentro del grupo, pero no lo veo, menos mal, ya suficiente tengo con la ansiedad que me revolotea en el estómago por la plática que tengo pendiente con Sebastián, para que encima también tenga la presión de una inoportuna mirada azul sobre mí.


  Se me queman las habas por sacar todo lo que traigo atorado por la actitud de Sebastián, pero hago acopio de paciencia y me espero hasta que ordenamos nuestros desayunos. Una vez que el mesero se va con nuestro pedido, me giro hacia él, suspiro hondo y empiezo la fatídica conversación, quiero hacerlo rápido, lo que tenga que tronar que truene de una vez.


  —Sebastián…


  —Sí, mi amor, dime —contesta, distraído; al parecer, el señor sigue en su mundo—.

  —Necesitamos hablar —frase trillada, lo sé, pero en seguida que la menciono Sebastián sale de su meditabunda actitud y clava su mirada en la mía, en sus pupilas dilatadas noto preocupación—.

  —Soy todo oídos, Emma, ¿de qué quieres hablar? —su voz suena un tanto ansiosa—.

  Respiro profundo y me aclaro la garganta para continuar, ya tengo su total atención, así que ahora sí, a decirlo todo, nada de medias tintas, directo y al grano, como dije, lo que tenga que tronar que truene de una vez… aunque en el fondo espero que nada de lo que he pensado que siente sea así, estoy ilusionada con él y de verdad quiero que funcione lo nuestro.

  Por favor, Diosito, que todo sea un mal viaje mío, por favor, que su mutismo no sea por ella, por favor…

  —De ti y de la actitud tan rara que tienes desde anoche…

  —Creí que eso ya había quedo aclarado hace rato —me interrumpe con el ceño fruncido—.


  —Eso parecía, pero creo que fue muy superficial, que detrás de todo hay un fondo mucho más intenso —hace intención de abrir la boca, pero lo detengo, necesito terminar de expresarle todo lo que me ha hecho sentir su comportamiento—. Sé que a pesar de que lo hayas negado, lo del nombre de la suite te removió muchos recuerdos, sacó a flote sentimientos del pasado que según tú enterraste…por más que lo intentes negar, Sebastián, algo de ella aún está en tu corazón, por eso reaccionaste así, por eso te pusiste tan turbado, es más, sigues confundido, tiene rato que tu mente abandonó tu cuerpo, se fue quién sabe a dónde a darle vuelta a todo y dejó aquí, a mi lado, al puro cascarón vacío. Has estado casi en automático desde que salimos del cuarto, me contestas con monosílabos y tu mirada está ausente ¿Cómo quieres que crea todo lo que me dijiste, si tus palabras dicen una cosa y tu actitud otra?


  Suelto un fuerte suspiro de alivio al terminar de hablar, ya está, lo dije, solté todos las preguntas y todas las conjeturas que me había planteado, no le puse freno a mi boca, deje salir mis emociones tal cual las sentía, sin tapujos le exprese mis dudas sobre lo nuestro, ahora a esperar qué dice a todo esto. Mientras lo observo detenidamente para medir su reacción le doy un largo trago al jugo de naranja que nos trajo el mesero, dejando el vaso un poquito más debajo de la mitad, ¡qué alivio siente mi garganta!, de verdad que me hacia falta, mi boca quedo seca después de mi pequeño discurso.


  —Emma… mi amor… yo… no quería…esto no era… ¡carajo! — balbucea Sebastián bastante frustrado al no poder hilar una frase completa—.


  —¿Qué no querías, qué no era? Explícate por favor —le digo lo más serena que puedo—.


  Noto como el nerviosismo lo ataca, se ha llevado las manos a la cabeza y me mira intensamente, como si en mis ojos pudiera encontrar las palabras precisas y correctas. Inhala y exhala varias veces, toma mis manos entre las suyas apretándolas suavemente.


  —Emma, te quiero, estoy perdidamente enamorado de ti, ¿estamos? Necesito que esto te quede claro, por favor, no quiero que en ningún momento dudes de eso, mírame bien a los ojos, ahí podrás ver todo lo que en mi corazón ha empezado a crecer por ti, porque cada día que paso a tu lado mis sentimientos hacia ti son más fuertes y profundos…


  —No entiendo, si sientes tanto por mí, porque estás así, dime —le interrumpo con la voz quebrada por sus intensas declaraciones que me confunden—.


  —Es ahí donde iba cuando me interrumpiste —dice bastante serio—, pero antes de explicarte cualquiera cosa quería que tuvieras bien clarito mis sentimientos por ti, no quiero que en ti haya dudas, ¿cómo te hago entender que te quiero, mujer? Dime, ¿cómo? Porque no me crees, ¿verdad?


  —Sebastián, no te salgas por la tangente, ve directo al grano, por favor, ¿cómo te voy a creer si no eres capaz de explicarme una simple actitud? —le digo bastante exasperada, esto está tomando un cariz de lo más desalentador—.


  —No le estoy dando vueltas, mi amor, es sólo que para mí es importante que tengas claros mis sentimientos. Pero ya voy al grano, como dices…


  —Sí, por favor, ya deja de “cantinflear” —le interrumpo—.


  —Si tú me dejas de interrumpir, podría hablar —ahora él parece molesto, sólo esto me faltaba, que ahora el ofendido sea él—.

  —Pues adelante, el micrófono es todo suyo, señor, la audiencia es todo oídos —le digo con sorna. Mueve la cabeza de un lado a otro y se pasa las manos por el cabello, en clara actitud exasperada—.

  —Emma, Emma, Emma… ¿Por qué estamos haciendo esto, mi amor? Yo no quiero pelear contigo, perdóname, me estoy comportando como un verdadero imbécil. Sé que mi actitud no ha sido la mejor desde anoche, pero no es por lo que tu cabecita está pensando, quiero que te lo grabes bien, mi amor, ya no siento nada por ella, nada, eso quedó atrás, en mi pasado, aquí y ahora en mi presente sólo estás tú y solamente tú, nadie más, eres a quien quiero a mi lado en este momento, y si la vida me lo permite, eres a quien quiero en mi futuro.

  Se calla un momento y me observa a detalle, buscando alguna reacción en mi rostro que le revele algo de lo que siento, pero yo estoy impasible, pero es tan sólo la fachada, por dentro soy un torbellino de emociones, lo que me ha dicho me tiene derretido el corazón, el alma, la médula… todo, pero no quiero que se dé cuenta, necesito que me diga más, que de una vez por todas me explique su actitud, que hasta ahorita no lo ha hecho, no quiero que ningún gesto le dé indicio alguno que interfiera con su discurso, necesito que piense que sigo incrédula, que aún no sienta que otra vez me tiene en sus manos, aunque así sea.


  Cierra los ojos y continúa:

  —Emma, no te niego que me perturbó mucho el nombre de la habitación, pero insisto una vez más, no por lo que pensaste, Lucía ya no significa nada para mí, no me puse así porque en mi corazón exista aún algo por ella, simplemente fue molestia pura y llana, no podía creer todas las malas pasadas del destino, tenía tantos planes para este fin de semana, creí que anoche sería nuestra “gran noche”, que el cambio de ambiente haría que te soltaras conmigo, que tu mente se despejaría y te permitiría entregarte a nuestro amor, pero el destino se interpuso, primero tu accidente… mi amor, el verte con la boca llena de sangre fue impactante, me morí de la preocupación, gracias al cielo que no fue nada, pero ese minúsculo accidente no me ha permitido comerte a besos y mira que desde que te me acercaste esta mañana muero por hacerlo; luego lo de la suite, tal vez parezca una niñería, pero me irritó, no podía creer la ironía de la vida: estar en una de las ciudades más románticas del país, en un hotel encantador con la mujer de mis sueños y que mi deprimente pasado asomara su fea cara, honestamente me pareció muy retorcido que la habitación donde quería pasar la noche más intensa y maravillosa contigo llevara el nombre de la mujer que hace años me fastidió, ¿no te parece acaso muy biza

  —Bastante…

  —Emma, eso es todo, estaba molesto, nada más, te lo juro, no hagas una tormenta en un vaso de agua, por favor, mi actitud distante no era por ella, sino porque me sentía irritado porque se nos fastidió el fin de semana, eso es todo, perdóname si me puse así, no quise hacerte pasar un mal rato y que te hicieras telarañas en la cabeza; ¡por Dios!, si lo que más quiero es que confíes en mí, que creas en mis sentimientos, de verdad soy un soberano idiota…

  —Bastante… —le repito un poquito en broma para bajar la tensión—.

  —¿Ah, sí? ¿Bastante, señorita? —contesta guasón al ver que he bajado la guardia—.

  —Lo dije sin querer, queriendo…

  Mis chuscas palabras terminan de romper la tensión y los dos reímos a carcajada limpia, qué bonito poder terminar así una discusión, con risas en vez de llanto. Las palabras de Sebastián han sido como un bálsamo, ha disipado la nube de dudas que se había posado en mi cabeza desde anoche, siento cómo todo empieza a ponerse en su lugar otra vez, de todo lo que me dijo, lo que más me ha emocionado es lo de su futuro, él me quiere en su futuro, eso ha hecho que mi corazón diera un vuelco de emoción, puede que sea pronto para pensar en eso, pero qué bien se siente, me da esperanzas, me hace sentir que al fin me tocó una buena mano en el póker del amor, una mano digna de jugársela, de apostar por esta relación…

  …Vida, igualo tu apuesta y te mando mi resto…

  —¡Me encanta! —exclama Sebastián—.

  —¿Qué te encanta? —ahora sí que me sacó de onda, ¿qué de bueno hay en todo esto para que le guste tanto?—.

  —Primero que nada, tú sonriendo, tu risa es música para mis oídos, como dice la canción de Serrano: Tú reías y en tu risa yo me veía caer…

  Mis labios ensanchan una sonrisa aún más intensa, esas pequeñas cosas de Sebastián, sus detalles inesperados y sus palabras dulces son precisamente las que me tienen más que enganchada con él, además de que es guapísimo y caballeroso y tierno y cariñoso y… tantas cosas, en resumidas cuentas todo él me vuelve loca y pasado el bache creo ya puedo dejarme caer sin precaución alguna en sus redes.

  —¿y segundo? —le pregunto, curiosa—.

  —Segundo, esto que estamos construyendo, nosotros, que seamos capaces de terminar una discusión a carcajadas, eso, mi amor, es simplemente fascinante, sé que tan sólo es nuestra primera “pelea”, pero me gusta que hayamos podido darle la vuelta y reírnos del asunto.


  —Con palabras distintas, pero pensé lo mismo, mi amor —le digo, guiñándole un ojo—.


  —Por mí, el destino y toda su serie de eventos inesperados y desafortunados se pueden ir por un cuerno, si este fin de semana no pudo ser el más romántico, por lo menos sí fue inolvidable…


  —Tienes la boca llena de razón —le contesto a modo de afirmación—.

  Hemos dado por concluida nuestra discusión y mis interrogantes han quedado resueltas, pudimos superar nuestra primera “pelea” de la mejor manera posible; sólo espero que las próximas, que ojalá y sean pocas, terminen de la misma manera, riéndonos juntos y dejando atrás todo mal rato. Destino, podrás haber hecho de las tuyas, pero al final tus estratagemas no dieron resultado, podrás habernos arruinado el fin de semana, pero no la relación, al contrario, creo que de una u otra manera nuestros lazos se hicieron más fuertes.

  Desayunamos apaciblemente, disfrutando de la calma después de la tormenta. Sebastián me cuenta un poco más sobre la feria del libro y de todas las oportunidades que se le han abierto para la librería, también me habla de los muchos contactos que ha hecho con editoriales recién abiertas que traen interesantes propuestas para su proyecto de ayuda a los nuevos escritores. La feria es en la universidad de Guanajuato, un edificio antiguo con una arquitectura que, según me dijo, me encantará, está seguro que disfrutaré mucho acompañarlo. En veinte minutos tenemos que estar allá, así que Sebastián se levanta a liquidar la cuenta de la habitación y pagar el desayuno, mientras yo termino mi omellete, no está muy convencido con dejarme sola mientras como, pero le insisto en que hay que ganarle tiempo al reloj, así que ha regañadientes lo hace.

  Apenas Sebastián sale por la puerta del restaurante, el mesero se me acerca y me entrega una servilleta doblada, como si estuviera esperando esa señal para dármela. Mi primer impulso es arrugarla y tirarla, porque sé perfectamente de quién es, pero la curiosidad puede más y la abro, dentro descubro una frase en italiano escrita con una caligrafía casi perfecta.

  Un bacio, così meraviglioso che è rimasto tatuato nel mio sorriso…

  Presto, Bella…

  Leo y releo la servilleta tratando de rascar en mi memoria lo que aprendí del idioma italiano con mi abuelita Adi, ella sí que lo hablaba a la perfección, su mamá nunca aprendió bien el español, así que en su casa, cuando era niña, se hablaba principalmente el italiano, por eso ella nos lo enseñó desde pequeñas, pero tiene tanto que no lo practico que ya se me han olvidado varias cosas, pero creo que sí puedo traducir esta pequeña frase, además, muchas palabras son más que obvias: sin miedo a equivocarme, el descarado desconocido quiso decirme algo así como que “un beso tan maravilloso que se me quedó tatuado en mi sonrisa” y remato con un “hasta pronto, hermosa”… Sí cómo no, hasta pronto, “y ¿su nieve de qué la quiere?” ¡Qué descarado tipo! Le ha valido un soberano pepino que no estoy sola ¿Cómo se atreve a enviarme una nota así? ¿Quién se ha creído que es, Christian Grey, acaso? No puedo creer el cinismo de este hombre, no conforme con aprovecharse del momento, anoche, besándome en el callejón, después me ha estado acosando con su intensa mirada y ahora me envía una nota, ¿de qué se trata? ¿Qué es lo que quiere?...

  Lo busco con la mirada por todo el lugar, pero no lo veo, qué frustración, quiero que nuestros ojos se crucen, quiero que vea mi cara de molestia y romper delante de sus narices su “romántica servilletita”, que le quede claro de una vez por todas que no importa lo guapo que esté, ni que sea italiano y ni que ese beso haya sido tan “meraviglioso” como me puso en su notilla esa, a mi él y todo su encanto seductor me vienen guangos, no me interesa en lo más mínimo, “que se vaya con su musiquita a otra parte” y se consiga a quien “endulzarle el oído” y me deje a mí en paz ¿Pues que se pensó este señor, que un beso y caería rendida a sus pies? ¡Ni en sus mejores sueños! No tiene tanta suerte.

  ¿Dónde se habrá metido? De repente lo veo, en medio del grupo, sentado junto a otros chefs italianos, cuando nuestras miradas se encuentran me dedica una sonrisa de medio lado y se roza los labios con su dedo índice, a modo de respuesta levanto una ceja y tomo la servilleta haciéndola pedacitos, le sonrío triunfal y él se encoje de hombros a modo de respuesta, me guiña un ojo y me manda un beso, acto seguido se levanta con clara intención de acercárseme, pero yo soy más rápida, tomo mi bolso y salgo como bólido del restaurante, definitivamente paso de hablar con él, además acabamos de resolver las cosas Sebastián y yo como para que ahora todo se complique por el inoportuno desconocido italiano, ni hablar, mejor pongo pies en polvorosa y alcanzo a mi amorcito en el lobby. Hecho una última mirada al restaurante a tiempo para ver cómo el individuo gira la cabeza de un lado a otro, como en señal de negación, al parecer entendió bien la señal que le envié al casi salir huyendo lejos de él. Está parado junto a su mesa con la vista fija hacia la entrada, y al ver que voltee me sonríe pícaramente y me dice adiós con la mano, se sienta de nuevo y regresa a la conversación con sus compañeros.


  ¡Qué alivio! Adiós para siempre al desconocido italiano besucón, jamás en mi vida lo volveré a ver…

  Nos pasamos el resto de la mañana en la feria del libro, no me cansé de recorrer cada stand, perdida entre tanta maravilla que encontraba a mi paso, me hice de varias joyitas literarias que tiene años que la última edición se agotó y ninguna editorial ha sacado otra, pero a la feria también acuden las famosas “librerías de viejo”, unos singulares lugares que se dedican a comprar bibliotecas enteras para después elegir entre los libros en mejor estado y venderlos a muy buen precio; para mi gusto son un gran tesoro, y no tanto por el precio, sino por los maravillosos hallazgos con los que te puedes topar en sus vitrinas. A eso de las dos de la tarde terminó la feria y fuimos a comer algo por ahí, nos decidimos por algo sencillo, una fondita a la vuelta de la universidad donde degustamos delicias de la ciudad. De ahí quise ir al Jardín de la Unión, había escuchado que los domingos se ponía un pequeño tianguis de curiosidades, le hicimos un rápido recorrido, los dos andábamos ya cansados, pero alcanzó el tiempo para descubrir un pequeño puesto dónde vendían afiches de anuncios viejos de café y películas, ahí me enamoré de uno increíble de una taza de café, pero al final “me dolió el codo”, se me hizo que estaba demasiado caro, Sebastián insistió en comprarlo, pero no se lo permití, ya había gastado demasiado en todo lo del fin de semana. Esa fue nuestra última parada en Guanajuato, de ahí nos subimos al carro y tomamos la carretera. Todo el camino nos la pasamos escuchando buena trova: a Serrano, Silvio, Filio y Auté, lo que nos hizo muy ameno el camino, pero a pesar del paisaje, la buena compañía y la música doy gracias al cielo que al fin hayamos llegado a la ciudad de México, estoy literalmente muerta, el fin de semana fue demasiado intenso, no habrá sido lo que esperábamos, pero lo que sí es que nunca lo olvidaré.

  —Hogar dulce, hogar —exclamo, dejándome caer en un sillón de mi sala, claramente cansada—.


  —Sí, al fin en casa, mi amor… ¿estás muy cansada?

  —Mucho, mis pies me duelen demasiado…

  Nomás hice mencionar esto, Sebastián se sentó a mi lado y tomó


  mis pies, lentamente me quito los zapatos, hice ademán de moverme a sabiendas de lo que iba a hacer, pero no me lo permitió, tomó primero el pie derecho y suavemente empezó a masajear el tobillo, para luego ir bajando a los talones y rematar atendiendo los dedos de mis pies, masajeando suavemente uno por uno… ¡Qué rico! Tiene manos mágicas para los masajes —Oh cielos, si eso hace en los pies, qué no hará en… la espalda y el resto—, de repente se detiene dejándome a mitad de mis pensamientos.


  —¿Tendrás alguna crema o algo para que salga mejor el masaje? — me pregunta Sebastián—.


   


  —Sí, en el baño, ahorita voy por ella…


   


  —Yo voy, tú no te muevas, mi amor —me interrumpe—. De repente me acuerdo de los aceititos que compre en la sex shop, creo que uno de eso servirá más, me levanto a buscarlos…


  —Espera, Sebastián, tengo algo que puede servir más —le digo pícaramente—.

  Me mira intrigado y yo corro a mi cuarto a buscar la bolsa con los frasquitos, saco el de sabor a vainilla y regreso a su lado, extiendo la mano y le entrego el aceitito. Su mirada se torna divertida al ver lo que es, una chispa de sensualidad se enciende enseguida en sus pupilas.


  —¡Esto está mucho mejor, mi amor!


  —¿Verdad? Es alguna de las cositas que adquirí en la sex shop —le contesto, divertida—.

  Su mirada se oscurece de pronto de una manera excitante, me agarra por la cintura y me pega a él susurrándome al oído con una voz que prende cada fibra de mi anatomía:

  —¿Le apetece un masaje de pies a cabeza, señorita?

  Ni siquiera respondo, tan sólo atino a asentir con la cabeza antes de que Sebastián me pegue más a su cuerpo, su abrazo es intenso y puedo sentir claramente su emoción por estar conmigo muy cerca de mi vientre. Me acaricia suavemente la mejilla y delicadamente me besa, despacio, con sumo cuidado de no tocar mi pequeña lastimada. Sin darme cuenta cómo, de pronto ya estamos en mi habitación, tumbados en mi cama, no ha dejado de recorrer mi cuerpo por encima de la ropa a la vez que besa por todos lados mi rostro. Empieza a desabrocharme la blusa, pero se detiene y me mira como buscando mi aprobación, yo tan sólo los cierro dándole a entender un claro: Sí, adelante, por favor… Lentamente me despoja de mi blusa y él se quita la camisa (¡Wow, no me canso de mirarlo, está guapísimo!), los siguientes en desaparecer fueron tanto su pantalón como el mío, ya en ropa interior, Sebastián recorre mi cuerpo con una suave caricia de su dedo índice, empieza en mi frente y acaba en la punta de mis pies, mientras me recorre sensualmente con la vista, yo estoy que ardo, siento como mis terminaciones nerviosas se desentumen de su letargo y responden a la descarga de pasión que me provoca su sutil tacto. Toma el frasquito de aceite y deja caer un chorrito en la palma de su mano, la frota con la otra para calentarla y tiernamente me da la vuelta hasta ponerme boca a bajo, empieza lentamente a masajearme los hombros para después continuar hacia abajo, sus manos resbalan deliciosamente por toda mi espalda, me tiene al borde de la locura. Me gira lentamente para continuar con el masaje en la parte frontal de mi cuerpo, pero no le permito seguir, hasta aquí llegó mi resistencia, lo jalo hacia mi, necesito sus labios en los míos, conscientes de mi herida, tanto él como yo, empezamos con unos besos sutiles, suaves, pero la ansiedad puede más, al diablo mi pequeña lastimada, yo lo que quiero es un beso de verdad, quiero sentir toda su pasión en mi boca, siento un leve ardor, pero lo ignoro, no me importa nada, me entrego por completo al momento, de pronto el frenesí llega a su punto más alto y nuestro beso alcanza un nivel superior, el dolor va in crescendo al mismo tiempo que la pasión, de repente Sebastián se olvida de todo y me da un pequeño mordisco en el labio superior; si no fuera por la lastimadita lo hubiera encontrado sumamente sexy, pero ese gesto sensual provocó que pegara un alarido y pataleara del dolor, con tan “mala pata” que mi pie fue a dar a la entrepierna de Sebastián, ahora el que pegó el grito fue él, se dobla y cae a un lado retorciéndose del dolor… ¡Qué torpe soy! ¡Por Dios! ¡Que alguien me explique! No puedo creer tanta mala suerte, esto ya no es una broma pesada, más bien parece el universo entero conspirando para que no estemos juntos.

  —Sebastián, ¿estás bien?... mi amor… fue sin querer… discúlpame —le digo, angustiada—.

  No me responde nada, tan solo atina a asentir con la cabeza, sigue doblado en la cama con las manos cubriéndose dónde lo golpee, levanta una de ellas y me hace señas de que espere tantito, supongo que el dolor es tan fuerte que no puede hablar.

  ¡Oh, no! ¿Qué hice? ¡Ya me quede sin hijos!...

  ¡Ay, si seré torpe!, ¿cómo pude hacer eso?, ¿en qué momento se me ocurrió patalear?, pero es que el dolor en el labio fue tan agudo, casi sentí que se me abrían los puntos ¿Cómo se le ocurrió morderme? Sé que se dejó llevar por la pasión y ese mordisco tan sexy me hubiera elevado la temperatura a tope en cualquier otro momento, pero no ahorita que tengo una puntada en el labio ¡Carajo! Lo peor, además de casi dejarlo estéril y quedarme sin hijos, es que ya el momento pasó; del susto, mi libido se fue de vacaciones y mi temperatura bajó a menos cero, no creo que ni metiéndome al horno me encienda otra vez, tan bien que íbamos, todo era tan endemoniadamente sensual, me sentí tan conectada con él, su cuerpo cerca del mío era una delicia, pero ese destino fastidioso tenía que meter su cuchara y arruinarlo todo…

  —Ya estoy mejor, hermosa, no te preocupes —me dice con voz entrecortada, al parecer estuvo dura la patadita—.

  —¿Seguro? ¡Qué pena contigo!, discúlpame, por favor, cómo pudo pasar eso… —balbuceo torpemente—.

  —¡Hey, tranquila, no fue tu culpa, mi amor!, yo que me dejé arrastrar por el momento y olvidé por completo tu labio lastimado…

  Sebastián se detiene al ver mis ojos anegados de lágrimas, se acomoda en la cama junto a mí y me jala hacia él, cobijándome bajo sus brazos, tiernamente me acaricia la cabeza y me besa la frente. Lentamente las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas, una tras otra hasta convertirse en sollozos que suben de intensidad, sin darme cuenta estoy llorando a caudales. No es precisamente por el golpe, sino por todo, por el coraje de que todos nuestros planes del fin de semana se hayan fastidiado, por la manera tan tonta de romper el encanto de este momento, siento una fuerte molestia que sale a través de mi llanto, estoy expulsando toda mi frustración, desahogándome un poco.

  —Te quiero, mi amor —me dice suavemente y me abraza más fuerte—.

  Sebastián no ha tratado de calmarme, estoy segura que sabe exactamente lo que siento y por el temblor en su voz creo que el también está sacando su frustración de la misma manera que yo, por eso me entiende y no trata de que pare, es mejor así, además que de una manera que no logro entender, me siento tan bien de que compartamos este momento, puede sonar extraño, pero creo que nos ha conectado a un nivel muy superior.

  —Y yo a ti, Sebastián.

  Nos quedamos dormidos sin darnos cuenta, así abrazados, yo creo que cansados de la montaña rusa de emociones que fue nuestro fin de semana…

  Un delicioso aroma proveniente de la cocina me despierta, es el inconfundible olor del café recién molido, tan lindo mi Sebastián ya está preparando nuestros espressos. Me levanto y tomo una bata del cajón de mi cómoda, anoche nos quedamos dormidos casi desnudos. Camino a la cocina casi con los ojos cerrados, guiándome tan sólo por el aroma, al entrar lo veo de pie delante de la encimera, apisonando el café en el brazo de la cafetera, anda en ropa interior y se ve guapísimo, es toda una visión tempranera maravillosa. Cuando me acerco para darle un beso, algo en la pared del fondo desvía mi atención de él, apoyado sobre la mesa del pequeño antecomedor de la cocina está el afiche de café que tanto me gustó en el tianguis del Jardín de la Unión. Me quedo muda de la sorpresa y lo miro, está sonriendo, emocionado.

  —Sebastián… mi amor… no entiendo… ¿Cómo?... ¿a qué horas lo compraste? —exclamo sin salir de mi asombro—.

  —¿Te acuerdas cuando me desaparecí un ratito en el tianguis? Fue precisamente por esto, me regrese al puesto, lo compré y lo llevé a guardar al carro…

  —¡Wow! ¿Cómo no lo vi anoche?


  —Lo dejé en la cajuela, en la madrugada me desperté y bajé a buscarlo…


  —¿Así? ¿Sin ropa?— le pregunto mirándolo de arriba a abajo, en parte para reafirmar mi pregunta y en parte para admirar la vista—.

  —¡Claro que no! ¿Cómo crees? Me puse un short y una playera, pero me los quité regresando para acomodarme de nuevo a tu lado en la cama antes de que te dieras cuenta de mi ausencia —dice entre risas—.


  —¿Quiere explicarme algo, señor? —le digo en un tono serio—.


  —¿Qué cosa, señorita? —me contesta un tanto alarmado, pero sin dejar de seguir mi jueguito de las formalidades—.

  —¿Cómo le hace usted para ser tan encantador? —le digo sonriendo y su alarma desaparece—.

  —Es lo menos que puede hacer un hombre enamorado, consentir a la bella mujer que lo inspira…

  Me quedo de una sola pieza, este hombre siempre tiene la palabra precisa para provocarme escalofríos de emoción, a este paso más pronto de lo que creo voy a estar más que enamorada de él, su encantador trato me mantiene en un suspiro perpetuo…

  —Muchas gracias, mi amor —me le acerco y lo abrazo—.

  Muchas frases ingeniosas y dulces se formaron en mi cerebro, pero no logré hilar ninguna coherentemente, la emoción nubló un poco mis pensamientos y tan sólo acerté a decirle ese simplón “muchas gracias”.

  —De qué, mi niña...

  —Por ser tú…

  —No tienes que darlas, es todo un placer hacerte sonreír, te quiero ¿recuerdas?...

  —Yo también te quiero, Sebastián Luque…

  Nos tomamos nuestros deliciosos cafecitos en la terraza, como lo hicimos cada día de la semana pasada, platicamos de todo un poco, aunque él es quien más habla, mis pensamientos andan un poco perdidos. No dejo de pensar en lo mucho que me gusta dormir y despertar con él, mis noches y mis mañanas tienen un sabor muy dulce a su lado, pero también me asusta la velocidad a la que vamos, tenemos tan poco tiempo de conocernos, ¡por Dios!, no hace ni el mes que estamos juntos y ya casi vive aquí conmigo, no creo que sea lo más prudente, además por más que me guste su compañía, extraño un poco mi espacio, poder llegar a casa y tumbarme en un sillón a leer alguna de mis novelas favoritas, y digo, no es que no me guste lo que hacemos juntos, acurrucarme cada noche en sus brazos es un gran placer, pero creo que debemos bajarle un poco a nuestras revoluciones, podríamos intentar algún arreglo, porque tampoco quiero que no duerma conmigo ningún día, eso sí que no, por lo menos una o dos veces en la semana quiero descansar en sus brazos…

  —¿Qué es tan importante que te tiene tan pensativa, mi amor? — me pregunta Sebastián y me saca de mi soliloquio—.

  —Eh, nada, bueno si, algo… es que… no sé cómo decirlo… — balbuceo sin lograr hilar una frase completa—.

  —¿Estas pensando en nosotros? ¿En lo rápido que vamos acaso? —dice como si pudiera leer mi mente—.

  —Algo hay de eso, mira, no es que no me guste dormir contigo, de hecho me encanta, tus brazos son el mejor refugio para descansar, pero creo que es muy pronto para hacerlo todas las noches, si seguimos así en un mes vamos a estar viviendo juntos…

  —Sería genial, ¿no? —me interrumpe, pero al ver mi cara de sorpresa lo trata de componer— bueno, eso pienso, pero también entiendo que para ti sea muy pronto, podemos ir más despacio si gustas…

  —Eso estaría muy bien…

  —Entonces, ¿nada de dormir juntos? ¿Ni una noche? –pregunta, haciendo un dulce “puchero”—.

  —Tampoco es para tanto, no exageres.

  —No te entiendo, Emma…

  —Sí, mira, podemos dormir alguna noche en la semana juntos y disfrutar del fin de semana en tu departamento o aquí, de esa manera…

  —…Tendrías un poco de espacio para ti, ¿verdad? —me interrumpe, concluyendo mi frase—.

  —“Tendríamos”, lo cual creo que nos haría muy bien, así cuando no estuviéramos juntos nos extrañaríamos y nos veríamos con más ganas, ¿no te parece?...

  —Me parece bien, mi amor, lo que tú quieras, yo estoy para complacerte…

  Después de esa conversación me sentí más tranquila, le pusimos un poquito de freno a lo nuestro, me sentía algo abrumada, la velocidad a la que estábamos llevando todo era vertiginosa, espero no haberlo hecho sentir mal, pero creo que no, fui bastante sutil al decirle lo que pienso, además dejé en claro que me encanta dormir con él, es sólo que necesito una que otra noche para mí solita.

  En toda la semana nos la llevamos según lo planeado, después de esa noche hasta el miércoles se quedó conmigo, los demás días iba por mí al trabajo y de ahí nos tomábamos algún cafecito o íbamos a su librería. Sentí que nuestra relación empezó a tomar un curso más “normal” y eso me gustó bastante. A las chicas no las he podido ver ningún día, las dos andan metidas en sus respectivos rollos, tanto que ni a la hora de la comida pudimos coincidir, lo bueno es que no comí solita, Tommy me estuvo acompañando todos los días, se enteró por Isa que ella y Brenda, mis fieles compañeras de comida, no estaban disponibles, y me habló para ofrecerse como mi “damo de almuerzo”, y la verdad que hizo su papel a la perfección, me cae super bien, todos los días me hizo sonreír, aunque no me guste mucho como se expresa de Sebastián, según él, no es para mí, dice que no sabe por qué, pero que no le convence, le platiqué todo lo del fin de semana y su conclusión fue que Sebastián fue el culpable de todo, hasta de lo del italiano desconocido, además piensa que lo del nombre de su ex novia tiene más trasfondo, está seguro que aún siente algo por ella. No es que comulgue con sus opiniones, pero sí me saca un poco de onda que le tenga tanta tirria, creo que más que nada es que no se cayeron bien, porque tampoco Sebastián se expresa muy bien que digamos de Tommy, no le agrada mucho mi amistad con él, pero tampoco me la prohíbe y aunque lo hiciera yo no le haría caso, ni que estuviéramos en la Edad Media, ¿verdad?

  Me ha servido mucho platicar con Tommy a la hora de las comidas y disfrutar mis tardes de café con Sebastián, pero creo ya tuve suficiente testosterona, me hacen falta mis amigas, necesito relatarles todo el fin de semana pasado, ni siquiera eso he podido hacer por teléfono, ninguna ha tenido tiempo de colgarse en una llamada, han estado más que ocupadísimas esta semana, Isa con su curso ese de vidas pasadas que está tomando, y Brenda con la familia de Manolito de visita en la ciudad. Pero al fin es viernes y podremos vernos, sólo que esta vez hemos cambiado el lugar, no iremos al cafecito de siempre en la Juárez, sino a uno aquí en La Condesa que está cerca de casa de Brenda, al parecer es nuevo y con muy buenos comentarios, así que queremos experimentar. Tenemos una larga noche por delante, Sebastián va a terminar tarde en la librería porque tiene inventario y Manolito se fue de viaje hoy a Monterrey por cuestiones de trabajo, así que podremos terminar a la hora que queramos, y que bueno, porque hay mucho que platicar, sólo espero que a Isa no se le haya ocurrido decirle a Tommy, no quiero ser gacha, pero hoy necesito una noche de chicas.

  A las cuatro en punto apago mi ordenador y salgo casi corriendo de la oficina, Isa va a pasar por mí a las siete a mi casa y quiero echarme una siestecita antes de arreglarme para nuestra salidita de hoy.

  Tomo mi trayecto de todos los días caminando a paso tranquilo, sin prisas, disfrutando el paisaje hasta que a pocas cuadras de mi casa, vuelvo a tener la sensación de que me siguen, fijo la vista al frente y ni por equivocación volteo, no sé si es sólo paranoia mía o es real, pero no tengo la más mínima intención de averiguarlo, la verdad mi ánimo no está para sorpresitas, no he vuelto a ver los ojos de esa mujer y ni quiero pensar en ellos, es mejor caminar más rápido y olvidar el asunto, total, ya en otras ocasiones esta semana he tenido la misma sensación de que alguien me sigue, he volteado y nada, ni una sombra ni la mujer misteriosa esa, ni nada, sólo espero que no sea como las cucarachas, que de cada una que ves, haya cien que no ves. Saco mi celular y me pongo los auriculares, lo mejor que puedo hacer es distraer mi mente de sus tontas paranoias y tratar de serenarme, hoy tengo una noche especial con mis amigas y nada ni nadie me la arruinará.

  Llego a casa sin novedad alguna, lo dicho, lo mío son simples alucinaciones, es mejor ignorarlas, así desaparecen. Me pongo una ropa cómoda, programo la alarma del celular y me acuesto un ratito; con que a las seis esté despierta me alcanza el tiempo perfecto para estar lista, es más, hasta para bajar y esperar a Isa en el lobby del edificio.

  Me despierto antes de que suene el despertador, tuve un sueño relajante y al parecer lo suficiente para estar muy descansada. Voy directo a la cocina y me preparo un rico cafecito, a media tarde lo que se me antoja es un latte, lo disfruto en la terraza admirando el bello atardecer, siempre me ha gustado ese color naranja que toma el cielo cuando el sol se pierde en el horizonte. Después de mi pequeño momento de relajamiento en la terraza, me dispongo a prepararme para salir, me baño rápidamente y me pongo la ropa que escogí desde anoche para la salida de hoy, un poco de maquillaje, el pelo suelto, perfume y lista, aún faltan cinco minutos para la siete, tiempo perfecto para bajar y esperar a mi amiga.

  Salgo del departamento y tomo el elevador, voy canturreando feliz, la siesta me relajo bastante y me puso de muy buen humor. Las puertas se abren y salgo dando pasitos de baile al ritmo de la melodía que viene sonando en mi cabeza, de repente siento que alguien está detrás de mí, estoy a punto de voltear cuando un brazo me jala hacia debajo de la escalera tapándome la boca mientras me susurra amenazante al oído:

  —¡Me las vas a pagar todas juntas, zorrita, de ésta ni tu noviecito te salva!…


  CAPÍTULO XV


  Un sudor frío me recorre la columna vertebral, mis extremidades están estáticas; mi sangre, congelada, y un ligero temblor invade todo mi cuerpo. Todo es consecuencia del miedo, ese minúsculo sentimiento que hace que todo tu sistema emocional, físico y nervioso te traicione en los momentos de mayor importancia, cuando más necesitas que estén alerta. A pesar del terror generalizado lucho por activar mis neuronas que están a punto de rendirse a un entumecimiento que me impide pensar con claridad. Ni en mis peores pesadillas me imaginé ser atacada de esta manera y menos por él, no lo considere peligroso jamás, libidinoso y vulgar, sí, pero de eso a que pensara que podría hacerme daño de alguna manera hay mucho trecho; siempre lo catalogué como un voyerista cualquiera, un fisgón de quinta que gusta de barrer con la mirada a cuanta mujer se le cruce en el camino. A lo sumo, lo más que creí que fuera capaz de hacer era espiar, pero esto es inconcebible, de mirón a psicópata es un cambio radical.


  Se me pega al oído y su tufo a alcohol me provoca arcadas. Siento su respiración cerca de mi cuello cuando con un siniestro tono de voz me susurra:


  —¡Por tu maldita culpa todo se fue a la mierda… eres una perra estúpida, pero me lo voy a cobrar muy caro, te vas a acordar de mí cada putañero día de tu vida!…


  Su amenaza me provoca una punzada en la boca del estómago, es pura y llana ansiedad por imaginar lo que este loco puede hacerme. Giro la cabeza de un lado a otro, tratando de zafarme de él y a cambio recibo un apretón más fuerte en la cara, que me produce un fuerte escozor en mi labio lastimado. Me quedo quieta de nuevo.


  ¡Piensa, Emma, piensa, respira y controla tu miedo, necesitas tener la cabeza fría y actuar de inmediato!…


  Cierro los ojos y empiezo un lento inhala—y—exhala para tratar de calmar un poco mis destrozados nervios. Poco a poco el oxígeno empieza a hacer su trabajo y vuelvo a tener control sobre mi cuerpo, pero principalmente, sobre mi mente. Aprovecho el momento de lucidez para tratar de recordar algo de lo que dijo el instructorcillo ese que nos dio el curso de defensa personal al que Isa nos obligó a ir hace como seis meses; fue tan sólo un par de clases, nos enseñó unos cuantos movimientos efectivos para neutralizar al atacante, pero jamás nos dijo que en el momento, el miedo te trastorna y se te olvida hasta cómo te llamas. Respiro profundamente otra vez y mi memoria termina por ceder ante mi insistente búsqueda, las imágenes de los movimientos pasan como una película frente a mis ojos. ¡Ya está! ¡Lo tengo! Las caderas son nuestro hueso más duro, según nos explicó el dichoso instructor: un “caderazo” muy cerca de sus partes “nobles” puede deshabilitar por completo a tu atacante, primero relájate para que se confíe y después con toda la fuerza de que seas capaz tira hacia atrás tus caderas para golpearlo.


  Hago acopio de toda mi fuerza y sin más echo para tras mis caderas propinándole un buen golpe al idiota del fisgón, tuve el factor sorpresa de mi parte, no se lo esperaba. El impacto provoca que me suelte y aprovecho para correr hacia la entrada del edificio, pero al parecer no lo deje tan fuera de lugar porque cuando estaba a punto de salir a la calle me alcanzó y me jaló del brazo, pero no iba a permitir que otra vez me aprisionara, me puse a dar de gritos y echar patadas al aire como una posesa, en respuesta me propinó un golpe con el puño cerrado directo a la boca. El infeliz me la terminó de romper, caí al suelo bañada en sangre y toda aturdida por el impacto. Tenía los ojos cerrados del dolor y no veía dónde estaba el infeliz fisgón. De repente escuché una voz familiar, era Isa que gritaba mi nombre, me estremecí… ¡No, que no entre, no, Isa, no la vaya a lastimar a ella también!…


  Otro grito acompañó al primero, esta vez era una voz masculina, a mi alrededor se escuchaba mucho movimiento, pero yo no podía abrir los ojos, el dolor me tenía como anestesiada, me sumió en un letargo que me tenía al borde de la inconsciencia. Sentí que alguien se sentaba junto a mí y me ayudaba a incorporarme un poco, luché con todas mis fuerzas y al fin mis párpados cedieron justo a tiempo para ver cómo Tommy (de él era la voz masculina que oí) le daba un golpazo al fisgón que lo dejó tendido en el suelo. Se ve que no era el primero porque estaba bastante magullado el desgraciado. Después de dejar fuera de circulación a mi atacante, Tommy se acercó a mí para chequear cómo me encontraba. Al ver toda la sangre en mi rostro, su semblante se desfiguró por la angustia, se agachó y me levantó la barbilla para examinarme mejor, cerró los ojos y giró la cabeza en señal de negación, cuando los abrió de nuevo pude vislumbrar un atisbo de ira en su mirada, masculló entre dientes “¡malnacido!”, se paró de golpe como un resorte y fue directo a propinarle una patada en donde más le duele al vecino fisgón. Isa se estremeció y le gritó:


  —¡Tommy, ya déjalo!, no vale la pena, mejor háblale a la Policía para que se lleven al infeliz, ellos ya se encargarán de él.


  A regañadientes, Tommy se alejó de él, a todas luces se notaba que quería desahogar su ira rompiéndole el alma a patadas; los músculos de los brazos y antebrazos parecía que iban a estallarles, sus manos estaban tensas, a sus costados, y sus nudillos blancos, de tan apretados que tenía los puños. En su frente, una diminuta vena resaltaba de coraje. Su reacción me tenía atónita, en esos momentos nada en él resultaba gay, al contrario, parecía un macho defensor protegiendo a su manada. Tomó su celular y marcó a la policía, les explicó a grandes rasgos lo que había sucedido y después de colgar se acercó de nuevo a donde estábamos Isa y yo.


  —Emma, tenemos que llevarte al hospital a que te revise un médico —dijo con determinación.


  A como pude me senté en el piso y trate de recomponer un poco mi maltrecha humanidad, lo último que quería era ir a un hospital, me sentía atolondrada, tan sólo necesitaba la seguridad de mi casa, de Sebastián y de mis amigos. Me aclaré la garganta para desbaratar el nudo que se había formado en ella y expresé con la mayor determinación que me fue posible:


  —No es para tanto, tan sólo fue un golpe…

  —¿No es para tanto, Emma? ¡Por Dios! Estás sangrando mucho del labio y eres casi un fantasma de lo pálida que estás, de seguro se te bajó la presión del susto —me interrumpe Isa, angustiada.

  —Ni intentes disuadirnos, quieras o no, ahorita mismo vamos al hospital y no está a discusión, ¿entendido? —dice Tommy, de forma irrefutable.

  —Exageran, me siento perfectamente bien, no es necesario ir a un hospital...

  Discuto mientras intentó ponerme en pie, pero el piso se mueve debajo de mi provocándome un fuerte mareo que hace que me trastabille y caiga sentada de nuevo ante las miradas preocupadas de este par.

  —¡Ya ves cómo no es exageración de nuestra parte!, ¡vamos a ir a un hospital ahorita mismo y punto! —espeta furibundo, Tommy.

  —Si no hay más remedio, ya qué –escupo, resignada—.

  —Nada más llegue la policía por este infeliz… —Isa deja la frase en el aire y se lleva de inmediato las manos a la boca en un claro gesto de estar horrorizada—.

  Tommy y yo volteamos de inmediato hacia dónde está dirigida la mirada de Isa: ¡El fisgón no está! Ha huido en nuestras narices. Los tres nos quedamos mudos de la impresión, Isa mira horrorizada de un lado a otro y Tommy sale corriendo afuera del edificio para ver si puede darle alcance. Una sensación de desasosiego se me instala en el estómago ¿Cómo es posible que haya escapado? No podré tener paz con ese tipo suelto por ahí, sí de por sí ando medio paranoica con la disque persecución de unos ojos femeninos misteriosos, con este tipo en las calles mi angustia se eleva a niveles estratosféricos.

  Tommy regresa con el rostro desencajado a nuestro lado. No logró encontrarlo, seguro tenía rato que se había movido aprovechando nuestra pequeña diferencia de opiniones por lo del hospital. Un par de policías entran a los pocos minutos al edificio. Empiezan su interrogatorio de rutina, pero soy incapaz de emitir sonido alguno, por lo tanto Isa se hace cargo de la situación y a grandes rasgos les da una explicación de lo acontecido, utilizando la jerga que tanto ha escuchado en sus dichosos programitas esos de detectives que tanto le gustan. Tommy está alejado, apoyado en la pared con una mueca de contrariedad en el rostro, maldiciendo por lo bajo, por haber permitido que se escapara mi atacante.

  Los policías se portan muy amables y nos indican que tenemos que ir a la delegación a presentar los cargos formalmente, Isa les refuta que primero debo ver a un médico, pero ellos hacen hincapié en la importancia de que no se alteren las pruebas de los hechos, sin duda refiriéndose a mi herida.

  —La entiendo señorita, pero es importante que un médico legista revise a su amiga para expedir su informe pericial, si va antes a un hospital alterarán las pruebas, es importante no tocar la evidencia — explica el policía número uno, mientras dirige una mirada significativa a mi herida, al parecer ahora soy una prueba del delito, con patas.

  —Comprendo, oficial, pero estamos de acuerdo que más que revisión, mi amiga necesita atención médica, ¿no es suficiente que ustedes den fe de los golpes? —dice Isa, claramente ansiosa.

  —No, señorita, no es suficiente, si fuera una herida de vida o muerte no estaría a discusión, es más, nosotros la llevaríamos directo al hospital más cercano, pero al ser de menor importancia es necesario que sea vista antes que nada por un médico de la delegación —ahora habló el policía número dos.

  —Está bien, si no hay más remedio, iremos enseguida —refunfuña Isa.

  —Nosotros les llevamos en la patrulla —dice amablemente el policía número uno.

  Entre Tommy e Isa me ayudan a levantarme del suelo, caminando muy despacio salimos del edificio y nos subimos a la patrulla en la parte de atrás. A pesar de que somos trasladados en calidad de víctimas, no puedo evitar sentirme incómoda en este auto, además que el espacio es extremadamente reducido, casi no nos entran las piernas y los asientos son durísimos. En estas infortunadas condiciones, el viaje a la delegación se nos hace eterno. Cuando llegamos vemos que otra patrulla se nos empareja, en ella viene el desgraciado fisgón, al parecer unos policías lo vieron corriendo sospechosamente, lo atajaron en un callejón y al ver que coincidía con la descripción enviada por radio por los oficiales que estaban con nosotros, lo arrestaron. Lo bajaron del auto esposado y al pasar junto a mí me dedicó una mirada asesina.

  Al entrar a la delegación mis emociones encontradas me producían una sensación ambigua en la boca del estómago: por un lado un gran alivio se establecía en mi alma al ver al fisgón esposado y bien resguardado por la Policía, pero por otro tenía los nervios crispados porque sabía que indudablemente nos tendríamos que enfrentar en un careo ante las autoridades; de cierta forma eso me producía mucha ansiedad, tanta que mis pulsaciones amenazaban con hacer que mi corazón se saliera del pecho.

  La delegación de policía es un recinto que produce un muy mal sabor de boca, por todos lados se ven gentes con rostros adustos y caras largas, nadie que aquí entre lo hace por gusto sino porque son arrastrados por situaciones incómodas que los empujan a tener que recorrer los pasillos del austero sitio. Como la mayoría de los aquí presentes, yo jamás imaginé que algún día tendría la imperiosa necesidad de poner un pie dentro de este edificio, mucho menos en estas sufridas condiciones.

  Contrario a lo que pensaba —porque es bien sabido por todo el mundo que la policía en nuestro país no se caracteriza precisamente por ser efectiva y eficaz— no tuve que hacer una antesala de horas para que me atendieran, apenas subir las escaleras hacia el Ministerio Publico, un agente se me acercó para conducirme hasta la puerta del fondo, hacia el área dónde sería valorada por el doctor de guardia para emitir el parte médico que apoyaría mi declaración. La revisión fue bastante rápida, me hicieron algunas preguntas sobre el ataque, limpiaron mi herida y tomaron mis signos vitales. No contaban con material de curación suficiente y mi herida en el labio necesitaba puntadas, así que el amable médico puso una pequeña nota sobre su informe donde instaba a que el proceso de la demanda se llevara a cabo lo más rápido posible para que pudiera ser llevada a un hospital a ser atendida. De inmediato me pasaron a otra sala, ahí había varios cubículos con agentes frente a sus ordenadores que tecleaban rápidamente al tomar la declaración de testigos y demandantes. Me condujeron al último de ellos y un licenciado de lo más cordial me invitó a tomar asiento para que pudiera describirle lo más exacto posible cómo estuvieron los hechos. Pasados quince minutos terminé de rendir mi declaración y me dejaron marchar. Una corriente de alivio me recorrió al constatar que no tendría que enfrentar en ese momento al infeliz fisgón.

  —Ya puede retirarse señorita, pero mañana a las 10 de la mañana le esperamos aquí para un breve careo con el presunto culpable de su ataque. Y no se angustie —agrega el licenciado al ver como se me descomponía el semblante—, es sólo cuestión de protocolos, el tipo está más que fichado, sobre sus hombros pesan dos denuncias más por acoso, y otra por ataque sexual, seguro se pasará varios añitos en la cárcel, así que usted tranquila.

  ¿Ataque sexual? ¡Dios mío! ¿Dónde estaría de no haber llegado Isa y Tommy? ¡Benditos sean ese par!, de no sé por ellos seguro en este momento estaría tirada en el sótano de mi edificio, malherida y ultrajada, sino es que hasta… Detengo mis tóxicos pensamientos, tan sólo de imaginarme la situación, una ráfaga fría me recorre la columna vertebral entera produciéndome pequeños temblores de ansiedad. Torpemente me pongo de pie y soy guiada por un guardia por los intricados pasillos hasta llegar a la sala donde Isa y Tommy se quedaron esperándome. Brenda ya está con ellos. Les sonrío tímidamente. Que mis amigos estén aquí, apoyándome, hacen que éste sea un trago menos amargo de pasar. Al que me extraña no ver es a Sebastián, supuse que Isa ya le habría hablado desde hace rato, ella tenía mi celular.

  —¿Qué te dijeron? ¿Ya nos podemos ir? —me cuestionan los tres a coro, cuando me acerco.

  —Sí, ya nos podemos ir, pero mañana tengo que regresar a las diez de la mañana para enfrentar al desgraciado fisgón —les digo con desgano.

  —¡Tenemos! —corean de nuevo.

  —Está bien, tenemos —admito agradecida por su apoyo.

  —Vámonos de aquí —exclama Tommy y las tres lo seguimos agradecidas de salir de este siniestro lugar.

  En el camino al carro le pregunto a Isa si se comunicó con Sebastián, me informa que le marcó varias veces, pero que no atendió ninguna llamada, así que le envío un mensaje de texto diciéndole qué ocurrió, dónde estábamos y a qué hospital íbamos a ir después.

  —Seguro cuando vea las llamadas y el mensaje se va a comunicar —trata de tranquilizarme Isa, al ver mi expresión de desconcierto.

  Asiento con la cabeza al recordar que hoy Sebastián tenía inventario, lo más probable es que haya dejado el celular por ahí dentro de la librería y por eso no lo escuchó; como dice Isa, cuando vea los registros de llamadas perdidas se comunicará al instante.

  La parada en el hospital fue breve, a pesar de lo que pudiera pensar por la mucha sangre que salió del labio, el golpe tan solo abrió la puntada que ya tenía; gracias a todos los cielos no la hizo más grande ni rompió alguna otra parte de mi boca. Así que tan sólo necesitó un poco de asepsia y cerrarla de nuevo con un minúsculo punto. También me tomó la presión, estaba algo baja, pero “nada de qué alarmarse”, explicó el doctor, tan sólo se había alterado un poco por el susto que me había llevado y la tensión posterior en la delegación. No obstante, me dio una pastillita para regularizarla y me dijo que además ésta me ayudaría a relajarme, lo que según él era lo que me hacía mucha falta.

  A las diez de la noche cruzamos el umbral de mi departamento. No podía creer que estuviera sana y salva en casa cuando hacía tan sólo tres horas había sido atacada por el fisgón; una extraña sensación de alivio me embargó, relajándome cada músculo, me dejé caer en uno de los sillones de la sala y las lágrimas empezaron a correr desenfrenadamente por mis mejillas. Había estado reprimiendo la angustia, haciéndome la fuerte, pero al sentirme por fin segura pude abrir las compuertas y desahogar mi alma. Al verme Isa y Brenda corrieron a mi lado y lloraron conmigo, ellas también habían estado muy angustiadas. El pobre de Tommy no sabía cómo reaccionar, se acercó a nosotras y trató de tranquilizarnos, pero se le notaba muy incómodo, como si no supiera qué hacer ante el espectáculo lacrimógeno que tenía enfrente, a pesar de que él también tenía las emociones a flor de piel, de soslayo pude ver que tenía los ojos húmedos, pero se estaba haciendo el fuerte por nosotras y por eso no le salía ninguna lágrima. Me separé de las chicas y fui hacia él para abrazarlo, le estaría eternamente agradecida, hoy se había ganado un lugar especial en mi corazón, Tommy se convirtió en mi héroe, si él no hubiese llegado con Isa, no, no quiero ni imaginar cómo habría terminado todo esto, seguro en una gran tragedia. Acomodé mi cabeza en su pecho y el me apretó muy fuerte y depositó un beso en mi coronilla.

  —Tommy, mil gracias, hoy me salvaste la vida, estoy en deuda contigo —murmuro con la voz quebrada.

  —No tienes que darlas, mi niña, siempre estaré aquí para salvarte de cualquier peligro —me dice tiernamente.

  Eso se escuchó de lo más raro, tal vez quedé medio tonta del golpe, pero las palabras de Tommy, su forma de decírmelas, de abrazarme y su tono de voz me resultan de lo más inquietante, no sé, pero lo menos que parece en estos momentos es gay, sino todo lo contrario, no sé cómo explicarlo, me mira de una manera especial, en sus ojos hay algo más que no logro descifrar.

  Deja de alucinar barato, Emma, de verdad que se te atrofió algo, Tommy es gay, o ¿Qué? ¿Crees que es hombrecito y está enamorado de ti? ¡Ja! …

  Giro la cabeza para expulsar mis pensamientos, mi conciencia tiene razón, estoy alucinando muy barato, Tommy es un gran amigo y es totalmente gay. Me separo suavemente de él y regreso con mis amigas al sillón, las dos me vuelven a envolver en un cálido abrazo que me cae como un bálsamo ¿Qué haría sin este par? Ellas y mi hermana son toda la familia que tengo, estaría perdida y sola si nos las tuviera.

  Una imperiosa necesidad de ducharme me embarga por completo, quiero meterme debajo de la regadera y dejar que el agua fría arrastre con todas mis confusas emociones. Sebastián aún no ha llamado y eso me perturba sobremanera. Me separo de mis amigas y me encamino al cuarto de baño sin decir palabras, ellas entienden a la perfección.

  El baño causó el efecto que esperaba, más serena y tranquila regresé a la sala donde encontré a ese maravilloso trío de amigos sentados cómodamente en cada sillón, se les veía aparentemente tranquilos, pero yo sabía que estaban muy preocupados por mí. Al ver que me acercaba a ellos, Tommy me pasó una taza de té, era de valeriana, para que calmara mis ánimos, me lo tomé despacio, degustando cada sorbo. Al terminar deposité la taza en la mesita de centro. Me sentía segura con ellos, pero una sensación de desamparo se había apoderado de mí, seguramente se debía al hecho de que tenía horas que Isa le había mandado un mensaje a Sebastián y éste seguía sin dar señales de vida. Me recosté hacia atrás en el sillón y los párpados se me cerraron de golpe, la valeriana y el cansancio acumulado por tantos sobresaltos del día provocaron que me quedara dormida inmediatamente.

  El insistente timbre de la puerta me despierta de golpe, alargo la mano para tomar el reloj de la mesita de noche, ¡las 4 de la mañana! ¿Quién podrá tocar la puerta a estas horas? No sé, pero se lo agradezco, me ha sacado del mal sueño que estaba teniendo, el cúmulo de emociones del día provocaron un movimiento sináptico en mi cabeza que proyectó una serie de imágenes confusas y desagradables, convirtiéndolas en una pesadilla horrorosa. Me levanto con cuidado de no despertar a Brenda y a Isa, que yacían junto a mí en la cama ¿Cómo habremos llegado aquí?, lo último que recuerdo es que estábamos los cuatro en la sala… y a todo esto, ¿dónde estará Tommy?

  Mi última pregunta queda aclarada al entrar a la sala: Tommy está de pie, junto a la puerta, y Sebastián me mira extrañado desde el umbral, completamente en silencio, pero al verme corre a mi lado y me abraza exclamando vehementemente:

  —Emma, mi amor, ¿cómo estás?, ¿qué paso?, ¿estás bien? —hace una pausa y me recorre entera con las palmas de la mano para cerciorarse que no tengo nada roto.

  —Llegas algo tarde, ¿no? —masculla irritado Tommy, y yo lo fulmino con la mirada.

  Sebastián lo ignora olímpicamente y se sigue dirigiendo a mí:

  —Amor, perdóname por no estar contigo antes, me quede sin batería y el cargador se quedó en casa, salí de hacer el inventario de la librería hace apenas veinte minutos, llegando a casa conecté el celular y nomás vi el mensaje corrí para acá, no quise perder el tiempo en nada, ni siquiera en hablar antes, tan sólo pensaba en que tenía que verte… ¡Me llevé un susto de muerte!

  Su voz suena alarmada a todas luces, tiene los ojos llorosos y el semblante desencajado, me abraza fuertemente y yo me refugio en él, ¡Dios! Cuánta falta me hizo, a pesar de los cuidados y atenciones de Brenda, Isa y Tommy, no lograba sentirme completamente en paz, necesitaba a Sebastián, necesitaba que mi caballero andante me tomara en sus brazos y me protegiera de todo mal.

  —Ya estoy bien, tranquilo, lo peor ya pasó —le digo para tranquilizarlo un poco, y Tommy me pone los ojos en blanco.

  —¿Segura? ¿No estás lastimada? ¿Fuiste al médico? —dice Sebastián, examinando de arriba abajo, al llegar a mi boca sus ojos se abren asustados— ¡Por Dios, Emma! ¿Qué fue lo que pasó?...

  —La atacó un psicópata, y si no fuera porque yo aparezco quién sabe dónde estaría —escupe Tommy molesto, mientras se acerca a nosotros y me pasa el brazo por los hombros.

  —¿Un psicópata? ¿Dónde? ¿Cómo? —exclama angustiado Sebastián y jala de mi brazo para zafarme de Tommy.

  Puedo sentir cómo se tensa el ambiente por los ánimos caldeados de estos dos, así que antes de que suceda algo peor, suavemente jalo a Sebastián para sentarnos en la sala, Tommy nos sigue y se acomoda en el sillón frente a nosotros, mirando con gesto adusto a Sebastián; le cae tan mal que ni siquiera es capaz de disimularlo, pero por el semblante del otro, el sentimiento es completamente mutuo.

  Le explico sin omitir detalles todo lo sucedido a Sebastián, en todo lo que dura mi relato ni una vez me suelta la mano o retira la mirada de mí, su rostro es un caleidoscopio emocional, se fue transformado a medida que yo hablaba, de ansioso y preocupado paso a trincarse en claro odio y frustración. Al momento de contarle sobre el golpe, dio un fuerte puñetazo en la mesa de centro, sentía mucho coraje contra el fisgón, pero también pude vislumbrar en su mirada un dejo de culpabilidad, se sentía mal por no haber estado conmigo, por no ser él quien me defendiera.

  —Y mañana a las diez me tengo que presentar en la delegación para carearme con el infeliz —digo al terminar todo la historia.

  —Ahí estaré contigo sin falta, mi amor —dice mientras me abraza— perdóname, por favor, por no haber estado contigo, yo debí estar… debí cuidarte…

  —Ni falta que hizo, para eso estuve yo —dice mordaz, Tommy.

  Sebastián le clava la mirada, se levanta y se le acerca, el ambiente se torna tan pesado que casi lo puedo palpar con las manos. ¡Oh, no! Por favor, que no se peleen, es lo menos que necesito en este momento. Me levanto del sillón y le agarro la mano a Sebastián para tratar de refrenarlo, se la lleva a los labios y me la suelta. Tommy se levanta del sillón y quedan frente a frente, midiéndose con la mirada y echando chispas a su alrededor.

  Casi siento que el corazón se me sale cuando veo a Sebastián levantar la mano derecha hacia Tommy, por un momento creí que le iba a propinar un buen golpe, pero para mi sorpresa la dejo extendida delante de él a la vez que decía:

  —Muchas gracias, Tomás, siempre te estaré agradecido por haber salvado a Emma.

  Tommy se queda callado como sopesando las palabras, después de lo que parece una eternidad le responde el apretón de manos y masculla:

  —De nada.

  Tommy se da media vuelta y se despide torpemente asegurando que mañana a las 9 y media estará aquí para acompañarme a la delegación. Le insisto en que es tarde para que se vaya, pero me asegura que estará bien y sin más sale por la puerta, no sin antes cruzar una significativa mirada con Sebastián. Tengo la leve impresión de que entre este par algo sucedió, que ese intercambio de frases escuetas no fue lo único que se dijeron, hubo mucho más cosas que escaparon a mi sagacidad.

  —¿De qué fue todo eso? —le pregunto intrigada a Sebastián—.

  —Nada, al buen entendedor pocas palabras, por eso se fue — exclama enigmático.

  —¿Cómo? Explícate, por favor.

  —Emma, todo está clarísimo, Tomás no es gay y está enamorado de ti, pero le dejé bien claro con la mirada que a pesar de todo lo que pueda hacer, yo no me voy a separar de tu lado.

  —¡Estás loco! ¡Claro que es gay! Seguro malinterpretaste todo, ¿enamorado de mí? ¡Por Dios! ¿Cómo se te ocurre? ¿Te has vuelto loco? —le increpo, molesta—.

  —No te pongas así, amor, es la verdad, pero si no me quieres creer allá tú, sólo te digo que ese tiene de gay, lo que yo de astronauta.

  No le respondí nada, estaba muy cansada y en pocas horas tenía que hacer frente al infeliz fisgón en el careo ante las autoridades, por lo tanto no tenía ganas de discutir nimiedades, a Sebastián se le habían atrofiado más de un par de tornillos, pero ya habría tiempo después para aclarar las cosas, eso sí, que ni por asomo se le ocurriera bajo ninguna circunstancia tratar de prohibirme ver a Tommy, además de mi amigo se había convertido en mi héroe.

  Siempre he pensado que el sistema de justicia de mi país está muy lejos de ser uno de los mejores del mundo, es más, creo que si existiera alguna lista de los peores, estaría entre los primeros. Sin embargo, en esta ocasión me han dejado pasmada, literalmente me taparon la boca. Fueron sumamente puntuales, a las diez exactamente nos hicieron pasar a la sala donde se llevaría a cabo el careo. Ahí pude ver al fisgón detrás de unas rejas, con cara de querer asesinarme, también estaban dos mujeres más y, para mi sorpresa, Natalia, la ex novia del fisgón. El careo se llevo a cabo de manera imparcial y rápida, habían los suficientes cargos en contra del infeliz para que no hubiera lugar a dudas de que merecía estar en la cárcel. Además, después de media hora de interrogatorio a ambas partes, el muy idiota explotó gritando amenazas e improperios al por mayor. Ante semejante demostración de irritabilidad se dio por terminada la sesión, su pequeño momento de exabrupto fue lo que cavo su tumba, el juez lo declaró culpable y lo sentenció a 16 años de cárcel sin derecho a fianza. A mí podrá ser que nada más me diera un susto, pero a otra de las pobres mujeres sí la había ultrajado.

  Al salir de la delegación se me acercó Natalia, por un segundo creí que iba a volver a recriminarme por lo que estaba sufriendo el “pobrecillo” de su ex novio, pero estaba muy lejos de ello.

  —Emma, muchas gracias por abrirme los ojos, no tenía ni la más remota idea del monstruo que dormía a mi lado —me dice, sincera, con la mirada más triste que he visto en mi vida.

  —No tienes que darlas, me da gusto que al final todo se resolviera de la mejor manera, bueno por lo menos para nosotras dos —le digo mientras fijo la mirada en la pobre mujer que había declarado en la sala que el fisgón la había violado—.

  —Sí, tienes razón, corrimos con suerte –dice, aclarándose el nudo que se le hizo en la garganta— y por el maldito de Rafael ni te preocupes, mi papá va a mover todas las influencias a su alcance para que se pudra media vida en la cárcel, te lo aseguro.

  —Le hará un gran favor al género femenino —hago una pausa y suspiro sin poder quitarme de la cabeza lo mal que me pudo haber ido de no ser porque Tommy e Isa llegaron justo a tiempo—. Bueno, Natalia, nos vemos luego.

  Sebastián, Tommy, Brenda e Isa me están esperando en la entrada de la delegación, se adelantaron cuando me vieron hablar con la vecina para darme privacidad. Entre Sebastián y Tommy la tensión era evidente, se notaba a todas luces, las chispas de la fricción que había entre ellos a pesar de que se esforzaban por disimularlas. Necesito hablar con cada uno por separado, pero en otro momento será, ahorita lo único que quiero es salir de aquí para no volver jamás.

  Las secuelas del ataque no se han hecho esperar, toda la semana me he despertado en la madrugada dando de gritos, pataleando y sudando frío a causa de pesadillas donde los brazos del fisgón me persiguen acompañados de los ojos misteriosos. Mi cerebro ha mezclado todos los últimos sucesos de mi vida que me producen ansiedad, para formar una bomba explosiva de imágenes siniestras que atacan mi subconsciente cuando duermo, lo que inevitablemente ha provocado que mis horas de sueño de calidad hayan sido casi escasas desde el día posterior al ataque, hasta hoy, viernes, siete días enteros durmiendo a lo sumo tres horas cada noche… creo que necesito ayuda a la voz de ya.

  De lo que no me puedo quejar es de mis amigos y Sebastián, ni un momento me han dejado a solas, se han turnado para que por lo menos alguno esté conmigo, es un poco abrumador tanta atención sobre mí, pero agradezco infinitamente que estén a mi lado, no sabría cómo sobrellevar el trauma post ataque sin ellos. Sebastián de plano se quedó a dormir toda la semana en mi departamento, ni siquiera me dejó hablar cuando traté de disuadirlo, dijo que ni se me ocurriera rebatirle el tema, no estaba a discusión, necesitaba estar cerca de mí para cuidarme, evidentemente seguía culpándose por lo que pasó; por más que le dije que nadie se hubiera imaginado que pasara algo así, él insistentemente repetía que si hubiera estado conmigo no me habría atacado el malnacido fisgón. Las chicas comieron sin falta conmigo todos los días, y Tommy estaba en punto de la una esperándome en la entrada del edificio para escoltarme al restaurante de nuestra elección. Por las tardes, si Sebastián no podía ir por mí, Tommy lo hacía. Entre ellos, las cosas seguían tirantes, pero imperaba la cordialidad.

  Sé que tengo una conversación pendiente con Sebastián al respecto de lo que piensa de Tommy, pero no he encontrado el momento hasta ahora, además creo que hay cosas más importantes que tenemos que platicar. En esta última semana se ha portado de lo más cuidadoso conmigo, me trata como si fuera de cristal, si bien me gusta la actitud que ha tomado mi caballero andante, me desespera que crea que al menor toque me voy a romper. Entre nosotros las cosas están, como decirlas, templadas, ni frío ni calor. Es cariñoso conmigo, pero mesuradamente, evita a toda costa que nuestras caricias suban de tono, vive permanentemente en el autocontrol, apenas siente que el calor nos empieza a invadir cuando estamos juntos y de inmediato se separa, a veces hasta de forma un poco brusca, me siento sumamente frustrada.

  Hoy por fin voy a tener mi tan deseada noche de chicas, sólo que esta vez Sebastián me va a venir a recoger y llevar a la cafetería. Hemos elegido la de siempre, descartamos por completo cualquier lugar nuevo, después del ataque me he vuelto algo desconfiada y necesito estar en lugares conocidos que me proporcionen la seguridad suficiente para sentirme cómoda.

  A las siete en punto, Sebastián se estaciona frente a la cafetería, se baja del carro y me abre la puerta. Podrá reprimir sus impulsos, pero su trato galante sigue intacto. Cuando entramos, Brenda ya está en la mesa, la saluda cordial y a mí me da un tierno beso en la boca.

  —Me avisas cuando venga a recogerte, mi amor —dice tiernamente y se despide de Brenda con la mano.

  Le digo adiós y veo cómo se aleja, me dejo caer laxa sobre el sillón, junto a mi amiga. Enseguida nota la crispación en mi semblante.

  —No va todo bien, ¿verdad? ¿Se acabó la luna de miel?

  —Ni te imaginas, amiga, todo ha ido de mal en peor, estoy desesperada…

  —¿Tan pronto se convirtió en sapo?

  —No, no es eso, es más complicado, sigue siendo mi príncipe, sólo que ahora yo más que princesa me he convertido en una muñequita de cristal —exclamo con un claro dejo de irritación en la voz.

  —Fuertes declaraciones, amiga, al parecer tienes mucho qué platicar —responde Brenda, algo inquieta por lo que dije.

  —Así es, pero esperemos a Isa, para que entre las dos me ayuden a desenredar esta madeja de emociones que me está enloqueciendo…

  —¿Más? —me interrumpe Brenda y su bromita me hace sonreír.

  —Sé que suena increíble, pero aún más —le contesto, siguiendo su juego de palabras.

  —Lo creí imposible, pero bueno, Isa ya no debe de tardar y podrás soltar todo lo que traes dentro, amiga.

  —Espero que venga sola, no me mal interpretes, Tommy es el mejor y ahora mi héroe, pero necesito una tarde de estrógeno puro, lo pido a gritos.

  —Lo sé, por eso le recalqué reiteradas veces a Isa que viniera sola, nos hace falta una plática de “viejas”, yo también tengo cosas que contarles.

  Llamo al camarero y ordeno mi consabido latte acompañado de una deliciosa rebanada de selva negra, un poco de chocolate siempre es la mejor medicina. A los pocos minutos Isa hace su entrada triunfal, saludándonos desde la puerta. Suspiro de alivio al verla sola, qué bueno que sí nos hizo caso, últimamente no suelta a Tommy ni a sol ni a sombra, creo que hoy también tendremos que tocar ese punto en nuestra conversación, lo que me hace ver que será un café extremadamente largo.

  —Disculpen la tardanza chicas, pero ni se imaginan qué me pasó — exclama eufórica.

  —¿Qué? —preguntamos Brenda y yo al mismo tiempo.

  —¿Recuerdan al vecino misterioso del que les platiqué la otra vez? —asentimos con la cabeza—. Después de lo que le te pasó, Emma, mis sentidos se aguzaron y me aplique en mis observaciones hacia él, no quería llevarme más adelante la sorpresita de que era algún asesino o psicópata sexual…

  Hace una pausa y llama al mesero para pedir su café mientras la miramos expectante, Brenda le grita que continúe porque nos tiene en ascuas, pero ella le dice que no sea desesperada, que muere de sed. El mesero llega y le pide una soda dietética con mucho hielo; una vez que se va nos sigue relatando.

  —¿Dónde me quedé?

  —En lo de que te aplicaste con tu investigación y no sé qué más — suelta Brenda exasperada.

  —¡Ah, sí!, el caso es que hoy vi muchos movimientos extraños cerca de su departamento, me escondí en el pasillo contiguo para ver qué pasaba, ahí estaba yo, tratando de escuchar algo cuando una mano se posó sobre mi hombro…

  Sin querer emití un pequeño grito de horror, lo de la sorpresa y la mano me revolvió los recuerdos más frescos de mi memoria, no pude evitar pensar en el fisgón y su ataque.

  —¿Estás bien? —me pregunto Brenda al ver que me puse pálida.

  —Sí, sólo me asusté, disculpen chicas, continúa Isa, ¿qué paso después? –dije, lo más calmada que me fue posible, y trate de que mi corazón regresará a su ritmo normal.

  —¿Segura, Emma?, no quiero alterarte —me pregunta Isa, inquieta.

  —Sí, tranquila, continúa —murmuro.

  —Como les decía, sentí la mano en mi hombro, en un principio me llevé un susto de muerte, pero cuando me volví para ver de quién se trataba me encontré de frente con el dichoso vecino…

  —Madre mía, te cachó, te lo dije Isa, un día tus ímpetus detectivescos te iban a provocar un grave problema —exclama Brenda.

  —Al contrario, en vez de problemas me consiguieron una cita.

  —¿Una cita? —preguntamos a coro, extrañadísimas Brenda y yo.

  —Sí, como lo oyeron, una cita. No había yo visto bien al vecino antes, cuando lo espiaba siempre estaba de espaldas o de lado, pero ahora que lo tuve enfrente pude apreciarlo por completo, es un adonis…

  —¿Y qué? ¿Lo guapo le quitó lo sospechoso? —pregunta mordaz, Brenda, y yo río por su aguda observación.

  —¡No, tonta!, pero al hablar con él descubrí el porqué de tanto misterio a su alrededor: resulta que es restaurador de arte y en estos momentos está curando varias obras muy importantes, esa es la razón de las enormes cajas que llegaron a su departamento y del alboroto de hoy; el museo de antropología envió por las obras de arte que ya estaban listas para su próxima exposición.

  —¿Y cuándo te pidió la cita, antes o después de descubrir que lo espiabas? —le pregunto en tono de broma.

  —¡Chistosita!, pues cuándo iba a ser, después, obviamente.

  Nos reímos a carcajadas por la aventura de Isa y ella nos platica más sobre su misterioso artista, se llama Leonardo Belluso, es argentino, de padres Italianos, tiene 35 años y según Isa es el hombre más guapo e interesante que ha conocido. Me siento aliviada al escuchar a mi amiga, estaba ya bastante preocupada por ella y tanta cercanía con Tommy, por un momento llegué a pensar que se había enamorado de él, es reconfortante averiguar que no es así, miro a Brenda y ella me entiende a la perfección, damos por cerrado el asunto y olvidamos la plática que íbamos a tener con ella al respecto, todas fueron figuraciones nuestras, para Isa, Tommy es tan sólo un buen amigo como lo es para nosotras.

  —Bueno, después de escuchar a Isa y la historia de su fabuloso artista, ahora sí, Emma, te toca a ti, cuéntanos qué es lo que te tiene con esa tristeza en los ojos —dice Brenda, haciendo que la atención se centre en mí.

  —Sí, Emma, nos preocupas mucho —dice Isa agarrándome la mano y apretándola tiernamente.

  Suspiro hondo y profundo, le doy un sorbo a mi delicioso latte, me acomodo en el asiento y miro a mis amigas.

  —¿Por dónde empiezo?…

  —Por el principio sería bueno —exclama Brenda, e Isa la secunda.

  —Eso que ni qué, ¿verdad? Siempre se empieza por el principio, pero es que todo está tan enredado que ya no sé ni en dónde inician ni en dónde terminan mis confusas emociones —les digo con la voz quebrada.

  —Tranquila, nena, ¿por qué no empiezas platicándonos cómo va todo con el buen Sebas? —exclama Isa.

  —Tienes razón, él es, quizá, el punto álgido de mis angustias, bueno, no precisamente él, sino sus actitudes hacia a mí desde el atentado del viernes pasado, se siente culpable por no haber evitado que lo sufriera y a raíz de eso cree que soy de cristal, me trata con extremo cuidado, como si en cualquier momento me fuera a romper, se preocupa demasiado por mí…

  —¿Y eso te molesta? —me interrumpe Isa.

  —No, no me molesta que esté pendiente de mí o que me cuide, lo que me irrita sobremanera es que se controle tanto conmigo…

  —¿Cómo? ¿Qué se controle? ¿Qué quieres decir con eso? —ahora es Brenda la que me ataja.

  —Como lo escuchas, se controla conmigo, no deja que nuestras caricias vayan más allá, cuando siente que la temperatura empieza a alcanzar grados peligrosos se frena de golpe, dejándome con un gran sinsabor. Además, evita a toda costa besarme con mucho frenesí, en todo momento está demasiado pendiente de mi diminuta e insignificante herida, lo cual no dejo de reconocer que es justificable por la patada de la otra vez…

  —¿La patada? —gritan las dos a coro.

  Se me había olvidado que no habíamos tenido tiempo de conversar las tres solas desde que regresé de Guanajuato, por lo tanto no saben nada de lo que pasamos allá ni del incidente de la “mala pata” en mi departamento la noche que regresamos, así que para que puedan entenderme mejor tienen que saber toda esa información, por lo tanto les hago un breve resumen conciso de todos los hechos relevantes del fatídico fin de semana en Guanajuato, les cuento de la caída en la estación, les describo lo sucedido en la habitación de hotel y la actitud de Sebastián, también les relato todo lo sucedido con el dichoso italianito, el beso robado del callejón y la nefasta caída que tuve después, el encuentro en el elevador y la insolencia que tuvo de enviarme una servilletita. Por supuesto no olvido lo del domingo en la noche que regresamos y la impertinente patada que le propiné sin querer a Sebastián. Cuando termino, las dos me miran estupefactas. Brenda es la primera en hablar, como siempre, mientras Isa sigue procesando la información para después poder emitir su opinión.

  —Amiga, me dejas sin palabras, y mira que eso es muy difícil, tu vida se ha convertido en un permanente huracán, ¿cómo es posible que te hayan pasado tantas cosas en tan poco tiempo? —exclama atónita.

  —Lo mismo digo… y para colmo de males ahora tengo pesadillas todas las noches, después de lo del fisgón no he podido dormir bien ni una sola vez, siempre me levanto sudando y pataleando en la madrugada.

  Isa permanece pensativa y callada, meditando mi historia. Brenda toma aire y sin más me suelta lo que piensa respecto a todo.

  —¡Ay, amiga, no sé bien qué pensar de todo! En cuanto a las pesadillas creo que es lo más normal después del trauma que viviste por el ataque del maldito fisgón. Para superar eso tal vez tendrías que ir a alguna terapia —hace una pausa y mira a Isa esperando que la interrumpa, pero ella sigue ordenando todo mi rollo en su cabeza; al ver que no emite sonido alguno continúa—; en cuanto a Sebastián creo que lo mejor es que hables con él, necesitas hacerle ver que no puede seguir comportándose así contigo, se va a enfriar todo entre ustedes sino buscan la manera de encender el fuego de una vez por todas, o ¿qué? ¿se la piensan pasar de manita sudada todo el tiempo?

  —¡No, claro que no!, pero ahí está la contradicción del asunto, me siento mal de que se controle conmigo, quisiera que dejara salir la pasión entre los dos, pero por otro lado siento una especie de alivio, es muy extraño, lo sé, pero después de tantos tropezones que han impedido que terminemos lo que empezamos en la cama, me siento ciscada, no creo que ninguno de los dos aguante una interrupción más, eso ya parece maldición gitana o algo por el estilo, además aún siento cierto resquemor por mi cambio de temperatura tan brusco que tuve la primera vez…

  —¿Y tú crees que es algún tipo de señal divina, verdad? Crees que por alguna extraña razón algo ha evitado que se culmine su pasión, ¿o me equivoco? –dice, sagazmente, Brenda.

  —No, no te equivocas, he llegado a sopesar la idea de que si siempre nos quedamos en el “casi a punto” es por algo…

  —¡Patrañas, Emma! Eso tan sólo ha sido mala suerte, enciérrense en una habitación de hotel sin celulares ni ningún tipo de contacto con el mundo y ya verás cómo desaparecen todos los impedimentos y las “señales divinas”.

  —No es mala idea…

  —Sólo asegúrate que la habitación no tenga nombre de mujer, por piedad —me interrumpe Brenda, entre risas.

  Le hago una morisqueta ante su burla y las dos nos reímos a carcajadas. Isa ni nos pela, sigue en silencio, Brenda me hace señas y nos la quedamos viendo insistentemente para hacer que reaccione, nos pone los ojos en blanco y por fin regresa de su viaje para hablar.

  —No dejan pensar a uno, ¡qué bárbaro! —murmura algo molesta.

  —Pues tú que te tardas una eternidad, querida —exclama Brenda.

  —Hay cosas que necesitan su tiempo, pero en fin, creo que ya he llegado a una conclusión.

  —¡Vaya! ¡Ya era hora! –diceBrenda, con sorna, e Isa le saca la lengua para luego dirigirse hacia mí.

  —Emma, aunque todo parezca una maraña de confusiones, está más claro que el agua. Yo concuerdo contigo en lo de las señales, a estas alturas del partido y siendo ya unos adultos hechos y derechos es casi una broma que no hayan logrado estar juntos, lo que me hace pensar que tanto evento inesperado que se los ha impedido quiere decir que tal vez no deban estarlo. Sé que Sebastián es un encanto, todo un caballero y te sientes conectada con él, pero puede que no sea el hombre de tus sueños y por eso el destino te está poniendo tantas trabas, de una manera muy bizarra te está avisando que ese no es el camino a tu felicidad, a veces tenemos que ver un poco más allá de lo evidente y no dejarnos llevar por las primeras impresiones.

  —No entendí lo último ¿Cómo estuvo eso de las impresiones? ¿No confías en él? ¿Crees que oculta algo? —le pregunto, alarmada.

  —¡No!, no es por ahí el asunto, me refiero a que puede ser que él no sea el príncipe que tanto esperas y con eso no quiero decir que tenga un sapo dentro, no, sino que simplemente sí es un príncipe… pero no es el tuyo.

  Sus palabras hacen mella en mi corazón, me siento bastante confundida, algo muy dentro de mí siente que Isa podría tener razón, pero estoy enamorada de Sebastián y él, de mí, creo que podemos hacer que las cosas funcionen, sólo estamos viviendo un mal bache, una vez superado, todo irá a las mil maravillas, estoy segura. Brenda se da cuenta de que me he quedado callada y pensativa, toma mi mano y la aprieta en un gesto lleno de cariño.

  —No te atormentes, Emma, deja que las cosas tomen su curso, solitas, no quieras asegurar cada paso, a veces es bueno dejarle al destino las riendas, tú, flojita y cooperando, no pienses tanto, tan sólo deja que todo fluya.

  —Así es, amiga, además todo lo que dije son meras especulaciones mías, no quiere decir que sean exactas, tu deja que el tiempo ponga las cosas en su respectivo lugar, ¿sí? —Exclama Isa, un tanto angustiada por el impacto de sus palabras en mi ánimo.

  —Está bien, dejaré fluir las cosas, pero de que voy a hablar con él por su actitud, lo voy hacer —digo categórica y las dos asienten demostrando que están de acuerdo conmigo.

  —Emma y en cuanto a tus pesadillas, eso tiene solución, como dice Brenda, una terapia te ayudará a superar todo.

  —Creo que tienen razón en eso, necesito ayuda profesional urgentemente…


  —Perfecto —me interrumpe Isa— ya te hice la cita para la próxima semana con mi amiga Paulina, ella es una excelente psicóloga, sus métodos son de lo más novedosos y eficientes.


  —¿Una cita? ¿Cómo está eso? —le pregunto asombrada.


  —Supuse que ibas a necesitarla y como su agenda siempre está apretada le hablé desde el miércoles y logré conseguir un espacio…

  —¿Cómo sabías que iba a acceder a ir con ella? —la interrumpo.

  —No lo sabía, pero corrí el riesgo, estoy segura que la necesitas lo antes posible y era imperioso conseguir un lugar, ya si me decías que no, pues cancelaba la cita y sin problemas.

  Me río ante las ocurrencias de Isa, de verdad que mis amigas son los máximo, no me canso de decirlo, ellas son mi principal apoyo en todo momento, desde que entraron a mi vida han estado siempre conmigo en las buenas, en las malas y en las regulares, las adoro. Hablar con ellas ha significado un gran alivio, su opinión de las cosas me proporciona la suficiente perspectiva para ver todo con mayor claridad; son tan detallistas a la hora de desmembrar todo lo que les cuento que no se les va ni el más insignificante suceso, por eso se me hace tan extraño que no me hayan hecho comentario alguno sobre el italiano, tal vez les pareció insignificante, pero lo que sí me desconcertó es que no hayan emitido palabra alguna sobre Sebastián y lo del rollo del nombre de la ex, no me gusta nada que omitieran esa parte, seguro lo hicieron porque no me iba a gustar nadita la conclusión a la que llegaron al respecto y a pesar de que me muero por hacer que me digan todo lo que pensaron sobre eso, me contengo y lo dejo para otra ocasión, ya he acaparado demasiado la atención y Brenda me comentó cuando llegué que también tenía algo que platicarnos, así que sin más doy por zanjado todo lo referente a Sebastián y anexas, preguntándole a Brenda qué es lo que le acontece.

  —Brenda, ¿qué es lo que tienes que platicarnos? —le pregunto, sin mayor preámbulo.

  —¿Y a ti qué te pasó? —cuestiona Isa, sorprendida por mi brusca digresión.

  —De pasarme, nada, es sólo que…—hace una pausa y se mira las manos nerviosamente mientras Isa y yo no le quitamos nuestra expectante mirada de encima— creo… al parecer…—suspira copiosamente— puede que esté embarazada —escupe al final.

  —¿Embarazada? ¿Qué? ¿Cómo? —decimos al unísono Isa y yo.

  —Sí, embarazada, el cómo, no creo que necesiten que se los explique, ¿verdad? –suelta, irónica.

  —¿Estás segura? —le pregunto.

  —No, pero tengo un atraso de una semana y yo soy super regular, mi periodo me baja como relojito suizo, puntualito, a los veintiocho días exactos, sin demoras ni adelantos –murmura, preocupada.

  —Tienes que hacerte una prueba de sangre –le sugiere Isa.

  —¡Mañana mismo! –le secundo.

  —Está bien, pero me van a acompañar, necesito que estén conmigo en todo momento, me saco sangre en los laboratorios a la vuelta de tu casa, Isa, y luego nos vamos a desayunar para esperar los resultados, no creo poder aguantar sola, la tensión.

  —¡Cuenta con ello! —coreamos Isa y yo.

  —¿Ya le dijiste algo a Manolito? —le pregunto.

  —No, aún no, quiero esperar a estar segura, mi amorcito se va a emocionar, lo sé, lo conozco y dónde no sea verdad se va a poner muy triste.

  —Si estás segura que Manolito se va a poner feliz, ¿por qué estás tan inquieta? —la cuestiono, sagaz.

  —Sólo estoy asustada, la idea de ser mamá me emociona, pero una parte de mí cree que no estoy preparada…

  —Tranquila, amiga, lo estarás, para eso nos tienes a nosotras —le digo, tranquilizadoramente, e Isa me secunda con un abrazo reconfortante para Brenda.

  A las once de la noche pedimos la cuenta, las tres estamos bastante cansadas y tenemos que madrugar al día siguiente para la prueba de sangre de Brenda. Le mando un mensaje a Sebastián para que venga por mí, Brenda trae carro y ella llevará a Isa a su casa.

  Tan sólo pasan quince minutos desde el mensaje, cuando veo a Sebastián estacionarse frente a la cafetería, enseguida nos salimos, ya estábamos listas para irnos. En la entrada nos despedimos y subo al carro, Sebastián me da un beso rápido y pone el auto en marcha, está muy extraño, no sé cómo explicarlo, pero siento que algo sucedió que lo cambio por completo. Al llegar a mi casa se sienta en uno de los sillones y me insta a seguirlo; apenas me coloco a su lado, toma mis manos entre las suyas, me mira a los ojos y dice:

  —Emma, tenemos que hablar…

  Siento que un nudo se me atraviesa en el estómago, no son sus palabras, yo sé perfectamente que hay muchas cosas que decir y explicar, lo que me pone chinita la piel es su mirada, hay algo en sus ojos que no puedo descifrar, pero que me produce escalofríos…


  CAPÍTULO XVI


  ¿Qué?

  ¿Escuché bien?

  ¿Dijo lo que creo que oí?

  Las palabras de Sebastián me han dejado completamente atónita,


  aún no logro digerir lo que acaba de decirme, es demasiado intenso para asimilarlo a la primera. Creo que Sebastián ha perdido el juicio dejándome muda con su inesperada declaración, no puedo creer aún que de su boca hayan salido esas tres palabras en forma de interrogante: ¿Quieres casarte conmigo?


  ¡Es una insensatez de dimensiones astronómicas! De todas las posibilidades, de todo lo que estuve elucubrando desde que soltó la pequeña bomba de “tenemos que hablar”, una declaración de esa índole fue lo único que no me pasó jamás por la cabeza; es más, yo creo que si me hubiera dicho que pensaba pelarse, vestirse con una túnica e irse al Tíbet a vivir una existencia de ayuno y meditación, me hubiera impactado menos.


  Su inesperada e irracional declaración me ha trastocado por completo, los diminutos cables en mi cerebro que lo conectan con mi boca han sufrido un cortocircuito que me tiene sumida en un completo mutismo. Aún no me recupero de la impresión ¿Acaso se ha vuelto loco de remate? ¿Estaba sufriendo algún tipo de demencia temporal cuando decidió que casarnos ahora es prudente? ¡Por Dios! ¿Cuánto llevamos saliendo? ¿Tres semanas? ¿Un mes? ¡Está pirado! ¡Nos conocemos hace tan poco! ¡Ni siquiera hemos podido llevar nuestra relación al nivel más alto de intimidad de una pareja!... Y ni qué decir de que últimamente las cosas no han sido precisamente “miel sobre hojuelas”, ha estado comportándose tan extraño, sobreprotegiéndome (lo cual, admito, es normal después de lo que pasó, pero ha exagerado olímpicamente), me trata como si mi cuerpo fuera un campo minado y con cualquier movimiento en falso pudiera explotar en millones de pedazos. Lo único sensato que ha dicho desde que llegamos a mi departamento es que tenemos que hablar, pero no precisamente de banquetes, salones, iglesias y demás parafernalias de una boda, sino aclarar los puntos que han quedado suspendidos en el aire entre nosotros, reconectarnos emocionalmente y… ¡Exacto! Ahí esta el meollo del asunto, Sebastián sintió que los sucesos de la última semana habían hecho que una nube de dudas se cerniera sobre nosotros resquebrajando lentamente los lazos que nos unían, en su fuero interno pensó que las desavenencias del destino nos estaban alejando en vez de unirnos más y la única “solución” viable que se le ocurrió fue aventarnos sin paracaídas a un compromiso mayor. Por una bizarra razón creyó que la única forma de aferrarse a mí era a través de un matrimonio premeditado, para él casarnos solventaría nuestras pequeñas diferencias, ni por un segundo vislumbró la posibilidad de que tuviera el efecto contrario, lo que a mi parecer —y al de cualquier persona sensata con más de dos dedos de frente— es lo que sucedería si yo sucumbiera a su locura.


  Estás loca, pero no a tal extremo, este hombre te lleva de calle…


  Ante la palpable evidencia de la intensidad abrumadora de Sebastián, mi mente se abrió de par en par y por la fracción de un nanosegundo consideré desde una perspectiva completamente diferente, hasta un poco surrealista diría yo, todo lo relacionado con Lucía, su ex, y lo de su premeditada huida antes de la boda. Desde que me contó su desafortunada historia sentí por esa mujer una gran aversión, la juzgué así, sin más, pero en este justo instante puedo ver las cosas de una manera un tanto diferente, no la justifico ni mucho menos, su acción es reprobable en todos los sentidos, pero “nadie conoce el fondo de la olla, más que el cucharón”: cabe la minúscula posibilidad de que ella se haya sentido presionada por él, tal vez su proposición en aquel entonces fue igual de precipitada que la que acaba de hacerme a mí y ella aceptó por miedo a perderlo, porque no puedo tapar el sol con un dedo, Sebastián es endemoniadamente guapo, encantador, dulce, carismático, etcétera, etcétera, etcétera… y luego la dimensión del gran paso que iba a dar la asfixiaron y eso la llevó a huir.


  —Emma… mi amor… ¿Estás bien? ¿Te has quedado muda por la sorpresa? ¿No me has respondido? —exclama Sebastián con un alto grado de vehemencia en su voz.


  No atino a emitir sonido alguno, ni siquiera soy capaz de mover la cabeza para demostrar alguna clase de emoción, estoy como congelada, mi rostro impasible no revela nada a la mirada escudriñadora de Sebastián. Él se mueve inquieto en el asiento, rezumando ansiedad por cada poro de su cuerpo, se pasa repetidas veces la mano por la cabeza en clara señal de inquietud, sé que mi falta de reacción le está calando hondo, pero no puedo luchar contra la languidez que siento, mi sistema nervioso, mis neuronas, mi cuerpo, todos han quedado en estado vegetativo de la impresión, no logro reconectarlos entre sí, simplemente no reaccionan, estoy total y completamente anonada.


  —¡Emma, por el amor de Dios, dime algo! Me está matando tu silencio, habla, te lo suplico –insiste Sebastián, compungido.

  Clavo mi mirada en la suya, en sus pupilas resalta claramente la angustia que está sintiendo, sé que la expectación lo tiene en un estado de nerviosismo agudizado. Meneo la cabeza un poco, en parte como un signo inequívoco de negación y otro poco para desentumir mi atolondrado cerebro. Casi en forma automática, como impulsada por un resorte, me pongo de pie y le digo lacónicamente:


  —¿Quieres un café? ¿espresso doble o cortado? —eso es lo único que es capaz de salir de mis labios.

  —¡No quiero nada! ¡Cielos, Emma! Lo único que yo quiero es una respuesta a mi petición, creí que saltarías de alegría o si no que por lo menos te sentirías halagada, nunca pensé que te quedarías sumida en ese letargo que me está carcomiendo por dentro, acaba con mi tortura, aquí sólo hay de dos sopas, sí o no, ¿tan difícil te es decir por cuál de las dos te decides? —me increpa Sebastián, un poco descontrolado.

  —No ha sido precisamente la propuesta de matrimonio más romántica del mundo —sale en automático de mi boca.

  Sé que es lo más inadecuado que pude decir dadas las circunstancias, pero no pude evitar pensar en eso, Sebastián ha sido tan detallista desde que lo conocí que siempre imaginé que el día que me pidiera que me casara con él sería de una forma especial, que haría circo, maroma y teatro para que yo nunca lo olvidará, por eso su austera declaración me ha impactado aún más, aunque en el fondo agradezco que sea así, si se hubiera tomado muchas molestias me sería más difícil decirle que es muy pronto.

  —Sí, lo sé, pero no tuve tiempo de preparar nada, me hubiera gustado hacerlo especial, pero fue tan de repente, no lo planeé, Emma, simplemente sentí que era el momento, mi corazón dio un vuelco cuando acaricié la idea en mi cabeza y no quise perder más tiempo en decírtelo, ya luego podría entregarte el anillo en una forma increíblemente especial…

  —¿Cómo sabes que es el momento, Sebastián? ¿no crees que es muy pronto?...


  —¡No, mi amor, no lo creo! La idea se fue formando lentamente durante la semana, pero hoy que vi… —se queda callado de pronto, fija su mirada en mí y cierra los ojos como sopesando algo, los abre y continúa, pero puedo ver que hay un velo en ellos, creo que oculta algo, pero no sé qué es— simplemente lo supe, tú y yo estamos destinados a estar juntos —concluye rápidamente, dejando su anterior oración a medias.


  —¿Qué viste, Sebastián? —le pregunto intrigada, ahora estoy segura que hay algo más que no se atreve a confesar.

  —¡A ti, mi amor! Hoy que te vi al despertar junto a ti en la mañana supe que eso es lo que quería para el resto de mi vida… —exclama tiernamente, pero por muy romántico que se escuche sé que se está saliendo por la tangente.

  —¿Qué me ocultas, Sebastián? —le pregunto perspicaz.

  —¡Nada, mi amor, nada!, lo que ves es lo que hay, sólo soy un hombre enamorado que quiere pasar el resto de su vida a tu lado, eso es todo, ¿tan difícil te es entenderlo? —exclama en un exabrupto de ansiedad, pero no me engaña, sé que hay algo más aunque no me lo diga.

  —No, no me es difícil de entender, pero me ha tomado tan de sorpresa tu petición…

  —Lo sé, pero así es el amor, sorpresivo, una locura que vale la pena vivir, pero por favor ya no le des más vueltas, respóndeme de una vez, me están matando tus evasivas, te andas con rodeos y no dices nada concreto y como te dije antes, sólo tienes que elegir entre dos opciones: “sí o no”, ¿por cuál te inclinas, amor? —me suelta duro y a la cabeza.

  Cierro los ojos y respiro profundo rebuscando en mi cerebro las palabras adecuadas que lo hagan entrar en razón; para mí, no todo se resume a “sí, sí quiero; o no, no quiero”, está siendo demasiado cuadrado, “blanco o negro”, olvidándose de los miles de colores más que hay. Necesito hacer acopio de todo mi ingenio para responderle, amortiguar de una manera u otra mi negativa, debo hacerlo entender que no es precisamente que no quiera casarme con él “nunca”, sino que es demasiado pronto. Dejo pulmones, tomo su mano suavemente sus nudillos, suavizo mi mirada y sin tanto rollo le suelto lo que pienso, matizando mis palabras para aminorar el golpe de mi indiscutible negativa:

  —Sebastián, me halaga muchísimo tu propuesta, me hace sentir sumamente especial, pero creo que es demasiado premeditado, llevamos muy poco tiempo de conocernos, nuestra relación está en pañales, debemos gatear antes de…

  —Entonces es un no, estás rechazando mi propuesta de matrimonio —me interrumpe decepcionado.

  —De una manera, sí, pero no es porque no te quiera o porque no sueñe con casarme contigo algún día dentro de un tiempo razonable… pero ahora… en este justo momento, la idea me parece descabellada — le digo serena.

  —¿Me quieres? —exhala con un hilo de voz.

  —Claro que sí, eso ni lo dudes, es sólo que es muy pronto para tu propuesta y aún tenemos ciertos detalles que superar entre nosotros.

  —Entonces no le des más vueltas, cásate conmigo y ya, unamos nuestras vidas para siempre, los detalles los resolveremos sobre la marcha, lo único importante es que estemos juntos.

  —No, Sebastián, así no funcionan las cosas, sí, te quiero y mucho, pero no podemos embarcarnos en un compromiso tan grande sin antes conocernos mejor, un matrimonio no es cosa de juegos, se debe estar convencido antes de dar ese paso, no es “enchílame estas tortas y ya” — le digo un poco exasperada por su terquedad.

  —¡Me quieres y un cuerno! —brama Sebastián— Si me quisieras no dudarías ni un segundo ¡No, Emma, tú no me quieres como yo a ti!, siendo así las cosas es mejor que…

  —¿Qué, Sebastián? ¿Es mejor qué? —le interrumpo irritada.

  Exhala fuertemente y clava sus pupilas en la mías, puedo ver cómo en su mirada varios sentimientos pugnan por sobresalir, pero el que lo consigue es el orgullo; Sebastián se siente humillado por mi negativa y eso le ha cegado por completo la razón, casi puedo oír como mi corazón se rompe en millones de pedazos como si fuera de cristal, el destello de aparente indiferencia en sus ojos ha provocado que se rompiera, sigue sin decir palabra, pero casi puedo adivinar su respuesta.

  escapar ruidosamente el aire de mis entre las mías mientras que acaricio

  —Es mejor que… ahí la dejemos, Emma —dice al fin en un tono tan gélido que me congela de pies a cabeza.

  Estoy hecha polvo, por mucho que supiera que eso iba a decir, aún no puedo creer la determinante frialdad de sus palabras: “¿mejor ahí la dejamos?”, eso me dolió y mucho, estoy asombrada por la infantil actitud de Sebastián, en este momento casi no reconozco al hombre encantador y galante que con tantos detalles logró conquistarme, supo enamorarme desde el principio, pero ahora tengo enfrente a un extraño, él no es mi Sebastián, definitivamente.

  —Si así lo prefieres… —titubeo con la voz quebrada.

  No llores, Emma, por favor, no llores, ante todo dignidad, sí, te duele hasta la médula, pero no se lo demuestres, ni una lágrima, por favor…

  —No, yo no lo prefiero, eres tú quien lo quiere de esta manera — me increpa incisivamente.

  —No pongas palabras en mi boca, Sebastián, yo nunca dije que quisiera terminar contigo… —protesto irritada.

  —No, claro, tan sólo rechazaste la propuesta que con tanta ilusión te hice —escupe virulento.

  —Piensa lo que quieras, si eso te hace sentir mejor, adelante, no voy a seguir discutiendo sandeces contigo –Le atajo, categórica.

  —Ahora una declaración de matrimonio es una “sandez”, quién lo diría —contesta, con sorna.

  —Cuando no tienes ni un mísero mes saliendo con alguien, claro que lo es —le rebató, mordaz.

  Abre la boca para decir algún agudo inmediato la cierra. Nos quedamos en comentario, pero de silencio, mirándonos desafiantes, somos dos tercos sin remedio que no darán su brazo a torcer, tomamos nuestra postura férreamente y ninguno está dispuesto a ceder un milímetro. Un dolor sordo que escuece en lo más profundo de mi ser me invade por completo, no puedo ni quiero creer que terminemos de esta absurda manera, sé perfectamente que con tan sólo decirle que sí quiero casarme con él rompería la tensión que hay entre los dos, pero es imposible, no puedo aceptar una insensatez de esa índole, Sebastián necesita comprender que es demasiado pronto y si es incapaz de aceptar que se fue de bruces con semejante declaración y recapitular un poco, entonces, como él dice, es mejor que aquí la dejemos.

  Me dedicó una larga y profunda mirada, se dio media vuelta mascullando un casi inteligible “adiós” y salió de mi departamento. Esperé el consabido azotón de puertas, pero no lo escuché, miré hacia la puerta y lo vi de pie en el umbral, observándome con nostalgia, en sus hermosos ojos pude vislumbrar un atisbo de querer arreglar las cosas, pero su orgullo se impuso, hizo una mueca agridulce y cerró la puerta, dejándome sola en medio de la sala de estar, con un desasosiego que me aguijoneaba por dentro. Me dejé caer lánguida en el sofá, haciéndome un ovillo y dejando salir a raudales las lágrimas contenidas delante de él.

  Un insistente y agobiante sonido me taladra la cabeza, a cómo puedo abro los ojos y me incorporo en el sillón, no tengo la menor idea de que horas serán, me duele la cabeza y tengo una sensación de ansiedad en el pecho que me recuerda la discusión con Sebastián, aún no he logrado asimilar por completo lo que hablamos, no puedo creer que así, sin más, nuestra incipiente relación haya terminado de esa manera tan absurda, es simplemente incoherente. Me restriego los ojos, los tengo hinchados, debí quedarme dormida llorando. El sonido que me despertó no ha cesado, miro a un lado y a otro buscando su origen, y entonces caigo en cuenta que la fuente es mi celular, tan aturdida estoy que por un momento no reconocí su curioso timbre, lo levando de la mesita de la sala y sin mirar quién habla contesto mecánicamente.

  —Bueno…

  —¿Emma? ¿Ya estás lista?

  Reconozco de inmediato la voz de Isa del otro lado de la línea, lo que no logro entender es para qué tendría yo que estar lista, por Dios si ni siquiera sé qué horas son ni qué día es.

  —¿Tendría que estarlo?

  —Mujer, espabílate, recuerda que hoy acompañaremos a Brenda a su prueba de sangre, quedamos de vernos aquí, a las 7 de la mañana, faltan diez minutos para eso —exclama Isa.

  ¡Lo olvidé por completo! ¡Tengo que ponerme las pilas y darme prisa! ¿Cómo pude olvidar algo así? ¡Por Dios! Tengo que estar con Brenda en esto, no puedo dejarla sola, por más ganas que tenga de quedarme echada en cama para zambullirme en lo mal que me siento, no puedo hacerlo, sería algo muy mezquino de mi parte, mi amiga me necesita y no puedo abandonarla en este momento tan importante y decisivo. Me pongo de pie y sacudo un poco mis extremidades en un intento por expulsar mi tristeza de mi sistema.

  —¡Claro! No te preocupes, Isa, espérenme por favor, voy algo atrasada, pero ahorita meto el acelerador y en 20 minutos estoy en tu casa.

  —Ok, nena, pero no te dilates mucho, por favor, Brenda en estado normal es acelerada, imagínatela cómo estará con los nervios que trae encima —exclama Isa.

  —Tú, tranquila, que yo, calmada… llego lo más rápido que pueda, entretén a la “leona”, bye…

  Le digo y cuelgo, pero alcanzó escuchar un gruñido por parte de Isa. Sí, sé que no es fácil controlar a Brendiux en condiciones normales, menos aún ahorita con la tremenda ansiedad que debe traer encima. Salgo corriendo al baño y me doy una ducha marca flash, agarro unos jeans y la primera playera que encuentro a mi paso, me pongo unos zapatos de piso y brillo labial, no hay tiempo para más si quiero tomarme mi café… puedo sacrificar todo, menos mi espresso de cada mañana. Ya lista corro a la cocina y me lo preparo, cuando tengo mi pequeña tacita en la mano, un par de lágrimas caen sin que pueda hacer algo para impedirlo ¿Cómo se me ocurre? ¡Por Dios! ¿Café? Ese aroma al molerlo y prepararlo, el sabor y su intensidad, todo en ese ritual me recuerda a Sebastián. De todas las cosas que compartimos juntos, esa es la más especial, nuestro pequeño secreto; no han pasado más que unas cuantas horas desde que se fue de esta manera y ya lo extraño, sé que parece una locura que con tan poco tiempo ya me haga falta, pero no es el hecho de que no esté aquí, sino la certeza de que no lo volverá a estar lo que me causa tanta nostalgia, por más que trate de calmar a mi corazón diciéndole que va a recapacitar y regresar, mi cabeza no puede evitar saber que lo herí demasiado con mi negativa y que difícilmente recapitule y me busque para solucionar las cosas…

  …Ya no le des más vueltas, deja de hacerte chaquetas mentales, Emma, deja que el tiempo ponga en su lugar las cosas, él es muy sabio, al final pone cada pieza del rompecabezas en el lugar que le corresponde…

  Sacudo la cabeza, mi conciencia tiene razón, como casi siempre, no puedo detenerme ahorita a pensar en todo este rollo. Debo dejar que todo caiga por su propio peso, ya se irán acomodando las piezas en el lugar exacto, tengo que dejar que el tiempo haga su magia. Dejo la taza en el fregadero de la cocina, tomo mi bolso y salgo fletada a casa de Isa.

  Brenda montó todo un show en el laboratorio, mi amiga podrá ser muy aventada para muchas cosas y no medir el peligro para otras, pero toda su valentía desaparece cuando está delante de una minúscula e inofensiva aguja. Isa y yo tuvimos que agarrarla fuerte para que la enfermera pudiera tomar la muestra de sangre; cuando al fin terminó, Brenda se dejó caer agitadamente, dirigiéndonos sus típicas y folclóricas palabrotas.

  La encargada de la recepción del laboratorio nos indicó que al mediodía estarían listos los resultados y ninguna quería alejarse mucho, así que nos fuimos a la cafetería de la vuelta a matar las horas faltantes que se perfilaban casi eternas ante nuestra fuerte inquietud por saber si venía en camino o no un pequeño Brendito o Manolita. Pedimos un capuccino cada una y nos quedamos mirando el menú un rato más, las tres estábamos en ayuno, pero ninguna se decidía por algo, al parecer el apetito brillaba por su ausencia en nuestra mesa.

  —Así que digas, qué bruto, qué hambre tengo, ¡pues no!, pero creo que después de que casi me dejara sin sangre la salvaje enfermera es justo y necesario que alimente mi débil cuerpecito —declara dramática Brenda y nos echamos a reír.

  —Yo tampoco tengo mucha hambre, pero a pesar de no haber sufrido un desangramiento como tú, necesito ingresar algo más que café a mi estómago o la gastritis hará de las suyas —le digo, haciendo hincapié en su exagerada observación del análisis que le hicieron.

  —Ha de haber algún virus de inapetencia en el ambiente, porque yo ando igual que ustedes —terció Isa.

  Sin mucho ánimo nos decidimos por unos bagels con queso crema y mermelada de frambuesa. Ese delicioso panecito inglés no lo consigues casi en ningún lado, pero en esta cafetería tienen un excelente panadero que hornea los mejores que he probado, te los sirven calientitos, recién saliditos del horno, una verdadera exquisitez, y si vamos a comer obligadas, por lo menos que sea algo que valga la pena para nuestro paladar.

  Degustamos en completo silencio nuestro desayuno, las tres estamos como ensimismadas, ni Brenda que siempre tiene la palabra a flor de labio es capaz de decir “esta boca es mía”, la expectación por los resultados de los análisis la tiene tan ansiosa que es incapaz hasta de hablar. Isa parece que anda en otro mundo, no sé qué le pase por su cabecita, pero sea lo que sea la tiene viajando muy lejos de aquí, ¿será que el vecinito misterioso que resulto guapísimo e interesante la tiene tan impactada que no puede dejar de pensar en él? Y yo, ni qué decir, estoy casi en estado catatónico, moviéndome por inercia, lo sucedido con Sebastián ha instalado ya no un hueco sino todo un hoyo negro en mi pobre estómago ¿Por qué será que todas las angustias y emociones se reflejan ahí? El símbolo del amor no debería ser el corazón, sino el estómago, es él quien siempre sufre los embates de nuestros enamoramientos, si estás feliz, te revolotean mariposas dentro de sus paredes, y si estás triste o ansiosa, una sensación de vacío se extiende dentro de él, como fuego que quema, hasta el esófago.

  Terminamos de desayunar y el mesero retira los platos, pedimos otra ronda de capuccinos y yo enciendo un cigarro, lo necesito con urgencia, todas las emociones de ayer más la ansiedad por los resultados tienen mis nervios crispados casi a punto de un colapso; menos mal que agarramos terraza, si no me hubiera tenido que salir a la banqueta. De inmediato mis amigas hacen una mueca de desagrado, siempre han detestado que fume, dicen que me estoy matando lentamente y tienen toda la razón del mundo, pero he intentado dejarlo montones de veces sin éxito alguno, lo que sí logré fue bajarle razonablemente a mi consumo, de casi fumarme una cajetilla diaria pasé a disfrutar tan sólo un par de cigarros al día. De hecho cuando estoy con ellas en el café, no fumo, por tal motivo Brenda me mira extrañada y exclama:

  —¿Fumando con nosotras? Eso es muy raro, Emma, sólo cuando estás muy tensa lo haces, así que ya escupe de una vez qué te pasa.

  —Nada, tan sólo estoy demasiado nerviosa por tus análisis — musito.

  —Sí, cómo no, a ti algo te pasa, no trates de engañarnos —increpa Isa.

  —Así es, ¡mis análisis y que un cuerno!, hay algo más debajo de esa fachadita, si no te conoceremos —alardea Brenda.

  Es increíble la conexión extrasensorial que existe entre las tres, pero a veces es tan irritante, no puedo ocultarles nada, siempre logran ver más allá de mis gestos, me leen como si fuera un libro, con ellas no hay secreto posible, tarde o temprano terminan descubriéndolo. A pesar de ese poderoso sexto sentido, necesito disuadirlas, últimamente he acaparado mucho el protagonismo, ya habrá tiempo de hablar de mí y de lo que me pasa con Sebastián, ahorita la atención se debe centrar en Brenda, así que trato de desviar el tema preguntándole si ha sentido algún cambio en su cuerpo.

  —Oye, Brendita, ¿has tenido algún mareo o náuseas? A veces esos también son indicios que ayudan a saber si estás o no embarazada.

  —Ni lo sueñes, Emma, no te nos vas a ir por las ramas, a ti algo te pasa y por tu semblante es algo importante —espeta Brenda.

  —Nada, en serio, qué tercas son, estoy bien –protestó, tratando de convencerlas.

  —¡Bien… mal! No puedes engañarnos, tus ojos hinchados te delatan, ¿creíste que no nos íbamos a dar cuenta que lloraste? — exclama Isa, conmovida.

  —¡Por Dios, Emma! Te conocemos demasiado, tienes irritadísimos los ojos, rojos e hinchados, señal inequívoca que te pasaste llorando toda la noche, así que ya déjate de rodeos y dinos de una vez quién fue el causante para que le parta su mandarina en gajos –me exije Brenda.

  Son imposibles, de verdad, no hay modo de hacer que dejen de insistir, así que, resignada, agacho la cabeza y dejo salir un sollozo acompañado de varias lágrimas que había estado aguantando desde que llegué al apartamento de Isa para que no se dieran cuenta de que estoy hecha polvo; no quería que se preocuparan por mí.

  —Es Sebastián —suspiro.

  —¿Ahora sí se convirtió en sapo? —Preguntó Brenda.

  —No, sigue siendo todo un príncipe, sólo que ahora quiere ascender a rey y convertirme a mí en su reina… consorte.

  —¿Cómo? Explícate mejor porque lo que creo que entendí no puede ser posible —exclama Isa, atónita.

  —Si lo que entendiste es algo relacionado con la palabra matrimonio, diste en el clavo, chica.

  —¿Qué? ¡Está loco o le cayó un coco! —grita Brenda, exaltada—.

  —Yo creo que ambos —recalca Isa, asombrada— ¿En serio te pidió matrimonio? —Cuestiona después, pero aún incrédula.

  —Tal como lo oyen, cuando llegamos a casa me dijo que tenía que hablar conmigo, por un momento creí que iba terminar o algo así, lo último que pensé fue que me pediría matrimonio, me impacto muchísimo.

  —Obvio, es una insensatez —espeta Isa.

  —Por como lo cuentas supongo que le dijiste que no, ¿cómo lo tomó? —cuestiona Brenda.

  —Nada bien, se puso bastante dramático, me echó en cara que no lo quería realmente, que si de verdad lo hiciera lo aceptaría sin pestañear, se puso digno el hombrecito, ni por un momento entendió mi postura de que es demasiado pronto.

  —Y supongo que eso provocó que se pelearan y que tú traigas esa cara de velorio —agrega Isa.

  —No nos peleamos, él terminó conmigo, dijo que si no aceptaba casarme con él, mejor ahí la dejáramos y sin decir más se fue de mi casa —les digo con un hilo de voz.

  —¿Cabeza dura? ¡Un idiota, diría yo! —bufa Brenda.

  —Sin remedio —concluye, Isa.

  —Tienen toda la razón del mundo, es un cabeza dura, idiota, pero no deja de ser mi príncipe y no deja de doler mucho todo esto ¿Por qué tienen que ser así las cosas? ¿Por qué no simplemente seguimos juntos como hasta ahora? ¡La pasamos tan bien juntos! Me duele saber que no lo voy a ver cada día, que no voy a disfrutar su compañía, su plática, sus besos… —sin darme cuenta, las lágrimas saltan de nuevo y no puedo seguir hablando.

  —¡Oh, nena! —me dicen las dos, a coro.

  —Estaré bien, no se preocupen, es sólo que no puedo creer lo retorcido que es el destino, pone en maravilloso y luego me avienta esta simplemente —les digo cancina.

  mi camino a un hombre broma ácida, es absurdo


  —¿Crees que la ruptura es definitiva? —Me pregunta Brenda, un poco compungida por mi angustia.


  —No lo sé, quiero creer que no, tengo la esperanza de que recapitule, que con la cabeza fría vea las cosas desde otra perspectiva y regrese a hablar conmigo y solucionar todo.


  —Así será, ya verás —dice Isa, conmovida por mis lágrimas—. Es más, llegando a casa voy a prender velitas del amor para ti y Sebastián, para que todo se solucione entre ustedes.


  —Y si no funcionan haces un muñeco de vudú y lo picoteas por todos lados, por favor —se mofa Brenda, pero sé que en el fondo, si Sebastián no recapacita y ella pudiera aguijonearlo a través de un muñeco, lo haría.


  La ocurrencia de Brenda nos hace reír a carcajada limpia a las tres, no pude evitar imaginarme a mi pobre Sebastián sufriendo bajo los embates de pequeñas agujas en uno de esos siniestros muñequitos… ni hablar, eso jamás.


  —¿Y has pensado qué lo llevó a tomar esa postura tan radical? — lanza Isa, de repente.

  —Seguro que sí, a Emma le encanta analizar todo hasta el cansancio, desgasta sus neuronas hasta en el más mínimo detalle que crea que le puede dar una respuesta —aclara Brenda, sin dudar.

  —Efectivamente, anoche no dejé de pensar, de estudiar cada palabra que salió de su boca, sus gestos, sus miradas… todo.

  —¿Y a qué conclusión llegaste? —me interrumpe Brenda.

  —A todas y a ninguna, no pude encontrar una razón a ciencia cierta, pero de lo que sí tengo una ligera idea es de que me oculta algo, no sé porque, pero siento que algo pasó cuando no estaba conmigo, que lo llevó a tomar tan descabellada decisión.

  —¿Que te oculta algo? —Pregunta Isa.

  —¿Algo como qué? —Continúa Brenda.

  —No lo sé, cuando estábamos hablando dijo que vio algo y de repente dejo de hablar, cuando lo cuestioné al respecto me dijo algo romántico sobre que me vio en la mañana y algo así, pero yo sé que por muy lindo que sonara no fue lo que vio, hubo algo realmente impactante que lo llevó a pedirme matrimonio.

  —Y para ti es imposible que ese algo seas tú, ¿verdad? –me dice Brenda.

  —¿Estás de acuerdo con él? —le grito exaltada.

  —No me malinterpretes, no va por ahí, lo único que quiero dejar claro es que estás leyendo demasiado entre líneas, no veas moros dónde no hay y punto, si él te dijo que fue a ti a la que vio en la mañana y de ahí se le ocurrió y no sé qué más jaladas, simplemente creelo, Emma, tú eres ese algo impactante que lo llevó a pedirte matrimonio, precipitadamente, si quieres, pero no por eso te restes valor —exclama Brenda, exaltada.

  —Completamente de acuerdo con Brenda —afirma Isa.

  —Si ustedes lo dicen…

  —Es porque así es —corean las dos.

  Seguimos hablando del asunto y después de analizar una y otra vez la situación, de darle vueltas mil veces a cada frase de Sebastián, llegamos al mismo punto de partida, como si estuviéramos moviéndonos en círculos, así que seguía como al principio, triste y con un mar de dudas en mi cabecita. Por lo menos tanta plática nos sirvió de algo, no nos habrá proporcionado lo que buscábamos, pero hizo que el tiempo pasara sin darnos cuenta, la alarma del celular de Brenda sonó, las dos de la tarde en punto, hora de recoger los benditos análisis.

  Brenda no quiso ir por ellos, argumentó que los nervios los tenía a flor de piel y sus piernas estaban demasiado temblorosas por eso, así que Isa y yo nos jugamos el “honor” con un volado y perdió Isa, por lo que ella tuvo que ir a buscarlos. Regresó a los quince minutos, los cuales, por cierto, nos parecieron casi una eternidad. Con el semblante sombrío se acercó a nosotros, traía el sobre en la mano, abierto, por lo que deduje que leyó el resultado y éste la había dejado con esa cara. Se sentó y dio un sorbo a su coca light, nos miró alternativamente y después suspiró copiosamente; pareciera que no quisiera decirnos nada.

  —¡Ya, por Dios, di algo! ¿Sí o no? —gritó exasperada Brenda.

  Isa trago saliva despacio y sin mucho preámbulo exclamó: No estás embarazada, Brenda.

  Sentí cómo un nudo se me formaba en la boca del estómago al ver en el rostro de Brenda los rasgos desfigurados por la decepción… habrá tenido muchas dudas al respecto de si sería una buena madre o no, pero una ilusión había nacido en su corazón, por muy asustada que nos haya dicho que estaba, su reacción nos demostró que una parte de ella deseaba que resultará positivo.

  —¿Estás segura? ¿Es negativo? —Cuestionó Brenda a Isa.

  —Sí, segura —confirmó.

  —Es lo mejor, ¿verdad? Manolito y yo apenas nos vamos a casar, no estaba en nuestros planes, es lo mejor, ¿verdad? —Balbuceaba Brenda, tratando de calmarse, pero las lágrimas le salían sin control.

  Al ver su reacción, Isa sonrió de oreja a oreja y exclamó grandilocuentemente:

  —¡Es positivo! ¡Sí estás embarazada!

  —¡Qué! ¡Cómo! ¡Decídete, Isa! ¡Sí o no! —grita Brenda de nuevo, aún lagrimosa y colorada por la tristeza previa.

  —Es positivo, te dije lo contrario para que así supieras qué sentirías si no estabas embarazada y al descubrir que sí lo estás pudieras conocer tus verdaderos sentimientos… y por tu reacción inicial claramente se ve que te emociona ser mamá. Sólo fue una táctica de contraste, te enfrenté a la respuesta que no esperabas, para que así supieras lo que realmente querías —dice Isa con suficiencia.

  —Te pasas, Isa, te la jugaste, ¿eh? Y si se hubiera puesto a dar de brincos de alivio, ¿qué hubieras hecho? —Le espeto.

  —Sí, mujer, ¿qué hubieras hecho? —dice Brenda sonriendo, entre lágrimas de la emoción por el positivo.

  —Estaba segura que funcionaría, sabía que en el fondo lo deseaba desde que se dio cuenta de su atraso, sólo necesitaba un empujoncito para ver la realidad —dice categórica y las tres nos reímos.

  —Eso me resultó conocido —exclama Brenda, con el ceño fruncido.


  —Sí, a mí también —la secundo.


  —No, para nada, es una simple técnica de psicología inversa que aprendí por ahí…

  —¡En Friends! —la interrumpo.

  —¡Claro, ahí lo vimos!, lo hizo Phoebe, ¿no? —Continúa Brenda.

  —Sí, cuando Rachel se hace la prueba en la boda de Mónica y Phoebe es la que ve el resultado, hizo exactamente como Isa, le dijo que era negativo y después que Rachel medio lloró le dijo que era positivo…

  —Sí, ahora lo recuerdo perfectamente, si nos hiciste ver la serie más de veinte veces, Isa —dice riendo, Brenda.

  —¡Copiona! —Le grito.

  —Pero bien que funcionó, ¿no? —Nos dice sacando la lengua.

  Isa y yo nos paramos un momento, casi al mismo tiempo, para abrazar a Brenda. Las tres lloramos, conmovidas, por el emotivo suceso. A partir de ese instante toda nuestra plática giró entorno al “pequeño frijolito” que crecía en el vientre de Brenda; habrá que hacer cita con el ginecólogo y ella tendrá que decírselo a Manolito, quien de seguro dará volteretas de alegría, adora a Brenda y quiere formar una familia con ella, de seguro ahora se va a dedicar a consentirla a más no poder, se va a desvivir por darle gusto en todo.

  No pude evitarlo: ver la felicidad de mi amiga por ser madre me llevó a pensar en mi vida amorosa, indudablemente Sebastián apareció en mi mente, mi imaginación voló muy lejos y pude vernos casados y yo embarazada, los dos sonriendo satisfechos y felices, esa fotografía de mi posible futuro en mi cabeza me hizo pensar por un instante si no fui muy intransigente, si tal vez hubiera considerado su propuesta, podría ser que nos comprometiéramos ahorita y nos casáramos hasta dentro de… ¡Ey!, párale a ese curso de ideas, es muy pronto para escuchar campanitas de boda y punto, ya tienes un divorcio a cuestas, ¿soportarías dos?¡Lo dudo! Y un matrimonio así de precipitado está destinado al rotundo fracaso… me grita desquiciada mi conciencia y tiene toda la razón del mundo.

  —¿Y cómo se lo vas a decir a Manolito? —Pregunta Isa, sacándome, gracias a Dios, de mis peligrosas elucubraciones.

  —Como saben, en dos semanas es su cumpleaños, pienso darle de regalo la noticia ese día —nos dice y sus ojos centellean de emoción al pensar la reacción de su adorado tormento.

  —Excelente idea, ¿pero cómo se lo vas a decir? —le pregunto (nos dijo cuándo, no cómo).

  —En dos semanas me haré la primera ecografía, así que la voy a poner en un sobre y escribiré una notita que diga “felicidades papá”, se lo voy a dar en una cena íntima en casa. Al darle el sobre voy a poner en la pantalla el videíto del ultrasonido que de seguro me entregarán.

  —Suena romántico, pero, no sé… él te hizo una gran fiesta, Bren — le recuerda Isa.

  —Lo sé, porque a mí me gustan, yo soy la de las grandes fiestas, ¿recuerdas?, a Manolito le gusta todo más tranquilo, prefiere mil veces estar conmigo, solos, en casa, que salir de parranda, la “pata de perro” soy yo —nos explica.

  —En eso tienes toda la razón, Manolito siempre ha sido calmado, tú eres el torbellino —la secundo.

  —Ying y yang, se complementan, son perfectos el uno para el otro—dice Isa, emocionada.

  Las tres salimos de ahí con una gran sonrisa. La mía, un poco nostálgica, pero al fin sonrisa. Dejé que la alegría por el bebé me contagiara y guardé en la carpeta de archivos temporales todo lo relacionado con Sebastián. Caminamos rumbo a casa de Isa para pasar una tarde de chicas a gusto, pedir comida italiana a domicilio y ver un par de películas. En el camino pasamos por una tienda de ropa de bebé y las tres nos embelesamos en la vitrina, y casi sin darnos cuenta entramos y compramos muchas “ternuritas” para la criaturita que llegará en casi 8 meses a calmar la vida de su acelerada mamá. A la media hora de haber llegado a casa de Brenda se nos unió Tommy, Isa le habló y lo invitó a celebrar el gran acontecimiento con nosotras. Nos pasamos una tarde divertidísima, que fue de lo más reconfortante para mí, estar con mis amigos conversando y riendo fue un bálsamo que me ayudó a no pensar. Manolito se nos unió más tarde, cuando regresó de la oficina, pues tiene un ascenso en puerta y aunque no le guste mucho a Brenda, el pobre tenía que trabajar hasta en domingo, pero al final “todo será por el bien de los dos”, aseveraba Manolito (ahora de los tres, aunque todavía no lo sepa).

  A las ocho de la noche, Isa, Tommy y yo nos despedimos, estábamos muy entretenidos, pero al buen entendedor pocas palabras, Brenda y Manolito se echaban miradas ardientes que no nos pasaron desapercibidas a ninguno de los tres, así que cuando dijimos que nos íbamos ninguno de los dos trató de disuadirnos, la presión del trabajo de Manolito ha hecho que pasen poco tiempo solos, así que les hace mucha falta.

  La casa de Isa está a medio camino de la de Brenda y la mía, por tal motivo la pasamos a dejar a ella primero. En el camino no pude evitar notar que entre Isa y Tommy había cierta fricción, al parecer a él no le hace gracia que mi amiga salga con el vecino, según dijo, “porque se le hace peligroso”, por más que Isa le explicara que no lo era, que todo había sido producto de su imaginación, Tommy no cejó en su intento de convencerla de que no saliera con el tipo, pero Isa estaba convencida y ni todos los Tommys del universo juntos la harían desistir de su cita. En un momento de su discusión me perdí, me sentí que sobraba, a pesar de que cada uno en su idea trataba de apoyarse en mí para disuadir al otro, yo sentía que estaba de más, fue de lo más incómodo, como si hubiera estado en medio de un acalorado pleito de amantes. Últimamente he vislumbrado otra faceta de Tomás, una parte de mí está empezando a creer lo que me dijo Sebastián, de que no es gay ¿Será posible que no lo sea? Estoy de acuerdo que nunca lo dijo abiertamente, pero todo apuntaba y nunca desmintió las alusiones que hicieron tanto Eddie como Brenda en relación a su preferencia sexual. Sacudo la cabeza enérgicamente, no quiero ni pensar en eso ahorita, ya luego podré analizarlo junto con Isa y Brenda, pero en este instante, con lo sucedido con Sebastián pendiente en mi cabeza, simplemente no puedo darle cabida a nada más.

  Cuando al fin terminan de “intercambiar” impresiones, Isa entra a su departamento despidiéndose muy cariñosa de mí, pero obsequiándole un gesto bastante adusto a Tommy; lo dicho, aquí hay algo más que tendré que averiguar más tarde. Bajamos las escaleras y salimos a la calle en completo silencio y así continuamos todo el camino hasta mi departamento. Tommy viene como maldiciendo por lo bajo, se le ve claramente contrariado. En algún momento del trayecto traté de platicar con él, pero me contestó con monosílabos y comprendí que lo que menos quería en este instante era hablar, así que respeté su ensimismamiento, ya me explicaría después qué lo tenía de ese modo, aunque en mi fuero interno sabía perfectamente qué era.

  Al cruzar la esquina de mi calle y ver la entrada del edificio, mi corazón se paró de golpe: sentado, en las escaleras de la entrada, estaba Sebastián esperándome ¿Por qué no me habló por teléfono? ¿Cuánto tiempo tendría ahí? Al ver que nos acercábamos se paró y en un par de zancadas estuvo junto a nosotros. Entre él y Tommy las cosas siguen tirantes, impera la cordialidad en la superficie, pero por debajo de esa fina capa hay muchísima hostilidad. A Sebastián no le hizo nada de gracia verme llegar con él, pude ver cómo tenía trincados los dientes, eso hace siempre que algo lo perturba. Tomás tampoco se quedó atrás, verlo ahí le provocó que la vena de la frente le latiera notoriamente, ya había notado que ese era un gesto inequívoco de que estaba incómodo o molesto, motivo por el cual me alegró de no haberle contado nada de lo del pleito con Sebastián, seguro ahorita las cosas se hubieran puesto color de hormiga.

  Se saludaron fríamente y Tommy se despidió de mí con un beso en la mejilla y un abrazo, se giró sobre sus talones y se fue, no soportaba estar más de cinco minutos dónde estuviera Sebastián, y viceversa. Una vez solos, Sebastián se giró hacia a mí y me dijo arisco:

  —Emma, ya te dije que no soporto esas muestras de cariño de Tomás hacia a ti, tú las consideras inofensivas, pero él no.

  Siento que la sangre me hierve en las venas, ¿a eso ha venido?, ¿a supervisarme?, ¿a controlar cómo saludo a mis amigos? ¿Quién se ha creído? Si mal no recuerdo él mismo mandó todo a la goma, así que no venga ahora a exigir derechos que, pensándolo mejor, ni aunque fuera mi novio le permitiría. Él no va a decirme cómo debo saludar o despedirme de mis amigos.

  —No es de tu incumbencia —le suelto irritada.

  —Claro que lo es —refunfuña.

  —Claro que no, si ya se te olvidó, te lo recuerdo: anoche saliste de mi departamento dando por terminado todo entre nosotros…

  Me interrumpe jalándome hacia él y callando mis palabras con sus labios, su beso me sabe a urgencia, su boca está ávida de mí… y la mía de él, para qué me engaño. Le respondo el beso vehementemente y él me abraza más fuerte, como si de esa manera pudiera amarrarme a su vida y no dejarme escapar. Separa sus labios y me susurra en el oído anhelante.

  —Mi amor, ¿por qué peleamos?

  —Porque te enojaste conmigo por rechazar tu insensata y premeditada proposición de matrimonio…

  —¡Shhh!, no tienes que recordármelo, fui un total y completo imbécil.

  —Sí, eso… y también un cabeza dura —agrego.

  —Tienes toda la razón del mundo, cometí un error de dimensiones épicas, pero quiero remediarlo, ¿me perdonas?

  Me quedo en silencio, una parte de mí quiere decirle que sí, que lo perdona, que podrá ser todo lo cabeza dura del mundo, pero que lo quiero y que es mi cabeza dura, pero otra está un tanto reacia, y no porque no quiera arreglar la situación, no, sino porque cree que antes debo dejar clara mi postura, no dar tan fácilmente mi brazo a torcer; sí, lo sé, suena un poco, o mejor dicho un mucho, orgulloso.

  Al ver que no respondo nada, que tan sólo atino a quedarme mirándolo ensimismada, Sebastián se acerca a mí, me rodea la cintura con sus brazos y me repite su pregunta muy cerca de mi boca con una voz casi inaudible clavando sus pupilas en las mías y de repente, como si en ellas hubiera leído la respuesta que no atiné a decir en voz alta, sus labios se fusionaron con los míos con adoración, saboreándolos lentamente con un beso intenso y cargado de pasión, olvidándose por completo del resto del mundo, sin importarle en lo más mínimo que estábamos parados en medio de la banqueta frente al edificio donde vivo. Y para ser honesta, a mí tampoco me importó.


  CAPÍTULO XVII


  La ciudad de México amaneció con un cielo estupendo. Según escuché en las noticias del radio de la cafetería donde compré un delicioso croissant delicatessen para desayunar, hoy los niveles de contaminación (los famosos imecas) están muy por debajo de sus niveles habituales, regalándonos un panorama despejado. Creo que deben tener toda la razón porque hoy las nubes se ven más nítidas y claras, en verdad es un bello día que ha tenido un efecto benéfico en mi estado de ánimo. Desde que se fue Sebastián anoche, me quedé con un sabor agridulce, nos reconciliamos, pero una sensación de desasosiego se me instaló en todo mi sistema; a pesar de que admitió su apresuramiento y resolvimos nuestras pequeñas diferencias acordando bajarle, ahora sí, un poco a las revoluciones de nuestra relación, aún estoy un tanto escéptica, por más que me haya casi jurado que no me oculta algo, mi intuición me lo dice, estoy casi segura que su proposición precipitada de matrimonio no nació por generación espontánea, existió un detonante, algo o alguien vio —y no fue a mi “durmiendo”, como me repitió anoche— que le hizo tomar tan desquiciante decisión. Anoche ya no quise insistir en lo mismo, pero esa duda no me ha dejado tranquila ni por un segundo, se instaló en la boca de mi estómago en forma de una molesta acidez que ningún remedio casero ni científico ha logrado eliminar. Me dormí y me desperté con todos esos pensamientos revueltos en la cabeza y también me acompañaron camino de la oficina, pero al llegar a ella los hice a un lado… ya platicaré con mis amigas a la hora de la comida y entre las tres estudiaremos con lupa mi conversación de reconciliación con Sebastián.


  Al veinte para las nueve de la mañana cruzo el vestíbulo de la oficina. Por cortesía de mis pesadillas me desperté desde las 5 y no pude volver a conciliar al sueño, por lo que tuve tiempo de sobra para mis rituales matutinos; es más, hasta pude hacerme un recogido en el pelo que me enseñó Brenda. Nunca me peino así por falta de tiempo, pero hoy me alcanzaba hasta para hacerlo y deshacerlo tres veces. Crucé el vestíbulo y al pasar frente a recepción de inmediato me abordó Marion, como siempre preguntando sobre mi fin de semana y queriendo saber hasta lo que no, con ella cruzo muy pocas palabras, las elementales de saludo, nada más, no se le va una en cuanto a chisme se refiere y todo lo repite aderezando la historia con un poco de drama y de esta manera logra que una ida al cine se convierta en una gran aventura que termina en un hotel de Tlalpan, la famosa zona de hoteles “para pasar el rato”. No, gracias, con este tipo de personas paso de largo. Un hola y un adiós es suficiente.


  Entro a mi cubículo a dejar mi bolsa y de inmediato me voy a la cocineta a servirme café. Normalmente tomo muchas tazas en el día, pero cuando duermo poco mi consumo aumenta, necesito cafeína para ponerme en órbita. Apenas estoy sentándome en mi silla con mi deliciosa y humeante taza cuando suena el teléfono de mi escritorio y mi jefe me llama a su oficina; por la urgencia en su voz deduzco que se trata de algo importante, así que me doy prisa y en menos de un parpadeo estoy delante de su escritorio.


  —Buenos días, Carlos, ¿qué necesitas? –le digo amable. —Siéntate, por favor —dijo sin levantar la vista hacia mí. Me dejo caer en una de las dos cómodas sillas de visitas frente al


  escritorio de mi jefe y cruzo la pierna colocando mi agenda sobre ella, preparo mi lapicero y espero que me dé alguna indicación. Carlos sigue con los ojos clavados sobre una carpeta de aros repleta de hojas dentro de forros de plástico; es una especie de propuesta que de seguro está estudiando a fondo para alguna nueva campaña de la agencia. Pasados dos minutos en silencio la ansiedad me invadió el sistema, ¿habré hecho algo mal? ¿Irán a despedirme? No percibí indicio alguno de ello, pero el mutismo de Carlos me está crispando los nervios…


  —Carlos, ¿qué paso? ¿Hice algo mal? —no aguanté más y pregunté.

  —Al contrario, Emma, has hecho las cosas muy bien desde que llegaste a esta agencia, tu desempeño creativo se ha desarrollado admirablemente, tanto así que pronto ocuparás mi lugar —explica de lo más tranquilo.


  ¿Entré a otra dimensión? ¿Ocupar su puesto? ¿Y él? No entiendo ni media palabra, ahora sí me he quedado de una sola pieza… ¡Oh, Dios! Será ese el motivo de su inquietante silencio, lo van a despedir y yo ocuparé su lugar, no puede ser, no podría disfrutarlo, él ha sido un jefe estupendo, con sus momentos de estrés que saca a relucir su versión ogro, pero aún así accesible y, sobre todo, buena persona. No, no aceptaré, por más que implique un gran paso en mi carrera profesional, saber que es a costa del trabajo de alguien más, simplemente no lo disfrutaría como debe ser…


  —Los altos mandos nos han puesto un reto de dimensiones gigantes —continúa explicando Carlos—, si lo cumplimos, a mí me ascienden a la división internacional y a ti te dan mi puesto. El proyecto que nos han puesto sobre la mesa no es fácil, de hecho es el más complicado que jamás hayamos tenido.


  Una vez despejadas mis elucubraciones sobre el destino laboral de mi jefe puedo empezar a disfrutar del posible ascenso, aunque ahora estoy más intrigada que antes.


  —Me has dejado en shock, Carlos.

  —Y te vas a poner aún más: la cadena de tiendas departamentales más grande del país puso su ojo en nuestra agencia, al parecer tuvo algunas desavenencias con quien le lleva la publicidad en la actualidad y quieren que le presentemos un concepto totalmente diferente para su nueva campaña, de eso depende que firmen con nuestra agencia y…

  —Nuestros respectivos ascensos —le interrumpo, terminando su frase.

  —Exacto —suspira—, pero lo tenemos complicado, Emma, estuvieron casados con esa agencia durante años y la campaña publicitaria que han tenido durante todo ese tiempo ha sido sencillamente espectacular, marcaron muy alta la pauta.

  —“Soy totalmente”…

  —A eso es lo que me refiero –interrumpe, dejándome a media frase—, su lema es inconfundible y nosotros tenemos que superarlo, ¿aceptas el reto?

  Regreso a mi escritorio a poner manos a la obra en la titánica encomienda, aún no podía creérmelo del todo, como dijo mi jefe es todo un reto, pero también supone la gran oportunidad de sobresalir en el mundo publicitario, no la puedo desaprovechar, de esta magnitud se presentan en contadas ocasiones, así que a pesar de todo lo que está implicado, tengo que jugármela, lo peor que puede pasar es que me quede como estoy, pero si logro conseguir deslumbrarlos me colaría a las grandes ligas de mi profesión.

  Me sumergí por tiempo indefinido en mi computadora para investigar a fondo la campaña que la tienda ha tenido hasta ahora. En la universidad presenté un análisis detallado que me será de gran ayuda, tan sólo tengo que complementarlo con los años posteriores. Estoy tan concentrada que ni cuenta me he dado de qué horas son, no es hasta que Brenda me dice por mensaje que ya me están esperando para comer en el restaurante de la vuelta de mi oficina, que me entero que ya son más de las dos de la tarde, le contesto rápidamente que ahí voy, tomo mi bolso y salgo disparada a alcanzarlas.

  —Disculpen la tardanza, perdí la noción del tiempo —digo agitada mientras me arrellano en la silla.

  —Me imaginé que algo en el trabajo te había absorbido, por eso te envíe el mensaje —sonríe Brenda—para regresarte a la realidad.

  —Te pedimos la ensalada de siempre —tercia Isa— para que nos sirvieran al mismo tiempo, aún no la traen.

  —Gracias, muero de hambre —digo y me acaricio el estómago, que gruñe como león enjaulado.

  —¿Y qué te entretuvo tanto? —pregunta Isa.

  —Una nueva campaña publicitaria, no me lo van a creer, pero…

  —Después nos cuentas eso —me interrumpe Brenda con un gesto de la mano en señal de vaguedad—, primero queremos la historia de la reconciliación, con lujo de detalles.

  —¡Qué impaciente! —le reprende Isa.

  —La verdad, sí, muero por saber qué pasó anoche ¿Qué, tú no? — la increpa Brenda.

  Isa asiente con la cabeza y las dos clavan sus miradas expectantes en mí, las carcome la curiosidad, anoche tan sólo les envié un pequeño whatsapp donde les informaba de la reconciliación y les decía que hoy les daría los detalles. Me aclaro sutilmente la garganta y me acomodo mejor en mi asiento para iniciar mi relato.

  —Cuando Tomás y yo llegamos a mi edificio ahí estaba Sebastián sentado en la escalera de la entrada, después del consabido saludo incómodo de ese par, Tommy se fue. Una vez solos empezó a recriminarme sobre Tomás, que no le agrada verlo cerca de mí y demás sandeces; el coraje me invadió por su exabrupto de machito y le eché en cara que no tenía ningún derecho, intercambiamos algunas frases irritadas hasta que me jaló hacia él y me besó…

  —¡Qué romántico! —Interrumpe Isa soltando un escandaloso suspiro.

  —¿Qué mosca te pico a ti? —pregunta Brenda claramente asombrada, Isa nunca interrumpe.

  —Ninguna, sólo me pareció muy de película…

  —A mí me huele a algo más, pero ya hablaremos después, pero conste que acabas de sentar precedente, tengo derecho a una interrupción —exclama divertida Brenda, e Isa le responde con una mueca—.

  —Ya no peleen —las regaño en broma.

  —Está bien, continúa pequeña —sonríe Brenda— ¿Qué paso después del “beso de película”?

  No puedo evitar soltar la carcajada por el énfasis que imprimió Brenda a su última frase y la muy mala cara que Isa le puso. Me abrocho la risa y les sigo contando:

  —Después del beso, que por cierto, sí fue como de película — reímos las tres—, Sebastián me preguntó por qué habíamos peleado, le intenté responder, pero me calló, al parecer, el cuestionamiento era retórico, me pidió disculpas por su aceleramiento y subimos a mi departamento a hablar, estuvimos cerca de tres horas platicando, de nuevo le pregunté qué fue lo que vio que lo hizo pedirme matrimonio, pero no lo saqué de lo mismo que la otra vez, pero pude ver en sus ojos que no era del todo sincero, ahí hay algo más, sé que me oculta algo y me cabrea que no sea totalmente honesto conmigo.

  —¿Y ya por fin pasó algo entre ustedes? Digo, es internacionalmente sabido que no hay nada mejor que una reconciliación —exclama Brenda mordiéndose los labios y guiñando coquetamente para dejar en claro a qué se refiere.

  —No, no pasó nada, simplemente hablamos, nos dimos un par de besos y se despidió, no se quedó conmigo, fue parte del acuerdo —les explico y ellas me miran atónitas.

  —Lo de ustedes ya es grave, Emma, en serio, ¿has considerado ayuda profesional? —dice Brenda, girando la cabeza de un lado a otro.

  —No es precisamente para eso, pero te recuerdo que el miércoles voy con la psicóloga para lo de mis pesadillas —le contesto.

  —Deberías preguntarle al respecto —agrega Isa—, explícale lo que te pasó la primera vez que “casi” están juntos, ella podría ayudarte en ese campo.

  —¡Te urge, amiga! —manifiesta Brenda en broma.

  —Déjate de cosas, Brenda —le recrimina Isa—, mejor sigue contándonos Emma, ¿qué es eso del acuerdo?

  —Resulta que hicimos una retrospectiva de nuestra relación y nos dimos cuenta que la hemos llevado demasiado rápido, a la semana ya casi vivíamos juntos, así que decidimos meter el freno de mano, recapitulamos un poco y vamos a ir más despacio, los dos concordamos que es lo mejor…

  —¿Y entonces cómo quedaron? —me interrumpe Brenda.

  —Igual, seguimos siendo una pareja, sólo que vamos a ir paso a paso, sé que somos adultos y lo normal es llegar más allá, pero no tengo prisa, estoy tan ciscada con lo que nos ha pasado cuando hemos estado a punto, que prefiero evitar las situaciones de peligro…

  —¿Y te sientes bien con ese acuerdo? —pregunta Isa mientras me aprieta cariñosamente la mano que tengo puesta sobre la mesa.

  —Sí, la verdad que sí, Sebastián me gusta muchísimo y lo quiero…

  —¿Pero? —pregunta Brenda— Hiciste el tonito inevitable que precede a esa desquiciante palabrita.

  —Pero nada, simplemente quiero disfrutar el momento, dejar que las cosas fluyan solitas entre nosotros, eso es todo, quiero ir conociendo más a Sebastián y con el tiempo llegar más allá…

  —Sigue estando el pero implícito —ahora es Isa la que habla.

  —Se me instaló la duda en el sistema —suelto al fin después de mucho suspirar.

  —¡Ah! Otra palabrita desquiciante, es increíble que cuatro letras sean tan poderosas —exclama dramática Brenda.

  —“Pero y Duda”, dos asesinos de las relaciones, en potencia — confirma Isa.

  —¡Valle de Bravo! —grita de repente Brenda, sacándonos de nuestras cavilaciones; Isa y yo la miramos extrañadas por su repentina e inconexa expresión.

  —¿Qué? —coreamos Isa y yo.

  —Eso, Valle de Bravo, deberíamos ir en plan de parejas este fin de semana —Brenda está eufórica, su cabecita algo tramó.

  —Barájamela más despacio, ¿Qué tiene que ver que vayamos de fin de semana a Valle de bravo con todo lo que les he contado? —le inquiero.

  —Sí, explícate Brenda, que nos tienes desconcertadas —me secunda Isa.

  —¡Si serán…! No puedo creer que no vean los beneficios, pero bueno, se los explico: el ambiente relajado de Valle puede ayudarte a que Sebastián se abra de capa, tal vez logres que te cuente lo que, según tú, oculta; además necesitan relajarse, estar en un ambiente cómodo rodeado de amigos, eso suaviza las cosas y a ti te hará sentir más en confianza, tanto que hasta puede llegar a pasar algo más entre ustedes, cada pareja va a tener su propia habitación…

  —No estás oyendo que quiere llevarse las cosas tranquila —recalca Isa.

  La idea del relajamiento no me desagrada en lo más mínimo — suelto sin más y las dos me miran—. Digo, sí quiero llevarme las cosas más tranquilas, pero también quiero que fluyan… y si Valle nos da una ayudadita, bienvenida sea…

  —En realidad a mí también me agrada la idea, Valle es perfecto para meditar…—dice Isa dejando de lado su reticencia.

  —¡Eso es todo! No se diga más: nos vamos a Valle de Bravo, el fin de semana.

  —¡Beto’s Pizza! —coreamos las tres, emocionadas, al evocar nuestro restaurante favorito en Valle y en donde indudablemente cenamos o comemos una vez, siempre que nos escapamos de fin de semana a ese paradisiaco pueblo mágico.

  Durante el resto de la comida nos dedicamos a planear los detalles de nuestro fin de semana, Brenda se compromete a hacer las reservas del alojamiento, queremos algo retirado un poco del mar de gentes que siempre hay en Valle de Bravo, la cercanía con la ciudad de México ha hecho que por décadas sea el retiro de descanso favorito de los capitalinos, por lo que no hay fin de semana que no esté abarrotado; normalmente eso nos gusta porque vamos en plan de diversión, pero ahora queremos algo más tranquilo, sin salidas nocturnas ni nada por el estilo, más bien pasárnosla tranquilamente, pedir pizzas un día y comprar la tradicional barbacoa que venden en el pueblo, los domingos, será un plan completamente relax. Iremos Brenda y Manolito, Sebastián y yo, Isa y su guapo vecinito, y Tomás y Eddie. No me convence mucho ésta última parejita por la aversión que Sebastián siente por mi héroe favorito, pero ni hablar, no podemos dejarlos fuera, aunque en mi fuero interno pienso que no le hará mucha gracia a Tommy eso de ir con Eddie, la idea de que no es gay ha ido volviéndose más certera, tal vez sea la oportunidad de enfrentarlo al respecto, ya veremos, además Isa insistió en que tenía que ir, que es nuestro amigo y no podíamos dejarlo fuera “por nada del mundo”, enfatizó.

  ¿Plan relax? ¡Ja! Va a ser una bomba de tiempo, ya verás, Emma, lo que sí, muy interesante, me pondré en primera fila, yo no me pierdo detalle alguno… Me susurra ácidamente mi conciencia y aunque espero que se equivoque rotundamente, algo me dice que tiene mucha razón…Cuando nos sirven el postre que pedimos: una deliciosa y calórica rebanada de pastel de doble chocolate con una suculenta bola de helado de vainilla y sus tres obligatorias cucharas. Aquí sirven demasiado generosas las porciones por lo que siempre pedimos uno para las tres, Brenda me pregunta sobre lo que me tuvo tan absorta en la oficina, que hizo que se me pasara la hora de salida a comer, les cuento sobre la nueva campaña y tal cual lo imaginé se emocionaron como niñas al saber a qué tienda departamental le iba a diseñar su nueva publicidad, a las dos les encantan los espectaculares de esa tienda, es más, un día sí y otro también inundan su facebook con alguna de sus ingeniosas frases, lo que me recuerda la magnitud del reto que tengo entre manos, tengo que mejorar una imagen publicitaria que ha tenido un alto impacto en el público, mis amigas no son las únicas encantadas con sus anuncios, he visto hasta fanpage dedicadas única y exclusivamente a las dichosas frasecitas, menudo “tiburón” tengo entre manos…

  De camino a la oficina le envío un mensajito por whatsapp a Sebastián, desde que platicamos anoche no nos hemos comunicado para nada, cosa que de verdad se me hace bastante extraño, a como las cosas han sido hasta ahora, él siempre está pendiente de mí, si no está conmigo me habla o envía un mensaje.


  Emma : Hola, ¿Qué tal tu día?

  Sebastián: Hola, amor, agitado, pero bien ¿y el tuyo? Emma: Bien, muchas sorpresas, ya te contaré más tarde, ¿vamos


  a vernos?


  Sebastián : No lo sé, te aviso más tarde, estoy ocupado con varios asuntos.

  Emma: Ok, nos hablamos, sólo un adelanto: ¿Te apetece ir a Valle de Bravo el fin de semana?

  Sebastián: Lo platicamos luego, ¿sale?, un beso, amor, estoy en una reunión, bye.


  Me quedo mirando el celular por un buen rato, releyendo varias veces nuestra escueta conversación, si no fuera su número de celular juraría que no fue él quien me contestó, lo sentí tan frío, no sé, me dio una sensación extraña. Sé que en los mensajes y chats no es fácil transmitir emociones, pero sus palabras fueron tan rígidas y distantes. Sacudo la cabeza enérgicamente para despejar tormentosos, seguro de verdad está ocupado, mis pensamientos


  es mejor dejar de alucinar y concentrarme en llegar a la oficina y seguir trabajando en el nuevo proyecto.


  Tan sólo veinte minutos después de estar concentrada frente a la computadora dejando fluir la lluvia de ideas para la campaña, me habla mi jefe a mi extensión.


  —Emma, ¿tú hablas un poco el italiano, verdad? —me suelta apenas levanto el auricular.

  —Me defiendo algo… ¿Por qué?

  —Necesito tu ayuda, estoy en la sala de juntas con el Chef Alessandro Rossi, pero no habla ni jota de español, su socio es con quien me he entendido antes, pero está algo atrasado, ¿podrías venir y traducirnos un poco para no perder más tiempo? —me pide amablemente Carlos, mi jefe—.

  —Claro, enseguida estoy con ustedes.

  Cuelgo el teléfono y me levanto para irme a la sala de juntas, pero antes paso al baño para verificar mi aspecto, la primera imagen es primordial cuando tratas con un cliente, aunque tan sólo sea para traducir. Me miro en el enorme espejo de piso a techo del baño de damas de la oficina y me siento satisfecha con mi reflejo, normalmente me visto más sencilla para trabajar, estoy en el departamento creativo, no tenemos trato directo con clientes, así que no hace falta tanto emperifollamiento; menos mal que hoy se me ocurrió venir un poquito más arreglada de lo normal, necesitaba ocultar mi fatiga por la mala noche, por lo que me esmeré más de lo habitual en mi arreglo personal, la blusa color champagne y el pantalón negro recto que elegí hicieron lo suyo, haciéndome lucir muy bien.

  Al llegar a la puerta de la sala de juntas mi cerebro se ilumina de pronto y deja caer una pequeña bomba: italiano y chef, ¿no te parece conocido? ¿Y si es el besucón de Guanajuato? ¡Ay, no, por favor, no creo tener tan mala suerte!, además ni que fuera el único chef italiano en este país… ¿y si, sí?... ¡No, no es tan pequeño el mundo! Grito para mis adentros, con un ademán de la mano sacudo mis tóxicos pensamientos y abro la puerta, de inmediato los dos hombres se levantan galantemente y me saludan… Una cierta sensación de alivio me invade, no es el dichoso italiano ese arrogante y besucón, al contrario, este señor cae bien a la primera, tiene la sonrisa fácil y los ojos brillantes, anda rondando los cuarenta y tantos, sino es que ya llega a los cincuenta, soy bastante mala con eso de calcular las edades, no es guapo, pero tampoco feo, más bien simpático, me agrada de inmediato.

  Enseguida nos enfrascamos en una grata conversación sobre la comida Italiana, que es lo que quieren comercializar. A mí, en lo personal, su proyecto me parece un tanto aberrante, no puedes empaquetar lasagna, spaguettis, fussilis y demás exquisiteces y querer venderlas como “Comida Italiana Casera”, es casi un insulto, sé que en el mercado ya hay varios productos así, pero se venden como comida congelada, no se alzan el cuello tratando de hacernos creer que es casera y no producción en serie… Ni hablar, esté o no de acuerdo es lo de menos, al cliente lo que pida, él lo quiere vender, nosotros lo ayudaremos a hacerlo, fin de la historia.

  El Chef Rossi nos explicó que quiere el paquete completo, entre él y su socio tienen ya ideado el nombre, pero nada más, necesitan que le diseñemos un logo y le creemos un slogan además de la campaña completa de publicidad: espectaculares, anuncios, etc. Nos pusimos de inmediato a intercambiar algunas ideas y cuando más concentrados estábamos se escucharon un par de golpes en la puerta, la cual se abrió casi enseguida sin esperar respuesta, los tres dirigimos nuestra mirada hacia el intruso y yo sentí que la mandíbula se me cayó hasta el suelo: ahí, de pie, luciendo guapísimo con un traje sin corbata, estaba el petulante italianito desconocido que me besó en el callejón en Guanajuato… Estoy lívida de la impresión, no cabe la menor duda, el mundo es un mísero pañuelo, esto es a lo que yo llamo mala suerte… ¡Maldita sea su italianísima procedencia!

  —¡Santori! —exclama el chef Rossi con su típico acento itálico y le hace señas para que se siente en la silla junto a él, que para mi desgracia esta justo frente a mí— Il mio partner…

  (Él es mi socio)


  —Santiago Santori, a sus órdenes —interrumpe el tipejo en un perfecto español sin acento, lo que se me hace sumamente raro, pero ni importancia le doy.


  Hice ademán de retirarme, ya había llegado el socio que habla español, así que mis servicios de traductora no harían falta, pero mi jefe no me lo permitió, insistió en que me quedara para que le ayudara a captar lo que realmente querían los chefs y poder diseñarles la campaña a su entero gusto, además agregó que tengo que empezar a familiarizarme con estas reuniones, ya que si todo sale bien pronto yo me haré cargo de ellas. Así que no me quedó más remedio que quedarme dónde estaba y aguantar las indiscretas miradas del petulante chef italiano este, y por si fuera poco todo el rato se pasaba tocándose, según él, discretamente, los labios, en clara alusión al fatídico beso del callejón… ¡mal haya la hora en que cerré los ojos!, de verdad.


  ¡Pero bien que lo disfrutaste! Me suelta la intrigante de mi conciencia y yo le hago un gesto grosero con la mano mentalmente; pues sí, lo admito, fue un beso maravilloso, pero eso no quita que haya sido un abusivo… Muy guapo, por cierto… Ignoró el comentario viperino de mi conciencia, aunque en el fondo tenga razón, pero por más guapo que esté, no lo es más que mi Sebastián… ¿Segura? Ni me molesto en analizar eso último, estoy segura y punto, mi conciencia es como una piedrita en el zapato casi siempre, así que mejor ni hacerle caso.


  Seguimos en la reunión y suena el teléfono del chef Rossi, se excusa y se levanta para tomar la llamada, cuando se aleja varios metros el insolente socio me suelta de repente en italiano:


  —Non ho potuto togliermi neanche un secondo il sapore del tuo bacio, le tue labbra sono rimaste impresse nelle mie.


  (No he podido quitarme ni un segundo el sabor de tu beso, tus labios se quedaron impresos en los míos)

  Este hombre es un cínico de primera categoría, con qué derecho me dice esas cosas, es un atrevido, le dedico mi mejor mirada asesina y hago caso omiso de sus comentarios, que se lave bien la boca y ya verá como se le quita el “sabor de mi beso”, por mí, él y sus labios se pueden ir a visitar a su progenitora, ¿pues quién se ha creído?


  — Sè il peccato che ho commesso per offenderti è stato quello di essere al posto e al momento giusto per rubarti quel bacio, tanto vale bruciare all'inferno di Dante. Lo rifarei mille volte per avere di nuovo l'opportunità—exclama con una sonrisa de lo más pícara—.


  (Si el pecado que cometí para ofenderte tanto fue haber estado en el lugar y momento exacto para robarte ese beso, no me importa quemarme en el infierno de Dante, lo repetiría mil veces más si tuviera de nuevo la oportunidad)


  Si cree que voy a caer con su frasecita de cajita de cereal está como loco, se nota que es un coqueto profesional, pero sus artimañas conmigo no funcionan, que se busque una ingenua que se trague sus cuentos chinos dichos en italiano.


  — Non te lo sognare nemmeno, il mieli non fu fatto per la bocca delle bestie—refunfuño enojada en italiano—.

  (Ni lo sueñes, la miel no se hizo para el hocico de los bueyes)

  —¿Qué dicen, Emma? —me pregunta mi jefe, que levanto la vista de la computadora al escucharnos hablar.

  En menudo lío me ha metido este cabrón, ni modo que le diga a mi jefe la sarta de sandeces que me acaba de decir, no creo que se tome a bien que el cliente me esté diciendo que “Si haber estado en el lugar y momento justos para robarme un beso fue el pecado que me tiene ofendida, no le importaría quemarse en el infierno de Dante, si la oportunidad se le presentara de nuevo, él lo repetiría”. Así que aplico mi ingenio y le contesto:

  —Sólo está dando algunas ideas para el slogan, se le ocurrió algo de que si “la pasta fuera pecado, no te importaría ir al infierno con tal de comerla” —me aplaudo internamente por mi agudeza y el tal Santori se ríe por el aprieto que me metió.

  —¡Ah! ¿Por qué no lo dicen en español para que yo entienda también? —le pregunta mi jefe y él se endereza en la silla incómodo… ¡Ja! Para que siga con sus tonterías.

  —Disculpe, lo vi tan absorto en la computadora que quise intercambiar impresiones con la Señorita Salinas sin distraerlo, por eso hable en italiano –condenado, se salió elegantemente del embrollo—.

  El socio regresa a la mesa y seguimos con la reunión, gracias a Dios no tarda mucho tiempo más, ya tenemos toda la información que necesitamos para ponernos manos a la obra, así que ya sólo nos comunicaremos con ellos para enviarles los bosquejos, los aprueben y se ponga en marcha la maquinaria de producción, impresión y difusión, por lo que no tendré que volver a verle la cara al tal Santiago, gracias a Dios.

  A las siete de la noche en punto apago todo en mi cubículo y salgo, el día ha sido de locos y muero por llegar a casa a descansar. Cuando cruzo la puerta de entrada del edificio me encuentro con Sebastián esperándome en la entrada, trae en la mano un vaso desechable, el logo es inconfundible, es de mi cafetería favorita a la vuelta de su librería, seguro es un latte para mí, nunca deja de ser detallista, eso me encanta. Me le acerco y me recibe con un delicioso beso en los labios.

  —Mi amor, perdona si fui cortante hace rato, estaba en una junta importante con el inversionista de Guanajuato que te platiqué —me dice apenas nuestros labios se separan.

  —No te preocupes, me imaginé que estabas ocupado —¡Mentira! Me cabreó que se portara así de frío, pero ahora que me lo explica me siento mejor.

  —Gracias, cariño, por comprender —dice y me extiende el vaso— supongo que ya sabes que esto es para ti.

  —¡Gracias, cielo!, eres lindísimo —le digo mientras le doy un sorbo al delicioso café.

  Nos subimos a su coche y tomamos rumbo a mi casa, al parecer tiene aún muchas cosas que hacer, según me explicó, el inversionista quiere un informe completo de lo que sería la inversión, además de algunas mejoras que quiere implementar a la sucursal de la librería que se pondría en Guanajuato si se concreta el negocio. Al llegar a casa sube conmigo para que platiquemos un rato más, se hizo un tiempo para verme, pero no puede colgarse mucho, mañana temprano tienen otra reunión y aún hay mucho por detallar.

  —¿Y qué pensaste de lo de Valle de Bravo, amor? —le pregunto nomás nos sentamos en la terraza con nuestra respectiva tacita de espresso.

  —Me encanta la idea, cielo, la semana va a hacer una locura para mí, de hecho tengo que irme mañana a Guanajuato y regresaría hasta el viernes, justo a tiempo para escaparnos a Valle a relajarnos — exclama vehemente.

  —¿Mañana? —musito y siento una pequeña punzadita en el pecho.

  —Sí, amor, por eso fui a buscarte al trabajo, tenía que verte aunque sea un ratito, te voy a extrañar muchísimo.

  —Y yo a ti, amor —le digo en susurro y me levanto de mi silla para acomodarme en su regazo y rodearle el cuello con los brazos.

  Sebastián me acurruca a su pecho y me besa la frente, escucho los latidos de su corazón acelerado, sé que me va a extrañar, lo puedo sentir en la intensidad de su abrazo, como si no quisiera separarse de mí. Nos quedamos un rato en esa posición y de repente me levanta la barbilla y me besa apasionadamente, disfrutando lentamente de mis labios que reciben los suyos ávidamente, me separa suavemente y masculla entre dientes: “Me tengo que ir, mi amor”. A regañadientes nos separamos y lo acompaño hasta la puerta, ahí me abraza de nuevo y me besa, repitiéndome que me va a extrañar y que espera con ansia el fin de semana en Valle.

  Cierro la puerta cuando sale y me quedo apoyada en ella, una sensación ambigua me invade, estar tantos días separada de él va a ser difícil, lo voy a echar mucho en falta, pero paradójicamente creo que nos llega en el momento justo, este tiempo separados nos va a ser de gran ayuda, desde nuestra primera cita hemos estado tan juntos que ni tiempo de extrañarnos nos hemos dado.

  La semana pasó volando. Creí que se me harían lentos los días sin ver a Sebastián, pero no fue así, tanto trabajo en la oficina me mantuvo permanentemente ocupada y distraída que ni tiempo me dieron de sentir su ausencia. Tan atareada estuve que sólo me tomé una hora de comida y todos los días salí dos horas después de mi horario normal. Es la primera vez en mi historia laboral en la agencia que hago eso, no importaba lo muy atareada que estaba, siempre me iba a casa a la siete de la noche en punto, pero esto es diferente, hay mucho en juego y necesito todo el tiempo posible disponible, pero al fin es viernes y mañana empieza mi maravilloso fin de semana en Valle de Bravo. Hoy sí me voy antes de las cinco, tengo la cita con la doctora a las seis de la tarde y no la puedo perder, ya no aguanto las malas noches de mis pesadillas, ni con todo el cansancio acumulado logré dormir plácidamente ninguna noche.

  La sala de espera de la doctora es tal cual me lo imaginé, bastante austera, con unos cuantos sillones cómodos, una pequeña mesa en medio donde una señora de mediana edad con un rostro cansado, pero amable, te recibe al entrar. Tengo tan sólo cinco minutos esperando mi turno y ya estoy muy inquieta, siempre me ha desesperado que los doctores no te atiendan a la hora justa en que te citan, deberían ser más meticulosos con el detalle del tiempo de atención por paciente para así no hacer esperar al siguiente. Estoy a punto de tomar una revista de la mesita esquinada que está junto al sillón cuando la puerta de la consulta se abre y sale un hombre joven con semblante adusto y confundido, detrás de él aparece la doctora Paulina y me hace una indicación para que pase. No se parece en nada a la imagen que me había formado de ella, es casi lo contrario, al ser amiga de Isa creí que sería joven, como de nuestra edad o la sumo un par de años más, pero no, la doctora Paulina Orantes es una señora como de cincuenta años, delgada, alta y un poco desgarbada, que emana tranquilidad por todos sus poros, definitivamente inspira mucha confianza, lo que debe ser vital para su profesión, ya que todo el que se recuesta en su diván saca los trapos más sucios de su interior.

  —Toma asiento, por favor —me indica la doctora señalando un sofá color crema que está estratégicamente dispuesto frente a una gran silla giratoria negra de piel, donde supongo ella se sentará.

  Me arrellano en el sofá y la doctora se acomoda en la silla de piel, toma un block amarillo de rayas y un lapicero, se acomoda un poco y me pregunta.

  —Cuéntame, Emma, ¿qué te trae por aquí? —su tono de voz es suave y uniforme.

  —Pesadillas, últimamente han invadido mi sueño y no descanso ni una gota —le digo mientras señalo mis ojeras.

  —¿Las habías sufrido antes o son recientes? —inquiere la doctora.

  —Antes sufría de otro tipo, después de descubrir a mi ex esposo con su amante en la cama, recurrentemente esa imagen aparecía para atormentarme mientras dormía, pero ya habían desaparecido, las pesadillas de ahora son algo así como de nueva adquisición —le aclaro.

  —¿Qué ves en estas nuevas pesadillas? ¿Las recuerdas cuando despiertas?

  —Todas las noches es lo mismo: unas manos me atrapan en la oscuridad impidiéndome cualquier tipo de movilidad, escucho susurros que no logró entender, pero que me producen escalofríos, todo a mi alrededor está oscuro, como si me taparan los ojos y cuando alcanzó a ver algo sólo puedo identificar unos misteriosos ojos que me miran de lejos, como persiguiéndome y amenazándome, es todo muy siniestro, es ahí donde me levanto de golpe, sudando frío y gritando incoherencias —le recreé lo mejor posible mi pesadilla y exhaló un suspiro de alivio al terminar, ella es una doctora, estoy segura encontrará la solución.

  —¿Algún suceso reciente en tu vida que te haya impactado? — pregunta la doctora.

  Le platico con lujo de detalle todo lo referente al ataque del fisgón y a la mujer de la mirada intensa, le aclaro que nunca la he alcanzado a identificar, tan sólo sus ojos se me quedan en la memoria, por lo que pienso que puede ser una alucinación. La doctora me escucha pacientemente asintiendo continuamente ante mi perorata, cuando al fin termino, suspira profundo y me explica que lo que sufro es un trastorno por estrés postraumático, algo muy común en las personas que experimentan acontecimientos que implican una amenaza de muerte o lesión, que es exactamente lo que yo viví con el fisgón, lo de los ojos yo lo mezclé en mi cabeza, ligándolo al ataque que sufrí porque es algo que de una forma u otra me produce temor. Tranquilamente me dice que con una pequeña dosis de somnífero podré hacer frente a mis pesadillas, pero me niego rotundamente porque mi abuelita las empezó a tomar cuando murió mi madre, según ella sólo sería por un tiempo y acabo tomándolas toda la vida, lo que hizo mella en su sistema nervioso. Ante mi negativa, la doctora me ofrece una alternativa más casera, pero que puede resultar muy efectiva: “clases de yoga”, la meditación ayuda a controlar la mente y descansar mejor, además me recomienda que haga algún tipo de ejercicio antes de dormir para cansar físicamente al cuerpo y éste caiga tan rendido que no le dé chance al cerebro de soñar nada, es un tipo de sueño totalmente profundo que sólo se consigue cuando se está agotado.

  —Todos son remedios bastante efectivos, pero el infalible es el sexo. Cuando la endorfina aparece en el acto, el placer y la euforia te llevan hasta el orgasmo y en este punto de máxima excitación las células nerviosas del cerebro liberan su contenido eléctrico provocando que una vez pasado el clímax entres en un estado de total relajamiento físico y mental, lo que conlleva un sueño placentero y sin pesadillas — agrega la doctora.

  Ahora sí se fregó el asunto, si los otros remedios no funcionan como deberían, ya me condené a sufrir pesadillas por largo rato, el sexo es otro de los males en mi cerebro…

  —Doctora, ese no es un remedio posible —manifiesto un poco avergonzada.

  —¿Por qué, Emma? Si es por falta de pareja te recuerdo que no es necesaria, siempre puedes recurrir a la…

  —No, si pareja sí tengo —la interrumpo antes de que siga, me incomoda un poco hablar de estas cosas—, lo que pasa es que no… yo… entre nosotros…

  —¿No han tenido relaciones aún? —me pregunta, sacándome de mis titubeos.

  —Exacto, nos hemos quedado en el “casi” varias veces —le digo con la mirada en mi regazo.

  —¿Por qué? ¿No has podido tú o él? —inquiere.

  —Yo… la primera vez que estuvimos a punto todo iba a las mil maravillas y de pronto me quedé fría, literalmente, mi temperatura bajó a cero y la excitación desapareció de golpe y porrazo, como si me hubieran apagado algún interruptor interior —le explico sin reservas, tengo que dejar el pudor a un lado si quiero encontrar una solución a mi “problema” sexual.

  —Entiendo, cuando estaban en pleno preámbulo te bloqueaste… — exclama pensativa y repasa sus notas, lee algo que le llama la atención y continúa—, por lo que tengo aquí anotado creo saber el porqué. Mencionaste algo de haber encontrado a tu ex esposo en la cama con otra, ¿tiene mucho de eso?

  —Dos años y meses, más o menos.

  —¿Los encontraste acostados o en pleno acto? —pregunta tranquilamente, como si no me hubiera aventado una bomba.

  —En pleno acto —mascullo incómoda, son recuerdos que simplemente no quiero traer a la superficie.

  —Ya veo, ¿y qué sentiste en ese momento? —continúa indagando en lo mismo.

  —Doctora, con mucho respeto, esas imágenes están muertas y enterradas, tengo ya suficiente con tanto rollo en mi cabeza como para desenterrarlas, no quiero que regresen para atormentarme, por favor —le pido angustiada.

  —Emma, querida, ni muertas ni enterradas, no has logrado superar el impacto que te provocó, es por eso que tu cuerpo se bloqueó en el momento de intimidad que estabas viviendo.

  —¿Cómo? Explíquese, por favor, que no entiendo —le pregunto intrigada.

  —Tienes una fijación con la infidelidad de tu ex marido, más específicamente con el modo en que la descubriste, atraparlo en pleno acto sexual con otra mujer fue un gran shock para ti, además de sentirte ofendida, lo percibiste como una enorme falta de respeto en todos los sentidos. No has logrado superar el impacto, aunque no lo tengas presente en tu mente todo el tiempo, ahí está, en tu subconsciente sigue latente.

  —A ver si entendí: mi cuerpo se ha puesto en huelga y no me permitirá llegar a la intimidad hasta que no supere lo de mi ex marido, ¿es correcto? —le inquiero atónita.

  —No precisamente, mira, te explico mejor: Tú estás sufriendo un bloqueo del desarrollo personal activo en la zona de la conciencia continua, tu mente ha creado un mecanismo de defensa para evitar que sufras de nuevo, como el quid del asunto es el respeto y éste está ligado al amor en tu cerebro, sólo lograrás soltarte cuando estés plenamente convencida de amar alguien y de que ese alguien te ame a ti, si tu conciencia no tiene esa certeza no dejará que tu cuerpo se entregue.

  —Entonces no entiendo qué enamorados —le aclaro a la doctora. paso, Sebastián y yo estamos


  —¿Estás segura? Podrá haber una gran atracción entre los dos y sentirse a gusto juntos, pero de eso a que haya amor, es mucho el trecho —exclama un tanto folclórica la doctora.


  —¡Claro que sí! Nos queremos, de eso no hay duda —afirmo vehemente, pero en mi interior la lengua filosa de mi condenada conciencia empieza a hacerse notar: ¿Segura que estás enamorada? ¿No será mera ilusión?


  —Emma, piensa bien las cosas, tal vez pongas en tela de juicio lo que te he dicho, es muy válido, pero date tiempo de analizar tu relación a profundidad y revisa tus sentimientos, rara vez me equivoco en mis diagnósticos, además de psicóloga soy maestra de yoga —ya se de dónde conoce a Isa, pienso— y la meditación me ha desarrollado un sexto sentido que no falla.


  —Gracias, lo pensaré —exclamo incrédula—, creo que terminó la hora, será mejor que me vaya.


  Me levanto y le doy la mano para despedirme, no cabe duda que está bastante loquita la doctora, siempre lo he dicho, todos los psicólogos tienen algo de pirados, pero ésta se lleva las palmas, cómo es posible que me haya dado un diagnóstico tan fantasioso, ahora resulta que si no estoy enamorada mi cuerpo se corta a la hora del sexo, o sea que según su percepción nunca podré tener alguna aventurilla de una sola noche; digo, no es que me gusten ni que lo vaya a hacer, pero se me hace ridículo que mi mente reaccione de esa manera. Además, si su diagnóstico fuera cierto, fácilmente ya hubiera estado con Sebastián, estamos enamorados el uno del otro…


  ¿Por qué estás tan segura, querida? Escupe mordaz mi conciencia, pero la ignoro, ella dirá misa si gusta, yo sé que siento algo por Sebastián y él siente algo por mí, por lo demás, que ruede el mundo… es más, este fin de semana se lo voy a demostrar a mi intrigante conciencia, le voy a cerrar la boca un rato, pasaré la noche más excitante y pasional con Sebastián… ¡Sí, señor!, la doctorcita y su diagnóstico me vienen guangos.


  El sábado a las nueve de la mañana Sebastián pasa por mí para reunirnos con los demás en casa de Brenda, de ahí saldremos todos juntos en caravana rumbo a Valle de Bravo; por fortuna está a tan sólo dos horas de la ciudad por lo que podremos aprovechar bastante el día, la cabaña que consiguió Brenda tiene alberca, así que podremos relajarnos en ella y luego pasear un poco por los alrededores, el paisaje en Valle es un regalo para la vista, e invita a la meditación. El pueblo también es un encanto, de hecho está incluido entre los considerados “pueblos mágicos” de México, pero en esta ocasión no andamos en plan turista, sino de descanso, así que no iremos, lo único que nos haría ir sería “Beto’s Pizza” y tiene servicio a domicilio, así que nos quedaremos en la cabaña y sus alrededores, tal vez el domingo bajemos hasta el lago para hacer alguna de las muchas actividades recreativas que puedes disfrutar ahí.


  Para llegar a la cabaña hay que tomar un camino rural de terracería, ya que está enclavada en medio del bosque, sobre una montañita y con una envidiable vista del lago. Después de varios recovecos por fin damos con ella, es preciosa, totalmente construida de madera y piedra caliza, en el techo sobresale una chimenea, lo que la hace como salida de algún cuento de hadas. Las mujeres entramos primero a recorrer el interior mientras los hombres bajan las maletas y los comestibles que compramos para todo el fin de semana. Si por fuera es encantadora, por dentro lo es más, decorada con muebles de madera rústicos y sillones en colores claros que contrastan con lo oscuro del resto del mobiliario. La cocineta está equipada con todo lo necesario: cafetera, refrigerador, horno de microondas y estufa, además de diferentes electrodomésticos, una vajilla completa y varias cacerolas. Recorremos emocionadas cada habitación, descubriendo que todas son encantadoras hasta que nos damos cuenta que sólo son tres y somos cuatro parejas, nos falta una.


  —Brenda, ¿preguntaste cuántas habitaciones había en la cabaña? —le pregunto, irritada.


  —No, tan sólo indiqué que somos ocho personas –titubea, nerviosa.

  —Pero no aclaraste que somos cuatro parejas, ¿verdad? —le refuta Isa.

  —No, no les dije nada de eso —masculla Brenda, casi ininteligiblemente.


  ¡Esto es el colmo de todos los sagrados colmos! ¿Ahora cómo nos vamos a acomodar? Y yo que pensaba pasar una tórrida noche de pasión con Sebastián, pero creo que esto va a terminar con los chicos y chicas durmiendo separados. ¡Joder!


  —Vamos a rifar una habitación —exclama Brenda, sorpresivamente.

  —¿Cómo? —coreamos Isa y yo.

  —Sí, tontuelas, miren, rifamos una habitación y la pareja que gane tendrá total privacidad, el resto dormirá en las otras dos, en una los hombres y en otras las mujeres, ¿qué les parece?

  —Pues si no queda otro remedio, me parece bien, por lo menos que una pareja logre estar solita y qué mejor que dejarlo a la suerte — exclama Isa, resignada.

  Yo también acepto la propuesta, aunque estoy perfectamente segura que me tocará dormir en la habitación de las “nenas”, ando tan saladita últimamente que la veo muy difícil de que la suerte me sonría y me toque la “suite nupcial”. Hacemos unos papelitos y cada pareja saca el suyo… Y parece que tengo voz de profeta, Brenda y Manolito se llevan el gran premio, así que me tocará dormir con Isa, lo cual no me preocupa, lo que sí me pone de nervios es que Sebastián y Tommy tendrán que compartir habitación, eso me pone tensa, ese par vive en continua “guerra fría”.

  Después de instalarnos en nuestras respectivas recámaras nos cambiamos de ropa y todos nos tiramos a la alberca, el agua está templadita, lo que se agradece sobre manera ya que el clima está bastante fresco. Sebastián se mantiene cerquita de mí todo el tiempo, nos la pasamos abrazaditos en la alberca, proyectando un poco nuestra frustrada noche con inocentes caricias superficiales. Brenda también está acurrucada con Manolito, no se sueltan ni un segundo, por su parte Isa no ha dejado solo a Leonardo, su vecino “misterioso”. Los que no se la están pasando nada bien son Eddie y Tommy, están sentados en las tumbonas junto a la alberca. Eddie habla hasta por los codos y Tomás hace como que lo escucha, tiene el gesto adusto y no para de mirar, alternadamente a Isa y a mí, parece como si estuviera molesto y confundido, ya más tarde encontraré el momento para hablar con él, aunque en el fondo no sé si quiera hacerlo, tal vez haya cosas que es mejor no saber.

  Al medio día los hombres se instalaron a asar las carnes que trajimos, en el asador de la terraza; aún no comprendo qué tienen los hombres con esos aparetejos, todos se emocionaron al verlo, menos Eddie, y de inmediato dispusieron todo para prender el fuego, pugnando por dar la mejor idea para que el carbón se encienda más rápido y dure más tiempo, estaban en su elemento. Mientras tanto las mujeres preparamos la reglamentaria salsita verde bien picosa y unas quesadillas para completar el menú. Después de comer nos dirigimos a tomar una siesta, a esa hora todos hicimos caso omiso a la distribución oficial, sólo Brenda y Manolito ocuparon sus aposentos designados, los demás nos desparramamos por dónde se nos ocurrió. Sebastián se acostó conmigo en una de las dos camas matrimoniales de la recamara de “niñas”, en la otra se durmió Isa. Tommy se acostó en el mueble de la sala y ahí se quedó dormido. Del vecinito de Isa y Eddie no supe nada, de seguro también se debieron quedar dormidos por ahí, en algún sillón o en el cuarto destinado a los hombres.

  El plan para la noche era pizzas, películas y vinito, y como estábamos en plan relax decidimos que todos andaríamos en pijama, para sentirnos cómodos. A las ocho de la noche hablamos a “Beto’s Pizza” y encargamos cuatro pizzas familiares, cada pareja eligió la suya, es más fácil que dos se pongan de acuerdo a que ocho. La temperatura bajó considerablemente un poquito más tarde, así que tuvimos que prender la chimenea y ponernos abrigos porque de un momento a otro el frío se hizo más intenso. Después de la primera película y un par de botellas de vino, el fuego empezó a extinguirse, así que Leonardo se ofreció a ir por más troncos al cobertizo y Eddie se le unió para ayudarlo, lo cual se me hizo rarísimo, ya que él le huye a cualquier tarea que huela a testosterona. Pasaron más de veinte minutos y ninguno de los dos aparecía, Isa decidió ir a buscarlos.

  —¡Aaah!

  Un grito histérico nos distrajo de la segunda película que pusimos, sin lugar a dudas era Isa; Tomás se paró como un rayo y salió corriendo como alma que lleva el diablo fuera de la cabaña, todos los seguimos… La escena que nos encontramos fue de lo más bizarra, Isa estaba parada fuera del cobertizo, mirando hacia dentro donde Leonardo y Eddie estaban semidesnudos, claramente habían salido a algo más que recoger troncos. Tommy se acercó a Isa y la atrajo hacia él, abrazándola protectoramente y llevándosela dentro de la cabaña. Sebastián, Manolito, Brenda y yo los seguimos estupefactos sin poder decir palabra alguna. La parejita se vistió y al poco tiempo entró avergonzada a la cabaña. Isa estaba llorando en los brazos de Tomás, más por el impacto que por otra cosa, el vecino era un mero gustillo superficial. Eddie se acercó sigilosamente hasta dónde estaba.

  —Isa, Darling, disculpa, me dejé llevar por las hormonas… — musitó avergonzado—.

  —Mejor no digas nada, Eddie —refunfuñó Tommy, sin soltar a Isa.

  —Isa, ¿me permites unas palabras, por favor? —exclama Leonardo, compungido, tendiéndole la mano para llevársela a un lugar privado.

  —Ni te le acerques, cabrón —masculla Tommy, enojadísimo.

  Isa suspira para calmar sus lágrimas y le dice a Tommy que está bien, que va a hablar con él, se levanta y salen un momento de la cabaña, lo cual no le hace la más mínima gracia a Tomás, que al verlos salir le grita a Isa que si tarda más de cinco minutos saldrá por ella. Al ver la actitud de “macho alfa” de Tomás, el velo se me cae de los ojos, definitivamente no es gay, no tiene ni una gota de homosexual en él, al contrario, es todo un hombre dominante ¿Por qué nos habrá hecho creer que lo era? Ahora sí creo que tengo una plática pendiente con él… Tomás Herrera me tiene que aclarar muchas cosas.

  Isa regresa más tranquila de platicar con Leonardo y nos hace señas para ir a una recámara a platicar, nos metemos en la “suite nupcial” y pasamos el pestillo.

  —¿Qué te dijo? —inquiere la desesperada de Brenda.

  —Que es bisexual —exhala Isa.

  —¿Y eso qué tiene que ver con lo que pasó en el cobertizo?, podrá ser muy bisexual, pero era tu cita, debió respetar eso —exclamó irritada, me duele que lastimen a mis amigas.

  —Lo mismo digo yo —me secunda Brenda.

  —Lo sé, eso fue lo que le reclame, le dije que me importaba un pepino que fuera bi, estábamos saliendo y tenía que respetar eso — enfatiza Isa.


  —¿Y qué te contestó? —pregunta Brenda.


  —Me dijo que tenía razón, me ofreció una disculpa, pero es que no se pudo resistir desde que vio a Eddie, una atracción nació entre ellos, me explicó que yo le gustaba, pero que no podía olvidar que necesitaba de los dos bandos —dice Isa, avispada.


  —Ese sí que está loco, quiere tener una novia y un novio, sí cómo no ¿y su nieve? —escupe Brenda, entre dientes.

  —¿Y cómo te sientes? —le pregunto tiernamente.

  —Bien, la verdad ni me gustaba tanto, lloré más que nada por el impacto, no me importaba realmente, si lo invité a venir fue sólo porque quería… —hace una larga pausa y continúa— no venir sola, eso es todo.

  —¿Segura? –le preguntamos Brenda y yo al mismo tiempo.

  —Sí, segura, y ni te vayas a enojar con Eddie —le pide Isa a Brenda—, pobrecito, ya sabes que es un romántico empedernido, le hicieron pestañitas y no se pudo resistir.

  —¿Romántico? ¡Ja! ¡Facilote, diría yo! A ese le endulzan el oído y cae redondito —contesta Brenda.

  Regresamos a la sala y nos encontramos a Manolito, Sebastián y Tommy sentados solos en la sala, Manolito la hace de moderador en la plática, porque la situación no se siente tan tirante.

  —¿Ya se fue? —pregunta Isa.

  —Sí, ya se fue…—contesta Tommy, y hace una pausa —Eddie se fue con él.

  —Se los dije, es un facilote mi amigo —exclama Brenda.

  Tomás se acerca a Isa y la abraza, llevándola hasta uno de los sofás para acomodarse con ella, se está portando muy protector con ella, se me hace muy tierno de su parte, pero no puedo evitar sentirme extraña, una desazón se me instaló en la boca del estómago desde que dilucidé que se hizo pasar por gay; me inquietó tanto darme cuenta que tuve ganas de enfrentarlo ahorita mismo, pero no quise desenmascararlo así sin más, primero necesito saber sus razones, después de escucharlo decidiré qué hago. Además, no puedo enfrentarlo así de sopetón a los demás, no puedo hacerle algo así a quien salvó mi vida.

  El incidente del cobertizo entre Eddie y Leonardo nos arruinó la velada, por más que tratamos de seguir disfrutando un buen rato, pero el cansancio del día aunado al mal rato que pasamos nos noqueó y terminamos quedándonos dormidos todos en la sala, sin darnos cuenta, así que la distribución de los cuartos valió para pura sombrilla.

  Milagrosamente logré tener un sueño sin sobresaltos ni pesadillas; así, son las nueve de la mañana y he abierto los ojos sintiéndome totalmente descansada, los demás siguen durmiendo, así que sin hacer ruido me cuelo a la cocina a preparar una jarra de café americano, mientras espero que esté listo disfruto el maravilloso amanecer por la ventana, el espectáculo del sol desprendiéndose lentamente del contorno de las montañas en el horizonte es simplemente arrobador. El pitido de la cafetera avisando que está lista la preciada bebida, me vuelve a mi lugar. Tomo una taza del gabinete y me sirvo, salgo a la terracita frente a la cocina y me instalo en un rinconcito a disfrutar mi café. Minutos después Brenda y Manolito salen cada uno con una taza en la mano y se sientan en un sillón que está a pocos metros de mí, al parecer no me vieron, estoy a punto de saludarlos cuando los oigo que empiezan a conversar y sin darme cuenta me quedo estática escuchando, me siento incómoda por eso, pero no puedo interrumpir tan tierna escena.

  —Hoy amanecí más enamorada de ti, que ayer —le dice con vehemencia, Brenda.

  —Y yo de ti, amanecer a tu lado ilumina mi día, mi vida —le susurra Manolito.

  —Y tú el mío, mi amor —le contesta Brenda, melosa.

  —Estaremos juntos toda la vida, hasta que seamos viejitos, mi amor, es lo que más deseo y te prometo que haré todo para hacerte feliz —le exclama manolito, dándole un tierno beso.

  —¡Ay, mi vida! Te amo tanto —susurra Brenda.

  Cualquiera persona ajena que fuera testigo de esta escena pensaría que son un par de cursis, pero yo que los conozco tan bien, que he visto cómo ha madurado su relación a través de los años, lo percibo de otra manera, me parece una demostración de amor en toda la extensión de la palabra, ellos se complementan tan bien, fueron hechos el uno para el otro, mi amiga no pudo encontrarse mejor hombre, Manolito es definitivamente un príncipe azul y adora a Brenda, para él, ella es su princesa. Espero que algún día alguien sienta tanto por mí y yo por él, a como él la mira, nadie me ha mirado, pero tampoco yo he tenido nunca ese brillo en los ojos. Con Sebastián hay chispas, pero aún no hay fuego, tal vez más adelante lo consigamos…

  Una vez que todos se han despertado nos sentamos a desayunar para después alistarnos para ir al lago. Brenda quiere hacer esquí acuático, yo no estoy muy convencida de eso, pero ya se le metió entre ceja y ceja, así que no hay poder humano que la disuada de lo contrario. A las once de la mañana estamos en el embarcadero alquilando una lancha para cumplirle su caprichito a la señorita; como a mí me marean, me quedo en tierra con Sebastián. Isa, Tomás y Manolito la acompañan.

  Aprovecho el momento de privacidad para tratar de hablar con Sebastián, aún tengo atorada la duda sobre lo que vio y quiero despejarla a toda costa. Empezamos a caminar a la orilla del lago, desde donde estoy puedo ver a Brenda feliz, saludándome desde el esquí. Sebastián y yo estamos en silencio. No sé que esté pensando él, pero yo estoy rebuscando las palabras para abordar lo que quiero hablar con él, cuando de repente siento que el tiempo se detiene, tenía la vista clavada en Brenda cuando todo sucedió, lo vi casi en cámara lenta, el esquí se enredó con algo que estaba en la superficie e impulso a Brenda hacia atrás, elevándola un par de metros sobre el aire; al caer de espaldas al lago se golpeó la cabeza, al parecer el impacto no fue tan leve porque Manolito se tiró a sacarla al ver que se estaba hundiendo, no alcanzo a distinguir nada desde aquí, pero los alaridos de Isa me tienen la piel de gallina. Sebastián y yo corremos hacia el muelle al ver que la lancha se acerca, vemos que unos paramédicos se acercan también, al parecer quien manejaba la lancha les dio aviso. Cuando por fin llegan, entre Tommy y Manolito bajan a Brenda… ¡Por Dios! Tiene los ojos cerrados, entonces el golpe fue más fuerte de lo que pensé porque está como inconsciente, las lágrimas me salen sin control e Isa me toma del brazo enseguida y nos miramos con los ojos llorosos, las dos tenemos la misma preocupación en la cabeza: ¡El bebé!

  La ambulancia se lleva a Brenda y Manolito la acompaña. Sebastián no había perdido tiempo y en lo que la lancha se acercaba fue por el coche, así que los cuatro nos subimos y los seguimos de cerca. Estoy en completo shock, no puedo pensar en nada más, ni siquiera atino a preguntar qué fue lo que pasó exactamente. Lo único que ocupa mi mente en este momento es mi amiga y su pequeño bebecito.


  ¡Por favor, Dios mío, que estén bien, por favor, cuídalos, que Brenda esté bien y su frijolito a salvo!…


  CAPÍTULO XVIII


  El fin de semana se ha tornado en una especie de cuento macabro. Isa y yo vamos en el asiento de atrás del carro tomadas fuertemente de las manos, sin decir palabra. Nuestro semblante habla por sí solo, la preocupación y la angustia se reflejan en él. Siento cómo las lágrimas resbalan por mis mejillas en un llanto silencioso, sin los típicos sollozos que normalmente lo acompañan en estas terribles circunstancias, pero es que es tan hondo el temor que se me ha instalado en el pecho y se niega a salir a raudales, tan sólo se escapa con pequeños suspiros cada cierto tiempo. A Isa le pasa exactamente lo mismo.


  A pesar de la mutua aversión que sienten, Tomás y Sebastián han tenido que compartir la parte frontal del automóvil y vienen sumidos en un silencio sepulcral. En otro momento estaría preocupada por la tensión que hay entre ellos dos, pero justo ahora es lo que menos me importa, si mentalmente se vienen maldiciendo es problema de ellos, yo tan sólo tengo cabeza para una sola cosa: Brenda y su pequeño “frijolito”… No tengo la menor idea de cómo fue el accidente ni qué tan fuerte fue el impacto o qué tan graves pueden ser las consecuencias, eso es lo que me mata, la incertidumbre. Cuando por fin pude articular palabra y decirles a Isa y a Tommy que me explicaran cómo había sido el accidente, ninguno de los dos pudieron darme detalles concretos, al parecer tampoco ellos supieron a ciencia cierta qué fue lo que pasó. Cuando reaccionaron, Manolito nadaba hacia la lancha con ella en brazos ¡Dios mío, Manolito! Si yo estoy con el alma en un hilo, ese pobre hombre debe estar desecho en este momento, la adora…


  Miro por la ventanilla para tratar de calmarme un poco, pero tan sólo consigo angustiarme más, me da la impresión que vamos a paso de tortuga aunque los arboles de la carretera sean todo un visaje cuando pasamos, signo inequívoco de que Sebastián va a más de cien kilómetros por hora, pero a mí todo me parece tan lento y tan lejano; el pequeño hospital de Valle de Bravo está relativamente cerca y a mí el trayecto se me está haciendo eterno, la ambulancia nos ha dejado atrás, ya no la alcanzo a ver, espero que ya esté en el hospital y que a Brenda en estos momentos un doctor la esté valorando y haciendo lo que tiene que hacer para que ella y su bebe estén perfectamente bien. Un enorme nudo se atraviesa en mi garganta ante este último pensamiento: desde que mi madre murió de cáncer y mi padre se fue tras ella al año siguiente, presa del mismo mal, he perdido la confianza en la ciencia médica. Es algo irracional, lo sé, la medicina no es un poder divino, pero eso es algo difícil de asimilar para una niña, y la falta de fe ante la evidentemente humanidad que hace imperfectos a los médicos como a cualesquiera se grabó en mi conciencia con cincel a pesar que ya de adulta comprendí que los doctores que los atendieron no pudieron hacer más para tratar de salvarlos; lo demás quedó en manos de Dios y es él quien sabe por qué se los llevó consigo. Con esta idea fija en mi cabeza trato de calmarme repitiendo incesantemente en voz baja, con la esperanza de que mis palabras tuvieran algún poder mágico capaz de protegerlos y ponerlos a salvo de todo mal:


  Por favor, Dios mío, cuídalos, que estén bien, que Brenda y su bebe estén bien…

  Cuando por fin Sebastián se detuvo frente al hospital, Isa y yo salimos como rayo y corrimos hacia habitación fría y austera iluminada fluorescentes que emiten una luz blanca que provoca escalofríos, tal como son todas las de su clase, con sillas de plástico formadas en hileras dónde unas cuantas personas esperaban noticias con el rostro cansado y triste. Nos acercamos a pedirle informes sobre Brenda a la enfermera encargada de la recepción, pero no tuvimos necesidad, al acercarnos a la recepción vimos a Manolito salir del pasillo de la derecha, corrimos hacia él y los tres nos fundimos en un fuerte abrazo, las lágrimas no se hicieron esperar más y sin poder evitarlo terminamos sollozando los tres.


  —¿Cómo está? ¿Ya la atienden? ¿Te han dicho algo? —bombardeo a Manolito.

  —Nada, todavía. En este momento la están revisando —cerró los ojos y continuó —el médico no ha salido ha decir nada y yo me estoy muriendo, Emma, si algo le pasa…yo… no sé… no lo aguantaría…


  Se calla de golpe, no puede continuar, la incertidumbre lo tiene desecho, al igual que a nosotras. Todo parece tan irreal, es increíble la sala de emergencias, una


  por un par de lámparas cómo en un segundo cambian las cosas, un pequeño incidente puede cambiarte la vida en un abrir y cerrar de ojos. Nos sentamos en una de las pequeñas butacas de la sala a esperar que algún médico o enfermera saliera para darnos informes. Sebastián y Tommy llegaron enseguida con nosotros, ni me acordaba de ellos, al parar el coche me bajé con Isa sin mirar atrás, sin pensar en otra cosa que no fuera saber cómo estaba Brenda. Venían cargando varios vasitos de café, al parecer hicieron tregua momentánea, lo cuál se los agradezco enormemente, ya la situación está tensa por sí sola como para agregarle un poco más. Sebastián se sentó a mi lado y me tomó la mano, acariciando mis nudillos automáticamente, como un pequeño recordatorio de que está a mi lado. Tommy hizo lo mismo con Isa, la rodeó con los brazos y la asió hacia él para que pudiera acomodar su cabeza en su hombro y llorar a gusto, mientras le pasaba la mano tranquilizadoramente por su brazo. No sé cuánto tiempo estuvimos así, pudieron ser 20 minutos o dos horas; para mí, la percepción era la misma. De repente un médico salió de la puerta de la izquierda, era joven y en su rostro no pude leer emoción alguna, Manolito se levantó como un resorte de su silla al verlo, por lo que deduje que es quien atendió a Brenda cuando llegaron a emergencias. Isa y yo estuvimos a su lado en un santiamén.


  —¿Está bien, doctor? ¿Cómo está? ¿Puedo verla? —preguntó angustiado Manolito, Isa y yo le sostuvimos una mano cada una para infundirle seguridad.


  —Se pondrá bien, tan sólo se lastimó el tobillo izquierdo y el impacto de la cabeza contra el agua la desmayó momentáneamente, pero ya está consiente y en este momento la están trasladando a una habitación. La tendremos en observación un par de horas y después podrá irse a casa —hizo una pausa y al mirar nuestros semblantes pálidos y asustados agregó—, sólo fue un buen susto, nada de cuidado, no tienen de que preocuparse, unos días de descanso y estará como nueva.


  —¿El bebé está bien, doctor? —preguntamos Isa y yo, era tanta nuestra preocupación al respecto que no nos detuvimos a pensar que Manolito aún no sabía nada del pequeño frijolito, nos dimos cuenta hasta que nos miró con los ojos casi saliéndose de sus órbitas.


  —Perfectamente, ni un rasguño —exclamó el doctor amablemente—, pero por favor que alguien la haga entrar en razón, no puede correr esos riesgos, en la ecografía que le hicimos salió que tiene 6 semanas de embarazo y el primer trimestre siempre es el más delicado —agregó en un tono más severo y se dio media vuelta.


  —¿A qué hora podemos pasar a verla? —preguntó Isa al doctor, que ya se alejaba.

  —En un momento viene una enfermera para llevarlos al cuarto — se volteó para contestar rápidamente.

  Manolito seguía en estado de shock por la noticia, tenía la mirada perdida y giraba la cabeza, como sopesando la noticia. Le tomé una mano y se la apreté fuerte, él reaccionó y me miró con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Bebé? ¿Brenda embarazada? ¿Cómo? ¿Cuándo? —soltó de carretilla la lluvia de preguntas que se le habían atorado hacía un momento.


  —Sí, Manolito, está embarazada, se enteró hace apenas una semana —le explico, lo más serena que puedo.

  —Iba a decírtelo el día de tu cumpleaños, lo estaba planeando todo —agrega Isa, como adivinando que eso sería lo siguiente que preguntaría.


  —¡Oh, Dios mío! —gritó Manolito, llevándose las manos a la cabeza— ¡No sólo pudo pasarle algo grave a ella, sino que pude perder a mi hijo, un hijo que hasta hace cinco malditos minutos no sabía que tenía! —gritó exasperado, nunca lo había visto así.


  —No pasó nada, Manolito, gracias a Dios los dos están perfectamente bien, ya escuchaste al médico, no te atormentes así —le susurro para tratar de calmarlo.


  —Mejor piensa en la bella noticia: ¡vas a ser papá!, deja de lado lo demás —terció Isa.


  Manolito empezó a caminar de un lado a otro de la sala de espera, se le veía desesperado, impaciente por verla, no dejaba de pensar en la desgracia que pudo ocurrir, maldiciendo por lo bajo repetidas veces para después susurrar una y otra vez como en una plegaria “Gracias Dios, mío”. Estaba a punto de abrir una zanja en el piso, así que lo agarré del brazo para que se detuviera, él me miró, nos quedamos así unos segundos y después ensanchó fuertemente jalando a Isa para que vehementemente: ¡Voy a ser papá!... una gran sonrisa, me abrazó se uniera a nosotros y gritó


  —Sí, van a ser padres… y unos maravillosos, estoy segura —le dije alegremente.

  —¿Verdad que es emocionante? —preguntó eufórica Isa. —Sí, mucho, es una gran alegría saber que… —hizo una pausa y la


  sonrisa se le desapareció por un instante— ¡Brenda me va a escuchar! —¡Qué! —gritamos Isa y yo.

  —Sí, me va a escuchar, la adoro con toda mi alma y siempre he


  sido aquiescente con sus locuras, pero no más, ahora no sólo es ella, está nuestro bebe, tiene que pensar en él y medir el peligro de sus actos —dijo decidido y se acercó a la enfermera que venía para avisarnos en qué cuarto está nuestra amiga.


  Isa y yo nos miramos estupefactas, en todo el tiempo que llevamos de conocer a Manolito nunca lo habíamos visto así, siempre ha sido tan tranquilo y consentidor con Brenda, no le niega absolutamente nada, todas las locuras que le han pasado por su cabecita a mi amiga, él las ha secundado. A pesar de estar sorprendida por la reacción de Manolito, en el fondo me alegro y mucho, ya es justo y necesario que le pongan freno a esa yegua desbocada que es mi querida Brenda, se va a convertir en madre y necesita bajarle de revoluciones a su excesivo deseo por la aventura.


  Empezamos a caminar por el pasillo siguiendo a Manolito y a la enfermera. Sebastián y Tommy nos alcanzan. Después de varios intrincados recovecos nos detenemos frente al cuarto, Manolito entra de primera y nosotros cuatro quedamos en la puerta, respetando la privacidad que necesitan los tortolitos en este momento. No puedo evitar sonreír ante la idea de Brenda regañada, ni se lo espera, se va a quedar pasmada de la impresión. A los pocos minutos Manolito sale para pedirnos que pasemos.


  —¡Chismosas! —exclama Brenda con el ceño fruncido, apenas cruzamos el umbral.

  —Obligadas por las circunstancias, mejor dicho —le refuto.

  —Efectivamente —tercia Isa.

  —Lo sé, pero de igual manera son un par de chismosas —sonríe.

  Brenda tiene mejor semblante del que imaginé, tal como dijo el doctor, fue más el susto que otra cosa, tan sólo tiene el tobillo vendado y un fuerte dolor de cabeza, de ahí en fuera todo está a las mil maravillas, hasta su humor, lo cual me parece tan extraño, creí que estaría cabreada por el regaño de Manolito, pero al parecer no le sentó tan mal, seguro porque ella también se asustó mucho y por un momento debió temer por su bebe…

  Al día siguiente en la mañana llegué a la oficina en terribles condiciones, estaba en extremo cansada, no pude dormir casi nada la noche del domingo, llegamos tardísimo de Valle y las emociones encontradas del día más todo el tiempo que pasamos en el hospital hicieron que mis pesadillas se recrudecieran y por lo tanto no descansara como necesitaba. Era tal mi deplorable estado que mi jefe me mandó de regreso a casa para reposar, pero preferí no tomarle la palabra; aunque quisiera hacerlo a dos manos teníamos mucho trabajo como para desperdiciar el tiempo, así que me receté el triple de cafeína que habitualmente tomaba y logré concentrarme en la campaña publicitaria tan importante que tenemos en cierne, en semana y media había que entregar el proyecto completo y quería que saliera a la perfección, ya tenía una idea formada que necesitaba desarrollar a fondo, algo me decía que ese era el camino, pero necesitaba pulirla, por lo que ni hora de comida me tomé, pedí algo a la fonda de la esquina y comí en mi cubículo mientras trabajaba. Cada minuto contaba, me funcionó tan bien esta drástica medida que hice lo mismo toda la semana.

  Brenda se la pasó en casa toda la semana, lo del tobillo no fue fractura tan sólo un esguince, pero aún así le dieron incapacidad por cinco días hábiles y eso la puso peor que león enjaulado, no dejaba de machacar todo el día por el whatsapp, así que Isa y yo pasábamos todas las noches a verla al salir de trabajar. Entonces, entre el trabajo y Brenda no me quedaba tiempo para nada más, al pobre de Sebastián lo vi tan sólo unas cuantas veces, él también estaba en lo suyo, lo de la sucursal de Guanajuato lo tenía absorbido hasta la médula, pero por lo que me contó era importante para el crecimiento de su pequeña librería, necesitaba ese negocio para crecer y solidificarse.

  El viernes por fin concluí el anteproyecto. Antes de las once de la mañana mi jefe ya lo tenía en su escritorio, él lo iba a evaluar y me haría las observaciones pertinentes, lo siguiente era enviarlo a la revisión preliminar interna para de ahí hacer la presentación oficial al área de marketing de la tienda departamental.

  —Perfectamente a tiempo, Emma, ahora mismo lo checo y te digo si hay alguna observación, si no, de inmediato lo mando a preliminares —exclamo Carlos, mi jefe.

  —Excelente, estaré en mi cubículo si me necesitas —le digo y me doy media vuelta para salir de su oficina.

  —¡Emma! —me grita cuando ya he salido y me regreso. —¿Sí?

  —Se me había olvidado comentarte: a las dos de la tarde es la degustación del proyecto del Chef Rossi, quiero que vengas conmigo — exclama.

  —Está bien —mascullo y salgo de su oficina.

  Bajo otras circunstancias estaría eufórica ante la idea de la degustación, es una de las partes más divertidas de mi profesión, probar los productos que vas a anunciar, pero en esta ocasión me cae como balde de agua fría, me produce un escozor en el cuello la sola idea de volver a toparme con el italianito engreído ese, espero que no esté por ahí, su sola presencia me irrita sobre manera, nomás recordar lo abusivo que fue y el beso que me robó me provoca nauseas, me cae mal, muy mal, es un pesado de lo peor. Insisto, no entiendo la bromita que me ha jugado la vida: ¡Cómo rayos es que ese mismo tipo que apareció en Guanajuato vino a dar exactamente a nuestra agencia! ¡Maldición!

  Además de su nuevo negocio de comida italiana “casera” congelada, el Chef Rossi tiene un restaurante en Polanco, es ahí hacia donde nos dirigimos Carlos y yo para probar los platillos que van a comercializar. El lugar no es muy grande, más bien es del tipo acogedor con el estilo completamente marcado. A quien entra aquí no le cabe la menor duda de que es un restaurante de comida italiana: las mesas tienen manteles a cuadros y las paredes son de ladrillo, de éstas cuelgan fotografías antiguas, la mayoría son imágenes de bellos lugares de Italia, pero otras son numerosas familias sentadas a la mesa ante sendos platillos de pastas y botellas de vino; del techo cuelgan lamparitas individuales, una sobre cada mesa del local y la música de fondo es sin lugar a dudas La traviata, de Verdi. El sitio, en este momento aún recibiendo a clientes que apenas salen de trabajar, luce en calma.

  No obstante, Carlos, quien ya ha venido a comer a este particular recinto me comenta que cuando el restaurante tiene gran movimiento, los meseros —muchos, por cierto— amenizan el sitio entre los mesones y tocan, cantan y bailan tarantelas, música regional del sur italiano, para ser más precisos, de Nápoles. Espectáculo único, según me agrega.

  Desde que entramos, el Chef Rossi se nos acerca y saluda efusivamente, nos hace pasar a una especie de barra que está junto a la cocina, ahí podemos ver de lleno el intenso movimiento que hay a esa hora. El tal Santiago Santori no está en todo eso, gracias a Dios podré comer en paz. El Chef Rossi nos empieza a pasar los diferentes platos, la verdad es que todo está exquisito, pero la lasagna es mi favorita, se parece muchísimo a la que hacía mi abuelita Adi. Por fortuna, tan sólo son seis diferentes pastas las que van a comercializar; si con éstas estoy llenísima de tanto comer, no me quiero imaginar si fueran más, estaría casi a reventar. Como buen italiano, el chef Rossi gusta de tomar espresso hecho como Dios manda, por lo tanto en su restaurante no podía dejar de servir un café delicioso, tiene una hermosa cafetera La pavonni de tres brazos. El chef se dio cuenta de la impresión que ésta causó en mí, que me preguntó si conocía de tan maravillosos artefactos. Le conté que incluso, ante mi pasión por el café, me volví una autodidacta del barismo. Se sintió tan halagado que me permitió cumplir un sueño: hacer los espressos que nos tomamos. Fue una experiencia única.

  Extendemos la comida un poco más de la cuenta, la plática, por supuesto, gira en torno hacia todo el trabajo que se ha hecho en el proyecto del chef y hasta ahorita está más que emocionado por los adelantos que hemos hecho. Vamos ya por el segundo espresso cuando el indeseable hace acto de presencia en el restaurante, tan bien que iba todo, pero no tengo ganas ni siquiera de cruzar un saludo con él, así que en cuanto lo veo acercarse a nosotros tomo mi bolsa, me disculpo un momento y me retiro al baño, más vale huir que tener cerca a ese tipejo. Saliendo del baño aprovecho para salir a la banqueta y fumar, aún sigo llenísima de tantos platillos que probé y un cigarrito al menos me da la sensación de que siempre me ayuda cuando me siento así.

  Me quedo en una de las mesitas de afuera y me pongo a mirar hacia todas las direcciones, observando a la gente que camina por la zona, algunos van de paso y otros andan buscando en cual de los muchos restaurantes que hay por aquí van a entrar a comer. En esas estoy, divagando con la mirada, cuando de pronto veo algo que me llama muchísimo la atención: en la mesa del fondo, adentro del restaurante, está sentado alguien que se me hace conocido, está bastante lejos, casi no distingo bien, pero aguzo la mirada un poco y el corazón me da un vuelco… ¡Es Sebastián! Está de frente a mí, pero es tanta la distancia y está tan enfrascado en la conversación con la mujer que lo acompaña, que no me ha visto, por un momento siento una punzada de celos, no me dijo nada que saldría a comer, hablamos hace apenas un rato, yo le marqué para contarle lo de la degustación y él me dijo que estaría todo el día en la librería, andaba bastante atareado según me explicó. El estómago me revolotea, no sé qué hacer, ni pensar, ni sentir, puede que no sea nada, tal vez una comida de negocios a último minuto, pero la sensación de ansiedad que me ha invadido no me deja pensar con claridad. También puede ser una amiga, ¿por qué no? Es completamente válido, pero ¿quién podrá ser? Ahora que lo pienso no conozco a nadie de la vida de Sebastián, sé que sus padres murieron y que fue hijo único por lo que no tiene hermanos y su familia más cercana (tíos y primos) viven en San Luis Potosí, pero no me ha presentado a ningún amigo ni conocido. Él, en cambio, ya frecuenta a todo mi círculo social en alta, que no es muy grande, lo sé, pero aún así los conoce a todos. Me debato mandarle un mensaje, acercarme a la mesa preguntarle hasta que lo vea, me decido por lo primero, mis nervios no soportarían ninguna de las otras dos opciones: acercarme ahorita sería poner a mi cerebro en jaque y esperarme le daría el mate. Así que un mensajito por whatsapp de lo más casual es mi opción más viable… y más saludable, mentalmente hablando.

  Emma: Hola, mi amor, ¿qué tal va tú día?

  Pasan varios minutos para que conteste, puedo ver claramente cómo suena su celular, lo levanta de la mesa y lo ve, pero no hace nada más, lo vuelve a dejar dónde estaba. El hueco en mi estómago se ha convertido en un agujero de proporciones gigantes, no puedo creer que hiciera eso, siempre me contesta al siguiente segundo que le llega el mensaje. La mujer con la que está comiendo se levanta de la mesa y camina hacia los baños, siento el impulso de ir yo también para ver quién es, pero justo en el momento en que me levanto de la silla suena mi celular, es la alarma del whatsapp.

  Sebastián: Todo tranquilo, en la librería, trabajando en el proyecto mientras como una hamburguesa ¿Y tú? ¿Qué tal la degustación, amor?

  De la impresión ante su descarada mentira me dejo caer de nuevo en la silla, leo un par de veces más su cínico mensaje, no me lo puedo creer, esto es demasiado, tenía la sospecha de que me ocultaba algo, pero jamás pensé que sería que me engañaba con alguien… ¡No, no, no!, me niego a creerlo, tal vez sea otra cosa, trabajo, una amiga, que se yo… ¡No!, Sebastián no puede engañarme, mi corazón no podría con otro desengaño, no lo aguantaría, lo sé. Miro la pantalla del celular largamente, pensando en cuál sería la mejor respuesta a ese mensaje, internamente entre o dejarlo pasar y no sé si seguirle su “jueguito” o decirle que lo estoy viendo o… ¡Sí, eso es! Cuando te lo propones eres brillante, Emma…

  Emma: Fantástica, los platillos estuvieron deliciosos. En “La Cucina de Rossi” se come a las mil maravillas, mejor que una hamburguesa, amorcito… Besitos.

  Pulso la tecla de enviar y me aplaudo internamente, mi mensaje le caerá como una bomba… Creo que ahora es él quien quedará en jaque… Pasados unos momentos levanta su celular y claramente veo, a pesar de la distancia, como se altera, cada que algo desespera o sobresalta a Sebastián, se pasa las manos por la cabeza. De inmediato se pone a mirar de un lado a otro, buscándome, instintivamente; me hundo en mi asiento, sé que es muy difícil que me vea por el ángulo de la mesa, pero aun así no me muevo ni un centímetro de mi lugar. Su respuesta no se hace esperar, mi celular suena de nuevo.

  Sebastián: ¿Sigues ahí?

  No sé tomó la molestia siquiera de sondearme, fue directo al grano, tan ansioso está que ni un “mi amor”, ni nada. Le respondo enseguida del mismo modo escueto y frío que él.

  Emma: No, ya estoy en la oficina.

  Decido mentirle, el mensaje anterior ya cumplió su cometido, le sembró la duda de si lo vi o no, así que cuando más tarde nos veamos va a estar nervioso y tratará de averiguar, y va a ser precisamente ese estado de ansiedad el que me va a permitir averiguar realmente qué está pasando aquí. Cuando lee mi mensaje puedo ver como se relaja, pero no del todo, aún sigue mirando de un lado a otro.

  La mujer regresa a la mesa, aprovecho ese momento de distracción para levantarme y moverme, por un momento acaricio la idea de regresar a la barra con mi jefe, pero lo considero peligroso, Sebastián está en estado de alerta, puede verme, así que camino y me alejo del restaurante, busco el número de mi jefe en la agencia para hablarle e inventarle algo que le haga comprender por qué me tuve que ir tan intempestivamente. En esas estoy cuando me choco de frente con alguien, levanto la vista y me encuentro con unos ojos azules burlones y arrogantes, ¿qué, ese aborrecible italiano no se cansa de acosarme?

  —¿Ya te vas? —pregunta divertido en su siniestramente perfecto español.

  —¿Me estás siguiendo? —le respondo con otra pregunta, un mal hábito, pero con este tipo me vale ser descortés.

  —Me gustas y no puedo quitarme de la cabeza ese maravilloso beso, pero no, no es para tanto, si vine por ti es porque tu jefe me pidió que te buscara, porque te tardaste demasiado —explica riéndose—.

  ¡Arrogante! ¡Engreído! No lo soporto, este tipo es insufrible, tiene el don de ponerme de malas en medio segundo. De malas ya estabas, querida, no le eches la culpa al guapito italiano, escupe con sorna la venenosilla de mi conciencia, y aunque me cueste reconocerlo, tiene razón, yo ya estaba de malas, lo de Sebastián me tiene colgada de la lámpara, pero de igual manera no lo soporto, me saca de mis casillas.

  —¿Y bien, Emma? —pregunta al ver que no le he contestado nada.

  —¿Dónde quedó lo de Señorita Salinas? No creo haberlo tuteado antes señor Santori —frunzo el ceño en clara molestia.

  No buscas quien te la haga, sino quien te la pague, ¿verdad, Emma?, me recrimina mi conciencia, y sí, puede ser, pero este tipo es tan irritante que se lo merece.

  —Disculpe, usted, no creí que fueran necesarios tantos formalismos, pero si así lo prefiere… ¿Y bien, señorita Salinas? —se mofa.

  —Así está mucho mejor… y creo que mejor me voy, ahorita le aviso a mi jefe, surgió un imprevisto…

  —No creo que sea prudente, señorita Salinas —dice enfatizando lo último—, aún falta probar los postres, de hecho ya se van a servir… por eso vine por usted.

  Dios mío, esto es un embrollo y todo por irme de bruces con el mensajito ese, debí esperar para hablar con Sebastián, nomás lo puse sobre aviso, pero es que me dio tanto coraje que quise que su “cita” o lo que sea que tiene con esa mujer se le arruinara, pero ¿ahora qué hago? No puedo entrar al restaurante, me va a ver… Bueno, no por la puerta delantera, pero seguro existe alguna otra menos visible… ¡Claro! Y sé quién me va a ayudar, se ha portado nefasto, así que lo menos que me debe es un favor…

  —Señor Santori, ¿habrá una entrada discreta al restaurante?...— hago una pausa y suspiro, esto es muy incómodo— Me he encontrado a alguien que no quiero saludar…

  —Me lo imagino, yo también lo vi, por eso vine por usted —me interrumpe.

  ¿Escuché bien? ¿Se referirá a Sebastián?, no, no creo, él no lo conoce, seguro está blofeando, él no tiene de dónde conocerlo, ¿o sí?... ¡Guanajuato! Sí, ahí lo vio, en el elevador, y después en el restaurante… ¡claro que lo conoce!, de vista únicamente, aunque lo habrá identificado. Sin embargo, de ahí a que haya venido a buscarme por eso, que me disculpe, no se lo cree ni su abuela.

  —¿No que lo envió mi jefe? —le atajo.

  En vez de responderme, lo que hizo el descarado fue jalarme hacia él, pegando sus labios a los míos y envolviéndome en un abrazo, traté de zafarme, pero no pude, me tenía bien apergollada, trataba de besarme, pero yo no lo dejaba, me logré soltar y le dejé caer la palma de mi mano en su mejilla con toda mi fuerza, a la vez que le grité: ¡Bastardo!... Se frotó la mejilla mientras sonreía abriendo mucho los ojos, sólo faltaba que no entendiera mi insulto, esa palabra significa lo mismo tanto en español como en italiano… y él habla los dos idiomas. Estaba a punto de abrir la boca y decirle unas frescas más, cuando me susurro:

  —Detrás de ti, Emma…

  Voltee y vi a Sebastián con la mujer esa parados en la entrada del restaurante, a punto de salir, entonces comprendí porqué el italianito me había jalado y pegado a él de esa manera, estaba tratando de evitar que Sebastián me viera, eso hizo que mi coraje disminuyera un poco, pero no tanto, pudo encontrar otra manera de cubrirme, por ejemplo decirme y llevarme hacia otro lado, en vez de eso, optó por la más abusiva… Subrepticiamente vi cómo Sebastián cruzaba la puerta del restaurante, así que ahora fui yo la que se abalanzó contra el señor Santori, sólo que yo no pegué mi boca a la suya, sino que oculté mi cara en su pecho y él puso sus manos, una a cada lado, de mi rostro para cubrirme; nos quedamos así casi medio minuto, hasta que me soltó, dejándome claro que ya no había peligro. Me separé bruscamente de él. Sí, me había ayudado, pero eso tan sólo le restaba una mini rayita en la escala de aversión que sentía por él, tan sólo una y sumamente pequeña. Mascullé un gracias y me metí en el restaurante tragándome las ganas que tenía de preguntarle cómo se portaba Sebastián con esa mujer, si la había agarrado de la mano o abrazado al salir, la duda me carcomía, pero antes muerta que seguir demostrándole a este engreído que estaba celosa o afectada… ante todo, mi orgullo.

  Al llegar a la barra con mi jefe y el chef Rossi, Carlos me preguntó por qué me había tardado tanto, tenía que darle una explicación lógica de mi tardanza y no se me ocurría nada, mi cerebro estaba demasiado alterado para hilar con claridad algo creíble, estaba trabada en esa cuestión, cuando el italianito Santori llegó a donde estábamos y me sacó de mi embrollo, disculpándose por haberme entretenido, le dijo a mi jefe que estaba mostrándome la cava de vinos del restaurante, ya que es parte primordial de lo que será en el futuro, el negocio; después de ingresar al mercado los platillos congelados querían ampliar sus ventas, ofreciendo también el vino que maride a la perfección con cada tipo de pasta. Con tan convincente explicación, Carlos se quedó tranquilo y se le pasó la molestia que percibí que tenía por mi tardanza. No me gusta admitirlo, pero ya le debo dos, creo que con el beso del callejón está más que pagado y aún sigo con saldo a favor…

  A las cinco y media de la tarde por fin el chef Rossi nos dejó ir, estaba encantado de tenernos ahí, quería que probáramos muchas cosas más aparte de las específicas sobre las que íbamos a hacer el proyecto de publicidad, estuve negándome a varias, pero a otras no pude y quien resintió las consecuencias de tanto exceso fue mi pobre pantalón, estaba a punto del internacionalmente conocido “botonazo” y además un poquitín achispada, porque también nos improvisó una pequeña catación de vinos. No fueron muchos, tan sólo unos cinco, pero de traguito en traguito ni cuenta te das y se te sube un poco. Al despedirse Santiago de mí —con un beso en cada mejilla, muy a la italiana y aprovechando la oportunidad de que no podía rechazarlo—, me susurró en el oído:

  —Ni la abrazó, ni le agarró la mano…

  Lo miré estupefacta, cuando me soltó después de que Sebastián se había ido, quise saber exactamente eso, pero por orgullosa no lo pregunté, no quise que se diera cuenta de que estaba afectada por haberlo encontrado ahí comiendo con otra, la duda me agobiaba, pero me la aguanté como las “meras machas”, según yo no había dejado traslucir ningún tipo de emoción, hasta me había aplaudido internamente por la “cara de poker” que había logrado poner…

  —Te mataba la duda… —susurra de nuevo divertido, ¿leerá la mente?

  Niego con la cabeza y me alejo de él, alcanzando a mi jefe que ya está en la entrada, discretamente volteo hacia él y lo veo sonriendo descaradamente, no cabe duda, es un arrogante y no lo soporto, la rayita en la escala de mi aversión volvió a subir e incremento una más.

  —Ya no regresamos hoy a la oficina, Emma, es muy tarde y ha sido una semana agotadora —expresa Carlos, apenas poner el coche en marcha.

  —Me parece excelente…

  —¿Dónde quieres que te deje? ¿En tu casa? —pregunta mientras suelta un bostezo.

  —¿Te desvío mucho si me dejas en una librería en la Juárez? —le pregunto dudosa, me da pena abusar, pero necesito hablar con Sebastián, ya.

  —Al contrario, voy para ese rumbo, tengo que recoger a mi esposa de su clase de cocina, es en esa colonia, en la calle de Londres –explica, en tono cansado.

  —Perfecto, muchas gracias.

  Cuando estoy frente a la librería, las piernas me tiemblan y las manos me sudan, los nervios me dominan por completo, el corazón late tan rápido que parece que quisiera salírseme del pecho. Inhalo y exhalo varias veces para ralentizar mi respiración y con la ansiedad a flor de piel cruzo la puerta de entrada. El señor Luis me ve y enseguida se me acerca, es la persona de confianza de Sebastián, trabaja desde niño en la librería, él es la única persona de su vida, que conozco.

  —Buenas tardes, señorita, don Sebastián no ha llegado…—me dice, cortés.

  —¿Tardará mucho? —pregunto lo más relajada que puedo.

  —No lo creo, hace mucho que salió, ¿gusta esperarlo en su despacho?

  —No me gustaría molestar…—no sé si sea buena idea esperarlo aquí.

  —Para nada, señorita, don Sebastián se molestaría mucho si la dejo ir, él de seguro no tarda —me interrumpe amablemente.

  —En ese caso, gracias —le respondo resignada.

  Subimos hasta el despacho y caballerosamente me abre la puerta, entro detrás de él y de inmediato sale no sin antes preguntarme si gusto tomar algo, ante mi negativa cierra la puerta detrás de él dejándome sola en el privado de su jefe. Recorro el lugar con la mirada, está igual que la primera vez que lo vi, sólo falta la mesa con el mantel blanco dispuesta para una comida romántica; evocar ese recuerdo trajo muchos más a mi memoria, como si alguien hubiera puesto un cinescopio en mi cabeza se reprodujeron una a una todas las imágenes de los momentos que he vivido con Sebastián desde que lo conocí hasta ahorita, las lágrimas no tardaron en saltarme de los ojos. Me acomodé en el sillón de cuero café que está junto a la ventana y dejé que la ansiedad saliera fuera de mi sistema a través del llanto, después me sentí mucho mejor, saqué un pañuelo desechable de mi bolsa y con ayuda de mi espejito me limpié los restos del rímel corrido.

  Después de un buen rato esperando, creo que casi una hora, mi mente se cansó de divagar y dar vueltas al asunto, yo no podía sacar conclusión certera alguna hasta que no hablara con Sebastián, necesitaba que él me diera una explicación y en base a eso podría decidir qué hacer, por lo tanto no me quería ir de ahí, tenía que verlo, así que para matar el tiempo busqué un libro que leer, me acerqué al librero que estaba junto al enorme escritorio de madera oscura, pasé la vista por varios de los títulos, había una selección literaria ecléctica, a Sebastián le gustaba de todo un poco, no estaba encasillado en ningún genero en particular. Me decidí por uno muy curioso que llamó mi atención, era de frases celebres y populares de México, se me ocurrió que leer algo así de ligero ayudaría a mi mente a distraerse y alejarse de malos pensamientos. La pasta era color roja con letras amarillas, tenía una bonita imagen de una hoja en forma de papiro con una pluma antigua con tintero. Al abrirlo pude ver que las hojas estaban un tanto amarillentas, lo cual quiere decir que el libro es algo viejo. En la primera hoja pude ver una dedicatoria escrita con una caligrafía suave, sin lugar a dudas, letra de mujer:

  Sebastián:

  Vidita, espero que disfrutes este libro, sé que lo buscaste por mucho tiempo sin éxito. Logré encontrarlo, después de mucho rastrearlo, en un pequeño local escondido en la calle de Mesones, ahí donde las librerías de viejo, sé lo mucho que significa para ti, por eso valió la pena el esfuerzo, no hay mejor recompensa que ver una sonrisa dibujada en tus labios…

  Te amo más que ayer y menos que mañana…

  Tu Lucía

  Sentí que el piso se movió, tuve que voltear a ver la lámpara del techo para corroborar que era yo y no que estuviera temblando, este libro se lo regaló ella, Lucía, su ex novia… La dedicatoria es muy íntima, a todas luces denota que lo conocía o lo conoce a la perfección, mientras que yo aún ignoro cosas sobre él. Una sensación extraña me recorre, Sebastián y yo hemos sido casi inseparables desde que nos conocimos y a pesar de eso aún hay lagunas entre nosotros ¿Cómo es posible que dos personas estén tan cerca y tan lejos al mismo tiempo?... Una idea se abre brecha en la nebulosa de mi cerebro luchando por sobresalir, por llamar mi atención, pero yo la ignoro, no quiero verla, ¡no!… Sin darme cuenta dejo caer el libro al suelo y algo sale volando de su interior, me agacho a recogerlo y al verlo la sangre se me hiela, es una foto, pero no es cualquiera, es su foto…

  La mujer de la imagen sonríe, feliz, su largo cabello ondulado y oscuro le enmarca a la perfección su bonito rostro, es muy guapa, pero lo que más me llama la atención son sus ojos grandes, negros y expresivos, por una extraña razón me parecen conocidos, tengo la sensación de haberlos visto antes, trato de recordar en dónde y no doy, de pronto un escalofrío me recorre entera, con otra expresión en la mirada, pero creo saber en dónde los vi antes y eso me provoca unos terribles espasmos en todo el cuerpo, no quiero creer que sean “esos ojos”, pero la ansiedad creciente en mi vientre parece confirmarlo. Con manos temblorosas vuelvo a meter la foto en el libro y lo coloco en su lugar, necesito salir de aquí a la voz de ya, siento que las paredes me aprisionan y me falta el aire.

  Cuando por fin salgo de la librería, sin siquiera mirar al señor Luis, que apenas y escucho que me llama cortés, pero inquieto, me recibe una calle ruidosa, iluminada y llena de vida, aprieto el paso y dejo que el ambiente cargado de smog inunde mis pulmones, que los ruidos ensordecedores de los claxon y los murmullos de las muchas personas que pasan a mi lado acallen los desbocados latidos de mi, en estos momentos, maltrecho corazón. Justo lo que necesito, un poco de realismo urbano que aleje mi mente de tanta bazofia.

  Sin darme cuenta mis pasos me llevan a “nuestra” cafetería, ese lugar especial donde nos conocimos, me quedo mirando la puerta sopesando si es buena idea entrar. De pronto, un aroma sobresale por entre los muchos olores que hay a mi alrededor, producto de vendedores ambulantes de comida y los escapes de los taxis; es un perfume de mujer, de esos penetrantes, mi mente busca en la base de datos de mi memoria algún registro, me resulta demasiado familiar, sé que antes lo he olido, pero ¿en dónde?... Un sudor frío me recorre entera al recordar el perfume, es el indiscutible olor que hay siempre en el ambiente cuando me he topado con esos perturbadores ojos de mirada intensa. Aspiro hondo para infundirme valor y me giro, necesito verla, ahora más que nunca… Efectivamente, la encuentro de pie detrás de mí, no es una alucinación, ahí están esos intensos ojos negros, pero ahora tienen rostro… y nombre.

  —Buenas noches, Emma, ¿podemos hablar?

  Y al parecer, también tienen voz.


  CAPÍTULO XIX


  Un pequeño temblor casi imperceptible recorre mi cuerpo de pies a cabeza. El sudor frío resbala por mi espalda y electrifica mi columna vertebral. El impacto de estar frente a frente con ella ha invadido mi sistema por completo, haciendo mella en mis neuronas, que amenazan con explotar ante tanto pensamiento que se me atiborra de golpe. Esos ojos que me perseguían incesantemente, produciéndome miedo no eran una alucinación, ¡aquí los tengo delante!, “de carne y hueso”, y paradójicamente descubrir que son reales, que tienen un rostro, un nombre y voz, aumenta mi temor, pero es de un cariz diferente, no es del tipo que provoca lo desconocido, sino del angustioso, producido por la cruda realidad. Teniéndola tan cerca, su mirada ya no me parece tan perturbadora, más bien me resulta inquietante, en la superficie hay un dejo de arrogancia, pero es una cortina de humo, un mero mecanismo de defensa ante sus propios demonios. Sospecho que, en lo profundo, ocultan una enorme tristeza. Es decir: no es más que una mirada atormentada, llena de dolor; da la impresión que a la primera palabra o movimiento se desquebrajará en sollozos.


  Quisiera salir corriendo de ahí, alejarme de ella, la mayor distancia posible, y de todo lo que su presencia implica, de lo que hasta hace apenas unos minutos no tenía ni idea que existía, aunque que después de lo que descubrí en el despacho de Sebastián se arraigó en mi corazón como una alarma imposible de ignorar (pero es que pudo más mi curiosidad, que mi instinto de supervivencia).


  La necesidad de resolver las telarañas que se habían formado en mi mente me empujan a aceptar hablar con ella. Sé que no es el mejor momento, que estoy bastante alterada, pero a las oportunidades, las pintan calvas… y no pienso dejar ir ésta. La creciente duda en mi interior exige ser aclarada y algo me dice que de nuestra conversación sacaré información suficiente para responder a muchas preguntas… Si no es que te enredas más, Emma… me dice mi sarcástica conciencia.


  Entramos a la cafetería y nos dirigimos al fondo, observo “nuestra” mesa y ahogo un suspiro, fue en ella dónde nos vimos por primera vez, ahí dejé mi agenda olvidada y Sebastián la encontró, esa pequeña treta del destino me hizo vivir un momento mágico, esa fue la semilla de nuestra incipiente relación y a pesar de que justo ahora no esté muy segura de un “nosotros” entre él y yo, la mesa no tiene la culpa, es tan sólo un objeto inanimado que evoca sonrisas cuando la veo, significa mucho para mí. Podrá ser tonto, lo sé, pero es especial a un nivel que no puedo descifrar, así que no, no nos sentaremos en ella, sería casi una profanación a mis bellos recuerdos con Sebastián. Sin importar que ahora todo esté envuelto en una nube de dudas y confusión, no puedo dejar de admitir que lo nuestro ha sido lo más especial y romántico que me ha pasado en toda mi vida… hasta ahora.


  Nos sentamos en la mesa de junto, estoy viendo hacia la entrada y ella está frente a mí, puedo notar que está sumamente nerviosa, tiene la vista clavada en sus manos enredadas sobre su regazo, las cuales no puede dejar de mover. Ninguna de las dos emite sonido alguno, tan sólo se escucha el compás de nuestras agitadas respiraciones, es el famoso “silencio incómodo”, el cual es perfectamente normal cuando dos épocas de la vida de alguien colisionan de frente: somos el pasado y el presente de Sebastián… ¿Cuál de las dos seguirá en su futuro?


  Ya no soporté este silencio, el continuo martilleo de mi corazón va a terminar con mi cordura, o hablo ahora o callo para siempre y me largo de aquí. Mi curiosidad triunfa de nuevo: Hablo ahora…


  —¿Y de qué quieres hablar conmigo? ¿De Sebastián? —inquiero de pronto, amenazante.

  Hasta yo me sobresalto ante el matiz de mi voz, creo que jamás en mi vida había usado un tono tan frío y duro con nadie, hubo un dejo de desprecio en mis palabras, provocado sin duda por el repudio que siento ante toda esta situación, pero principalmente hacia ella, Lucía, la mujer que le rompió el corazón una vez a Sebastián y ahora regresa a fastidiarlo todo. Ella era con quien estaba en el restaurante de Rossi, no me cabe la menor duda de eso, pero ¿qué hacía con él? ¿Ella lo busco, o él, a ella? Ese pequeño detalle hace una gran diferencia en todo este embrollo… Necesito averiguar más, pero tengo que ser más astuta y menos visceral, con esta actitud no le voy a sacar ni media palabra, de hecho, sigue sumida en su mutismo con la cabeza gacha ¿Qué pretende? Me está irritando sobre manera, ¿quería hablar, no? ¡Ahora hablará! ¡Al Diablo la astucia! La sangre me hierve demasiado para pensar con la cabeza fría!…


  —¡Contéstame, maldita sea! ¿Para eso querías hablar conmigo?, Lucía —le exijo, pronunciando su nombre despacio para que se dé cuenta que sé perfectamente quién es.


  Al escuchar su nombre levanta la cabeza y abre los ojos como platos, sin lugar a dudas sorprendida, seguro no se esperaba que supiera quién es…


  —¿Cómo…? ¿Tú sabes?...—balbucea incoherente.


  —Sí, sé quién eres, ya no puedes escudarte en el anonimato —le digo desafiante.

  —Pero, yo creía… —suspira y se recompone— Mejor así, que sepas contra quién te enfrentas —su tono cambió de pronto, ahora denota altanería.

  El coraje me inunda ¿Qué diablos pretende? Su actitud me provoca que se me dispare mi lado más oscuro, emerge del fondo mi genio escondido, ese que todos tenemos, pero que yo siempre he mantenido bajo llave, la fiera que llevo dentro ha sacado las garras, las afiló y está dispuesta a enterrarlas si es necesario. A mí esta mujer no me amedrenta…

  —¿A qué regresaste? ¿No hiciste suficiente daño ya? ¡Maldición, le rompiste el corazón! ¡Déjalo en paz! ¡Déjanos en paz! –Exploto virulenta al ver que sigue sumida en su mutismo.

  —¡No puedo! ¡Jamás! Regrese por él… ¡Lo amo! —exclama enfática, alzando la voz.

  El chico que siempre atiende la cafetería nos miró, asombrado, y ambas le respondimos con los ojos incenciados. Tan pronto pudo se volteó para seguir limpiando la cafetera. Por fortuna, a esa hora, aún no llegaban más clientes. Lucía y yo seguimos nuestra discusión a voz alzada…

  —¿Lo amas? ¡Ja! ¡Por favor, no me hagas reír que se me parten los labios! ¡Uno no le baila encima el jarabe tapatío al corazón del ser amado y tú se lo destrozaste a Sebastián, lo dejaste hecho tiritas! ¿Cómo puedes tener el cinismo de regresar y decir que lo amas? ¿Qué pretendes? ¿Qué de buenas a primeras él deje todo por ti? ¡Por Dios! — me tiembla el labio inferior del puritito coraje, creo que jamás en mi vida había sentido tanta rabia hacia alguien… si pudiera le sacaba los ojos aquí mismo.

  —¡Cállate! ¡Tú no sabes nada! ¡No tienes ni idea!... ¡Carajo no me puedes juzgar así! —bufa, encendida.

  —Tienes razón, no sé nada ni tengo derecho a juzgarte —le digo con desprecio—, pero sí tengo todo el derecho a exigirte que te alejes de él y nos dejes en paz —le exclamo en un tono intimidante.

  Gira la cabeza en señal de negación y sus ojos se hacen más grandes ante mis palabras, puedo ver que surtieron el efecto esperado en ella, sus pupilas se dilatan y un atisbo de algo parecido al miedo se refleja en su mirada… Bien, ella se lo buscó, me provocó con su descaro, yo soy muy serena normalmente, pero ella hizo que saliera la peor parte de mí, me buscó y me encontró…

  —No, no… ¡No! ¡No puedo volver a alejarme! ¡No! —grita girando la cabeza de un lado a otro.

  —Si según tú lo amas, como dices, deberías buscar su felicidad, no arruinarla, ¿no lo entiendes? ¡Sólo regresaste a echar a perder todo! ¡Maldita sea! ¿Qué no te das cuenta?... —grito exasperada, esta situación me sobrepasa.

  —No lo entiendes… —exclama, en un susurro casi inaudible.

  —No, no puedo entender cómo después de hacerle tanto daño regresas a seguir fastidiándolo y de paso, fastidiándome a mí… No, no lo entiendo, tienes razón, no soy de tu calaña, por eso no puedo entenderte… —escupo con un desprecio infinito en mi voz.

  Lucía agacha la cabeza y la gira de un lado a otro, no dice nada, no puede rebatir lo que le dije, sabe perfectamente que es verdad… La ansiedad me invade de pronto, quiero irme ya, no tengo nada que hacer aquí, no quiero seguir escuchando la sarta de sandeces que tenga que decirme esta mujer, no, no quiero continuar atormentándome. El aire me falta, necesito salir y buscar a Sebastián, aclarar con él todo este asunto, es él quien tiene que explicarme todo, en nadie más encontraré la respuesta, ¿cómo pude pensar que ella me las daría?, al contrario, esta conversación es un error.

  Movida por mis pensamientos me pongo de pie como un resorte, pero Lucía extiende la mano y me agarra del brazo deteniéndome, me giro a verla, está temblando y sigue viendo al piso, trato de zafarme para irme, pero me aprieta más fuerte, levanta la cabeza y puedo mirarla a los ojos, el impacto de lo que encuentro en ellos hace que me caiga de golpe de nuevo en la silla.

  —Dejarlo ha sido el peor error de mi vida… De verdad lo amo, nunca dejé de hacerlo… yo no quería irme —dice con la voz quebrada y llena de angustia.

  La muralla ha desaparecido, no hay más arrogancia en su mirada, su actitud desafiante y belicosa se ha esfumado por completo, el dolor agudo ha emergido de las profundidades y se refleja en sus desesperados ojos… Un nudo se me forma en la garganta, no cabe la menor duda de que estoy frente a un alma atormentada, esta mujer está sufriendo un calvario, en sus pupilas puedo ver claramente los pedazos de su corazón desperdigados, de verdad lo ama y encontrarlo con alguien más fue un ramalazo de realidad para ella, de la más cruel y cruda realidad que le hicieron tratar de luchar por él, aunque supiera que era causa perdida. En el fondo siento pena por ella, pero eso no le da derecho, no puede regresar así como así a reclamar algo que ella dejó ir, por más que aún lo ame, no es justo, ella lo dejó ir, que no venga a exigir lo que no supo valorar cuando tuvo la oportunidad.

  —Nunca debí irme tan intempestivamente, yo debí confiar en él, contarle, pero… —se calla de golpe y suspira.

  —¿Pero, qué? ¿Qué te hizo callar y romperle así el corazón? —le pregunto inquisidora.

  —Falta de amor no fue, eso te lo puedo jurar, lo amaba y… lo amo más que a nadie —exclama vehemente y por una razón que ignoro, algo dentro de mí sabe que es honesta.

  —Menos entiendo, y si yo no lo comprendo, imagínate lo que él debió sentir —le digo con un tono de reproche que no puedo evitar, sigo creyendo que lo que hizo fue algo terrible, no me cabe en la cabeza que amándolo así le hiciera daño tan deliberadamente.

  —A mí me dolió más te lo aseguro, tú no sabes, Emma, todo fue…

  —¿Muy rápido? ¿Te apabulló su intensidad? ¿Sentiste que era muy pronto para casarse? —le interrumpo adusta, recordando la propuesta precipitada que Sebastián me hizo a hace un par de semanas y el fugaz beneficio de la duda que le confería por eso a ella— Si era así, debiste explicarle, él hubiese entendido, lo sé…

  —No, nuestro compromiso no fue precipitado, al contrario, fuimos novios durante tres años, los más felices de mi vida. Y cuando él me pidió matrimonio casi sentí que podía tocar el cielo con los dedos…

  Guarda silencio de golpe y puedo ver cómo un minúsculo destello de luz baila en sus ojos, es añoranza pura por ese tiempo que fue feliz con él ¿Qué pasó entonces? Ahora la entiendo menos, si era toda su felicidad, su vida entera, ¿por qué lo abandonó así? ¿Qué fue lo que sucedió que la hizo tomar tan drástica decisión?...

  —Todo ocurrió en mi despedida de soltera —exclama, como adivinando las preguntas formuladas en mi mente, y que no me atreví a decirle—, ese día me sentía eufórica, estaba tan sólo a pocos días de unir mi existencia al hombre de mi vida, me pellizcaba continuamente para cerciorarme que no fuera un sueño, que de verdad lo estaba viviendo, me iba a casar con el hombre más encantador, detallista, cariñoso, en fin, simplemente maravilloso, los dos estábamos en la novena nube de la felicidad…

  La cabeza me da vueltas, no puedo creer que siga aquí, escuchando el relato de la felicidad que compartían, no necesito esto, ya suficiente he tenido, sus palabras me han dado una imagen que sé me va a atormentar más adelante en pesadillas: ella y él, en tiempos felices… Esto es demasiado, tengo que irme, quiero irme, pero mis pies parecen estar clavados en el suelo, no puedo moverme… Lucía continúa hablando y yo sigo estática, escuchando.

  —Mis amigas insistieron en que tenía que despedir mi soltería a “lo grande”, querían recorrer cada antro de la ciudad y acabar con todo el alcohol que había en ellos, me decían que nunca más volvería a sentir esa “libertad” y tenía que aprovechar… “después de tu boda, Sebastián te acaparará para él solito”, argumentaban una y otra vez, y aunque eso era lo que yo más quería, que él me agarrara la mano e invadiera mi vida para siempre de la forma tan maravillosa que lo había hecho hasta entonces, pues junto a él no me hacía falta nada más, me dejé llevar por su emoción y acepté vivir mi última noche de locura y diversión soltera; groso error, ahora lo puedo ver…

  —¿Qué de malo tenía una noche de diversión con las chicas? – exclamo, automática— Es lo más normal del mundo, a menos que… — lo filoso de mi pensamiento frena de pronto mis palabras, ¿será posible lo que estoy pensando?—.

  —Sí, tal cual dice la canción, viví una “noche de copas, una noche loca” —suspira y un par de lágrimas resbalan en sus mejillas— Estábamos en el tercer antro de nuestro recorrido cuando una de mis amigas empezó a hablar de que ya no tendría la oportunidad de volver a ligar, que se habían acabado para mí las conquistas y no sé cuántas sandeces más, llevábamos ya muchas botellas de vino en nuestro haber y tanto alcohol había hecho estragos en mi sentido común, ya no pensaba con claridad, una cosa llevó a la otra y acabé aceptando la apuesta de ligarme a un chico en el bar, sería cuestión de unas sonrisitas, algún baile y nada más, sería como mi trofeo de “despedida de soltera”, pero estaba tan borracha que no fui consciente de mis actos, terminé besándome con el chico en cuestión y sin darme cuenta salimos del bar y acabamos en el asiento trasero de su coche. Cuando vine a caer en cuenta de lo que estaba pasando, ya era demasiado tarde, todo fue tan confuso, tan extraño, lo que pasó aún está borroso en mi memoria, mi cerebro en ese momento era una enorme esponja empapada de alcohol que no razonaba como debía…

  Cualquiera idea que mi mente se hubiese formado de por qué lo abandonó a tan sólo una semana de la boda, se ha quedado corta, jamás esperé lo que me acaba de relatar. Toda mi rabia ha quedado congelada momentáneamente ante las palabras de Lucía… mis ojos casi se salen de sus órbitas y mi mandíbula ha caído al suelo ante semejante confesión, se me ha desconectado la capacidad de habla y no puedo articular palabra alguna, tan sólo atino a asentir con la cabeza como una automática invitación a que siga contando…

  —Al día siguiente la cruda moral no se hizo esperar, no tenía muy en claro qué había pasado, en mi mente sólo habían imágenes borrosas y distorsionadas que iban y venían sumiéndome en un mar de confusión. Mis amigas estaban en un estado igual al mío, desconocimiento total, lo último que recordaban era haberme visto bailar con un tipo que según ellas estaba de lo más guapo —exhala un fuerte bufido y continúa—. Al no saber qué había pasado traté de ignorar las punzadas de culpabilidad que pinchaban mi corazón, pero cuando vi a Sebastián esa misma tarde, los recuerdos cayeron sobre mí como una fatídica avalancha, desde ese momento no pude volver a mirarlo a los ojos…

  —¿Se lo contaste? —logro decir después de luchar contra el nudo gigante que se formó en mi garganta al pensar lo que debió sufrir Sebastián, si se enteró.

  —No pude, estuve a punto muchas veces, pero no pude… y tampoco logré superarlo, me sentía muy mal… ¿Cómo empezar una vida a su lado con tamaña mentira a cuestas? ¡Imposible! ¿Contárselo? ¡No podía! ¡Me repudiaría! Yo misma no soportaba siquiera verme al espejo, me daba asco… —dice con voz áspera.

  Agacha la cabeza y solloza, las lágrimas le han brotado a raudales. Ahora comprendo el dolor que vi en sus ojos, la culpabilidad de lo que hizo más el dolor por perder al hombre que amaba le destrozaron el corazón y, al parecer, la vida, porque por lo que puedo deducir no ha logrado superarlo, su desliz de una noche le costó demasiado caro.

  Me dejo caer en el respaldo de la silla, mi cerebro no termina de procesar todo lo que me acaba de contar. La rabia, el coraje, la ira, todos esos explosivos sentimientos se han ido desvaneciendo lentamente a lo largo de su relato, dando lugar a la compasión y a una certidumbre que se abre paso en mi cerebro: estoy segura que el error más grave de Lucía no fue su “noche de copas”, fue haberla ocultado y huir así. Sebastián es noble y estoy segura que a pesar de que se iba a enojar muchísimo, puede que hasta mandara todo al carajo momentáneamente. Sé que al final hubiera comprendido que ella no estaba en sus cinco sentidos, la hubiera perdonado, casi puedo apostarlo, y hoy estarían juntos. La sangre se me hiela ante este pensamiento, me duele, pero es la verdad y sin poder evitarlo una idea se forma en mí, toma fuerza, pero no puedo aceptarla, no hasta que hable con él…

  —Debiste contárselo… estoy segura que te habría perdonado… — exclamo, sin emoción en mi voz.

  ¿Acaso he perdido un tornillo? ¿Por qué le estoy diciendo estas cosas? Por más que sufriera, no tenía por qué reaparecer… ¡Por Dios! Esto es demasiado surrealista, hasta puedo ver cómo la atmósfera a nuestro alrededor se torna en tonalidades extrañas y psicodélicas…

  —Ahora lo sé… —me responde. Me mira profundamente y agrega— Hoy se lo he contado todo. Después de un primer arranque de ira, lo comprendió y logró perdonarme…

  ¡Dios mío! ¡Se lo dijo! ¡La perdonó! El mundo empieza a girar vertiginosamente bajo mis pies, hace tan sólo un rato tenía una perspectiva completamente distinta de todo, en este justo momento no sé qué pensar de nada, todo es un mar de confusión, se aclararon algunas dudas, pero otras mucho más impactantes se formaron en mi interior. Me he quedado atónita, total y absolutamente sin palabras, no sé qué responder a todo esto… Lucía nota mi contrariedad y en seguida me dice:

  —Emma… me ha perdonado, pero también me ha dicho que te quiere y que quiere casarse contigo… Yo ya perdí mi oportunidad…

  —Pero no la vas a aceptar, ¿verdad? ¿Por eso me dijiste que no te podías alejar? ¿No nos vas a dejar ser feliz nunca? —Mascullo mordaz, sin poder evitarlo.

  —Eso fue sólo una defensa, por más que lo ame en el fondo sé que ya perdí, que tuve la oportunidad de ser feliz a su lado y la dejé ir; como bien dijiste, no tengo derecho, pero comprende que si dije todo eso al principio, fue puro instinto de alma herida, la verdad es que quiero que sea feliz y no importa que no sea conmigo —me confía, desde el fondo de su corazón.

  Me conmueven sus palabras. Percibo sinceridad y amor en ellas, de verdad lo ama… y tanto que acepta que ya no tiene oportunidad alguna, pero entonces por qué… aún tengo algo que aclarar, esta espinita me la tengo que sacar, esa duda me está matando.

  —¿Por qué me seguías? Porque me estuviste siguiendo, ¿verdad? —escupo sin ningún sentido, antes que nada tengo que aclarar esa parte que me ha carcomido la tranquilidad por tantos días.

  Inhala y exhala fuertemente:

  —Sí, te estuve siguiendo, pero no por lo que tú pudieras pensar, no trataba de hacerte ningún daño o nada parecido… ¡Por Dios, no soy ninguna loca maniática! Sé que te di esa impresión… pero no… yo… sólo quería conocer con quién salía Sebastián, verte de cerca, saber si eras buena para él —admite al fin.

  —¿Cómo supiste? ¿Nos viste? —Inquiero a la defensiva.

  —Los vi una tarde, aquí mismo, fui a la librería, al fin me había armado de valor para buscarlo y hablar con él, no lo encontré y vagué por las calles aledañas. Sin darme cuenta llegué hasta las puertas de esta cafetería y decidí entrar por un café, necesitaba calmarme, fue entonces que lo vi, contigo, en la mesa de junto —dice señalando “nuestra mesa”— el corazón se me detuvo por un instante, estaban muy juntos, tomados de las manos, por un segundo acaricié la idea de acercarme, pero comprendí que era demasiado tarde, di media vuelta y salí decidida a alejarme para siempre… —respiró trabajosamente y agregó— como te diste cuenta no pude, una parte de mí necesitaba cerciorarse y protegerlo, quería saber que no volvería a sufrir, que tú eras buena para él… y lo eres, Emma, lo sé, vi su mirada… —no pudo seguir hablando, las lágrimas ahogaron su voz.

  La pregunta se me atoró en la garganta y se reflejó en mis ojos, Lucía entendió y sin decirle nada me contestó:

  —Él no me vio esa tarde… Hace dos semanas, sí, me lo topé en la calle, nuestras miradas se cruzaron y yo salí corriendo, no quería, no podía arruinar su felicidad… otra vez.

  ¡Hace dos semanas! ¡Santo cielo! Fue exactamente cuándo… ella fue “lo que vio”… Sebastián se topó con Lucía en la calle y algo se removió en su interior, me pidió matrimonio porque sintió que el fantasma de ella se cernía sobre nosotros como una sombra, pero no entiendo, ¿qué tenía que ver una cosa con la otra? ¿Por qué me pidió matrimonio cuando la vio a ella? ¡Qué demonios le pasó por su cabeza!... El estómago se me voltea de cabeza una y otra vez, creo que voy a vomitar, esto es demasiado, Sebastián tiene que aclararme muchas cosas, necesito que me explique todo, ahora más que nunca el “nosotros” se ha desvanecido en mi interior… ¡Maldición!

  Me urge salir corriendo de aquí, necesito llenar mis pulmones de aire, no importa que no sea tan puro, con todo y contaminación es mil veces mejor que el de aquí, en este momento. Saco un billete de mi cartera y lo pongo sobre la mesa, tomo mi bolso y me levanto de la silla, Lucía me mira extrañada, pero antes de que pueda abrir la boca, le hago una última pregunta, su respuesta es de vital importancia.

  —¿Quién busco a quién? —la cuestiono.

  —¿Cómo? No entiendo...

  —Sí, me entiendes… contéstame, necesito saber si él te busco a ti, o tú a él ¿Quién de los dos concertó la cita de la comida? ¡Dime! —le exijo, alzando la voz—.

  —Yo lo busqué…

  Un minúsculo rayo de esperanza destella en mi corazón, fue tan sólo fugaz, desapareció de inmediato cuando ella agregó:

  —El me pidió que nos viéramos…

  Casi puedo oír el sonido de mis ilusiones haciéndose añicos al chocar contra la cruda realidad, es un ruido sordo que hace eco en mi cerebro… Como respuesta a mis dolorosos pensamientos, mi cuerpo se levanta como un resorte del asiento, tomo mi bolsa y hago ademán de salir, Lucía vuelve a detenerme por el brazo, miro primero su mano, que me retiene, y luego a ella, en mis ojos hay una resolución férrea que ella entiende a la primera.

  —No vayas, espera, estás alterada —me dice.

  —¡Suéltame! —siseo.

  Nuestros ojos se quedan fijos los unos en los otros, el encono que todo esto me produce se refleja en mi mirada, no es nada personal, bueno, si es algo personal, pero por más bizarro que parezca no es contra ella, suena desquiciante, lo sé, no puedo explicar la razón, debería detestarla, más no lo hago, no es contra ella que siento tanta rabia, ella sólo regresó a reclamar lo que creía que aún le podía pertenecer y eso es válido, ahora falta pertenece o no, y sólo hay alguien interrogante, Sebastián. Es a él a quien tengo que enfrentar en este momento, tiene que exorcizar sus demonios de una vez por todas y para siempre, o darles la cara y dejarme ir en santa paz.

  Logro zafarme y salgo despedida hacia la puerta, ella hace amago de seguirme, pero el mesero la detiene en la entrada con la cuenta, le sonrío deliberadamente y salgo…

  Una vez inmersa en el bullicio de la ciudad dejo que me envuelva en sus tóxicos y cálidos brazos, tomo una bocanada de aire y el smog inunda mis pulmones, nada como la realidad para aclarar la mente y serenar mi espíritu, ambas cosas las necesito lúcidas y alertas para mi próxima escaramuza. Aprieto el paso y en pocas zancadas estoy delante de la librería, entro y don Luis me recibe de inmediato con un claro dejo de ansiedad en su rostro.

  —¡Señorita Emma! ¡Gracias a Dios que regresó! Don Sebastián se puso furibundo cuando supo que vino y se fue —exclama angustioso.

  —¿Está en su despacho? —digo lentamente, tratando de ocultar mi ofuscación, el pobre hombre no tiene culpa alguna.

  —Sí, llegó hace unos minutos y…

  —Voy a verlo —lo corto de tajo y me encamino a mi fatídica cita con el destino.

  Me paro delante de la puerta del despacho, exhalo e inhalo varias veces para infundirme control, hago acopio de todo mi carácter y empujo la puerta sin tocar… Show time.

  —Emma, mi… —mi rostro impasible le corta de golpe su expresión— ¿Qué tienes? ¿Qué paso?

  Me recorre con la mirada escudriñando mi rostro y mi postura, buscando algún indicio de algo, yo le obsequio una sonrisa fingida que hace que me duela la mandíbula, necesito mantenerme impasible, ningún sentimiento puede traslucirse y traicionarme, necesito confrontarlo de esta manera para lograr que deje salir sus verdaderos sentimientos…

  —¿Por qué estás tan callada? —acorta la distancia entre los dos y levanto una mano para impedir su acceso— ¡Por Dios, Emma! ¿Qué demonios está pasando? ¿No entiendo?

  averiguar si de verdad le que puede responder esa

  —¿Estás seguro que no entiendes o no quieres entender, Sebastián? —inquiero con una frialdad que me aguijona el corazón, no quiero hablarle así, pero es necesario para enfrentarlo con sus demonios.

  —¡No entiendo! ¡Jesús! Explícate, por favor, ¿qué mosca te picó para que estés así conmigo? Apenas ayer estábamos bien…

  —Lucía… —dejó caer la bomba y estudio su reacción— Así se llama la mosca que me picó… —remato mi estocada, sin dejo alguno de emoción.

  El color abandona por completo el rostro de Sebastián, una palidez fantasmal ocupa su lugar. Sus ojos están tan abiertos que amenazan con salirse de sus órbitas y su mandíbula se ha cerrado y abierto innumerables veces; los músculos del brazo se le han tensado y sus manos han formado un puño rígido junto a su cuerpo. Está completamente estupefacto, es incapaz de emitir sonido, ante su mutismo cuadro mis hombros y aclaro mi garganta, a lo que vine, duro y a la cabeza, sin rodeos.

  —¿La amas todavía? —inquiero sin piedad, necesito la verdad, por más dura que sea.

  Creí que sería imposible, pero Sebastián abre aún más los ojos ante mi inquisitiva pregunta. Puedo ver cómo un mar de confusiones se mezclan en sus pupilas, todas ellas pugnando por sobresalir…

  —¡No! ¡Por su supuesto que no! ¡Cómo se te ocurre pensar eso! — exclama de pronto, manos a la cintura y mirando hacia el techo. Su endeble seguridad me produce desazón, tal parece que sus palabras son más para convencerse a sí mismo, que a mí.

  —¿Dónde estabas realmente hoy? —arremeto mordaz.

  Se lleva las manos a la cabeza en señal de frustración, niega con la cabeza incrédulo, como si no lograra asimilar el embrollo en el que estamos metidos, abre la boca para contestar y se choca de frente con mi mirada irreverente que le deja ver un fuerte y claro “no te atrevas a mentirme”, la cierra de nuevo, titubea un poco y confiesa casi en un susurro, dejando caer los brazos en señal de rendición:

  —Comiendo con ella…

  —¿Por qué me mentiste? —pregunto ávida de respuestas, aunque en el fondo, la que más me importa, me provocó un miedo infernal.

  Se encoge de hombros y agacha la cabeza.

  —Instinto de supervivencia, supongo, no lo tengo bien claro; por un momento temí que te enojaras conmigo, más después del episodio en Guanajuato, no quería que pensaras lo que no es…

  —Las mentiras tienen patas cortas, Sebastián, ¿no pensaste ni por un segundo que podía enterarme y la omisión de tu “cita” con Lucía tendría precisamente el efecto que tratabas de evitar? —le interrumpo, sin ocultar mi crispación.

  —Emma, no pensé… no creí… ¡Dios mío! ¡No es lo que está pasando por tu cabeza!...

  Hace una pausa y me observa detenidamente, cierra por completo la distancia que nos separa tomándome completamente por sorpresa, fija su mirada en mis ojos y continúa hablando.

  —Elimina esas ideas, Emma, por favor, no la amo, te lo juro… ¡Te quiero a ti, maldita sea!

  Se acerca peligrosamente a mis labios en busca de un beso, pero por muy tentador que sea, aún hay muchas cosas que arreglar, no puedo caer así sin más en su juego de seducción, que ni sueñe que voy a rendirme tan fácilmente, necesito toda la verdad antes de poder continuar…

  —Ni lo intentes, Sebastián —espeto con un dedo levantado para enfatizar mi posición—, tú y yo no hemos terminado de hablar, aún hay mucho por decir…

  —¿Qué más quieres saber, Emma? Dime, soy todo oídos, pregunta y responderé…

  —¿Por qué me pediste matrimonio? —lo enfrento.

  —Creí que eso era agua pasada, te lo expliqué, porque quiero pasar mi vida contigo, mi amor…

  El descaro de su respuesta tiene un efecto virulento en mí, la sangre en mis venas hierve lentamente ante su cinismo ¿Cómo puede seguir creyendo que voy a tragarme semejante mentira? ¿Por qué no puede simplemente abrirse en canal y contarme sus verdaderos motivos?, me sería más fácil poder rescatar algo de “nosotros”, si es sincero…

  —Hazme el pequeño favor de no insultarme con tus mentiras — mascullo, conteniendo mi coraje.

  —Mi amor… yo… no…

  —¡Mi amor y un cuerno! —Exploto— ¡No, Sebastián, ni se te ocurra llamarme así otra vez!…

  —Pero, Emma, sé que te mentí, pero…

  —No sólo fue la mentira del restaurante, también fue la de tu “pedida de mano”, querido... —le suelto mordaz.

  —¡Qué demonios tiene que ver eso! ¡Dijiste que no! ¿Cuál es la maldita importancia? —alza la voz, exasperado.

  —No es la estúpida propuesta, Sebastián, son los motivos que te llevaron a ella, los que me tienen cabreada…

  —¿Y cuáles son según tú, mis motivos? —pregunta resentido.

  —No te queda ese papel, ni se te ocurra ponerte digno conmigo, aquí la única ofendida soy yo —espeto al notar la crispación en su voz, faltaba más, ahora quería voltearme la tortilla.

  —Sólo te estoy haciendo una pregunta…

  —La viste, el día que me hiciste “tu gran pregunta” —hago un gesto burlón de grandilocuencia.

  Se pone lívido de pronto, lo he descubierto y lo sabe, no tiene escapatoria alguna, tendrá que decir toda la verdad.

  —¿Cómo lo supiste?—pregunta avispado.

  —Eso es lo de menos, merezco saber por qué verla te llevo a tan drástica decisión, ¿no crees? —lo confronto.

  Sebastián gruñe maldiciendo por lo bajo, camina de un lado a otro como león enjaulado, está completamente descolocado, como fuera de sí.

  —¡No es lo que imaginas! —exclama de pronto.

  —Si no quieres que me haga ideas falsas, explícame de una buena vez todo —le digo desafiante.

  Sebastián se deja caer en el sillón de enfrente, parece vencido por el cansancio y no precisamente por esta discusión, sino más bien por la pesada carga de todo este infortunio que estamos viviendo ¿Cómo es posible que una relación tan bonita como la que estábamos construyendo se viera empañada de esta manera? Es increíble la forma en que todo se ha retorcido, es como si el destino empatara nuestros caminos y luego pusiera piedrita tras piedrita para que todo se fuera al demonio… ¡qué forma tan siniestra de jugar con nosotros!

  Mi conciencia grita a voz en cuello que dé media vuelta y salga por piernas de ahí, que no mire atrás y no regresé jamás, que pase la página de una buena vez, es una señal de alarma que se ha encendido en todo mi sistema, pero yo no me muevo un milímetro de mi sitio, no pienso huir a ningún lado, no sin la respuesta que necesito, él ha dicho que no la ama… No le creo a sus palabras, en sus ojos hay algo más, tras el velo de confusión que navega en la superficie se esconde una verdad que es la que decidirá el curso de todo, necesito averiguarlo…

  Me acerco a él y me siento de lado para estar frente a frente, tomo sus mejillas entre mis manos y puedo ver que tiene los ojos vidriosos, me mira como ausente, sin poder evitarlo, lo beso, sus labios me responden ávidamente, pero no hay pasión en ellos, más bien urgencia de demostrar algo que no está seguro de sentir.

  —Emma, por favor, no me dejes… yo…no podría…es demasiado… —titubea sin culminar una frase.

  No le respondo, aguzo mis sentidos y me pierdo en su mirada, buceo dentro de sus ojos y despejo un poco la superficie, entonces lo veo, vislumbro por un segundo lo que hay en sus profundidades, el corazón se me para de lleno… “dudas”, eso es lo que hay en él, no está seguro de sus sentimientos, el regreso de Lucía lo ha trastocado, le removió la fina cubierta donde estaban guardados sus recuerdos y su confesión de que nunca ha dejado de amarlo lo ha perturbado, las palabras han salido sobrando, su mirada habla por él.

  —Estás confundido, no sabes qué es lo que quieres… y yo… —las palabras se me estrangulan en la garganta.

  Toma mis manos entre las suyas y las aprieta fuerte, se arrellana en su lugar y da un largo suspiro antes de abrirme de lleno los tormentos de su corazón.

  —Emma, perdóname, te lo suplico, se me salió de las manos, yo no quería hacerte daño, ¡Dios! Cuando te conocí creí haber cerrado al fin esa maldita puerta, sentí que al fin era libre de los fantasmas y podía buscar la felicidad a tu lado, así fue hasta…

  —Que apareció de nuevo… —le interrumpo, terminando su frase.

  —Sí. Te juro que lo que te dije en Guanajuato fue cierto, ahí seguía seguro que había exorcizado a mis demonios; no fue hasta hace dos semanas, la vi en la calle, fue fugaz, desapareció enseguida cuando nuestras miradas se cruzaron, no sé explicarte qué sentí, el miedo me invadió por completo, nosotros habíamos estado distantes, yo principalmente era el que se alejaba porque no soportaba no haberte protegido como debía, no haber estado contigo en el momento justo…

  —Eso no fue tu culpa, tú no podrías saber… —le interrumpo y las lágrimas ruedan sin poder detenerlas.

  —¡Shhh!, no me interrumpas por favor —suspira bruscamente y continúa— Después de verla caminé mucho, mi mente no paró de dar vueltas, até cabos. Al ver a Lucía mi instinto me dijo que ella era la mujer que te perseguía, que ella era la “mujer de los ojos misteriosos”, como tú la llamabas, sentí que una amenaza se cernía sobre nosotros, sobre ti, no sabía si podría resultar ser peligrosa, según yo ella no estaba bien y por una extraña razón creí que si nos casábamos yo podía estar contigo a todas horas y protegerte de cualquier mal, no quería que volvieras a estar en peligro otra vez y mucho menos por mi culpa.

  Trago saliva para pasar el nudo que se me ha formado en la garganta, sé que Sebastián está siendo completamente sincero, pero ¿por qué no lo fue en su momento, por qué no me dijo la verdad esa vez?, entre los dos hubiéramos encontrado una salida a todo ese embrollo.

  —No quise angustiarte, ni preocuparte, quería cuidar de ti únicamente —me dice como si me hubiera leído la mente—.

  —Y lo que lograste fue sembrar incertidumbre, la cual se acrecentó con tu mentira de hoy —lo atajo.

  —Sé que hice mal todo, pero por favor, dame otra oportunidad, empecemos de cero, quiero volver a empezar contigo —suplica vehemente.

  —¿Seguro? —le inquiero, levantando una ceja para hacer énfasis en mi pregunta.

  —¡Por supuesto!

  —¿Seguro que quieres empezar conmigo? ¿Y Lucía? ¿Qué sentiste cuando te confesó todo?

  —¿Lo sabes? ¿Hablaste con ella? —pregunta angustiado.

  —Sí, Sebastián, y ahora sé que no estás seguro, el saber que ella se fue no porque no te amara tuvo que remover cosas fuertes en ti, sé que su recuerdo estaba oculto tan sólo superficialmente —expreso cansina.

  —¡No, no, no! ¡No es lo que piensas!... ¡Carajo! Todo era más fácil antes de saber…

  —La verdad de por qué se fue —le interrumpo—, te ha confundido hablar con ella, me dices que quieres empezar de cero conmigo, pero no puedes dejar de pensar en lo que te confesó, los “hubieras” inundan tu mente —exclamo, conteniendo el aliento.

  —Tienes razón —suspira al fin— ¡Maldición! ¡A qué regresó! ¡Todo era más fácil cuando la odiaba! —grita exasperado.

  Sus palabras sonaron como un trueno en mi cabeza y su luz iluminó todo mi intelecto… el impacto de la cruda realidad hizo que me hiciera hacia atrás en la silla, no hay duda alguna, Sebastián la ama, todavía la ama… y yo sobro en este surrealista triangulo “amoroso”.

  —Del odio al amor sólo hay paso —musito sin fuerzas.

  No intenta disuadirme de lo contrario, agacha la cabeza y se pierde en sus pensamientos, varias veces hace ademán de hablar, pero de inmediato cierra la boca de nuevo. El silencio nos invade, el peso de la verdad nos ha caído como una bomba atómica arrasando todo a su paso, lo único que no se lleva es el sordo dolor que se me ha instalado en el pecho.

  De repente, el crujido de la puerta nos saca de nuestro mutismo, ahí parada en el umbral está Lucía, no sé cómo logró escabullirse hasta aquí, pero en un par de zancadas está junto a nosotros. Don Luis, quien venía detrás de ella, sólo atina a encoger los brazos ante la mirada de Sebastián, quien se levanta del asiento.

  —Vine a despedirme, no los molestaré más, perdónenme por favor… —dice entre sollozos.

  Ninguno de los dos contesta, Sebastián se acerca a ella y se miran a los ojos, me paro del sillón y me acerco, los observo detenidamente, mi corazón se estruja al ver la manera en que se miran, él nunca tuvo ese brillo en los ojos cuando me veía, hay amor puro en ellos, es la mirada que siempre he querido para mí, pero que nunca he tenido, en Sebastián habían chispas cuando me veía, pero nunca esa intensa llamarada… La mirada de ella también me perturba, yo nunca lo vi de esa manera, en sus ojos hay adoración hacia él… No cabe la menor duda: entre ellos dos hay amor del bueno… quien sobra aquí, soy yo.

  Tomo mi bolsa y me encamino a la puerta, no hay nada más qué decir ni explicar, todo está más claro que el agua. En el umbral me detengo y les doy una última mirada, una punzada me atraviesa, las lágrimas pugnan por salir de nuevo, pero hago acopio de toda mi fuerza para retenerlas, necesito llorar, pero no aquí, no delante de ellos, y no es por orgullo, es por mera dignidad.

  Al ir bajando las escaleras escucho que gritan mi nombre, es él, no volteo, camino más rápido y en un par de segundos estoy fuera de la librería, Sebastián me alcanza en la banqueta.

  —Emma, por favor, no te vayas así, déjame aclararte…

  Le pongo un dedo en los labios y lo silencio, sé que se está debatiendo, es un buen hombre y está luchando su propia batalla interna, la ama, pero no quiere lastimarme, se siente culpable por los acontecimientos, pero yo no lo culpo, en las cosas del amor no hay reglas, él quiso darse una oportunidad conmigo, pero el destino tenía otros planes, ni modo, así es, a veces se gana y otras se pierde, hay que saber aceptar aunque duela… encontré a un príncipe, pero no era el mío, él ya tenía a su princesa…

  —No digas nada, por favor —le ruego.

  —Pero, Emma, no podemos terminar así, nosotros…

  —No hay un “nosotros”, Sebastián —le interrumpo—… hay un ustedes, ver por ella.

  Me mira sorprendido, yo creo que ni él se ha dado cuenta de sus verdaderos sentimientos…

  —Sebastián, no te niegues a la felicidad, la amas, deja tu orgullo de lado…

  —¡No! Yo… tú… tenemos…

  —Tenemos que terminar esto, lo nuestro fue una bonita ilusión, pero ni por asomo se compara con el amor que se tienen ustedes dos, no seas necio y termina de derrumbar las barreras, cometió un error, pero te ama con locura… y tú a ella…

  Las lágrimas salen al fin de sus ojos, las había estado reteniendo, lo sé, me abraza fuertemente y me da un beso en la frente…

  —¿Me odias? ¿Te lastimé? —pregunta ansioso.

  —No podría odiarte…

  —Nada fue mentira entre nosotros, de verdad te quiero —dice de pronto—.

  —Lo sé, pero no me amas… ahí está la diferencia…

  —¿Algún día podremos ser amigos? Eres demasiado especial, no quiero que salgas de mi vida…

  —Algún día… —suspiro y agrego— Ve por ella y no la dejes ir…

  —Gracias por todo —dice y me abraza.

  —No tienes por qué darlas —exclamo y le susurro al oído—: Dile por favor a Lucía que no desperdicie esta segunda oportunidad de la vida, que sea feliz y te haga feliz…

  Le doy un beso en la mejilla y me alejo de él… para siempre.

  No he andado ni dos cuadras de mi “nueva vida sola” cuando una lluvia torrencial se deja caer en la ciudad de México, parece que el cielo se ha solidarizado y llora conmigo, no me inmuto ante la frialdad que se me cuela por la ropa, no pienso correr ni buscar refugio, esta lluvia es como un bálsamo que viene a calmar mi alma. Ni cuenta me doy y ya he llegado hasta Paseo de La Reforma, no me detengo, sigo caminando, lo necesito.

  De pronto algo siniestro empieza a ocurrir a mi alrededor, como si alguien quisiera hacerme ver algo que no soy capaz de dilucidar por mí, hacia donde volteo me encuentro con parejas que se ven felices y enamoradas, unas van corriendo bajo la lluvia, otras se protegen de ella, bajo las cornisas de casas y edificios, otras se acurrucan en mullidos sillones dentro de las muchas cafeterías que he visto a mi paso. Maldigo internamente, ver cómo se profesan su amor con caricias, abrazos y besos me hace recordar cada momento que viví con Sebastián; las imágenes de nosotros juntos pasan lentamente ante mis ojos: nuestro primer encuentro, el concierto, el despertar junto a él al día siguiente, las risas compartidas, los besos… ¡Todo pasa en cámara lenta ante mis ojos! Mi llanto se hace más fuerte y es acompañado de sollozos compulsivos que me obligan a sentarme en una banca, ignoro la lluvia torrencial y me envuelvo con mis brazos…

  También acuden a mi memoria los recuerdos agridulces, nuestros “casi” estar juntos. Es increíble cómo estuvimos a punto de llegar a la intimidad tantas veces y siempre algo pasaba que lo impedía, primero mi bajón de temperatura, luego la habitación, después mi “mala pata”… y así, siempre hubo algo que interrumpió nuestra pasión, ¿era acaso una señal que me negaba a ver?... De pronto la lluvia cesa de golpe junto con mis lágrimas, la tímida luz de la última hora de la tarde ilumina todo, llevándose las nubes negras del cielo y despejando los nubarrones de mi mente. Como si pudiera atravesar mi corteza cerebral, esa luz llega hasta las profundidades de mi alma y me regala un momento de total y completa lucidez que acalla mis demonios:

  ¡Nunca estuve enamorada de Sebastián! ¡Todo fue una ilusión! Una hermosa ilusión, pero al fin y al cabo nada más eso… La realidad choca de frente contra mí como un tren a todo velocidad, repaso de nuevo nuestra breve historia, pero ahora vista desde otra perspectiva, está clarísimo, me ilusioné con sus detalles y su forma de ser, pude ver que era realmente un príncipe y eso hizo que deseara quererlo con todas mis fuerzas, pero simplemente no logré enamorarme, creí ver materializado en él todo lo que siempre soñé, pero apesar de la empatía que había entre nosotros, faltaba la chispa, la pasión del amor… ¡Estaba ilusionada con lo que él representaba, pero no logré enamorarme!

  La lluvia cae de nuevo, pero el sol no se oculta, regalándome un hermoso arcoíris, no cabe duda que éste ha sido un momento catártico para mí, pero el alivio que produjo mi razonamiento ha sacado a la superficie una verdad que me cimbra en mis raíces, no sólo no me enamoré de Sebastián, tampoco lo hice de mi ex marido, he vivido enamorada del amor, soñando con un príncipe que me rescate de la torre, pero ninguno ha logrado llegar más allá: el primero, mi ex, fue un patán en toda regla, era imposible que lo consiguiera; y Sebastián era todo lo que siempre busqué, lo que ansiaba encontrar en un hombre, pero nos faltó la magia necesaria para hacerme volar.

  Mi reciente descubrimiento me ha dejado un alivio agridulce en mi corazón, por un lado he logrado deshacerme de la loza del desengaño de mi ex marido que aún llevaba a cuestas, no lograba quitarme el estigma de ser la “engañada”. Ahora ya puedo verlo desde otro punto, yo también le mentí, sin conocimiento de causa, pero mentira al fin y al cabo, le dije que lo amaba frente a un altar y no era verdad, aunque en mi defensa, yo creía que sí. Esta verdad me ha liberado por completo de ese pasado, aunque eso no quita que siga creyendo que el tipo es un patán de primera categoría, nada lo exonera de su culpa, pero por lo menos el rencor ha desparecido por completo en mí. El recuerdo de lo que viví con Sebastián lo he colocado en un nicho especial en mi memoria, podrá haber sido tan sólo una ilusión solamente, pero por mucho ha sido lo más lindo que he experimentado y eso vale oro molido, creo que ahora después de todo sí podré ser su amiga, él es muy especial y me entiende tan bien, podíamos pasar horas platicando, somos tan parecidos, estar frente a él era como verme a mí en versión masculina… ¡Por Dios! ¡Cómo no me di cuenta antes! Exactamente ahí está el meollo del asunto, por qué la chispa no llegó a más, somos demasiado parecidos, él es mi alma gemela, pero no una destinada al amor, sino a la amistad… Destino eres maravilloso, aunque a veces te odie, cruzaste nuestros caminos porque así tenía que ser, estaba escrito que nuestras almas se encontraran, pero no para el amor, sino para indicarnos el camino, él necesitaba confrontar sus sentimientos y redescubrir el amor por Lucía, y yo necesitaba enfrentarme a mi triste realidad, él fue el vehículo para exorcizar mis propios demonios… Ahora sí no me cabe la menor duda, estoy segura que las cosas pasan por algo, las personas se cruzan en nuestro camino por una razón, llegan a nuestra vida para aportar algo, puede que no lo entendamos en un principio, pero al final, cuando nos damos cuenta, podemos ver con claridad el porqué de todo.

  A pesar del momentáneo alivio que se ha instalado en mi alma hay algo que no logro descifrar, aún siento una opresión en mi alma, las lágrimas caen de nuevo a raudales. Me levanto de la banca donde estaba sentada y sigo mi camino a casa, necesito llegar y refugiarme del tormentoso vacío que ha quedado en mi corazón al descubrir que nunca me ha enamorado realmente; qué tristeza tan grande saber que a mis treinta años no conozco el amor verdadero. El peso de esta sentencia aprisiona mi pobre corazón y con este dolor a cuestas aprieto el paso.

  Estoy completamente empapada, pero ni siquiera percibo el frío que recorre mi cuerpo, es casi insignificante junto a la gélida sensación que ha invadido mi sistema. Tan sólo quiero llegar a casa, darme una ducha y enrollarme en mis cobijas para tratar de calentar un poco mi soledad.

  Al pasar frente a la panadería de la vuelta no puedo evitar dejarme llevar por el embriagador aroma de los panecillos de chocolate recién horneados que ahí venden, son una auténtica delicia. Decido entrar y llevarme algunos a casa, una buena dosis de carbohidratos y dulce harán un efecto benéfico en mí: si no logran calentar mi alma, al menos calentarán mi congelado cuerpecito. Ignorando mi desastrosa apariencia entro en el pequeño local, saludo a doña Margarita, la dueña, y pido seis panecillos de chocolate rellenos de crema pastelera. La santa señora se me queda viendo extrañada, normalmente compro uno solamente, pero me sacudo el desenfado y le explico vagamente algo sobre invitados en casa… lo que no le digo es que dichos invitados son la soledad, la tristeza y el desasosiego, unos glotones marca no inventes que exigen cantidades industriales de chocolate para dejarme en paz, aunque sea por un rato. Tomo del mostrador mi bolsa de estraza y entierro la nariz en ella, hasta el olor es reconfortante. Tan embriagada estoy en la idea de llegar a casa a disfrutarlos que no me doy cuenta que choco con alguien al salir…

  ¡Es Tomás! ¡Ay, no!, no quiero hablar con nadie en este justo momento. Él y yo tenemos una seria conversación pendiente, pero mi estado de ánimo es deplorable, no estoy disponible para más enfrentamientos o confesiones, he tenido suficiente por hoy con la de Lucía, Sebastián y la mía; la cuota de declaraciones se ha completado y no hay ficha para más hasta mañana… o hasta dentro de algunos días.

  —Emma, ¿estás bien? ¡Dios! Te ves muy mal, ¿te pasó algo? — exclama preocupado.

  —Lo que se ve, no se juzga, ¿verdad? —le digo irónica y el frunce el ceño.

  —¿Sebastián? ¿Él te puso en este estado?... –explota, chirriando los dientes.

  —Sí y no… mira, no quiero hablar ahora, por favor… y no te encabrites, él no tuvo la culpa —explico, lacónica.

  —¿Vas a estar bien? ¿Segura que no me necesitas? Emma, puedo ver que has estado llorando, ¿de verdad no me necesitas? —pregunta angustiado.

  —Gracias por tu ofrecimiento, pero no, necesito estar sola…

  —¿Terminaron? —me interrumpe de pronto.

  —Creo que nunca empezamos realmente —exclamo más para mí que para él y las lágrimas amenazan con salir de nuevo.

  —Emma, nena…

  Hace ademán de abrazarme, pero lo paro en seco, si Tomás me abraza abriré de nuevo el canal de las lágrimas y no quiero seguir llorando en plena calle, necesito mi casa, mi refugio y mi soledad… Me atornillo una falsa sonrisa y le digo lo más serena que soy capaz:

  —Estoy bien, tranquilo…

  —No me convences mucho, pero bueno, si tú lo dices te creeré — me responde.

  —Estoy bien, nos vemos luego —le digo y sigo mi camino, pero apenas he dado un par de pasos, me paro en seco y me volteo a decirle—… por cierto, Tommy, tú y yo tenemos una conversación pendiente…

  Levanta una ceja asombrado y después al darse cuenta de la tacita declaración oculta en mis palabras, asiente con la cabeza y baja la mirada, da media vuelta y entra en la panadería, desapareciendo de mi vista. Yo sigo mi camino y en un par de minutos estoy al fin en mi departamento, lejos del mundo, sola.

  Me quito la ropa mojada y la deposito en una tina que llevé al baño para después exprimirla y tenderla en la azotehuela. Por más afectada que esté no puedo dejar de lado a la pequeña maniaca del orden y control que vive en mí. Me deslizo en la bañera y me sumerjo en el agua tibia con olor a lavanda. He encendido unas velas también para crear un ambiente relajante, necesito darle un poco de paz a mi aturdido corazón, he puesto el reproductor de música en la bocina del baño y programo el disco completo de la orquesta sinfónica de Oxford, con la esperanza de que la suave música de esos magistrales instrumentos acallen el vacío que hay dentro de mí.

  Después de lo que parece una eternidad, pero creo que en realidad fue una hora aproximadamente, salgo del baño. Me visto con un cómodo pans y me acurruco en la sala con un chocolate caliente y mis panecillos. masoquista Pongo una película, romántica por supuesto. A mí, lo no se me quitará nunca. Los campos de Inglaterra aparecen en la pantalla, “Orgullo y prejuicio”, una de mis cintas favoritas, ¿Algún día encontraré a mi Míster Darcy?

  Para que lo quieres, si luego ni te enamoras… escupe cruel y despiadada mi conciencia, le hago una seña imaginaría con el dedo medio y sigo disfrutando de mi pequeño momento de “relajación”… No he dejado de suspirar ni llorar desde que empezó la película, creo que no fue la mejor elección en este momento, pero no me he movido, los panecillos y el chocolate se han acabado, así que le pongo pausa y voy por un café y un cigarro… Estoy terminando de preparar mi espresso cuando suena el teléfono de casa, levanto el auricular y la voz familiar del otro lado de la línea termina por hacerme llorar de nuevo…

  —Bicho, ¿por qué lloras? —pregunta angustiada mi hermana del otro lado de la línea.

  Tan sólo sollozo, soy incapaz de hablar, el llanto hace que me atragante las palabras.

  —¡Santo cielo, Emma, por favor di algo! ¿Quién te puso en este estado? Dime, ¿a quién tengo que ir a romperle la cara? –grita, exasperada, Liz.

  —A mí, hermanita, a mí —le digo, al fin.

  —¿Cómo? A ver, barájamela más despacio, suspira, cálmate y explícate, por favor…

  —Liz, es muy largo de contar, demasiado largo —digo al fin.

  —Tengo todo el tiempo del mundo, hermanita… y ni te preocupes por la factura telefónica —exclama adivinando mi pensamiento— ya la pagaré cuando llegue, ahorita tú eres primero…

  Le hago un breve resumen de mi fatídico día, le explico a grandes rasgos lo que hable con Sebastián y Lucía, en donde si me explayo es en mis sentimientos, en mi reciente descubrimiento del vacio de mi corazón. Liz emite un “oh” o un “ah”, de repente en nuestra conversación, cuando algo la sorprende, en otras partes tan sólo exclama un “ajá”, como si ella lo hubiera sabido de antemano. Cuando al fin termino mi monólogo, ella suspira largamente antes de darme su veredicto.

  —Me dejas impactada, bicho, pero no sorprendida, lo que acabas de descubrir siempre lo supe, has estado tan metida en tus libros y películas románticas que te enamoraste de las historias que leías y veías, sin darte cuenta que en la realidad todo es diferente, has buscado siempre a tu “amor de novela” y has dejado fuera al “amor real” — explica Liz, serena.

  Sus palabras son un ramalazo de agua fría ¿Cómo es posible que ella lo supiera y yo no?

  —¿Por qué no me abriste antes los ojos? —Me quejo.

  —Lo intenté alguna vez, te pusiste a la defensiva y decidí no mencionarlo de nuevo y esperar a que te dieras cuenta por ti misma, sólo que no pensé que tardaras tanto…

  —¡Ay, Liz!, estoy metida en un callejón sin salida, estoy ávida de enamorarme de verdad, pero no sé cómo hacerlo…

  —Deja de pensar tanto y empieza por sentir más, tal vez necesites un cambio de aires…

  —¿Qué quieres decir?

  —Sí, salir de tu zona de confort ¿Por qué no vienes a Italia unos días? Una temporadita conmigo te hará bien, puedes dejar tus fantasmas fuera y vivir una tórrida aventura con un guapo italiano, sólo un romance fugaz que te mueva el piso y te haga reaccionar, créeme, nada como un guapo y seductor italiano para que te haga vivir una intensa pasión…

  —¡Estás loca!

  —Tal vez, pero piénsalo, yo aquí te espero, además creo que nos haría bien estar juntas, hermanita. Un abrazo Salinas, es lo que te hace falta…

  —Tentador, déjame ver qué posibilidades hay…

  —Haz lo posible, analiza la situación y me avisas para que prepare todo, ¿de acuerdo?

  —De acuerdo, te quiero hermanita… y mucho… —le digo, con un nudo en la garganta.

  —Y yo a ti, bicho, lo sabes.

  Me quedo mirando el teléfono que acabo de colgar y la loca idea de mi hermana empieza a tomar forma en mi cabeza, tal vez no sea tan descabellada después de todo, siempre he buscado el amor y por angas o mangas no lo he encontrado, quizá una tórrida aventura en el país conocido por vivir la pasión de la vida a flor de piel sea una buena idea después de todo… Me río por lo bajo ante la posibilidad: yo, viviendo un romance fugaz cargado de lujuria temporal suena interesante; creo que es hora de dejar salir a la Emma aventurera y darle rienda suelta a mi lado salvaje… Llegó la hora de cambiar las reglas del juego, la búsqueda del amor comprometido me ha dejado vacía, tal vez la falta de compromiso me regale algún otro tipo de satisfacción, quién sabe, todo puede suceder.

  Una imagen viene a echar por tierra toda mi determinación, el incordio en forma de “chef italiano” llamado Santiago se ha abierto paso en mi memoria, la posibilidad de topármelo allá me provoca náuseas, no lo soporto, él sería el último italiano con quien tendría un romance; es más, si fuera el último hombre sobre la faz de la tierra, yo creo que me volvería monja. Me quedo con la mirada perdida analizando la situación, ¿será posible que tenga yo tan mala suerte que me lo tope también allá? Me parece disparatado, el mundo no es tan pequeño ni Italia tampoco… ¡Además él está en México! ¡Sí! Puedo irme tranquila a buscar mi aventura, no me toparé con él, las nubes se han despejado de mi loco plan, sin preocupación alguna viajaré a visitar a Liz y conoceré a un guapo Italiano con quien viviré una aventura, así sin más, nada de ataduras ni compromisos, al diablo el amor, si no lo puedo encontrar de carne y hueso seguiré disfrutando de él dónde más me gusta, en mis libros, lo demás que se vaya al cuerno y que ruede el mundo…

  El timbre de la puerta me saca de mis traviesas cavilaciones, ¿quién podrá ser? Brenda se fue con Manolito a Cuernavaca para una reunión familiar, querían dar la noticia del pequeño frijolito; Isa me habló en la mañana para avisarme que se iba al medio día a Puebla a un congreso de yoga… Nadie más me visita, Sebastián es imposible, seguro ahorita está arreglando las cosas con Lucía, esta idea me atraviesa, a pesar de no estar enamorada, me duele un poco que mis ilusiones se rompieran. Tan sólo puede ser… no, no lo creo, le dejé bien claro que quería estar sola hace rato… El timbre vuelve a sonar y me levanto a abrir.

  Al abrir la puerta me encuentro a Tomás parado frente a mí, trae una botella de vino en una mano y una caja enorme de chocolates en la otra… ¿Qué demonios? ¿Qué diantres hace aquí?...

  —Disculpa mi imprudencia, Emma, sé que no es el momento, pero no puedo dejar pasar más tiempo sin hablar contigo —exclama con resolución.

  Entrecierro los ojos y aguzo la mirada, lo observo detenidamente y de pronto me doy cuenta de algo que había ignorado por mucho tiempo al considerarlo gay y que fue evidente cuando lo conocí: Tomás es guapísimo, pero no del tipo normal, sino más allá de cualquier expectativa, hasta creo que debería estar prohibido ser tan guapo y así como está vestido en este momento, con esa camisa azul grisácea que resalta la intensidad de sus ojos, se ve aún más guapo, si eso es posible… No puedo creer cómo pude ignorar por tanto tiempo el hecho de que emana masculinidad por todos sus poros, me tragué el cuento de su homosexualidad y no vi las señales evidentes, Tomás es un macho alfa en toda la extensión de la palabra. Después del breve reconocimiento que me seca la boca, le digo:

  —Creo que no hay mucho de qué hablar, Tomás…

  —Sí que lo hay, Emma, sé de sobra que ya lo sabes, pero tienes que escucharlo de mi propia boca: No soy gay…


  CAPÍTULO XX


  No cabe duda, hoy es el viernes “surrealista”.

  Si creí que después de la conversación que tuve con Lucía y luego con Sebastián nada sería capaz de sorprenderme, estaba muy equivocada, Tomás lo consiguió y con mención honorifica. Si bien ya suponía que nos había mentido sobre su inclinación, que de gay tiene lo que yo de modelo de Victoria Secret, el resto de su declaración no me la esperaba ni en un millón de años. Hemos platicado por casi dos horas y aún no logro procesarlo todo, demasiada información para un solo día, estoy agotada, necesito dejarme caer en mi cama y olvidarme un momento de que afuera hay un mundo, ¿habría la posibilidad de pararlo un momento para que me baje un par de horas? ¡Pido a gritos un poco de paz!

  Tomás sigue hablando, se está explayando de más en explicaciones, no tiene que darle tantas vueltas, la bomba que soltó en un principio fue más que suficiente, no necesito escuchar el resto de los detalles, pero no puedo ser grosera y cortarlo de tajo, así que me resigno a seguir oyendo absorta en el esfuerzo sobrehumano que hago por no desfallecer, los párpados se me cierran, los siento pesadísimos, el cansancio y la copa de vino están teniendo en mí el efecto de un fuerte somnífero. Dejo escapar un bostezo sin poder evitarlo…

  —¿Te estás durmiendo, verdad? ¿Tanto te aburro? —se quejó Tommy.

  —No, cómo crees, no es eso, solamente estoy muy cansada, ha sido un día extenuante, tanta emoción me dejo sin energía —le contesto cansina—.

  —Sí, tienes razón, lo que viviste con Sebastián fue algo intenso y todavía vengo yo y te dejo caer otra bomba de gran dimensión, discúlpame, por favor, no quise ser imprudente, pero ya no aguantaba, Emma, necesitaba decírtelo o iba explotar. No sabes cuánto tiempo llevaba con la idea de estar frente a ti y decírtelo todo…—exclama conteniendo un suspiro—.

  —No te preocupes, no hay problema —bostezo de nuevo.

  Tomás gira la cabeza en señal de negación y sonríe dulcemente ante mi evidente incapacidad de mantener abiertos los ojos.

  —Me voy, te dejo descansar —exclama al fin y se lo agradezco, necesito dormir, a la voz de ya.

  Se levanta del sillón y se dirige a la puerta, lo acompaño y una vez en el umbral me da un fuerte abrazo.

  —¿Estamos bien? ¿Ya no estás enojada? —inquiere preocupado.

  —No me hizo mucha gracia tu mentira, pero al final comprendí tus intenciones —suspiro y agrego—: Además, no puedo enojarme contigo, me salvaste la vida Tommy y eso es invaluable, si tú no hubieras llegado ese día, yo…

  Pone un dedo en mis labios para hacerme callar y dice:

  —Ni lo digas, no pienses en qué habría pasado, gracias a Dios aparecí a tiempo, y tampoco me des las gracias, lo volvería hacer mil veces más si fuera necesario —susurra y me da un beso en la frente.

  Se da media vuelta y veo cómo se aleja en el pasillo… de pronto se para en seco y regresa…

  —¿Vas a pensar lo que te dije, verdad? Me lo prometiste…—suelta de pronto.

  —Sí, Tomás, lo voy a pensar, te lo prometí y lo voy a cumplir… — mi voz suena más cansada de lo que pretendía.

  —Gracias, mil gracias por considerarlo...

  Cierro la puerta y me apoyo en ella, miro hacia la mesa de centro de la sala y las copas me hacen señales, sé que debo levantarlas y lavarlas, pero no tengo la más mínima gota de energía en mi cuerpo, cierro los ojos para no verlas imaginando que levitan solas hasta la cocina, los abro de nuevo, ahí están todavía, hago una señal de negación con la mano, ya me ocuparé de ellas más tarde, la maniaca del control que vive en mí protesta inquisitiva —es igual de impertinente que mi conciencia—, pero la ignoro por completo y corro a mi habitación, me aviento en la cama y casi de inmediato caigo en un sueño profundo.

  Abro los ojos lentamente, no sé cuánto tiempo ha pasado desde que me quedé dormida. Levanto la mano y tiento sobre la mesa de noche para agarrar mi celular y ver la hora, son las cuatro de la mañana. Me estiro un poco y me incorporo en la cama apoyándome en el cabezal, todavía estoy cansada, pero por lo menos no tuve pesadillas, creí que todo lo que pasó ayer influiría en mi sueño, pero no, gracias a la bendita Providencia pude dormir sin sobre salto alguno. Me levanto y me voy a la sala a levantar las copas, las lavo, pero agarro otra de nuevo para servirme más vino, la botella que trajo Tomás quedó a la mitad y está deliciosa, así que hay que aprovecharla.

  Salgo a la terraza con mi copa y un cigarro, me acomodo en la pequeña tumbona que tengo ahí y dejo mi mirada perdida en el firmamento, tratando de divagar un poco, de no pensar, pero mi cerebro se ha despertado del desmayo que le provocó el impacto de la confesión de Tomás y lo peor del caso es que ha traído consigo a la mordaz de mi conciencia, así que no tardará en usar su ácida ironía contra mí. Suspiro profundo, ya qué, tengo que soportarla, es parte de mí y aunque a veces me saque de mis casillas por lo implacable de su lengua, debo reconocer que su agudeza es impresionante, tal vez por eso me molesta tanto, porque ella me dice lo que yo no soy capaz de reconocer o, mejor dicho, de aceptar.

  Sin poder evitarlo, la conversación con Tommy viene a mi memoria, recreo nuestro diálogo fielmente en mi cabeza, todavía sigo impactada de todo lo que me dijo, no logró recuperarme por completo de su intensa confesión, y es que el shock no es para menos, cualquiera se quedaría en blanco, más cuando sus palabras fueron tan sinceras, el amor que vi en sus ojos es genuino, lo sé, es de esos amores que se adhieren a la medula espinal para quedarse ahí para siempre.

  Mi primera reacción cuando conversamos fue de molestia, le reclamé que nos haya mentido tan deliberadamente, ni siquiera quería escucharlo, menos después de mi subibaja emocional anterior, ya tenía suficiente de todo, estaba harta del mundo, pero insistió tanto que ya no me pude negar, total, “una raya más, al tigre”, ya qué, además que no puedo enojarme con mi héroe favorito, Tommy me salvó la vida, eso es algo invaluable que no olvidaré jamás, con eso se ganó mi corazón, podré sentirme molesta momentáneamente, pero jamás lo expulsaría de mi vida, tendría que hacer algo muy grave y si bien mentirnos así es reprobable, tampoco es para quemarlo en leña verde. Eso sí, no se lo dejé tan fácil, tenía que sufrir un poquito, que entendiera que estuvo muy mal haberse pasado por gay, me juró que estaba arrepentido y por su expresión compungida supe que era sincero. Escuché pacientemente, sin decir nada, toda su explicación, pero al llegar a los motivos que lo empujaron a fingir una falsa homosexualidad me quedé estupefacta y por encima de la indignación que sentí en un principio, está la honestidad que percibí en él, la luz que vi en su mirada no podía mentirme, no me queda la más mínima duda de que Tomás es un hombre profundamente enamorado, la vehemencia con que me contó sus sentimientos me dejó consternada y aunque no esté de acuerdo con sus métodos debo de admitir que a veces aplica lo de que “en la guerra y en el amor todo se vale”, claro, siempre y cuando no sea un crimen imperdonable, y lo que hizo Tommy definitivamente es casi un juego de niños a comparación de las intrigas y maldades que he leído en algunas novelas y otras que he escuchado que han sucedido en la vida real. No es ni psicópata ni nada por el estilo, al contrario, es una muy buena persona que cometió un error, todos tenemos derecho a equivocarnos, además que su “travesura”, por así llamarla, no tuvo consecuencias graves.

  Si su confesión me impactó, su “propuesta” me dejó en la lona, le prometí pensarlo, pero no sé qué sentir al respecto, es una locura, no sé si funcionará, el me jura que sí, que es la única manera, pero yo no sé bien si sea lo mejor, las cosas deben fluir solas sin presiones. Pero es que es tan guapo y buena persona. Tengo que pensarlo más, darle un par de vueltas a todos los pros y contras, pero principalmente tengo que confirmar sus sentimientos, que lo que he percibido sea real, una vez segura podré tomar una decisión. Él me repitió muchas veces que está locamente enamorado y que no aguanta más, pero el amor es de ida y vuelta, la otra parte también debe sentir lo mismo y esa es lo que a mí me toca averiguar.

  ¿Y tú, cómo vas a poder reconocer el amor? Recuerda que nunca te has enamorado… Hasta extraño se me hacía que no dijera antes algo, regresó la desquiciante de mi conciencia…

  Sacudo la cabeza con la esperanza de callarla un rato y me levanto para ir a la cocina, lavo la copa y la pongo en el escurridor, tomo la enorme caja de chocolate que me trajo Tomás, son de los rellenos de cereza, mis favoritos. Con mi delicioso botín bajo el brazo me acomodo en el sofá a ver una película: me decidí por “Bajo el sol de la toscana”, una cinta romántica, por supuesto, que habla de una mujer divorciada que por azares del destino compra una villa en Cortona, un pueblito de la región de la Toscana, ahí vive una aventura con un guapísimo italiano, pero el infeliz destino, así como unió sus caminos, al final los separó. Creo que fue la elección perfecta de película dado mi inminente próximo viaje a Italia a visitar a Liz, quien casualmente también vive en esa región, sólo que en la ciudad de Siena.

  El resto del fin de semana me dedico a hacer lo mismo, ver películas románticas y engullir cantidades obscenas de chocolate. Cuando la caja que Tommy me obsequió se terminó, bajé corriendo a la tienda de la esquina y me surtí con todas las presentaciones que ahí encontré del delicioso manjar. Menos mal que llegó el domingo en la noche, un día más ingiriendo azúcar como posesa y de seguro me daba un coma diabético.

  El lunes amaneció un día precioso, después de tanta lluvia el fin de semana, el cielo está completamente despejado y no se ve señal alguna de nube negra, espero que eso sea un buen augurio y que mi día también esté libre de nubarrones, como dice la famosa frase “después de la tormenta, llega la calma”. Luego de mi ritual matutino del café y de darme una buena ducha con agua caliente (sí, contrario a los pronósticos, hoy me desperté temprano y tuve tiempo de prender el calentador), me pongo el vestido negro que elegí para hoy, creo que el color combina a las mil maravillas con mi estado de ánimo, ahora entiendo el luto, no es cuestión de protocolo, sino que cuando tienes el corazón triste tu cabeza lo ve todo en tonalidades grises y negras, por eso toda la ropa que elegí para la semana es en tonos oscuros, es tanta la tristeza en mi corazón que ha eliminado los colores de mi cabeza, momentáneamente.

  De camino al trabajo le llamo a Brenda para ponernos de acuerdo para la comida, no las vi ni a ella ni a Isa en todo el fin de semana, salieron de la ciudad y no regresaron hasta anoche, muy tarde.

  —¿Qué jais, mi chava? —me suelta Brenda, al segundo tono.

  —Estás por convertirte en toda una señora y madre, ¿cuándo vas a dejar de lado tus coloquiales saludos? —le reclamo en broma.

  —¡Nunca! Así soy yo, nada me hará cambiar, ya Manolito se acostumbró después de tantos años, no veo por qué después de casados le habría de importar –responde, un tanto indignada.

  —Ni hablar, tienes la boca llena de razón, pero cambiando de tema, ¿dónde nos vemos para comer?

  —En el restaurante de la vuelta de tu trabajo, ese de comida española, traigo un antojo de tapas que para qué te cuento…

  —¿Antojos? ¿Tan pronto? —Le pregunto divertida.

  —No sólo eso, también náuseas y mareos, esto de estar embarazada es una molestia monumental…

  —Pero bien vale la pena, ¿verdad? —La interrumpo.

  —Sí y mil veces sí… Esperar un hijo es lo más maravilloso del mundo, te lo juro —dice con la voz quebrada. Brenda sentimental, quién lo diría, deben ser las hormonas.

  —Entonces ahí será, tienes inmunidad gastronómica por el embarazo —le digo y las dos nos reímos a carcajadas.

  —Excelente, ahorita le aviso a Isa —hace una larga pausa y agrega— ¿Me vas a decir ahorita o hasta la comida lo que te pasa? — Suelta de sopetón.

  —¿Perdón? —pregunto fingiendo demencia.

  —Sí, no te hagas la que no sabes nada, mi sexto sentido no falla, a ti algo te pasa, ¿así que o sueltas la sopa ahorita o a la hora de la comida?

  —A la hora de la comida, que también esté Isa —mascullo entre dientes, resignada.

  Cuelgo y suspiro largamente… la que me espera al mediodía…

  Apenas cruzo la puerta de la oficina y Marión me recibe con un recado de mi jefe, que quiere que vaya directo a la sala de juntas. Paso a mi escritorio a dejar mi bolso y tomar mi libreta antes de correr para allá ¿Qué querrá? Sólo espero que no sea otra reunioncita sorpresa con el incordio de italiano ese, no estoy de humor para aguantarlo, no ahorita, no hoy… ¡No nunca!

  Tal parece que lo de “cielo sin nubes” no aplicará a mi día, el término pronóstico reservado le va mucho mejor…

  Toco la puerta doble de la sala de junta y escucho un débil “pasa” que hace que se me enchine la piel ¿Qué habrá ocurrido?... Entro y me encuentro a Carlos, solo, gracias al cielo, pero con un semblante adusto, está sentado frente a la enorme mesa oval color caoba, repleta de papeles y bocetos…

  —Buenos días, Carlos, ¿me necesitabas? —le pregunto lo más serena que puedo.

  —La perdimos, Emma, la tuvimos así de cerca —dice mientras con la mano hace una seña para reafirmar sus palabras—, pero se nos fue.

  —¿Qué? No te entiendo, ¿a qué te refieres? —pregunto curiosa, pero en el fondo creo saber de qué se trata.

  —La cuenta de la tienda departamental… la perdimos. Carajo, lo sabía, era demasiado bueno para ser verdad…

  —¿Cómo va a ser posible si ni siquiera habíamos enviado el proyecto? ¿Qué pasó? —exclamo alarmada.

  —Nos dijeron que “fíjense que siempre no” —escupe mordaz.

  —¿Así sin más, sin ver nuestro trabajo?, pero ¿por qué? —digo y me dejo caer en la silla que está junto a mí, esta noticia es demasiado, tantas ilusiones que tenía, mi ascenso, mi carrera… todo.

  —Al parecer limaron asperezas con la agencia que les lleva la cuenta en la actualidad y decidieron renovar con ellos, no quisieron arriesgarse a algo nuevo si lo que ya traían les había funcionado tan bien —exclama automático.

  —¿Pueden hacer eso? ¿No hay alguna penalización? —inquiero molesta, cómo se atreven, eso no se hace.

  —No había un contrato firmado, todo fue de palabra, los directivos se emocionaron tanto con la posibilidad de traer una cuenta de ese calibre a la agencia que no repararon en esos detalles, en su momento no les pareció importante esa parte, “no hay que fijarse en nimiedades”, dijo una vez el director general… —exclama poniendo los ojos en blanco.

  No puedo evitar que las lágrimas acudan a mis ojos, parece que últimamente es lo único que sé hacer, llorar por todo, pero es que tenía tantas ilusiones, tenía mis esperanzas puestas en ese proyecto, trabajé con tanto ahínco, puse mi mayor esfuerzo y ni siquiera se dignaron a ver lo que teníamos que presentarles, con la mano en la cintura nos “batearon”, nos dejaron fuera, es tan injusto.

  —No llores, Emma, tranquila, yo también estoy abatido, pero no es el fin del mundo —exclama efusivamente Carlos—, ellos se lo pierden, hiciste un gran trabajo con esa campaña, es mucho mejor que la que tienen ahorita, te lo aseguro —me dice para darme ánimos mientras levanta uno de los bocetos para hacer hincapié en sus palabras.

  —¿En serio? ¿Crees que la campaña que diseñé para ellos es tan buena? —pregunto con la voz quebrada.

  Carlos se levanta de su asiento y se coloca junto a mí, me toma de las manos, en un gesto sumamente paternal, siempre me ha tratado de esa manera, a pesar de sus exabruptos causados por el estrés, conmigo no ha sido tan duro, muchas veces me ha mencionado que me ve como una hija, y yo siento lo mismo hacia él, perdí muy pequeña a mi padre y Carlos se convirtió en una especie de figura paterna desde que llegué a la agencia, desde el primer día me acogió bajo su protección y ha sido un buen guía para mí, él me ayudó a pulirme como publicista, ha sabido transmitirme su experiencia y yo he sido una buena alumna, siento mucho cariño y gratitud hacia él, y sé que me tiene un aprecio especial.

  —No dudes ni por instante de tu capacidad, ni de tu talento, Emma, eres buena, de verdad —me dice afablemente.

  Gimo un poco a causa de mi desasosiego y le respondo:

  —Gracias, Carlos, para mí es muy importante tu opinión, me halaga saber que mi trabajo te gustó —le digo mientras me limpio las lágrimas con el dorso de la mano.

  —No sólo me gustó, sino que me encantó. Tu idea de no usar modelos sino personas comunes es revolucionaria, ellos son los que se lo pierden, así que quita esa carita de tristeza, por favor, ¿de acuerdo? —me dice animosamente.

  —De acuerdo —le contesto sonriendo y le pregunto— ¿y qué dijeron los altos mandos?

  —La oficina de la dirección parecía velorio, todos tenían caras larguísimas, esa cuenta les iba a repercutir muchos beneficios, no sólo económicos…

  —Me lo puedo imaginar, el prestigio que la agencia ganaría sería monumental…

  —Así es, pero en fin, las cosas pasan por algo, ya no hay que pensar en ello, mejor nos metemos de lleno en las campañas que tenemos, que aunque sean cuentas pequeñas, ellas ya firmaron contrato, son nuestros clientes —dice categórico.

  —Perfecto, me pongo a trabajar enseguida, hay que terminar lo de la campaña de la nueva cadena de farmacias…

  —Eso déjaselo a alguien más, a ti te necesito en el proyecto del Chef Rossi, las ideas del otro día fueron fabulosas, al mediodía vendrá a la agencia y hay que mostrarle los adelantos…

  —Creía que se los íbamos a enviar, ya habíamos acordado los detalles y… —digo un poco confundida, no quiero ver al detestable de Santiago y de seguro va a venir.

  —Sí, lo sé, pero Rossi quiere verlos aquí para poder hacernos las observaciones de viva voz, cree que es mejor; según él, por teléfono o correo luego se crean confusiones —dice encogiéndose de hombros. —¿Viene con el socio? —mascullo entre dientes.

  —¿Por qué lo preguntas así? —inquiere aguzando la mirada Carlos— ¿Pasa algo con él?

  —No, para nada… sólo preguntaba —contesto evasiva.

  Carlos no me contesta, pero sé que a pesar de su silencio no se le escapó el tono fastidioso de mi voz, hace un gesto vago con la mano en señal de negación y me dice que ya me puedo retirar. Me levanto del asiento y cuando ya estaba por salir de la sala de juntas me detiene.

  —Por cierto, Emma, se me estaba pasando decirte, los directivos nos dieron dos semanas de vacaciones, elige el lugar que quieras, ellos pagan los boletos de avión, es una retribución al esfuerzo en vano que hicimos, algo así como un premio de consolación porque ya del ascenso ni hablar.

  —Muchas gracias —le digo y cierro la puerta.

  No salto eufórica ante el “generoso regalo”, el precio fue muy alto, mi tan deseado ascenso se me escapó de las manos…

  Cuando regreso a mi cubículo y me acomodo en mi silla vuelvo a soltarme a llorar, es increíble todo lo que me pasa, por favor, tal parece que la vida se empeña en torturarme, siento que todo se desquebraja a mi alrededor, primero mi vida amorosa se convirtió en un desastre universal y ahora esto, por lo menos me sentía bien de estar escalando puntos importantes en mi carrera profesional, pero ya ni eso tengo, el ascenso se fue directo al bote de la basura, mis ilusiones laborales y amorosas terminaron hechas girones. En este momento ya no me importa si se puede o no, alguien por favor pare al mundo, que me quiero bajar, necesito descolgarme de todo esto un buen rato. La vida apesta y mucho…

  Exhalo e inhalo fuertemente, lo último que me dijo Carlos retumba en mi cabeza y me regala un minúsculo rayito de luz, al menos mi viaje a Italia va tomando forma, todo indica que podré realizarlo antes de lo que me imaginé, tal parece que al final todos los caminos llevan a Roma y a mí la vida me está poniendo en la ruta directa hacia allá, digo no precisamente a Roma, pero si por el rumbo.

  Me dedico toda la mañana a trabajar en la campaña del chef Rossi, a las once y media tengo listo todo el material y los bocetos, me voy directo a la sala de juntas y acomodo todo para la presentación, cuando Carlos llega, al diez para las doce, todo está preparado. A las doce en punto se abre la puerta de la sala de juntas, por un momento el corazón se me detiene, mi jefe nunca respondió a la pregunta de si vendría solo o con su socio. Después de lo que a mí me parece una eternidad, pero que en realidad fue un par de segundos, la puerta se abre y el Chef Alessandro Rossi entra solo y sonriendo como siempre, mis hombros se destensaron y dejo salir el aire forzadamente, ni cuenta me había dado que estaba conteniendo la respiración, la sola idea de toparme de nuevo con el desquiciante italiano de Santiago me encrespa sobre manera…

  Ni que fuera para tanto, no es el demonio en persona… y te recuerdo que está guapísimo… Me importa un bledo, para mí, él y su guapa presencia se pueden ir al carajo, le contesto bufando de coraje a mi insolente conciencia.

  La reunión fue sumamente rápida, ya habíamos acordado varios de los puntos importantes y él estaba contento con las ideas que le dimos, sólo era cuestión de presentarle los bosquejos y modelos prueba, quedó encantado con todos y de inmediato se dio la orden a producción, en menos de una semana se tendría toda la parafernalia necesaria para lanzar la “Comida Italiana Casera” al mercado.

  A la una en punto estoy saliendo del edificio para comer con Brenda e Isa. En el camino suena mi celular, es Tomás, ¿qué querrá? ¡Ay, Dios!, sólo espero que no sea para preguntarme si ya lo pensé, lo voy a matar si es eso…

  —¿Ya lo pensaste? ¿Tienes una respuesta? —suelta de carretilla apenas saludo.

  Pongo los ojos en blanco… ¡Paciencia, Dios mío, te pido kilos y kilos de paciencia!

  —¿Dónde quedó lo de “sin presiones”, Tommy? —le contesto lacónica.

  —¡Emma, me estoy muriendo, ya no lo soporto más, necesito una respuesta, para mí ha sido mucho tiempo desde que todo empezó, ten piedad, por favor! —me ruega Tomás.

  —Yo te hablo más tarde y te doy una respuesta, ¿vale? —refunfuño resignada— Además, pronto me iré de viaje, no sé si podré.

  —Espero con ansias tu llamada, piénsalo bien, por favor, Emma, no lo descartes tan rápido, dame una oportunidad… es sólo una cita — dice y cuelga, dejándome aturdida.

  ¡Oh, cielo santo! ¿En qué lío me metí? No debí darle esperanza alguna, ahora no me lo quitaré de encima hasta que le dé una respuesta y aún no tengo claro lo que quiero hacer, sólo yo me meto en estos embrollos… Y todo por bocazas, se burla la insidiosa de mi conciencia, es peor que una piedrita en el zapato, le saco mentalmente la lengua, sacudo la cabeza y aprieto el paso al restaurante, voy a olvidarme un rato de este rollo, ahorita tengo otra cosa por la cual preocuparme: ¿Cómo les voy a contar todo a Isa y a Brenda? Más específicamente ¿cómo voy a lograr que Brenda no se levante de la mesa y salga corriendo a partirle la cara a Sebastián después de que le cuente todo? ¡Tarea titánica tengo delante!

  —¡Y me lo dices así, tan tranquila! —grita histérica Brenda cuando terminé de relatarles todo lo sucedido el viernes, con Sebastián y Lucía.

  —¿Y qué querías? ¿Qué montara en histeria repentina? ¡Estoy tratando de superarlo, Brenda! —le contesto exasperada.

  —¡Lo voy a matar! ¡Te juro que lo despellejo vivo! ¡Es un infeliz! ¿Cómo pudo ilusionarte así? ¡Bastardo! —desahoga gritando, pero en el fondo sé que no está blofeando, si no la calmo, seguro va directo a la librería a gritarle más de tres frescas a Sebastián.

  —Brenda, cálmate, ya lo superé, en serio, y además Sebastián no tuvo la culpa, no hizo las cosas deliberadamente, tan sólo se dieron así, en el corazón no se manda y en su defensa ni él sabía bien lo que sentía… o no lo quería aceptar —trato de convencerla.

  —¡No te atrevas a defenderlo! —gruñe Brenda— ¡Estás como trepanada del cerebro si crees que me voy a quedar con los brazos cruzados!... Ningún superar, sé que por dentro estás destrozada, lo sé y por mucho que él no supiera bien qué sentía, debió aclarar su cabezota antes de enamorarte —exclama y mira a Isa que no ha dicho “esta boca es mía” durante toda la comida— ¿Y tú? ¿No vas a decir nada?

  —Perdón, nenas, estoy un poco distraída… —susurra Isa y me temo que algo le pasa, por eso ha estado tan callada y casi ni atención ha prestado, su mente anda en otro mundo.

  —¿Un poco? ¡Andas en la luna! —Grita Brenda.

  —No le hagas caso, Isa, las hormonas la tienen revolucionada —le digo a Isa y Brenda me hace una fea seña con el dedo, la ignoro y le pregunto a Isa— ¿Estás bien, amiga?

  —Sí, muy bien, mejor dime, ¿cómo te sientes tú? Te veo, hasta cierto punto, demasiado tranquila, ¿hay algo más, verdad? —inquiere Isa, curiosa por mi actitud.

  —Sí, hay algo más —musito débilmente.

  —¡Tranquila mis…! ¿No le ves los ojos hinchados? Lloró todo el fin de semana, te lo apuesto… —tercia Brenda furibunda— y todo por culpa del pedazo de animal de Sebastián, pero lo voy a matar, te lo juro… —profiere amenazante.

  —Tranquila, Vengadora del Oeste, bájale tres rayitas a tu histeria, no vas a matar a nadie, ¿entendido? —protesto enfática— ¡Creo que ya estoy suficientemente grandecita para enfrentar mis batallas sin necesidad de que otros salgan a defenderme! —alzo la voz, exasperada.

  —¿Y cómo los resolviste? ¿Llorando amargamente? ¡Qué maduro de tu parte!

  —Llorar no es señal de inmadurez, Brenda —ataja Isa.

  —Tal vez, pero lo importante aquí es que lloró y mucho, y todo por culpa del malnacido Sebastián…

  —No te expreses así, Brenda, es un buen hombre, de verdad, la culpa la tuvo el destino y…

  —¿Lloraste sí o no? —Inquiere categórica.

  —Sí, llore, pero…

  —No necesito saber más, con eso me alcanza y me sobra para odiarlo eternamente y querer arrancarle los ojos, nadie puede lastimar deliberadamente a mis amigas…

  —Bren, no puedes ser tan drástica, primero escúchame, no todo es lo que parece, sé que lo ves como el malo del cuento, pero no es así, has un lado tus hormonas y usa un poquito tus neuronas, por favor… – hago una pausa y respiro acompasadamente para tratar de ordenar mis ideas— Efectivamente, lloré todo el fin de semana, pero no por lo de Sebastián, bueno sí, pero no porque me doliera lo que sucedió, bueno sí, pero no por lo que piensas —cantinfleo sin saber cómo explicarles lo que recién descubrí.

  —¿Qué? —Preguntan a coro.

  Suspiro largo y profundo para infundirme valor y contarles el resto de mi viernes macabro, tan sólo les había contado hasta que me despedí de Sebastián, falta la otra parte, la epifanía que tuve camino a mi casa.

  —Nunca me he enamorado —exhalo en susurro casi inaudible.

  Las dos se me quedan viendo con los ojos abiertos de par en par, las he dejado estupefactas, Brenda intenta hablar, pero cierra la boca de nuevo, Isa se ha quedado impasible. Un silencio sepulcral se ha cernido sobre nosotras, sin poder evitarlo, las lágrimas resbalan por mis mejillas, otra vez, gracias. Al ver que ninguna de las dos dice nada pasado un tiempo, agarro fuerzas y les suelto mi revelación, les detallo a conciencia todo lo que sentí y pensé, no me guardo nada, ellas son mis confidentes, sólo con ellas puedo abrirme de capa por completo.

  —Me has dejado callada, es impactante todo eso, Emma —exclama atónita, Brenda.

  —A mí también me sorprendiste —tercia Isa.

  —Lo sé, pero aún no he terminado…

  —¿Hay más? —Acota Brenda.

  —Mucho más, para empezar, me voy a Italia, chicas —les dejo caer de pronto como que no quiere la cosa.

  —¿Cuándo? ¿Por qué? ¿A qué? ¿Cuánto tiempo? —Pregunta en seguidilla Brenda, totalmente shockeada .

  —Antes del viernes, al rato que regrese a la oficina veré los boletos de avión… Porque necesito alejarme, salir de mi zona de confort y despejar mi mente… ¿A qué? Esto si no me lo van a creer —esbozo una sonrisa y continúo—: Me voy a Italia a vivir una aventura, sí, la búsqueda del amor comprometido me ha dejado vacía, ya no me interesa buscarlo más, así que he decidido que quiero vivir un romance fugaz con un guapo italiano, tan sólo un affair, sin ataduras ni nada…

  —¿Te has vuelto loca? —inquiere Isa, que se había mantenido callada, pero mi declaración la ha hecho hablar— Tú no tienes madera para una aventura, vas a terminar enamorada…

  —¿Se te olvida que yo no me enamoro? —protesto sarcástica.

  —Emma, no te enamoras, pero sí te ilusionas y crees enamorarte, para el caso es lo mismo, tu corazón termina llorando, como siempre — exhala paciente, Isa.

  —Esta vez no, se los prometo, no se preocupen por mí, quiero vivir esa experiencia, nunca he hecho locuras, necesito una, mi cuerpo entero la exige a gritos —exclamo alzando un poco la voz.

  —Sí, Isa, déjala, ya es justo y necesario que le dé gusto al cuerpo, una aventura no le hará daño alguno, al contrario, regresará de mejor humor, te lo apuesto —dice Brenda, entre risas.

  —Gracias por entenderme, Bren —le digo agarrándole la mano y después le digo a Isa —y tú, nena, no te preocupes, prometo guardar mi corazón a buen resguardo, tan sólo será físico, puro… —me quedo callada y me sonrojo ante la palabrita que se me vino a la mente.

  —¡Sexo! —Exclama Brenda riéndose— Dilo tal cual, sin prejuicios, eso es lo que necesitas, una sesión de buen y ardiente sexo con un apasionante y guapísimo italiano —dice cerrando los ojos y luego remata—, yo casi ya estoy convencida de que te has vuelto virgen por cicatrización…

  A pesar de que su imprudente comentario me ha dado ganas de matarla, no puedo evitar reírme, a Isa le pasa lo mismo y las tres estallamos en carcajadas…

  Después de que logramos dejar de reírnos de la ocurrencia de Brenda agarro la mano de Isa y la aprieto, sé que algo le pasa, ha estado muy distraída, así que sin preámbulo alguno le suelto de pronto:

  —Isa, ¿qué tienes? Sé que algo te está atormentando, dinos, ¿qué es? —la instó suavemente a que nos cuente.

  Me mira con una profunda tristeza en los ojos y se le llenan de lágrimas, Brenda le toma la otra mano…

  —Estoy enamorada —susurra de pronto y agrega—… de un imposible…

  —Es de Tomás —la interrumpo y un nudo se me forma en la boca del estómago.

  —¿De él, Isa?, pero si es gay, nena —exclama Brenda, contrariada.

  —Por eso les digo que de un imposible —recalca Isa.

  Mi corazón se arruga y se estruja en el pecho…

  —No es gay —exclamo de pronto y las dos me miran estupefactas.

  —¿Cómo? —corean.

  —Lo que oyeron, Tomás no es gay, ¿no se habían dado cuenta?

  —Pues sí, tenía mis dudas, pero…—balbucea Brenda.

  —¿Cómo estás tan segura? —Pregunta sagaz, Isa.

  —Él me lo dijo. El viernes en la noche vino a mi casa y me contó todo —les confieso.

  —Lo dicho, los hombres son unos estúpidos, todos son unos mentirosos incorregibles…

  —No, todos, Bren, Manolito es diferente… —salgo en defensa de su prometido, la verdad él es pieza única.

  —Manolito no entra en las generalidades, mi amorcito es fuera de serie, lo hicieron y rompieron el molde —manifiesta con ojos pizpiretos, pero después aguza la mirada y agrega—, pero el resto de la humanidad masculina es un asco, ¡ash!, creo que hoy me convertiré en asesina, voy a matar a Sebastián y después a Tomás… —increpa, exasperada.

  —¡No lo puedo creer! Digo, tenía mis dudas, me parecía tan masculino, pero… ¡Es maravilloso! ¡Tomás no es gay! —exclama de pronto Isa, sacando a Brenda de sus criminales pensamientos.

  —¿No estás enojadas con él? —inquiere Brenda, virulenta.

  —No puedo. Estoy demasiado enamorada de él —exhala Isa, suspirando, y a mí se me seca la boca.

  —¿Y tú, Emma?

  —Tampoco, al principio me molesté un poco, pero hay algo que no puedo olvidar que me hace pasar por alto su mentira: ¡Me salvó la vida, Brenda! ¿Ya lo olvidaste? —exclamo vehemente.

  Brenda suspira y asiente con la cabeza:

  —No puedo rebatir eso, puedo estar encabritada con él ahorita, pero tienes toda la razón, el haberte salvado del fisgón no tiene precio…

  El semblante de Isa cambió por completo, una enorme sonrisa le bailaba ilusionada en los labios, mientras mi corazón daba vuelcos. Qué hago. Debo contarle la confesión de Tomás, ella tiene que saber todo lo que me dijo, si no, no sería una buena amiga. Sin embargo, no será ahorita, ya ha sido demasiado por una sola tarde, además ni tiempo queda, tengo que regresar al trabajo… ¡Cobarde! Eres una gallina, Emma… me insulta mi conciencia y la ignoró olímpicamente, que se vaya al cuerno, no soy ninguna cobarde, eso se llama prudencia, simplemente… y un poco de precaución, también…

  De regreso al trabajo pienso un poco más sobre la propuesta de Tomás, ya no tengo que darle más vueltas, he tomado una decisión, tomo el celular y le marco.

  —Ya lo pensé bien, mi respuesta es sí —le digo apenas me contesta.

  El júbilo no se hizo esperar del otro lado de la línea, Tomás soltó una retahíla de palabras dulces de agradecimiento combinadas con improperios de emoción y me prometió mil veces que no me arrepentiría, espero que tenga razón, no me perdonaría nunca equivocarme con esto.

  —¿Esta noche? —pregunta inquieto.

  —Te matan las ansias, ¿verdad? —le digo, conteniendo la risa.

  —¡No tienes idea cuánto, estoy desesperado, no puedo pasar un día más!… —admite, conteniendo apenas su impaciencia.

  —Está bien, tú ganas, hoy en la noche, pero ¿en dónde?

  —A las ocho de la noche, te paso la dirección en un mensaje, es el restaurante de un amigo, está cerrado temporalmente y me lo prestó, es el lugar perfecto, ya verás…

  —Ok, Tommy, ahí será…

  —Gracias Emma, haré todo lo que esté en mis manos para que no te arrepientas, te lo juro… —exclama sincero Tommy, de verdad ansía este momento.

  Entro a mi oficina directo a servirme un café, necesito calmar un poco la ansiedad que se me ha instalado en el estómago, sé que es de la emoción y la anticipación, pero necesito hacer algo para serenarla, si no, para las ocho de la noche estaré acabada de tanto nervio. Así que para no pensar en eso me pongo a buscar mis boletos de avión a Italia, eso me servirá de distracción. No hay vuelo directo de la Ciudad de México a Roma, todos hacen escalas, algunos una, otros, hasta dos. Después de revisar el itinerario de viaje de más de 20 distintos vuelos y como cuatro diferentes aerolíneas, me decido por Air France, la escala en París es muy breve, tan sólo de un par de horas, a diferencia de otros vuelos que son más de 12 horas de espera entre avión y avión. La salida sería el jueves a las 20:30 horas, el viernes a las 14:10 estaría llegando a París y tomaría el siguiente vuelo a las 15:45... ¡A las 17:50 del viernes estaría aterrizando en el Aeropuerto Internacional Leonardo Da Vinci!… ¡Perfecto! Hago también la reservación del regreso para dos semanas después e imprimo la hoja para llevarla a administración; según me explicó Carlos, ya tienen indicaciones de la directiva y ellos se encargarán de pagar la reserva.

  A las ocho en punto entro al restaurante que Tomás me indicó, las manos me sudan, estoy nerviosa, espero que todo salga bien, aunque algo en mi fuero interno me dice que ha sido la mejor decisión que pude tomar…

  Se abre la puerta y la mandíbula se me cae hasta el suelo… Tomás ha superado cualquier expectativa, jamás creí que pudiera ser tan romántico, el lugar es sencillamente maravilloso, ha recreado un ambiente mágico, como salido de un cuento: cientos de velas iluminan el vacío restaurante profiriéndole un acento de ensueño, rosas rojas pululan por doquier, las hay en jarrones enormes, pequeños y regadas por el suelo, el contraste entre lo rojo de las flores y la blanca luz de las velas envuelve todo en una atmósfera irreal; en el centro sobresale una mesa redonda cubierta con un mantel blanco y espolvoreada con delicados pétalos de rosas, sobre ella una vajilla está dispuesta para servir una elegante cena, y junto hay una hielera con una botella enfriándose dentro. Al momento de entrar, un cuarteto de cuerdas que se encuentra estratégicamente en la parte de atrás empezó a tocar una bella melodía, los acordes son inconfundibles, es “As time goes bay”… Pero lo más impresionante de todo es él, de pie en la entrada, enfundado en elegante traje y esbozando una deslumbrante sonrisa que irradia su emoción contenida. Tomás rompe cualquier esquema y se ve aún más guapo que el viernes que llegó a mi departamento, lo cual casi creía imposible…

  —Buenas noches, Emma…

  —Buenas noches, Tommy… Como te lo prometí, aquí estoy… — agrego, sonriendo.

  —Te estaré eternamente agradecido… —exclama, abrazándome fuertemente.

  Me suelta y se acerca a Isa, que está parada junto a mí, completamente atónita, no ha emitido sonido alguno, pero el brillo que emana de ella habla por sí solo. Me costó trabajo, pero lo conseguí, logré arrastrarla hasta aquí con una sarta de mentiras piadosas, que ni yo me creía, no sé cómo logré convencerla. En el fondo me sentí un poco culpable por no decirle toda la verdad, pero al contemplar su semblante pletórico de felicidad, no me arrepiento, lo haría mil veces más con tal de verla así de contenta, la sorpresa la ha dejado extasiada.

  Tomás e Isa no han dejado de mirarse ni un instante, el brillo en los ojos de él habla por sí mismo, es una mirada de puro amor, pero mi adorada Isa no se queda atrás, las lágrimas que amenazan por escapársele demuestran cuan emocionada está, tiene la mirada de una mujer total y completamente enamorada.

  Lentamente me doy media vuelta para escabullirme sin hacer ruido, ya hice lo que tenía que hacer, este par de tortolitos necesita privacidad, yo estoy de mal tercio. Volteo para echarles una última mirada y sonrío satisfecha, es un honor haber sido Cupido de esta relación, la energía entre ellos es electrizante, no me cabe la menor duda de que entre ellos hay candela pura, love is in the aire, digo para mis adentros y sigo caminando. Cuando estoy casi en la puerta Isa me grita y corre hacia mí, me abraza fuertemente y me susurra al oído: “Gracias, Emma, millones de gracias”.

  —De nada, amiga, ahora ve con él y sé feliz, de verdad te ama… — le digo con la voz quebrada, estoy muy emocionada por ella.

  Me vuelve abrazar fuertemente y corre hacia Tomás, quien la recibe con los brazos abiertos y la besa tiernamente, le sonrío y salgo de ahí.

  De camino a casa las lágrimas contenidas terminan por salir, en parte son de pura emoción por haber presenciado una escena tan tierna, fue como si hubiera visto el “final feliz” de alguna de mis películas favoritas, con la diferencia de que esto es sólo el principio de una gran historia de amor. Suspiro de pura nostalgia, ver el amor que se profesan ese par de enamorados me ha recordado que nunca he sentido algo así en toda mi vida y aunque insista en querer vivir una aventura fugaz, sé que en el fondo quiero algo más, mi corazón pide a voz en cuello enamorarse, quiere vivir un amor de esos inolvidables, quiere sentir por una vez en la vida lo que es amar a alguien al punto de que te duela de lo intenso que es, no sé si lo lograré algún día, ruego al cielo porque así sea, por lo menos de algo sí estoy segura: el día que tenga frente a mí al hombre de mi vida lo voy a reconocer sin lugar a dudas, tan sólo me fijaré en sus ojos, si su mirada centellea de esa forma tan abrazadora e intensamente cargada de amor, si veo ese brillo especial, sabré que es él y no lo dejaré ir nunca, no hay manera de equivocarme, la mirada de un hombre enamorado es inconfundible.

  Llegando a casa me desplomé en el primer sillón, estoy exhausta, mi mente no ha dejado de escupir pensamientos tóxicos por segundo durante todo el camino, ayudada, por supuesto, por la traicionera de mi conciencia, yo no necesito enemigos, conmigo para atormentarme me basta y me sobra.

  —¡No más! —doy un grito exasperado al aire y sacudo con la mano para expulsar mis fantasmas.

  Me levanto del sillón y voy a la cocina a prepararme un espresso, esa minúscula tacita que se saborea en un par de traguitos es capaz de hacerme sentir mejor. Coloco unos cuantos granos en el molino y el intenso olor a café inunda mi cocina provocándome una oleada de placer anticipado, compacto a la perfección el café molido en el filtro del brazo de la cafetera y lo coloco en la máquina, aprieto un botón y dejo que la magia suceda, la potencia correcta y el agua al punto logran una perfecta tacita de café espresso; con ella en mano y un cigarro en la otra me siento en la sala y le marco a Liz, tengo que avisarle mi itinerario de vuelo.

  —¡El jueves salgo para allá! —grito, apenas me contesta.

  —¿En serio, Bicho? ¡Qué emoción!, ¿Por qué aerolínea vienes?

  —Aire France, salgo el jueves en la noche, hace escala en París y llegó a Roma el viernes, al diez para las seis de la tarde…

  —¿Al Da Vinci?

  —Exacto ¿Cómo me voy de ahí a Siena? —le pregunto, eso es lo que más me preocupa del viaje.

  —¡Estás loca! ¿Cómo se te ocurre que no iré por ti al aeropuerto? —exclama indignada.

  —Liz, no es necesario que te traslades, mejor dime como y yo…

  —Ni lo sueñes, Bicho, deja de decir tonteras, cuando bajes del avión ahí estaré esperándote, ¿de acuerdo? —me interrumpe, categórica.

  —Está bien, no discutiré contigo.

  —No ganarías de todos modos —se ufana orgullosa.

  —Tienes toda la razón, te veo el viernes, hermanita…


  —Hasta el viernes, bicho…


  Los siguientes días fueron toda una locura a causa de los preparativos del viaje, tuve que salir de compras, necesitaba muchas cosas, incluido un par de maletas más. También tuve que lidiar con las hormonas del embarazo de Brenda, a pesar de que había tomado la noticia de mi viaje de “buena” manera, a la mera hora se me puso melodramática, me juro que si me tardaba más de dos semanas ella misma me iría a buscar por las greñas: “No puedes tardarte más de la cuenta, Emma, la boda está a la vuelta de la esquina y necesito de tu ayuda”. Traté de tranquilizarla, enseñándole el boleto de regreso, pero aun así no se quedó muy contenta que digamos, no cabe duda, Brenda embarazada es un peligro para la humanidad, sus hormonas la tienen más loca que de costumbre.


  El jueves llegó al fin, mis dos parejitas favoritas (Brenda y Manolito, Tomás e Isa) formaron una comitiva en pleno para ir a despedirme. Llegamos al aeropuerto desde las dos de la tarde, decidimos que lo mejor era comer ahí, así podríamos disfrutar de estar juntos, los cinco, sin prisa alguna —¡uff, qué extraño se escuchó eso, parece que seré la eterna sin pareja, ¿existirá el término “mal quinteto”?—. Además evitaríamos cualquier contratiempo, el tráfico en esta ciudad es tan voluble que es difícil marcar un parámetro certero de a qué horas estará más fluido o más congestionado.


  Como es vuelo internacional tengo que estar tres horas antes en la sala de espera, por lo que a las cinco y media empezamos con los fuertes y sentidos abrazos. Como es mi costumbre últimamente, las lágrimas no se hicieron esperar, ¡Dios! No comprendo por qué me pongo así, tan sólo me voy dos semanas, los veré muy pronto, pero sé que hay algo más detrás de mis emociones, el nudo en el estómago me indica que no es sólo que los voy a extrañar, sino es más como una clase de presentimiento que no logró discernir.


  Después de pasar todos los protocolos del aeropuerto para vuelos internacionales, al fin estoy en la sala de espera, la ansiedad ha aumentado sobre manera y cuando por el altavoz anuncian el vuelo es casi insoportable ¿Por qué me siento así? Debería estar feliz, y en parte lo estoy, pero no me puedo quitar esa extraña sensación que se me ha instalado en mi sistema, no sé, es casi como un presagio, pero no logró dilucidar qué es. Me levanto de mi asiento y me coloco en la fila para abordar, una sonriente azafata revisa mi boleto y mi pasaporte, me hace una señal para que continúe, sigo a los demás viajeros por el gusano ese extensible que me llevará al avión. Rápidamente doy con mi asiento y me acomodo en él, no sin antes colocar mi equipaje de mano en el maletero superior. Cuando la azafata lo indica me abrocho el cinturón de seguridad y me aferro a mi asiento, no me da miedo volar, pero los despegues me alteran, cierro los ojos y escucho atentamente las indicaciones, repitiendo las mismas oraciones en cuatro idiomas. Al momento de hacerlo en italiano, mi mente me traiciona, trayendo a colación al insolente de Santiago, exhalo un bufido ante tan impertinente pensamiento, menos mal que estoy segura que no me lo encontraré en Italia, ayer apenas lo vi en la oficina de Carlos, por fortuna él no me vio, me sulfura siquiera hablar con él, así que doy gracias a la Divina Providencia de que esté en México. Estoy segura que mi mala fortuna no me lo pondrá en el camino para arruinarme mis vacaciones…


  Pasamos el despegue sin contratiempos, gracias a Dios ya se prendió el foquito que indica que podemos desabrocharnos el cinturón, así que echo para atrás mi silla y me acomodo de lado en mi lugar para dormir un poco. El viaje es largo y la mejor manera de pasar las horas rápidas —y no pensar en nada— es durmiendo.


  Mientras poco a poco caigo en la espiral del sueño, la ansiedad anterior se acrecienta en mi estómago, pero ahora sí logro descifrarla, es esa especie de fuego que quema las entrañas, la sensación inconfundible que te provoca la certidumbre de que tu mundo va dar un giro inusitado y sin vuelta de hoja. Sin lugar a dudas este viaje cambiará mi vida… Para siempre.


  CAPÍTULO XXI


  Los altavoces hacen un pequeño ruido y enseguida se escucha la voz de la azafata, clara y fuerte, en un fluido italiano:


  Signore e signori, stiamo per atterrare a Leonardo da Vinci, l'aeroporto internazionale di Roma, vi chiediamo cortesemente di allacciare la cintura di sicurezza e raddrizzare il tuo posto ...


  ( Señoras y señores estamos próximos a aterrizar en el Aeropuerto Internacional Leonardo da Vinci en la ciudad de Roma, le pedimos que por favor se abroche su cinturón de seguridad y enderece su asiento…)


  No escucho nada más, la mujer sigue hablando a través del micrófono y su voz recorre al avión a lo largo y ancho, pero yo soy incapaz de comprender una mísera palabra más, mucho menos cuando repite la oración en inglés. Desde que a mis oídos llegó la palabra “aterrizar” todo en mi interior se tensó en un claro estado de alerta. Por más que trato de repetirme una y otra vez que el aterrizaje en París no fue tan malo, mis nervios me hacen caso omiso y se crispan notoriamente alterados. Me gusta volar, me altera despegar, pero definitivamente ¡odio aterrizar! Mi estómago está dando vueltas como si estuviera en una montaña rusa, amenazando con expulsar el ligero croissant que degusté hace un par de horas. La técnica de “respiración consciente” que Isa me enseñó alguna vez viene a mi mente oportunamente: Inhalo profusamente por la nariz, retengo el aire unos segundos y exhalo por la boca… Repito un par de veces más. Una fuerte arcada casi me atraganta ¡No funciono la técnica! Tomo la bolsa de plástico para náuseas, que cuelga de la parte trasera del asiento delantero, me la llevo a los labios y cierro los ojos, si el yoga no sirvió, tal vez bajar todos los santos del cielo me ayude a tranquilizar mi ansiedad y evitar que reproduzca una escena del exorcista en pleno avión.


  Santa María, San Dieguito, Santo niño de atocha, San Judas Tadeo… y todos los demás, ¡por favor ayúdenme!, que el avión aterrice bien… ¡Por favor, por favor Dios mío!…


  El avión para por completo y yo vuelvo a respirar. Otro aterrizaje superado. No sé el motivo exacto, pero de verdad me dan pánico. Ya más tranquila, bajo mi bolso de mano del maletero superior y espero a que la fila del pasillo avance para poder descender del avión. Al pasar delante de la azafata le devuelvo la sonrisa que me ofrece y le doy las gracias por sus atenciones, siempre he pensado que “por favor” y “gracias” son dos mágicas palabritas que te abren un sinfín de puertas y nunca están de más, al contrario. Aprieto el paso y rápidamente estoy delante de la cinta magnética esperando mi equipaje; todo, gracias a que siempre viajo con zapatos bajitos de tacón corrido, son los más cómodos y convenientes para viajar, sólo una vez lo hice con tacones altos y juré jamás cometer ese error de nuevo, niego con la cabeza al imaginar qué hubiera sido de mí en la escala en París con unos tacones asesinos de 10 centímetros, segurito habría terminado cayéndome al correr para alcanzar la conexión de mi vuelo. Una asombrosa variedad de tamaños y colores de maletas empiezan a pasar delante de mí, aguzo la vista y reconozco el jueguito de maletas color chocolate con rayas beige, una grande y otra aún mayor. Abriéndome paso entre un par de grandulones logró coger una de ellas, la otra se me escapa, genial, tendré que esperar que dé toda la vuelta.


  Al salir a la sala de espera me siento un poco abrumada, Roma es una ciudad que recibe millones de turistas al año y su aeropuerto se mantiene en constante e incesante movimiento, cientos de personas de diferentes nacionalidades, edades y sexo se arremolinan tratándose de abrir paso para salir del elegante edificio. Mientras busco con la mirada a mi hermana no puedo evitar sonreír ante las efusivas muestras de cariño que se dan lugar a mi alrededor, siempre he pensado que los abrazos y besos que se dan en un aeropuerto son los más significativos y sinceros, aquí la emoción de ver a alguien que tiene mucho que no ves o despedir a un ser que se va lejos por Dios sabe cuánto tiempo no se pueden fingir, las lágrimas, los besos y las palabras que se profesan en este lugar son ciento por ciento honestas.


  Giro la cabeza de un lado a otro, no logró divisar a Liz, ¿le habré dicho la hora correcta? Sí, claro que le di bien el itinerario, o ¿será que al final no pudo venir?, una sensación irracional de desolación se empieza abrir paso dentro de mí hasta que un grupo de personas se mueve y detrás de ellas aparece la menuda figura de mi pequeña hermanita ¡Qué guapa se ve! No cabe duda que Liz se llevo la lotería genética en la familia, ella heredó el precioso color azul de los ojos de mi madre, los cuales, en contraste con su larga melena color chocolate y su pálida piel hacen una exótica combinación que logra que más de un par de miradas volteen a hacia ella, pero ella ni lo nota, es tan endemoniadamente segura de sí y tan consciente de el efecto que logra su belleza que ni se inmuta por eso. Muchas veces nos han dicho que somos muy parecidas, pero creo que tan sólo es por que las dos somos blancas y de cabello oscuro, ambos rasgos característicos de la familia Salinas, y las dos los heredamos, pero fuera de eso somos tan diferentes… ya quisiera yo las curvas de Liz para un fin de semana o ese aire sensual que emana por todos lados; mi pequeña hermanita es toda una belleza y sobre sale, yo no estoy tan mal y me muevo entre el montón, esa es nuestra gran diferencia.


  Liz no me ha visto, noto cómo mira hacia todos lados, me acerco un poco más y nuestras miradas se cruzan, ensanchamos una enorme sonrisa y corremos a encontrarnos a medio camino y nos estrechamos fuertemente en un abrazo cargado de amor fraternal, siempre hemos sido muy unidas y un año separadas ha sido demasiado, las lágrimas no se hacen esperar por parte de las dos, lloramos y nos reímos dejando a flor de piel nuestras emociones.


  —¡Te he extrañado tanto! —exclamo emocionada.


  —¡Y yo a ti, bicho, no tienes idea de cuánto! ¡Te quiero! —dice Liz, con la voz quebrada.

  Me separo de ella y la tomo de las manos, sonrío y la hago girar mientras exclamo:

  —¡Wow!, el clima de la Toscana te ha sentado de maravilla, te ves más guapa aún.

  —Gracias, hermanita, lo mismo digo, te ves guapísima —anuncia sonriendo, Liz.


  —Lo dices porque me quieres y soy tu hermana, es tu obligación hacerme sentir bien…


   


  —¡Nunca cambiarás! Siempre menospreciando tu belleza —pone los ojos en blanco— ¡Cuándo entenderás que eres hermosa! —Cuando lo sea—murmullo.


   


  —Lo eres —me rebate exasperada mientras mueve la cabeza en clara señala de negación a lo que le digo.


  Le pongo los ojos en blanco y la abrazo. Mi hermanita siempre me ha visto con ojos de amor por eso insiste en que yo soy igual de hermosa que ella, pero “al pan, pan y al vino, vino”, tal vez no esté tan mal como mi inseguridad me insiste, pero tampoco estoy tan bonita como ella, eso no puedo dejar de reconocerlo, ya a estas alturas ella ya debió aceptarlo, como yo.


  Al salir al estacionamiento del aeropuerto, el cálido clima de principios de verano en Roma me pega de lleno en la cara, el tibio aire entra por mis pulmones y me provoca un suspiro de placer anticipado, no cabe duda, Italia es el país más sibarita del mundo, aquí se vive diariamente la “dolce vita” y en estas dos semanas me dejaré contagiar de su espíritu de placer.


  Liz saca de su bolso las llaves del auto y hace sonar la alarma. Al ver parpadear las luces a un pequeño auto color amarillo que a duras penas cubre un poco más de la mitad del lugar de aparcamiento ahogo una sonora carcajada, el minúsculo vehículo parece salido de una película de mediados de siglo pasado o de algún museo, es un clásico, lo admito, pero no deja de parecerme casi una caricatura. Liz nota mi expresión y me hace una mueca.


  —Ni mires así a “piolín”, este pequeño bebe es un Fiat 500 de 1969, todo un clásico…

  —No te lo discuto, pero más que clásico me parece un vejestorio — me burlo—.

  —No la escuches, cariño —dice mientras acaricia el cofre del auto y me mira furibunda— es toda una belleza, bicho, además este pequeño marcó tendencia de lo que debería ser un auto compacto…

  —Y muy compacto —mascullo entre risas y Liz me saca la lengua mientras abre la cajuela para meter mi equipaje—… ¿llegará a Siena? — agrego.

  —Chistosa, ¿cómo crees que vine de allá? ¿Empujándolo? ¡Claro que llega! Paolo lo conserva a las mil maravillas…

  —¿Quién?

  —Paolo Brunelli —alcanza a decir antes de desaparecer detrás del carro para acomodar una de mis maletas.

  La alcanzo con la otra maleta y le digo irónica:

  —¡Claro! Paolo Brunelli, cómo no supe que era de él de quien hablabas, si es tan conocido…


  —Paolo es mi novio y el padre de este bebe —me interrumpe, categórica, mientras pasa la mano sobre el auto.

  —¿Tu novio? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no sabía nada? —la asalto a preguntas.

  —Sí, mi novio… desde hace tres meses… y porque cuando hablábamos por teléfono nos enfocábamos en tu desastrosa vida amorosa y no nos quedaba tiempo para más…

  Siento como si un golpe seco me hubiera empujado hacia atrás dejándome sin quejarme con románticos que me acontecían y fui incapaz de preguntarle cómo iba su vida, tanto en el ámbito amoroso como en todo lo demás. Me quedo sin palabras y los ojos se me ponen llorosos, Liz se da cuenta y se me acerca, me abraza fuerte y me susurra en el oído:


  —No te atormentes, bicho, por favor, deja de ser tan dura contigo, la estabas pasando mal, es lógico que quisieras desahogarte —hace una pausa—, necesitabas que te escuchara y eso hice, sé que el día que sea al revés, eso harás…


  Tragué saliva, la adoro, definitivamente.

  —Lo sé, pero…


  —No hay peros que valgan —me interrumpió— y ya déjate de lloriqueos, sube ese trasero tuyo al carro y vámonos de aquí, Siena nos espera ansiosa y tengo muchos planes para esta noche…


  Sonrío y limpio el par de lágrimas que se me habían escapado, Liz tiene razón, Siena nos espera, ya recuperaré el tiempo perdido estas dos semanas, mi pequeña hermanita me tiene que poner al corriente de su vida. Me subo al auto y me abrocho el cinturón. Liz arranca y se interna en el tránsito de Roma, con un par de movimientos magistrales dignos del chafirete más profesional, en un abrir y cerrar de ojos estamos a las fueras de la ciudad tomando la carretera. Una vez en ella mi hermanita prende el estéreo y unos acordes conocidos toman vida en las bocinas traseras del mini auto y en cuestión de milésimas de segundo me transporto veinte años en el tiempo con “la fuerza del destino”, de Mecano. Mi hermana me sonríe y juntas coreamos la inolvidable letra.


  Nos vimos tres o cuatro veces


   


  aire ¿Cómo pude ser tan egoísta? Me dediqué a mi pequeña hermanita de todos los problemas


  por toda la ciudad.

  Una noche en el bar de loro

  me decidí a atacar,

  tú me dijiste 19,

  no quise desconfiar

  y es que ni mucho ni poco

  no vi de dónde agarrar…

  —Va a pegar —me burlo cuando acaba la canción.

  Liz se ríe divertida por mi comentario irónico sobre lo “nueva” de


  la canción y se encoge de hombros:

  —Ya sabes, me gusta de todo un poco.


  Ni que lo diga, el gusto musical de mi hermana menor es el más extenso que he visto en mi vida, yo escucho una amplia variedad de géneros musicales, en especial trova y música clásica, pero Liz me dice “quítate que ahí te voy”, su preferencia es ecléctica hasta decir basta y no sólo eso sino que le importa un comino mezclarlos, por lo que durante el trayecto cambiamos de ritmos y estilos casi en cada canción, de rock en español de los ochenta, pasamos a la ópera, de ahí brincamos a una pieza instrumental clásica, después a Queen y así, sin dejar fuera el bossa nova, las baladas en inglés y español, rock en inglés, sinfonías de los grandes compositores de todos los tiempos y soundtracks de películas. Un remix multicultural de todos los tiempos y estilos.


  Una buena parte del camino nos la pasamos cantando y gastándonos bromas, también platicamos un

  superficialmente, una conversación más íntima

  poco, pero muy requiere contacto


  visual. Para poder hablar de cosas transcendentales y ponernos al día en nuestras vidas tenemos que estar sentadas frente a frente en un cómodo sillón y con una copa de vino en la mano, como en los viejos tiempos, cuando compartíamos departamento después de que las dos nos divorciáramos y antes de que Liz se viniera a Italia. Sin darnos cuenta, a medida que avanzamos en la carretera, el silencio se cierne sobre nosotras, cada una absorta en sus propios pensamientos, tan sólo la extraña mezcla musical de mi hermanita se escucha, pero creo ninguna le está prestando realmente atención.


  Entre más nos adentramos en la región de la Toscana más me pierdo en el silencio y en el paisaje que nos rodea. Una alfombra como de terciopelo se extiende a cada lado del camino, las tonalidades de verde oscilan entre el esmeralda y el pardo, transformándose mágicamente por los rayos del sol. Pequeñas colinas se alzan en el horizonte, coronadas por edificios de piedra con tejas rojas que se erigen orgullosos de su clásica estampa, llevan ahí desde siempre, han visto pasar siglos de historia. Junto a la carretera, pequeños grupos de árboles regados por doquier dan un aire majestuoso a la imagen. Los campos de olivo sobresalen en algunas partes del camino, acompañados de los viñedos que ocultan el secreto guardado por siglos del maravilloso vino Toscano. El sol empieza a expirar lentamente en el horizonte sobre los campos repletos de girasoles que salpican de alegría el paisaje. A medida que la tarde cae y el astro rey se oculta detrás de las colinas, todo el campo a mi alrededor se torna etéreo al ser bañado de un tenue tinte dorado que se transforma lentamente con pinceladas rojizas, envolviendo el ambiente en una bruma de ensueño.


  La noche ha caído sobre nosotros y a lo lejos diviso una ciudad amurallada iluminada por miles de luces, Liz aumenta la velocidad y minutos más tarde nos adentramos en ese laberinto de calles que en conjunto forman la bellísima ciudad de Siena. No he podido cerrar la boca de la impresión, es mucho más hermosa de lo que Liz me había descrito, es un completo viaje en el tiempo, una ciudad con una peculiar identidad que ha conservado su apariencia de ciudad gótica que adquirió siglos atrás en la época medieval.


  Liz se detiene frente a una reja enorme, parece el cascarón de un edificio abandonado, se baja del auto y abre las enormes rejas verdes, se sube de nuevo e ingresa. Dentro hay muchos autos estacionados y en la entrada una pequeña caseta con un señor entrado en canas que saluda amablemente a mi hermana. Abrimos el maletero, bajamos las maletas y salimos.


  —¡ Andiamo! —Exclama en italiano y me guía por la calle empedrada— hay que caminar un par de cuadras…

  —¿Por qué? ¿Dónde vives no hay aparcamiento? —Me quejo, señalando las maletas.

  —No, mi departamento está en la Piazza del Campo, el corazón de Siena, y ahí no entran vehículos, es totalmente peatonal.

  Suelto un bufido y aprieto el paso alegrándome de nuevo de usar zapatos bajitos.

  Mientras Liz va a paso apresurado, yo camino con la boca abierta por la estrecha calle, la cual, según leí en un pequeño recuadro en la esquina se llama La Via Citte. Estoy impresionada por la angostura de la calle, hay partes en que me parece que los rojos tejados de los edificios de igual altura que la franquean se van a unir, casi podría jurar que alguien muy osado y habilidoso podría cruzar de techo a techo tomando un poco de impulso, así de estrecha es la vía, ahora veo la razón para un auto tan pequeño, uno un poco más grande sencillamente no tendría cabida. Doblamos a la derecha por un callejón que más bien parece un diminuto túnel adornado con ventanas con macetas de colores. Al terminar de atravesarlo mis ojos se abren de par en par y la mandíbula se me cae hasta el suelo: una enorme plaza en forma de abanico se extiende ante nosotras, es un espacio completamente abierto y flanqueado por todos lados por edificios de diminutas ventanas, entre ellos se alcanzan a ver pequeñas entradas que supongo son túneles como el que acabamos de atravesar. Junto a los edificios se ven mesas y sillas, son curiosos cafés y restaurantes, las risas y las voces llegan a mis oídos, la plaza no sólo es hermosa, sino está llena de vida. En el centro, pero pegada hacia el costado, completamente de frente a un gran campanario, hay una enorme fuente abierta casi como una piscina.

  —Bienvenida al mero corazón de Siena… La piazza del Campo — exclama Liz agitando el brazo.

  —Me he quedado muda, es maravilloso —miro de nuevo a mi alrededor y le pregunto— ¿y dónde vives?

  —Exactamente… Ahí —me contesta Liz, señalando un edificio de ladrillo del que sobre salen pequeños balcones.

  Exclamo mi admiración con un chiflido impropio de una dama y nos adentramos en el edificio. El departamento de Liz está ubicado en el segundo piso. Mete la llave en la cerradura y se hace un lado para que yo pase, exclamando grandilocuentemente: “¡Benvenuti a casa!”…


  (Bienvenida a Casa)


  Recorro el diminuto espacio con la mirada, es sencillamente maravilloso, un encanto de lugar. El pequeño departamento tiene dos ventanas de piso a techo con puertas de doble hoja de madera y cristal que abren paso a dos balcones desde donde se puede admirar la plaza completa. El espacio es un rectángulo que abarca todo: la sala, el comedor y la cocina, una versión mini de un loft decorado con muy buen gusto, pero sobre todo muy bien iluminado. Las paredes son color crema, al entrar, del lado derecho, pegado a la pared, hay un sofá color claro y tres lámparas en línea sobre él llenan de luz artificial todo el espacio. En frente un pequeño comedor de madera oscuro reina en medio del salón, a su izquierda se extiende una sencilla cocina integral. Del lado izquierdo de la puerta de entrada, dos puertas juntas llaman mi atención: una es la recámara y la otra el baño. Los techos altos dan la impresión de mayor amplitud y la pintura artística en sus paneles en forma de arabescos imitando una alfombra persa le da un aire clásico y elegante.


  —¿Qué te parece? —Inquiere Liz, cerrando la puerta.

  —Piccolo… pero encantador, es perfecto.

  (Pequeño)

  —Sabía que te gustaría, es muy de tu estilo —exclama satisfecha


  Liz— ¿Quieres que te dé un recorrido?

  —¡Me encantaría! ¿Empezamos por la sala o el comedor? —le

  contesto, siguiéndole la broma y señalando las dos aéreas unidas en el

  espacio abierto… y las dos nos reímos a carcajadas.

  Dejamos las maletas en la recámara y salimos de nuevo. Liz quiere

  ir a cenar y yo no se lo discuto, muero de hambre, lo último que comí

  fue un croissant en el aeropuerto de París, ese que retuve con fuerza de

  voluntad porque mi ataque de ansiedad por el aterrizaje lo quería echar

  de mi cuerpo. Salimos de nuevo a la plaza y caminamos unos cuantos

  pasos y entramos a un pequeño restaurante, La costa Ristorante

  Pizzeria, según mi hermana ahí venden la mejor pizza cocinada en

  horno de leña de todo Siena. Ordenamos una pizza de cuatro quesos y

  una botella de Chanti, el vino por excelencia de la región. Durante la

  cena, Liz me cuenta más sobre Paolo, su guapo novio italiano. Es

  fotógrafo, igual que ella, lo conoció en una exposición que monto en la

  Universita degli Studi de Siena, ella estaba admirando la luz en una

  interesante toma de un campo de olivo y él se le acercó por detrás para

  explicarle a detalle el enfoque, fue amor a primera vista. De eso hace ya

  tres meses. Por la manera en la que se expresa de él, cómo describe su

  trabajo, su trato y la manera tan relajada como se llevan, me di cuenta

  que Liz de verdad está enamorada de su italiano, su tono de voz al

  hablar de él se torna meloso y sus pupilas se dilatan, signos

  inequívocos del amor. Me siento feliz por ella, ya era hora que sonriera

  tan radiantemente, a ella también le tocó sufrir una desilusión, se casó

  antes que yo, pero también se divorció más rápido. Tan sólo 10 meses

  duró su matrimonio, su ex era un completo fastidio, un patán en toda

  regla que tuvo el descaro de confesarle a Liz que tenía otra mujer y que

  esperaba que ella lo aceptara y respetara su relación, que podían ser muy felices así, si ella abría su mente… Lo único que Liz abrió fue la cabezota de su ex con el jarrón de la sala, cuando el infeliz terminó de hablar ella se lo estrelló en la coronilla, le gritó que se fuera al infierno y salió de su departamento y de su vida para siempre. Recuerdo que cuando llegó a mi casa bañada en llanto ya traía consigo la solicitud de divorcio. Así es mi hermanita, tajante, toma una decisión y no hay poder humano que la haga desistir. Lo mismo hizo cuando decidió venirse a Italia, hizo todos los trámites pertinentes para venir a probar suerte con su fotografía, me avisó ya que tenía todo listo y faltaba un

  mes para venirse.

  —¿Y cómo es? ¿Es guapo? —le pregunto intrigada cuando termina

  de relatarme la escapada romántica que se dieron a Livorno hace como

  dos semanas.

  Liz aspira hondo en un suspiro profundo, a la vez que cierra los

  ojos y susurra cálidamente remarcando cada sílaba, mientras se

  muerde los labios dramáticamente:

  —Gua-pí-si-mo.

  —A las pruebas me remito —digo burlonamente antes de llevarme

  la copa a los labios.

  —Pues la prueba está detrás de ti —ríe Liz, señalando con los ojos. —Buenas noches, hermosas —escucho una voz varonil detrás de

  mí.

  Sin poder evitarlo, escupí el trago de vino que acababa de dar, si

  Liz no se hace a un lado le doy un baño de Chianti, que bien merecido

  se lo tendría por no avisarme antes. Siento que la cara me arde y mi

  querida hermanita menor está ahogada de la risa.

  —¿Desde hace cuánto tiempo estaba ahí? —murmuro en un

  susurro casi inaudible.

  ¿Será que estaba detrás de mí cuando pregunté si era guapo o

  cuando dije que necesitaba pruebas? ¡Tierra trágame! Cierro los ojos

  de la vergüenza, cuando los abro me encuentro de frente al mejor

  ejemplo de la belleza masculina Italiana ¿Guapo? La palabrita se queda

  corta, el novio de mi hermana es una escultura romana viviente, su

  gran altura y hombros anchos le profieren ese aplomo de “rey del

  lugar”, una lacia melena oscura un poco larga, pero sin exagerar, con

  algún mechón rebelde cayéndole en la frente, enmarcan un rostro de

  facciones armoniosas, una mandíbula fuerte, ojos azules y labios

  cincelados completan el cuadro… Un adonis en toda regla. Por la forma soñadora en que mi hermanita lo mira no me cabe la menor duda de que le encanta, casi pude escuchar las mariposas revoloteando de

  emoción en su estómago.

  —¿Y qué opinas, cuñada? ¿Sí estoy guapo? —se mofa Paolo

  mientras se sienta en la silla vacía junto a Liz y le da un tierno beso en

  los labios.

  ¡Oh, sí! ¡Me escuchó! Y al parecer le hizo mucha gracia, como a mi

  hermanita, porque ninguno de los dos ha podido parar de reírse… a

  mis costillas, que es lo peor.

  —¿Se ríen de mí o conmigo? —pregunto fingiendo indignación. —Contigo, cara(querida)—me guiña un ojo— sería incapaz de

  reírme de la hermana de mi amada Liz. Los ojos le brillan cuando dice

  eso y se gira hacia a ella, le acaricia la mejilla con el dorso de la mano y

  le da un sonoro beso en los labios, Liz parece que se derrite en la silla. —Está bien, a ti te creo —bromeo—, pero a ese pequeño torbellino,

  no —digo y me giro hacia Liz— ¡Tú si te estabas riendo de mí, bandida! —¿Yo? ¿Me crees capaz de eso? ¡Jamás!...

  —Embustera, si no te conociera. Y sí, te creo capaz…

  Liz me hace “ojitos” y me sonríe tiernamente, no puedo evitar

  reírme ante ese gesto tan propio de ella, si bien no estaba enojada por

  la bromita y sólo estaba jugando, de haberlo estado mi hermana me

  habría hecho olvidar el mal rato con esa pequeña treta, siempre lo ha

  hecho, cuando éramos pequeñas cada que hacía una travesura y yo la

  regañaba, ella me hacía esos “ojitos” y a mí, el enojo se me disipaba. Le

  funciono entonces y le funcionará siempre, no puedo evitarlo, tengo

  debilidad por mi hermanita, la adoro.

  El resto de la cena nos la pasamos platicando y riendo de

  maravilla, mi recién descubierto cuñado resulto ser un gran

  conversador, nos relató historias sorprendentes y chistosas de cuando

  vivió en Roma y trabajó para un exigente diseñador de zapatos. Liz y yo

  contamos anécdotas de cuando éramos pequeñas y Paolo nos escuchó

  atento, sin quitarle un segundo de encima la vista a mi hermanita, se le

  nota que está perdido por ella, en su mirada veo eso que tanto he

  anhelado siempre y que hasta ahorita no he conseguido: la luz que

  brilla en sus ojos cuando la ve refleja lo enamoradísimo que está de ella

  y por lo que veo en Liz, es correspondido y con creces.

  Paolo habla en perfecto español, fluido y claro, lo aprendió, según

  nos platicó, hace tiempo, cuando recién salió de la universidad y se aventuró un año entero a viajar por toda Latinoamérica, había visto algunas fotos en alguna página web de los paisajes indómitos escondidos en América y eso lo inspiró a querer captar con su propia lente y bajo su particular visión esos maravillosos lugares, así que armado con su cámara y una mochila viajera voló hasta el norte de México y ahí empezó su larga travesía hacia el sur del continente. Evitaba las grandes ciudades, prefería quedarse en los pueblitos que encontraba en el camino, pequeños hotelitos y casas de huéspedes fueron su hogar para pernoctar en su viaje. El contacto continuo con la gente y la necesidad de hacerse entender fueron sus mejores maestros de nuestra lengua. Para cuando llegó a Tierra del Fuego, en la parte que corresponde a Argentina, ya hablaba el español tan fluido como su lengua natal, lo único que no ha logrado quitarse es el acento, ese peculiar estilo de los extranjeros al hablar un idioma distinto al propio. Sólo una vez he escuchado a alguien que hable otro idioma sin acento, el tal Santiago, su español es perfecto y lo habla sin dejo alguno de influencia de su lengua natal… ¿De dónde demonios vino eso? ¿Qué carajos hago yo pensando en ese petulante Italiano insoportable? Ahogó una maldición y sacudo mi cabeza para expulsar al “Incordio Santori” de ella, no quiero perder ni una sola neurona pensando en él ni en por qué no tiene acento, a mi qué cuernos me importa, él y su

  forma de hablar español “se pueden ir mucho a la tiznada”. —¿Nos vamos ya a casa? —me pregunta Liz, salvándome de mis

  incómodos pensamientos.

  —Encantada –respondo, soltando un fuerte bostezo, tantas horas

  de viaje han hecho estragos en mí, pido una cama a gritos. —Ni lo sueñes, deja esos bostecitos de lado, dos botellas de

  delicioso Chianti nos esperan en casa —me amenaza Liz—, tenemos

  una larga noche de hermanas por delante.

  Pongo los ojos en blanco y Paolo se ríe, abraza a mi hermana

  dulcemente y caminamos los tres hacia la entrada del edificio, donde

  está el departamento de Liz. Cuando llegamos a la puerta, yo entro y

  ellos se quedan despidiéndose acaloradamente en la entrada, me tuve

  que morder la lengua, tenía ganas de gritarles que se consiguieran un

  cuarto, pero me acordé que si no fuera por que yo estaba aquí, ya

  estarían en uno, aquí adentro. Así que mejor hice “como que la virgen

  me hablaba” y me metí a la recámara a cambiarme, me puse una

  cómoda pijama y cuando salí a la sala—comedor—departamento—

  cocina—todo en uno— ya Paolo se había ido, me encontré a Liz pegada a la puerta de entrada suspirando como una quinceañera; una carcajada salió de mi garganta sin poder reprimirla.


  —¡Elizabeth Salinas Facci, estás enamorada… hasta las manitas! – exclamo, alzando la voz—.


  —¡Cállate! No estoy enamorada, sólo me gusta… el tipo, como te diste cuenta, está como quiere —hace una pausa, mordiéndose el labio inferior— y además besa delicioso…


  —Lo dicho, estás en sus redes —me mofo.


  —Ya te dije que no… bueno sí… bueno no… ¡Ash! —Gruñe y se mete al cuarto a cambiarse, azotando la puerta.

  Después de su divorcio, Liz juró que jamás en su vida volvería a caer en las redes del amor, se había enamorado del patán de su ex marido y había sufrido, no necesitaba más de lo mismo, así que se prometió no volver a derramar una lágrima por un hombre y para eso tenía que cerrar su corazón al amor. Tendría romances fugaces y aventuras, pero nada que durara más allá del tiempo necesario para que alguna ilusión se formase en su interior. Al primer indicio de sentimiento, arrivederchi y cada quien su camino. Al parecer con Paolo se derrumbó su protección, algo especial debe haber en él para que Liz se enamorara, porque lo está y mucho, así ella no lo reconozca, o mejor dicho, no quiera reconocerlo.

  La puerta del cuarto se abrió y Liz salió enfundada en un pijama de short corto y playera sin mangas.

  —Ni una palabra más sobre el asunto —anuncia enfática, levantando un dedo para hacer hincapié— ¿Entendido?


  —Fuerte y claro, pero…

  —Sin peros, Emma, sí, estoy enamorada, lo admito, pero no quiero pensarlo ni hablarlo o saldré corriendo por piernas antes de que mi pobre corazón sufra de nuevo, mejor dejémoslo así, finjo no estar enamorada y disfrutar el momento, si lo analizo un poquito más caeré en pánico, ¿estamos? —confiesa sincera.

  —¡Estamos! —La jalo hacia mí y la abrazo.

  Destapamos la primera botella de Chianti y nos acomodamos con una copa cada una en el sillón de la entrada, bueno, en el único sillón. Decidí dejarla hablar, ya he sido muy egoísta por teléfono, esta noche dejaré de lado mis rollos existenciales y escucharé a mi hermanita, ella me necesita para desahogarse, confía tanto en mí como yo en ella, desde niñas fuimos muy unidas y al crecer y quedarnos solas en el mundo nuestra hermandad se fortaleció, somos la única familia que tenemos, sólo ella y yo, los últimos eslabones “Salinas” y “Facci” de nuestro árbol genealógico. Tanto mi padre como mi madre fueron hijos únicos, así como sus progenitores y para atrás la historia es igual, tal pareciera que era tradición genética tan sólo tener un vástago, menos mal que ellos rompieron la jetatura y nos tuvieron a las dos, no me quiero ni imaginar qué sería de mi vida sin mi hermana.

  Cuando descorchamos la segunda botella, Liz ya me había contado todo sobre la galería de arte en Firenze donde tiene su exposición fotográfica. Le costó mucho trabajo y esfuerzo lograr que le abrieran las puertas, pero al final lo consiguió, su lente capturó magistralmente una serie de imágenes del magnifico paisaje toscano en todas sus maravillosas facetas, el enfoque y la manera en que plasmó en cada foto el espíritu perenne de los campos de olivo y girasol, de los viñedos y de las casas rurales desperdigadas por doquier, le valió la admiración del dueño de la galería donde hoy expone sus obras. La crítica en las columnas de arte en los periódicos ha sido más que benevolente con ella, han alabado continuamente su obra y el público ha salido encantado, tanto así que ya va por la tercera muestra fotográfica expuesta ahí.

  También me contó sobre Paolo. A pesar de su reticencia a tocar el tema de nuevo, botella y media de vino le aflojaron la lengua y despepitó todo sobre cómo se conocieron, lo cual ya me había dicho, pero ahora se explayó en ello con lujo de detalle, hasta me describió la ropa que él traía puesta ese día, lo que me deja claro que desde el primer momento la embrujó con su encanto Italiano. Me contó que él es muy detallista y atento con ella, que siempre está pendiente de lo que quiere y necesita, cada día la sorprende con algo que la hace sonreír.

  —Ni cuenta me di, Emma, cuando vine a ver ya soñaba con él, ya suspiraba como tonta cuando lo veía, hasta me sorprendí más de una vez mirándolo embelesada mientras cocinaba el desayuno después de una ardiente noche de pasión… —me cuenta sincera, con los ojos brillosos.

  —Eso es amor, Liz, y del bueno, de ese que se vive sólo una vez…

  —¿Cómo sabes? Perdona mi rudeza hermanita, pero para ser alguien que nunca se ha enamorado, hablas de ello como una experta – inquiere, un poco avergonzada por su crudeza.

  —No te preocupes, no me molesta tu honestidad… —le digo y le aprieto la mano— Y no sé cómo lo sé, parece que tengo algún tipo de sensor que detecta el amor en los demás, menos en mí –exclamo, levantando las cejas— ¡Estoy jodida!

  —Nomás tantito —musita entre risas y disipa el nudo en su garganta— Ya en serio, sé que ahí afuera hay un príncipe azul para ti, lo sé, sólo necesitas abrirte, dejar de comparar a cada hombre con quien sales con ese ideal de tu cabeza, ninguno conseguirá llenar tan alto estándar de calidad, lo tuyo es una fantasía, necesitas una realidad, Emma.

  —¿Sabes? Creí que Sebastián lo era —suspiro—, pero no, éramos demasiado parecidos, mi copia fiel con testosterona, por eso aunque cumplía casi todo lo que siempre quise, no pude llegar a enamorarme, me faltó algo, una chispa, no sé…


  —Te falto el famoso “no sé qué, que, qué sé yo”, o lo que es lo mismo, la tan mencionada “química”…

  —Así es, Liz, eso faltó, hubo algo que no hizo “click” y si no hubiera aparecido Lucía de todos modos, más tarde que temprano o viceversa, habríamos terminado.

  Estoy completamente convencida de eso, creo que el factor “Lucía” tan sólo adelantó lo irremediable, Sebastián es especial, pero definitivamente no era para mí, así de sencillo, pero ¿quién lo será? ¿Soy tan exigente como dice Liz? Claro que sí, querida, la lista de requisitos que debe cumplir tu príncipe es enorme… ¡Ah! Mi molesta conciencia, ya se me hacía raro que no asomara su mordaz lengua por aquí, ya hasta había pensado que se había quedado en México, pero no, ella viene conmigo, está incluida en mi equipaje emocional, la muy…

  —¿Alguna vez te has preguntado qué nos diría papá o mamá en tal o cual situación? —me pregunta de sopetón Liz, en una completa digresión que me saca de mi discusión con mi conciencia.

  No sé de dónde vino esa pregunta de Liz, estaba tan enfrascada con mis pensamientos y discusiones con mi conciencia que ni cuenta me di que se había quedado en silencio de pronto con la mirada perdida.

  —Siempre, a cada instante, no hay paso que dé en mi vida en que no piense en ellos.


  —Yo también.

  —¿A qué vino tu pregunta, hermanita? —Le inquiero, curiosa— Estábamos hablando de la “química” y esas cosas y de repente me preguntas eso, me sacaste de balance.

  —No sé, simplemente vino a mi mente, tal vez porque la pareja más enamorada que he visto en mi vida la formaban ellos. Sé que estaba muy niña cuando se fueron, pero el recuerdo de ellos bailando cada noche en la sala después de cenar nunca se me ha borrado.

  —Lo sé, a mí tampoco, terminábamos de cenar y nos sentábamos en la sala; papá ponía la música y bailaban dando giros por toda la sala. El recuerdo de la risa que mamá emitía en esos momentos ha sido mi refugio de paz en los momentos más tristes —le digo y cierro los ojos evocándola.

  —¿Cómo se llamaba la canción? Siempre bailaban la misma… — pregunta Liz.

  —“The way you look tonight”, con Frank Sinatra…

  —El otro día traté de acordarme y no pude…


  —Tú eras más chica, Liz, pero la canción te encantaba, después de que fallecieron, abuelita Adi nos la ponía para dormir, eso era lo único que lograba calmarte cuando llorabas de noche por su ausencia —le explico dulcemente—.


  Nos quedamos mirando un rato con los ojos vidriosos, sin duda nunca dejaremos de extrañarlos, siempre serán esa parte en nuestras vidas que nos arrancaron de pronto; en cada etapa, en cada logro siempre estarán ahí en forma de pregunta, en forma de ¿y si estuvieran aquí? La abuelita Adi fue maravillosa con nosotras, también la extrañamos, pero aun así, a pesar de toda su entrega y su amor, ese huequito de la ausencia de nuestros padres nunca lo podremos llenar. La plática sobre nuestros padres evocó una imagen, un recuerdo que yo he atesorado por siempre en un altar en mi memoria, lo que vi esa noche me ha acompañado por siempre, un amor así he esperado toda mi vida.


  —Siempre la he buscado, ¿sabes? —mis pensamientos se hacen voz en mi boca, casi sin darme cuenta.


  —¿Qué cosa?

  —Esa mirada de papá a mamá —le contesto con un hilo de voz. —Sí, lo sé, esa forma tan especial como la veía siempre —confirma


  Liz.

  —No, no me refiero al dulce mirar de toda la vida, ese era especial,

  lo sé, pero yo hablo de una ocasión en particular…

  —No te entiendo, bicho ¿cuál? —me interrumpe Liz.

  Suspiro largo y tendido, cierro los ojos y vislumbro la escena en mi

  mente, la imagen en mi memoria está intacta, como una fotografía a

  blanco y negro cubierta con un marco dorado, es mi recuerdo más

  hermoso.

  —¿Te acuerdas cómo nos escabullíamos al rincón de la entrada

  para observarlos cuando salían a una fiesta?...

  —¡Claro! Papá al pie de la escalera esperando a mamá, y ella

  bajando deslumbrante y hermosa —suspira y sonríe como si los

  estuviera viendo—, por supuesto que me acuerdo, nos encantaba verlos

  tan enamorados.

  —En una ocasión, mamá ya estaba muy enferma, esa noche era la

  posada de la empresa donde trabajaba papá, él no quería ir porque ella

  ya estaba muy mal, pero mamá insistió, dijo que nunca había faltado y

  no empezaría a hacerlo en ese momento —la voz se me quiebra. —Lo recuerdo vagamente…

  —Es que esa noche tú te dormiste temprano, habías jugado toda la

  tarde en la banqueta con tu bicicleta nueva y caíste agotada en tu cama,

  a las siete de la noche.


  —¡Ah, sí! La bicicleta roja, la recuerdo bien —dice riendo, Liz— Continúa…


  —Yo me escondí donde siempre para observarlos: mamá bajó con un vestido largo color azul turquesa que resaltaba el de sus ojos, pero que parecía tres tallas más grande. Estaba tan frágil y delgada —trago saliva y deshago el nudo en mi garganta—, la quimioterapia la tenía prácticamente en los huesos, ya se le había caído toda su hermosa cabellera rubia y cubría su cabeza con una pañoleta. Eso sí, siempre escogía una que hiciera juego con su atuendo, pero a pesar de todo ella sonreía radiante… Papá no podía dejar de verla, en su mirada brillaba algo especial, era adoración pura hacia a ella, no le importaba su deprimente estado físico, él la veía con amor y admiración, para él, mamá era la mujer más bella del mundo, la intensa luz que emanaban sus ojos no mentía, destellaban el profundo y gran amor que sentía por ella, de sus pupilas brotaba la gran adoración que le profesaba a su mujer…


  No puedo seguir hablando, las lágrimas han acudido a mis ojos y a los de Liz, nos abrazamos fuertemente y dejamos salir el llanto. ¡Dios, los extrañamos tanto!, qué distinto sería todo si estuvieran… Sorbo por la nariz y me separo suavemente de mi hermanita.


  —Eso añoro, Liz, un amor de esa magnitud… El día que un hombre me mire así, ese día mi corazón se abrirá de par en par para recibirlo, ese día caeré rendida de amor a sus brazos…


  —Estoy segura que lo conseguirás —hace una pausa y tuerce la boca en un mohín chistoso— ¿Sabes? Ahora ya me hiciste querer lo mismo a mí, bicho… Yo también quiero una mirada así…


  Mi torbellino de hermana está tan preocupada por no enamorarse, que no se ha dado cuenta de cómo la ve Paolo…

  —Liz, ¿no lo has notado? —le inquiero, intrigada.


  —No, ¿qué? –pregunta y acerca la cabeza para poner más atención.


   


  —Paolo te mira así, hermanita, ese hombre te adora…


  La cara de Liz se ilumina, me pregunta mil veces si de verdad lo creo y cuando mil veces le respondo que sí, me da un abrazo enorme y se levanta dando volteretas por todo el pequeño espacio del apartamento, gritando que lo adora y no sé qué cosas más…


  Las dos botellas de vino se terminaron y la claridad entró por la ventana, nos amaneció platicando. Las horas de viaje y todas las emociones cayeron de golpe sobre mí y casi arrastrándome llego a la cama, Liz se quedó dormida en el sillón, traté de moverla, pero fue imposible, así que una vez puse la cabeza en la almohada me lancé directo a los brazos de Morfeo, sucumbiendo en un sueño profundo.


  —Levántate, dormilona —escucho la voz de Liz, a la vez que siento que me zarandea.


   


  —¡Hum!…


   


  Me giro en la cama y me cubro la cabeza con el cobertor, no me quiero despertar.


  —Ándale, bella durmiente, tengo que ir a Firenze, me hablaron de la galería —insiste Liz, destapándome.

  —¿Qué hora es? —mascullo entre sueños, entreabriendo un ojo. —Las 9 de la mañana, tengo que estar allá a las once, date prisa —


  grita Liz, moviéndose por la habitación.

  —¡Estás loca! ¡Las 9 de la mañana! —Exclamo alzando la voz. —Sí, las nueve y tenemos que salir ya, no puedo llegar tarde —me


  jala de nuevo la colcha con la que me había vuelto a tapar. —¿Te golpeaste la cabeza? ¡Estás como operada del cerebro si

  crees que me voy a despertar! —Exclamo tapándome de nuevo— He

  dormido tres horas después de un eterno viaje, ni con grúa me sacas de

  la cama…

  —Bicho, no regresaré hasta entrada la noche, tengo que arreglar

  varias cosas en la galería y…

  —Liz, vete, sin broncas, yo me quedo durmiendo —la interrumpo. —¿Y qué vas a hacer cuando te despiertes?

  —Ya veré, saldré a dar la vuelta por los alrededores, comeré algo

  en uno de los restaurantes de aquí abajo —bostezo y me acomodo en la

  cama— estaré bien, lo prometo.

  —Está bien, quédate —suspira— Mira, aquí en la plaza podrás

  encontrar en qué entretenerte, está el palacio público y la torre de

  mangia, aquí a dos cuadras está la vía Citta por donde entramos, ahí

  está la catedral…

  —Vete tranquila, lograré entretenerme —digo ya con los ojos

  cerrados.

  —Está bien, bicho, por último… al norte de la plaza hay una

  callecita que sale a la “Vía Banchi di Sopra”, esa es la principal calle

  comercial de toda Siena, ahí de seguro se te pasará el tiempo volando… —Sí, sí, Vía Banchi, compras… —balbuceo, casi dormida.


  —Eres imposible cuando tienes sueño —suspira—. Bueno, me voy, cualquiera cosa estoy en el móvil, besitos…

  Ya no le contesto, levanto la mano para decirle adiós y le tiro un beso, me enrollo en la colcha y me acomodo, en un par de segundos vuelvo a caer en un profundo sueño, el cansancio me ha pasado factura y yo no dejo esta cama hasta que el cuerpo se queje de estar acostado.

  Abro los ojos y me estiro perezosamente en la cama, no sé cuánto tiempo ha pasado desde que se fue Liz, para mí ha sido un minuto, cuando mucho, estiro la mano y busco mi celular para ver la hora… ¡Las dos de la tarde! ¡Ni sentí el tiempo!, pasaron horas, pero aún tengo sueño, hago caso omiso de la hora y ruedo en la cama para seguir durmiendo, pero un gruñido en mi estómago me reclama, también tengo hambre. Me levanto dando tumbos de la cama y corro a la cocina a poner el café, no será un espresso, pero necesito cafeína, cualquier presentación, así sea un simple americano. En lo que la cafetera está lista, regreso al cuarto a arreglar la cama y escoger la ropa que me voy a poner, es verano y hay calor, así que me decido por una falda larga de algodón con estampado de rayas y una blusa sin mangas, unas coquetas sandalitas de tiras sin tacón y mis lentes oscuros completarán el atuendo. Escucho el pitido de la cafetera automática y en dos zancadas estoy con mi taza delante de ella, sirviéndome. Salgo al balconcito con mi café y un cigarro, me acomodo en la coqueta silla que Liz tiene ahí y admiro en pleno la Piazza del Campo, que se extiende majestuosa ante mis ojos. La fuerte actividad que se ve allá abajo me contagia de energía y apuro mi café para ducharme y bajar a recorrer los rincones de la maravillosa ciudad medieval.

  La Piazza del Campo emana vida y alegría por todas sus esquinas, turistas y lugareños se mezclan en una multitud variopinta que me hace sonreír. Me abro paso entre un grupo de niños que corren cerca y entro a una pequeña cafetería; el olor a café recién molido y a dulce me guio hasta ella. Me siento en una de las mesitas que están afuera y enseguida un joven viene a entregarme el menú. Le doy una extensa leída, muero de hambre y todo se me antoja, tienen una gran variedad de panes y postres típicos de la región y no sé por cuál decidirme. Después de leer tres veces la carta me decido por un panforte, un bizcocho típico de Siena que se hace con miel, almendras y frutas secas, una auténtica delicia, mi abuelita lo preparaba.

  El joven me trae mi delicioso panforte acompañado del espresso dobbio macchiato que le pedí para acompañar mi bizcocho. Apenas le doy el primer sorbo a la intensa bebida y mis sentidos se encienden, esto es un café bien hecho, ¡Dios, qué delicia!... En ningún lado del mundo sirven tan buen café como en Italia, a pesar de no producir, importan el grano verde y lo tuestan a la perfección, además ellos son los inventores de la maravillosa máquina que hace esas diminutas tazas de café concentrado llamadas espresso y por la que mato cada mañana; necesito tomarme una al despertar ¿Será que me vean feo si bajo en pijama a tomarla aquí todos los días que esté en Siena?

  Después de mi frugal desayuno—almuerzo me dedico a recorrer la plaza. La atravieso completa y llegó hasta el Palacio Público, es hermoso, tiene un aire señorial de edificio antiguo, su arquitectura gótica es de las más importantes del mundo, según leí en un folleto turístico que me dieron en la cafetería. Ahí también decía que en la actualidad es un museo, así que me introduzco en él y me pierdo un rato recorriendo sus salones llenos de obras de arte maravillosas que forman parte de la historia de Siena. Cuando salgo, el sol expira lentamente en el horizonte. Camino hacia la Torre de Mangia, que está junto al palacio, para admirarla de cerca, pero la fuente que está enfrente, al otro lado de la plaza, llama mi atención y me atrae como la miel a las abejas.

  La Fontana de Gaia es un pilón rectangular delimitado en tres partes por un murete de mármol y el cuarto lado se cierra con un murete mucho más bajo, siendo finalmente rodeado por una reja. A su alrededor hay bellas esculturas que presentan temas de la creación de Adán y Eva, la expulsión del paraíso, la virgen y las virtudes, y temas de la historia y mitología de Roma. En el folleto turístico dice que se llama así, Gaia (que significa alegría) en recuerdo de la dicha de los sienenses por el arribo del agua al centro de la ciudad en 1346, después de diez años de excavaciones para crear acueductos a la ciudad. Me quedo unos minutos de frente a ella, admirando sus formas y deteniéndome a mirar cada una de sus esculturas, esta fuente es toda una obra de arte, hay muchísimas más en Siena, pero la fontana de Gaia es única y especial, la más bella de todas, por eso es la más famosa y visitada.

  Al estar delante de la fuente una idea empieza a tomar forma en mi cabeza, es una locura, lo sé, pero no pierdo nada con intentarlo, así que decido tirar una moneda en la fuente y pedir un deseo. No es la Fontana di Trevi, famosa en todo el mundo por cumplir los deseos a quien aviente una moneda a sus aguas, pero es una bella fontana y está en Italia, tal vez funcione.

  Busco una moneda en mi bolsa, me pongo de espaldas a la fuente, cierro los ojos y… me quedo en blanco… ¿Qué se hace? ¿Se aventará sólo la moneda y se pensará en lo que se quiere o se dirán algunas palabras? No sé, nunca lo he hecho antes, pero me inclino por lo de las palabras, creo que tendrá un mayor efecto si lo hago así. Abro un ojo y miro hacia todos lados, no hay casi gente por aquí, gracias al cielo, lo cierro de nuevo y conjuro una improvisada oración con la esperanza de que la fuente o el universo actúen rápido y materialicen mi deseo delante de mí:


  “Quiero que al abrir los ojos me encuentre de frente al hombre guapísimo que me hará vivir la aventura más excitante de mi vida… por favor, bella fontana”…


  Recito la oración a la vez que tiro la moneda a la fuente. Lentamente abro a los ojos…

  ¡La madre que lo pario! ¡No puede ser!

  ¡Fontana Traidora!

  ¿Qué hace él aquí?

  Acabo de darme cuenta de mi más triste y arrolladora realidad: ¡El destino me odia… y con ganas!

  —Qué visión más encantadora —hace una pausa y se me acerca— ¡Maravilloso destino! ¿Has venido por mí, bella?

  ¡Engreído! ¡Insufrible!... ¡Lo odio!

  El italiano de mis pesadillas me observa con esa sonrisa suya tan… tan… ¿Sexy?, pregunta la descarada de mi conciencia… ¡No! Sonrisa cínica e impertinente, el hombre es un dolor de… muelas ¿Que si vine por él? ¡Por favor! Podrá estar guapísimo y todo lo demás, pero no lo soporto, es un arrogante… ¿Que si vine por él? ¡Ja!

  —Eres peor que la peste… ¿Que si vine por ti? ¡Ni que fueras qué, querido! ¿No será al revés? ¿Acaso me estás siguiendo? ¿Me dejaste algún dispositivo de rastreo en los labios cuando por desgracia me besaste? —Hago una pausa y bufo— ¿Qué demonios haces aquí?

  —Aquí vivo, bella —suelta tan fresco.

  ¡Plop! Casi me voy de espaldas, hasta el incordio de conciencia que tengo se ha quedado muda… ¿Acaso mencioné que el destino me odia? ¡Me quedo corta! ¡Me aborrece y quiere atormentarme!

  —¿Qué pasa? Tanto te emocionó encontrarme que te quedaste muda… —exclama coqueto y arrogante guiñándome un ojo y cerrando el espacio entre los dos; doy un paso atrás, pero me encuentro con la reja de la fuente.

  —Sí, me quedé muda, pero de la molestia… ¡Eres Insufrible!

  —Emma, ¿por qué te resistes, bella?…

  —¿Resistirme? ¡Ja! ¿A qué? ¿A tu “encanto” italiano? —le suelto mordaz.

  —No, a esto que hay entre nosotros… —dice mientras me mira a los ojos.

  —No creo que un “nosotros” pueda existir entre tú y yo…

  —Eres difícil, por eso me gustas más…No sé tú, pero yo, quiero repetir ese beso del callejón…

  Se acerca aún más a mí, peligrosamente cerca y yo levanto una mano para detenerlo.

  —Ni se te ocurra, ¿qué no lo entiendes? ¡No te soporto!...

  Con un movimiento audazmente rápido me jala hacia él y atrapa mi boca casi sin darme cuenta, mis labios traidores sucumben a los suyos y por una fracción de segundos le respondo el beso, que me sabe a pasión pura, pero no dura mucho, mi mente logra controlar a mis disolutos y rebeldes labios y ordena a mis brazos inertes junto a mi cuerpo que reaccionen, lo empujo y le propino una cachetada que hace voltear a más de un turista que en ese justo momento pasa por aquí.

  El muy insolente se lleva la mano a sus labios y se los acaricia sugerentemente:

  —Creo que tus labios no sólo me soportan, sino que me extrañaban… ¡Dolce Bacio, Bocatto di Cardenale!... Podría pasarme la vida entera besando tus labios, bella.

  (Dulce beso) (Bocado de Cardenal: expresión muy italiana, pero universalmente adoptada, usada para indicar que algo es en extremo delicioso)

  Me recompongo y me río burlonamente:

  —¿En serio? ¿Crees que voy a caer con esas frasecitas prefabricadas? Eres un zoquete nada romántico y…

  —¿Qué quieres que te diga? —me interrumpe— ¿Que te vi en sueños y recorrí el mundo entero para encontrarte? ¿Que fui a México expresamente a buscarte porque te conocía de otra vida? —dice burlón— ¿Eso quieres oír? ¿Eso sería lo suficiente romántico para la señorita?

  —¡Claro que no!... digo… tampoco…

  —Bella, jamás insultaría tu inteligencia con semejante basura, esos son cursilerías baratas, historias atrapa—incautas, y yo, ni quiero atraparte, ni tú eres una incauta…

  —¿No quieres atraparme? ¿Entonces qué quieres? ¿Una aventura? —le rebato furibunda.

  ¿Por qué te sulfuras?, eso es exactamente lo que tú quieres, una aventura con un guapo italiano, ahí lo tienes, tu deseo materializado…Se burla mordaz mi conciencia, ella también es insufrible e insoportable.

  —No lo sé, no sé qué quiero contigo, Emma —hace una pausa y suspira— lo único que sé es que apesar de no haber salido a buscarte al mundo, cuando te encontré, simple y llanamente no quería dejarte ir, ¿por qué? Ni yo mismo lo sé —Hace una pausa y se rosa los labios con la yema de los dedos— He evocado miles de veces en mi memoria ese maravilloso beso del callejón, el “beso de la discordia” entre nosotros, ese que me ha hecho pensar en ti desde ese día y a ti odiarme con fervor, también desde ese día.

  Su honestidad me toma fuera de base y me desarma casi por completo, jamás pensé que ese beso lo hubiera impactado así, aunque debo reconocer, muy a mi pesar, que de verdad fue maravilloso, me hizo ver estrellitas el condenado, tiene unos labios endemoniadamente suaves y sexys, y el cabrón los sabe usar muy bien. Pero no por eso me olvido que es un arrogante marca diablo, el muy descarado se sabe guapo y seductor, su seguridad me abruma, es tan jodidamente confiado, me caerá muy mal, pero debo reconocer que es del tipo de hombre que al entrar a un lugar se adueña de él por completo, su aire seductor va mucho más allá del típico cliché. Aun así, no deja de parecerme un incordio, así que afilo mi lengua y le contesto lo mejor que puedo.

  —No te des tanta importancia, yo no he gastado mi valioso tiempo pensando en ti, de ninguna manera, ni para bien, ni para mal —le digo, fingiendo indiferencia—.

  —Mentirosa, yo sé que sí pensaste en mí, mal, pero pensaste… — insiste fastidioso.

  —¡Ja! Ni que fueras qué, eres un petulante… ¡Te odio!

  —¿Ya ves cómo sí me odias? —sonríe triunfante— y ya sabes lo que dicen, bella: del odio al amor hay un solo paso…

  —Ni en tus mejores sueños —mascullo entre dientes.

  Santiago se ríe divertido ante mi respuesta y se acerca más a mí, me rodea por la cintura sin darme tiempo a reaccionar, lucho por zafarme golpeándole el pecho, ¿quién se ha creído?

  —¡Suéltame! —forcejeo con él.

  —Me encantas —exclama y busca mi boca, pero yo giro la cabeza de un lado a otro para evitarlo.

  —¡No te atrevas! —le advierto, al ver sus negras intenciones.

  Santiago sonríe pícaramente y con una mano me coge la barbilla y hunde sus labios en los míos; me resisto, forcejeo, lo empujo. En respuesta me aferra más a él y me muerde juguetonamente el labio inferior, lo que me produce una corriente eléctrica que provoca una oleada de calor en todo mi cuerpo, encendiendo a su paso todas y cada una de mis terminaciones nerviosas; es inútil pelear, mis labios me traicionan de nuevo y lo dejan entrar, su lengua aprovecha y me explora dulcemente reclamando mi boca, la intensidad de sus labios sobre los míos me han rendido al fin y me dejo caer en espiral a su sensual beso. Olvidándome del mundo que nos rodea y de que estamos parados en plena Piazza del Campo, cierro los ojos y le rodeo el cuello con mis brazos, entregándome al momento y desquebrajando la última capa de cordura que quedaba en mi cabeza. Santiago se da cuenta de mi rendición y sonríe triunfal junto a mi boca, estrechando su abrazo, pegándome más a él. Estamos tan cerca que en mi vientre puedo sentir la firme magnitud de la emoción que le provoca mi beso.

  ¿No que no tronabas pistolita?, bien que decías que no, pero hasta la trompita alzabas… Exclama coloquial mi conciencia, burlándose de mí… Sí, lo sé, lo odio y no lo soporto, pero tengo que admitir que nadie en toda mi vida me ha besado como él…


  CAPÍTULO XXII


  La puerta del baño se abre y me quedo mudo, Emma es una visión envuelta en seda blanca. El camisón se le pega al cuerpo de forma tan sugerente que me calienta… la sangre. Ella camina lentamente hacia la cama contoneando sus caderas, seduciendo el piso bajo sus pies mientras se baja los tirantes y deja caer al suelo la única prenda que la viste. Es mejor aún que en mis fantasías, su cuerpo está hecho para el pecado y yo pienso quemarme en el infierno ésta y todas las noches. Su pálida piel es iluminada por la exangüe luz de la luna que se filtra por la ventana, creando un excitante juego de sombras etéreas que por un momento me hacen pensar que es una alucinación de medianoche, pero el gruñido excitante que emerge natural de su garganta me demuestra que está aquí, frente a mí, desnuda y radiante, regalándome una imagen de primera categoría de su glorioso cuerpo. Sin poder evitarlo, un chiflido sale desde el fondo de mi ser y ella me regala la sonrisa más picara y hermosa que he visto en mi vida…


  —¿Te dije que me encanta tu sonrisa, cara mia? —le digo seductor, mientras la recorro descaradamente con la mirada—… y más me gusta cuando es lo único que traes puesto…


  A modo de respuesta me guiña un ojo y me lanza un beso, se sube lentamente a la cama y se acerca a mí con movimientos felinos, gruñendo sensualmente; sus pupilas encendidas me invitan a jugar y a perderme en el fuego de su piel, yo estoy que ya no aguanto, su juego de seducción me tiene en posición de firmes desde que salió del baño. Sin poder aguantarme más la jalo hacia mí, ya no puedo tenerla tan lejos, necesito perderme en sus labios… y en sus brazos. No decimos nada, las palabras sobran entre nosotros al fundirnos en ese tan ansiado beso, nuestras lenguas se enredan desenfrenadamente saboreando, tomando e inundando la boca del otro, un leve mordisco en su labio inferior la hace gemir y temblar. Con movimientos suaves acaricio su cuello y empiezo el descenso por su espalda, lentamente, sin prisas, conquistando su piel bajo mi tacto, al llegar a la curva de mi perdición me detengo un momento para saborear la victoria y ponerla a mil por la expectación; mi mano pasa casi sin tocar esa deliciosa área y sigue su camino hacia los pies, me reclama mordiéndome el labio y yo subo de nuevo ante su muda exigencia, me acerco lentamente al motivo de mis desvelos, lo acaricio suave y rítmicamente logrando que se aferre más a mí y suelte mi boca para atrapar el lóbulo de mi oreja, mientras sus manos comienzan su propia expedición en mi cuerpo, ella suelta un suspiro y me dice seductoramente al oído:


  Signore e signori, stiamo per atterrare a Leonardo da Vinci, l'aeroporto internazionale di Roma, vi chiediamo cortesemente di allacciare la cintura di sicurezza e raddrizzare il tuo posto ...


  ( Señoras y señores estamos próximos a aterrizar en el Aeropuerto Internacional Leonardo da Vinci en la ciudad de Roma, le pedimos que de favor se abroche su cinturón de seguridad y enderece su asiento…)


  ¡Qué!

  ¡Carajo!

  ¡Qué demonios fue eso!

  Abro los ojos de golpe y me topo de frente con la realidad, estaba


  soñando con ella… otra vez. Y de nuevo me desperté en la mejor parte, maldita sea ¿Será que ni en sueños podré tener a esta mujer? Miro a mi alrededor, gracias al cielo no tuve vecino de vuelo porque el bulto incómodo entre mis piernas producto de mi fabuloso sueño frustrado es demasiado evidente… ¿Qué ha hecho conmigo? Emma se me metió bajo la piel y no logró sacármela ni un segundo de mi cabeza… ¡Dios! Me siento el cazador, cazado, nunca antes me he puesto así por una mujer, parece que me llegó mi hora, encontré a la ideal que me sacará de mi disoluta vida de Don Juan y al parecer estoy dispuesto a entregarle gustosamente mi rendición cuando me la pida, sin chistar ni protestar, ¿qué me hizo? Brujería… definitivamente, brujería ¡Esta mujer me ha embrujado! Su beso me lanzó un conjuro y yo caí en sus redes hechizado, lo malo es que según ella me odia, pero sé que es sólo una careta, en nuestros encuentros fortuitos he podido ver en su mirada una chispa de algo, estoy seguro que no le soy indiferente, pero la mia cara es difícil, por eso me gusta más, se resiste a la atracción que hay entre los dos, aunque sé que terminaré por romper sus barreras. Lo primero que haré regresando a México es buscarla, no cejaré en mi cruzada de conquistarla, ahora sí que como oí en una película de Jorge Negrete que estaba viendo Alessandro el otro día (no sé ni por qué. Se la pasó pidiéndome que le tradujera casi todo, ese y su gusto por la cultura mexicana, si tanto le gusta ya debería de aprender español): “Me he de comer esa tuna, aunque me espine la mano”… ¡Sí, señor!


  El avión ha iniciado el descenso y no hay modo que yo me quite mi “incomodidad”, ya no puedo levantarme al baño, así que trato de concentrarme en algo que me distraiga, algo que me haga bajarme la emoción, pero Emma no se sale de mi cabeza y con ella ahí dentro es imposible, ella es la causa de mis sexys desvaríos. Miro por la ventanilla y pierdo la mirada en la imagen de Roma bajo mis pies, trato de enfocarme en cómo los edificios se van haciendo más grandes a medida que nos acercamos a la pista de aterrizaje… ¡Imposible!, la traigo metida en la sangre, todo me recuerda a ella. Cierro los ojos, intentando otra técnica, respiro por la nariz y exhalo por la boca, una vez, dos veces, tres veces… ¡Niente! ¿Qué has hecho conmigo, Emma Salinas? Digo para mis adentros. Suspiro resignado y me rindo a mis pensamientos, instintivamente me llevo la mano a los labios al evocar ese beso del callejón. Ahí fue donde perdí mortal, desde ese momento me robó mi tranquilidad y he vivido una dulce tortura, preso de los recuerdos de nuestros encuentros. Mi memoria siguió su viaje y el elevador del hotel aparece de pronto en mi mente y junto con él, el fastidio de “noviecito”. Al menos una imagen que me baja de golpe mi ímpetu indiscreto. La imagen de ellos dos entrando al elevador me hiela por completo, pero no me da celos, no, señor, entre ellos no había fuego, ni siquiera la más mínima chispa, en cambio, cuando ella subrepticiamente me miró cuando creía que ni él ni yo la veíamos, ahí sí hubo candela pura, ¡per la Madonna!, me pasó el escáner de pies a cabeza y por cómo le brillaban los ojos pude darme cuenta que le gustaba lo que veía, aunque pusiera mala cara cuando la descubrí, casi me fulminó con la mirada y no pude más que sonreír, no le fui indiferente lo sé, aunque quisiera ocultarlo, ella también sintió algo con ese beso del callejón.


  El avión se detiene por completo y las puertas se abren, los demás pasajeros empiezan a bajar, yo me quedo en mi lugar, el viaje fue tan inesperado que compré el boleto en el último minuto, por lo que me tocó en la última fila. Odio viajar hasta atrás del avión, pero no tuve más remedio, la llamada de Fabrizzio fue categórica, tenía que volar a Italia a la voz de ya, el problema con la licencia de venta de alcohol del restaurante tan sólo podía ser resuelto por mí, pues el poder que le extendí a mi amigo era infructuoso para estos trámites, así que a regañadientes me subí en el primer avión en el que encontré boleto disponible, era el que siempre tomo por ser el de menos tiempo de escala en las conexiones, sólo que tanto en el vuelo de México a París, como en el de París a Roma, me tocó la última fila, todo lo demás estaba agotado ¿Lo único bueno de eso? Ser de los primeros en subir al avión después de primera clase, de ahí en fuera todo lo demás es pésimo, vas cerca del baño y te toca bajar de último. Después de 15 minutos aún sigo en el avión, la gente a veces es demasiado lenta. Mi mente no desaprovecha el momento y me sigue atormentando con el recuerdo de la mujer de mi sueños, la imagen de la sala de juntas en la agencia acude ahora a mi memoria, se veía tan segura de sí cuando entre, pero después los nervios la traicionaron, mi insistencia en recordarle nuestro beso la tuvo fuera de base toda la reunión, lo cual disfruté muchísimo, porque me demostró, una vez más, que aunque lo niegue, de una u otra forma la afecto, lo sé, se hace la dura, pero en el fondo se siente atraída por mí.


  El pasillo se ha despejado al fin y ya puedo descender del avión. Al pasar delante de la azafata amablemente le agradezco su atención durante el vuelo y la obsequio con mi sonrisa patentada marca “Santori”, esa que nunca falla, me ha abierto innumerables puertas… y piernas. Su reacción es la esperada: aletea las pestañas y sonríe coquetamente mientras sus mejillas se tiñen de un suave color rosado, está completamente derretida, como todas cuando les sonrío así, bueno casi todas, sólo hay una que aparentemente no, y precisamente es ella la única que yo quiero que se derrita. Paradojas de la vida.


  La banda de recepción de equipaje está casi por completo vacía, los pasajeros que bajaron primero ya recogieron el suyo y pasó tanto tiempo que de seguro ya hasta deben estar fuera del aeropuerto. Mi pequeña maleta deambula completamente sola en la enorme banda. Con un ágil movimiento la agarro rápidamente, odio esperar una maleta y si tuve la suerte de que pasara delante de mi apenas me acerqué, no podía dejarla ir, las oportunidades son de quienes la aprovechan, como lo hice hace una semana en el restaurante de Alessandro, cuando vi al pazguato del “noviecito” de Emma con otra, comiendo, aunque a decir verdad no fue una visión que me alegrara la vida, muy ventajosa, sí, pero tan sólo de pensar que ella sufriría por eso me provocó una punzada, si será imbécil el cabrón, eso no se le hace a una mujer, mucho menos a una como Emma, yo podré ser todo lo mujeriego que quiera, pero manejo exclusividad, cuando estoy con una mujer, tan sólo me dedico a ella, nadie más ocupa ni mi agenda ni mi pensamiento, no se merecen una bajeza de ese estilo, para mi gusto, una mujer merece ser tratada como si fuera la única sobre la faz de la tierra y no mirar a otras mientras que esté a tu lado, no importa que el romance sea breve, da lo mismo un día, una semana, un mes, un año, durante ese tiempo ella debe ser la única, la primera y la última… lo que venga después de que se separen ya es otra historia.


  La sala de espera del aeropuerto Leonardo da Vinci está atestada, como siempre. Trato de encontrar a Fabrizzio con la mirada, anoche que hablamos quedó en venir a recogerme y prometió ser puntual, espero lo cumpla, aunque tengo mis reservas, mi amigo no es conocido por esa cualidad. No lo veo por ningún lado, me muevo con dificultad entre los cientos de personas que llenan la sala, la mayoría envueltas en abrazos y besos, sin lugar a dudas las despedidas y recibimientos afloran los sentimientos más sinceros, sólo en los aeropuertos pueden verse estas sentidas muestras de cariño, aquí hasta el hombre más rudo suelta las de cocodrilo. Camino un poco más serpenteando entre la multitud, un grupo se mueve y yo me paro en seco, una visión me ha impactado… ¡Es Emma!, pero ¿qué hace aquí?, cierro los ojos incrédulo y cuando los abro ya no está, ¡cielos! Esta mujer me ha afectado de verdad, ahora hasta la alucino, creo verla en todos lados… ¡Vaya fraude que soy! De mujeriego empedernido pasé a convertirme en un hombre obsesionado con una sola mujer, pero no es cualquiera, es la mujer con quien compartiré mi vida, de eso estoy seguro…


  Casi corriendo salgo del aeropuerto y el calor agobiante de principios de verano en Roma me pega en la cara, hago caso omiso de la incomodidad que me provoca y giro la cabeza de un lado a otro, buscándola con la mirada. A pesar de que estoy seguro que fue una alucinación, mi parte irracional piensa que sí pudo ser ella, mis ojos bailan frenéticamente de un lado a otro, niente, efectivamente su fugaz visión fue producto de mi imaginación. Tenso la mandíbula, a este paso acabaré en un manicomio. Un chirrido de llantas, unos bocinazos y un par de maldiciones me sacan de mi absorción mental, es Fabrizzio, acelerado como siempre que se le hace tarde, provocándome casi un infarto al ver mi precioso capricho rojo (un alfa romeo spider modelo 1966, un clásico de clásicos) tratado de manera tan vil ¡Idiota!, ¿Qué no sabe que a un auto se le debe conducir con suavidad? Una belleza motorizada como esa debe ser acariciada como si fuera la mujer más exquisita, con sutileza y delicadeza, manejándolo con maestría, no como un bruto animal; no me extraña que siempre haya tenido mala suerte con el público femenino (aún no me explico cómo logró conquistar a su esposa); quien conduce como bestia un automóvil, también lo hace con una mujer. Torpe en el auto, torpe en la cama. Se baja del auto para saludarme y ayudarme con la maleta y lo recibo con una perorata, él se encoge de hombros y le arrebato las llaves, ni sueñe que dejaré que conduzca de nuevo, todavía no sé por qué le permití que lo hiciera para venir a buscarme, mi analogía con los autos y las mujeres se extiende también a esto: Ni los autos, ni las mujeres se comparten, jamás…


  El motor de este auto es una delicia, manejarlo siempre me ha producido un gran placer, el ronroneo que hace al acelerar es música para mis oídos. Avanzamos por la ruta A1, he aumentado la velocidad, este auto está hecho para correr, pero hay que saber hacerlo, ir in crescendo suavemente hasta que alcanza la velocidad máxima, sin acelerones bruscos ni volantazos imprudentes. Llegamos a la salida de “Val de Chiana” para tomar la SS 326, la carretera que va directo a Siena. Todo el trayecto ha estado tranquilo, la carretera está casi por completo vacía, de no ser por un diminuto Fiat500 amarillo que va delante de nosotros, al que en un santiamén le doy alcance y lo rebaso, esos pequeños autos compactos son muy curiosos y tienen buen motor, pero no alcanzan grandes velocidades, de hecho creo que a éste lo vi en el estacionamiento del aeropuerto y salió de allá mucho antes de que llegara Fabrizzio por mí, por lo que nos llevaba suma ventaja y aun así ya lo hemos dejado atrás. Ese pensamiento me produce una sonrisa de satisfacción, mi precioso capricho rojo corre como ninguno.


  A lo lejos diviso la imponente ciudad de Siena, nunca me canso de admirarla, esa forma tan suya de alzarse sobre la tierra es encantadora, desde pequeño he pensado que la ciudad desde el cielo debe parecer una especie de espiral torcido, con su plaza principal en el interior haciendo un espacio en forma de abanico y sus calles circulares e irregulares que se unen y enredan en un laberinto sin fin. Amo Siena, sus estrechas y coloridas calles son una invitación abierta a caminar y recorrerla de palmo a palmo, la aparente igualdad de altura de sus edificios de piedra con tejas rojas me transporta a otros tiempos, cuando se fundó hace casi un milenio, en la época medieval. Le doy un último vistazo a la iluminada ciudad y me sigo de largo, 15 kilómetros al norte está donde vivo, es la “Villa Santori”, una vieja casa señorial que heredé de mi nona María cuando decidió que era muy grande para ella y que necesitaba el fresco aire de mar para vivir sus últimos años, así que hizo su maleta, me entregó las llaves de la villa junto con la escritura a mi nombre, y se retiró al palacete de la familia en el puerto de Livorno.


  Cuando me adentro en el bien cuidado camino de piedra que conduce a la casa, observo los árboles que se erigen en fila junto al camino, haciendo una especie de arco. Sin poder evitarlo un nombre viene a mi mente, Emma, estoy seguro que a ella le encantaría este lugar, la paz que se respira en la campiña toscana es única en el mundo. La vieja casa reformada aparece ante mis ojos, es una construcción de piedra con tejas rojas, una amplia puerta de madera con aldabas se impone en el centro de la casa, unos diminutos escalones frente a ella le dan el aire de grandeza de antaño. Cuando heredé la casa le hice algunas adecuaciones, la fachada no la modifiqué, imposible quitarle su encanto toscano, los cambios fueron por dentro, tumbe un par de paredes para abrir espacios y cambie el piso. Toda la instalación de tubería y electricidad fue reemplazada, la casa es muy antigua y tenía años que no se le metía mano, era justo y necesario hacer esa reforma. También agregué una piscina, me encanta nadar y siempre quise que hubiera una en la villa. Los muebles de baño de la casa los cambié todos, eligiendo unos con estilo mediterráneo que evocarán el ambiente marítimo de la costa, pero la joyita principal fue una bañera de cuatro patas enorme, de estilo antiguo. La chimenea tan sólo fue restaurada, pero manteniendo su estilo original. La cocina la dejé tal cual, tan sólo la amplié y agregue algunos electrodomésticos modernos, pero el fogón de leña de mi querida nona, ese donde me enseñó los secretos de la pizza horneada y el tablón de madera donde a punta de cucharazos me instruyó a respetar la masa y formar verdadera pasta italiana, esos se quedaron. El recuerdo que evocan es invaluable, ni el mejor horno moderno ni la tabla del granito más fino lograrían reemplazarlos.


  Cuando apago el motor, Fabrizzio se despierta, se había quedado dormido casi desde que salimos de Roma. Bajamos del auto, en la entrada ya nos está esperando Chiara, su esposa. Ellos viven en Florencia, pero gustan de pasar temporadas en Siena para retirarse a pensar e inspirarse, él es pintor y ella escritora. Casi siempre que vienen se quedan en mi casa, a mí me gusta su compañía, a Fabrizzio di Natale lo conozco desde que éramos niños, los veranos siempre nos encontrábamos aquí, cada uno venía a pasar las vacaciones con sus abuelos, quienes eran amigos de toda la vida. Juntos éramos dinamita pura, las travesuras estaban a la orden del día en esos tiempos. A Chiara, la conocí mucho después, cuando se hizo su novia y desde un principio nos caímos bien, ella tiene la sangre ligera y la sonrisa fácil, es una mujer bohemia que gusta de la buena vida y ha sabido contagiar al cabezotas de Fabrizzio de un poco de sentido común, lo ha hecho un hombre decente, cosa que casi creía imposible.


  Chiara nos recibió con una suculenta cena, preparó unas bruschettas de entrada, esos pequeños panes tostados con ajo, hiervas, tomates y aceite de oliva son mis favoritos. También cocinó un platillo típico de la toscana, el pappardelle sulla lepre (unas tiras de pasta fresca que se sirve con salsa de liebre. Al contrario de otras pastas, aquí primero se pone la salsa en el plato y encima la pasta). Un bocado de este platillo me es suficiente para remontarme a los tiempos en que mi nona cocinaba para toda la familia Santori reunida en este comedor cuando yo era niño. Soy el único nieto varón, por lo que siempre me vi rodeado de mujeres y también siempre fui muy consentido por ellas, pero lo principal fue que me enseñaron a respetar a una dama: “ni con el pétalo de una rosa”, me repetía incansable mi santa madre, tanto que se me quedó grabado con cincel. Acompañamos la cena con un delicioso Chianti, el vino tradicional de la Toscana, el infaltable en la mesa, como decía siempre mi nona: “Un pranzo senza vino e come un giorno senza sole”.


  (Una comida sin vino es como una mañana sin sol)


  Continuamos la velada en la sala frente a la chimenea apagada, es principio de verano y no hace falta encenderla. Disfrutamos del tradicional y delicioso espresso doppio acompañado de una copita de frangelicco, ese típico y dulce licor de anís Italiano, que tan bien le hace a la digestión. La conversación giró en un principio en torno a los asuntos que provocaron mi intempestivo viaje a Italia, Fabrizzio se explayó en los detalles del por qué había que renovar la licencia y todo lo que le explicaron los del ayuntamiento. De ahí pasamos a relatar viejas anécdotas y sin darme cuenta el nombre de mis tormentos, “Emma”, saltó a mis labios y les detallé a mis viejos amigos todo sobre ella. Fabrizzio se rió de mí, burlándose de que al fin haya encontrado a la mujer que me hiciera perder la cabeza, dijo algo sobre que de “pica flor” me había convertido en “picado”, Chiara lo reprendió severamente y yo les abrí mis sentimientos a ambos. Admití que mi estigma de mujeriego estaba bien puesto, pero no era porque no quisiera sentar cabeza, sino más bien que andaba en la incesante búsqueda de mi mujer perfecta para compartir con ella mi vida y al parecer la había encontrado envuelta en una melena color oscuro que me provocaba suspiros, pero para mi desgracia ella no me soportaba. Chiara se sentó en el sillón a mi lado y tomó mi mano entre las suyas. Suave y tranquilamente me dijo que su sexto sentido femenino le decía que ella me quería, que empujara un poquito más su resistencia y lograría conquistarla.


  —Nunca te había visto así, Santiago, ella es la mujer de tu vida, agárrala de la mano y no la dejes ir… nunca. Si no, te arrepentirás toda tu vida —agrego en su maltrecho español para que Fabrizzio no entendiera y así evitar sus típicas burlas, lo cual le agradecí—.


  Me subí a dormir a las doce de la noche y me despedí cariñosamente de mis amigos, ellos se irían al amanecer a Florencia, tenían que estar ahí antes de las 9 de la mañana, le habían hablado al mediodía a Chiara de la editorial donde envió su último libro y la citaron de manera urgente, al parecer querían ultimar detalles, les había encantado la historia y querían mandarla a impresión lo antes posible, por lo que tenían que discutir la portada con ella. Así que por eso me despedí de una vez, no los vería al despertar, yo tenía que estar en la ciudad a las dos de la tarde y después de un viaje tan cansado no creía levantarme antes de las once de la mañana.


  ¡Detesto los trámites administrativos! Es casi de noche cuando al fin salgo de las oficinas del ayuntamiento. De una ventanilla te saltan a otra y así sucesivamente en un interminable fastidio de papeleos insoportables, algo tan sencillo que podría hacerse fácil y directo, lo complican hasta el hartazgo. Cansado y famélico salgo de ahí, lo que más quiero en este momento es un café espresso, así que me encamino a la Piazza del Campo, bien podría irme directo a mi restaurante (“Trattoria Santori”), pero está a las afueras de la ciudad y tendría que manejar, además que no tengo ganas de lidiar con un problema más el día de hoy y de seguro, después de casi dos meses de ausencia, me lloverán los pendientes, eso lo dejaré para otro día, hoy ya no más. Me pierdo en el laberinto de callejuelas y llego hasta uno de los túneles que dan a la plaza, salgo directo a un costado de la famosa Fontana di Gaia, camino hacia ella, siempre me ha gustado su estructura abierta y las esculturas que la adornan, cuando me acerco, una imagen me electriza de pies a cabeza, cierro los ojos y al abrirlos sigue ahí, no es una alucinación…


  ¡Soy un bastardo con mucha suerte y el destino me ama con locura!... De pie, dándole la espalda a la fuente y con un brazo levantado hacia atrás, está la mexicana de mis sueños, mi bella Emma. Me acerco lentamente a ella, casi sin hacer ruido, a tiempo para escuchar el conjuro que lanza a la fuente junto con una moneda.


  “Quiero que al abrir los ojos me encuentre de frente al hombre guapísimo que me hará vivir la aventura más excitante de mi vida… por favor, bella fontana”


  ¿Una aventura excitante? ¿Eso quiere? Me acaricio la barbilla y sonrío traviesamente, si eso es lo que quiere, eso le daremos, yo seré el hombre guapísimo que verán sus ojos cuando los abra, hoy y siempre, sólo que esto último ella no lo sabe, ya me encargaré de hacerlo saber más adelante, mientras tanto le seguiré su juego… ¿Una aventura? ¡No! Mi Emma no es una mujer para una aventura, es una mujer para toda la vida…


  Me le paro en frente ensanchando mi sonrisa patentada y espero ansioso que abra los ojos, su rostro al descubrirme delante de ella es una oda a la confusión y al odio, se nota que se “alegra” muchísimo de verme, pero a pesar de que sé que repele mi presencia, también sé que es solo superficialmente, así que no me amedrento ante su claro gesto de desprecio, al contrario, sonrío más encantadoramente y le digo travieso:


  —Que visión más encantadora —hago una pausa y me le acerco más— ¡Maravilloso Destino! ¿Has venido por mí, bella?


  Su ceño fruncido me demuestra que no le han gustado nada mis palabras, por su rostro pasan muchas emociones, casi puedo oír como en su mente me insulta llamándome “engreído” e “insufrible”, pero por retorcido que parezca, en vez de que su reacción me aleje de ella, me atrae más, me provoca unas irresistibles ganas de besarla y quitarle su trompita de enojada que ha puesto y que hace que sus labios se vean tan apetecibles.


  —Eres peor que la peste… ¿Que si vine por ti? ¡Ni que fueras qué, querido! ¿No será al revés? ¿Acaso me estás siguiendo? ¿Me dejaste algún dispositivo de rastreo en los labios cuando por desgracia me besaste? —hace una pausa y bufa— ¿Qué demonios haces aquí?


  Así que eso es lo que la tiene tan enojada, cree que la vine siguiendo, me rio para mis adentros, a decir verdad si hubiera sabido que ella estaba aquí, claro que habría venido de inmediato, tenerla en mis terrenos me facilita el camino para conquistarla, pero no, nuestro encuentro había sido cosa del destino, otra vez, como los otros. Me encanta y me divierte su arrogancia, pero creo que necesito hacerle ver que mi vida no gira en torno a ella, bueno, tan sólo mi cabeza, pero eso es algo que aún no quiero que sepa. Así que por toda respuesta le digo despreocupadamente:


  —Aquí vivo, bella.


  Emma se ha quedado estupefacta y de la impresión no ha soltado ni una palabra, ¡vaya!, hasta que logro dejar muda a mi pequeña fierecilla, eso es un milagro. Pero a pesar de la turbación en su rostro, logró ver una diminuta luz brillando en sus ojos ¡Sí! Podrá negarlo cuantas veces se le antoje, sus ojos me acaban de confirmar lo que siempre he sabido, le gusto… y mucho, se ha emocionado porque estoy aquí, ¡Ah, mía cara, te he descubierto!


  —¿Qué pasa? Tanto te emocionó encontrarme que te quedaste muda… —exclamo, juguetón, mientras le guiño un ojo y cierro el espacio entre nosotros, necesito sentirla más cerca, pero ella da un paso atrás, pero topa con la reja de la fuente.


  —Sí, me quedé muda, pero de la molestia… ¡Eres Insufrible! —Emma, ¿por qué te resistes, bella?…

  —¿Resistirme? ¡Ja! ¿A qué? ¿A tu “encanto” italiano? —me suelta,


  mordaz.


  —No, a esto que hay entre nosotros… —le digo viéndola directo a los ojos para que comprenda la sinceridad de mis palabras.

  —No creo que un “nosotros” pueda existir entre tú y yo…


  ¡Oh, santo cielos! ¡Qué mujercita tan necia!, pero cómo disfrutaré venciendo su resistencia…

  —Eres difícil, por eso me gustas más… No sé tú, pero yo, quiero repetir ese beso del callejón…

  Me acerco aún más a ella, deliciosamente cerca; levanta una mano para detenerme y espeta sin mucho convencimiento en su voz:


  —Ni se te ocurra, ¿qué no lo entiendes? ¡No te soporto!...


  Viéndola tan cerca con su rostro transformado por un gesto de falso coraje que la hacía lucir endemoniadamente sexy, no pude resistirme y la jalé hacia mí, en un hábil movimiento atrapé su boca tomándola completamente desprevenida, por un instante su supuesto odio desapareció y sus labios se entregaron a la urgente demanda de los míos, respondiéndome deliciosamente y llevándome al mismísimo cielo, para después, cuando reaccionó y su cerebro entro en juego, bajarme al más cruel de los infiernos empujándome y propinándome una sonora cachetada, que fue lo de menos, su débil golpe no me hizo más que cosquillas. Mis labios quedaron palpitantes por el intenso beso, que me pareció casi como una tacita de espresso: breve, pero estimulante y deliciosa. Seductoramente me llevo la yema de mis dedos a mi boca para acariciarla en clara alusión a nuestro beso, tal cual lo hice después del callejón. Sé que eso la va a irritar, pero me encanta que se ponga así de brava, la fantasía de dominarla me provoca y mucho, para azuzarla un poco más le digo de forma sugerente:


  —Creo que tus labios no sólo me soportan, sino que me extrañaban… ¡Dolce Bacio, Bocatto di Cardenale!... Podría pasarme la vida entera besando tus labios, bella.


  (Dulce beso) (Bocatto di cardenale: expresión usada para indicar que algo es, en extremo, delicioso)


  Claramente puedo ver cómo la insolencia de mis palabras le caen como bomba, una pequeña vendetta de mi parte, ella me dio un golpe con la mano abierta y yo le doy uno con la lengua afilada, mi ingenio es mi mejor arma para seducir a esta mujer, pero también mi mejor defensa…


  —¿En serio? ¿Crees que voy a caer con esas frasecitas prefabricadas? Eres un zoquete nada romántico y…

  ¿Zoquete nada romántico? Me han llamado de muchas formas, menos así, yo enamoro con las palabras, soy romántico a mi manera y nunca antes había recibido una queja de no serlo, al contrario, mi trato galante siempre ha derretido a las mujeres porque no las insulto con frases insulsas y huecas, carentes de sentido e imaginación.

  —¿Qué quieres que te diga? —la atajo antes de que termine— ¿Que te vi en sueños y recorrí el mundo entero para encontrarte? ¿Que fui a México expresamente a buscarte porque te conocía de otra vida? —me burlo un poco— ¿Eso quieres oír? ¿Eso sería lo suficiente romántico para la señorita? —le pregunto algo irritado.

  —¡Claro que no!... digo… tampoco… —contesta nerviosa y mi efervescente irritación desaparece.

  —Bella, jamás insultaría tu inteligencia con semejante basura, esas son cursilerías baratas, historias atrapa—incautas, y yo, ni quiero atraparte, ni tu eres una incauta…

  Puedo ver cómo su rostro se transforma de nuevo y el enojo vuelve a mudar sus facciones, haciéndola irresistible, ¿por qué me gustará tanto verla molesta? ¿Será porque verla así me da una idea de toda la pasión que trae por dentro y que clama por salir al exterior?...

  —¿No quieres atraparme? ¿Entonces qué quieres? ¿Una aventura? —me acota furibunda y yo sonrío.

  ¿Cómo le explico que estoy convencido que es la mujer de mi vida? ¿De qué manera le hago entender que nunca antes había sentido lo que ella provoca en mí? ¿Cómo le confieso que desde que nos dimos ese primer beso no he dejado de pensar en ella, que se me metió debajo de la piel y ha invadido mis sueños y mi pensamiento por completo? Nunca antes he estado enamorado realmente, lo mío eran pasiones frugales, unas más largas que otras, pero ninguna fue más allá de los seis meses, pero no las dejaba porque me aburriera y quisiera algo nuevo, me alejaba porque algo me hacía falta, todas fueron hermosas y llenas de cualidades maravillosas, pero ninguna logró hacerme sentir más… Sólo Emma ha logrado provocarme más ¿Será amor lo que siento por ella? ¿Existirá el amor a primer beso?... Me golpeo internamente por mi ataque de cursilería, no puedo salirle con esas sandeces empalagosas, Emma no se merece que yo le diga esas frasecitas tontas, así que me aclaro la garganta y le abro mi corazón, la verdad es siempre la palabra más romántica.

  —No lo sé, no sé qué quiero contigo, Emma —suspiro y ordeno mis palabras— lo único que sé es que a pesar de no haber salido a buscarte al mundo, cuando te encontré, simple y llanamente no quería dejarte ir, ¿por qué? Ni yo mismo lo sé —hago una pausa e inconscientemente me acaricio los labios—. He evocado miles de veces en mi memoria ese maravilloso beso del callejón, el “beso de la discordia” entre nosotros, ese que me ha hecho pensar en ti desde ese día, y a ti odiarme con fervor, también desde ese día.

  Puedo ver cómo mi confesión la ha tomado descolocada, no se esperaba mis palabras, la chispa en sus ojos aumenta y su mirada me recorre, como estudiándome, sé que lo que ve le gusta y mucho, pero su resistencia se erige otra vez y casi puedo ver cómo se afila la lengua antes de usarla para contestarme, esto va a ser divertido, digo para mis adentros y sonrío esperando la primera estocada, listo para evadirla… la mia cara quiere pelea, sigámosle el juego.

  —No te des tanta importancia, yo no he gastado mi valioso tiempo pensando en ti, de ninguna manera, ni para bien, ni para mal –me dice, fingiendo indiferencia—.

  Su boca dice una cosa, pero sus ojos otra, sería una pésima jugadora de póker, miente tan mal.

  —Mentirosa, yo sé que sí pensaste en mí, mal, pero pensaste… —la instigo para fastidiarla, necesito llevarla al límite para que se derrumbe su frágil muralla.

  —¡Ja! Ni que fueras qué, eres un petulante… ¡Te odio!

  —Ya ves cómo sí me odias —sonrío saboreando mi triunfo— Esas son buenas noticias, ya sabes lo que dicen, bella: del odio al amor hay un solo paso…

  —Ni en tus mejores sueños –masculla, entre dientes.

  Suelto una risa divertida y me acerco más a ella, estoy casi a punto de vencer su resistencia, sin darle tiempo a reaccionar la rodeo por la cintura y la atraigo hacia mí, lucha por zafarse, pero es inútil, sus débiles golpecitos en el pecho me hacen cosquillas.

  —¡Suéltame! —Forcejea.

  —¡Me encantas! —Le digo al tiempo que busco sus labios, ella me evita girando la cabeza de un lado a otro.

  —¡No te atrevas! —me advierte al darse cuenta de mis no tan secretas intenciones.

  Su boca grita no, pero sus ojos suplican que la bese, ellos mandan. Levanto la mano y suavemente cojo su barbilla para que deje de moverse, hundo mis labios en los suyos, ella forcejea y me empuja, pero su resistencia es débil, así que la aferro más a mí y le muerdo juguetonamente el labio inferior, tengo tiempo soñando con hacerlo y no me quedo con las ganas, a ella le gustó, pude darme cuenta por cómo se estremeció en mis brazos arremetida por una corriente eléctrica de excitación que encendió por completo su cuerpo. Al fin deja de luchar y me deja entrar, aprovecho a explorar su boca, reclamándola como mía, sus labios han caído rendidos ante la dulce tentación de mi beso. Emma me rodea el cuello con sus brazos para intensificar nuestro beso, esta señal de entrega total de su parte hace que me olvide por completo del mundo a nuestro alrededor, cierro los ojos y sonrío junto a su boca feliz de haber vencido su cordura; ella arrancó la mía hace tiempo, ya es justo que los dos nos hundamos en esta locura. Estrecho mi abrazo en su cintura y la pego más a mí, quiero sentirla más cerca, que ella sienta en todo su esplendor la magnitud de lo todo que provoca en mí y del deseo por ella, que su beso me despierta.

  Nuestros labios se separan y ella intenta soltarse de mis brazos, pero no la dejo, pego nuestras frentes y disfruto de nuestra cercanía. Emma intenta hablar, no se lo permito, sutilmente le silencio los labios colocando mi dedo índice sobre ellos, mientras le susurro:

  —No digas nada, cara, no arruines el momento, por favor, guárdate tus insultos, que no los creo, sé que tú también disfrutaste el beso y que no te soy indiferente…

  Abre mucho los ojos ante mis palabras y puedo ver la mar de confusión en ellos, los cierra y casi puedo escuchar sus pensamientos, se está debatiendo, lo sé, está luchando contra ella misma, analizando la breve historia de encuentros fortuitos que hemos compartido, poniendo todo sobre una balanza, desmenuzando cada roce, cada beso, cada palabra… Gira la cabeza de un lado a otro y ahora es ella la que atrapa mi boca, sus labios se encuentran con los míos en un beso que encierra deseos más oscuros, nuestras lenguas se entrelazan en una danza sensual y frenética, invadiendo, reclamando, explorando, se estrecha más a mí y nos fundimos en un abrazo intenso que eleva nuestro intenso beso a otra dimensión. Después de casi una eternidad nos separamos, agitados por la pasión compartida.

  —No te resistas más, cara mia—le digo, con la respiración entrecortada.

  Puedo ver cómo su lucha interna continúa, gira la cabeza de un lado a otro.

  —No nos soportamos, Santiago, ¿cómo pretendes que haya algo entre nosotros? —inquiere sin fuerzas.

  —Estás en un error, cara, según tú no me soportas, pero yo a ti no sólo te soporto, sino que me encantas, me tienes embrujado, bella… — la atajo, con voz grave.

  —Es que eres tan… tan…

  —¿Tan qué, Emma? —le pregunto seductoramente.

  —Tan… Tan… arrogante…. Y…

  Intensifico mi mirada sobre la de ella y acerco mis labios a los suyos, sonriendo travieso; esta mano la gano, porque la gano…

  —¿Y qué, amore? —la torturo con mi pregunta y con mi mano apretándola sexy en la cintura.

  —… Y… mmmm—exclama mientras mi otra mano acaricia juguetonamente con su cuello.

  —¿Y qué, cara mia? –insisto, despiadado.

  Emma cierra los ojos un momento, en su rostro cruzan varias emociones, principalmente la duda, pero cuando los abre hay determinación en ellos. Sutilmente traga saliva y en un movimiento atrevido se humedece los labios con la lengua.

  —Y… me encantas —confiesa al fin, en un susurro.

  Un gruñido de emoción sale de mi garganta y atrapo de nuevo su boca, sin piedad, el mundo a nuestro alrededor ha desaparecido por completo, sólo somos ella y yo en medio de la Piazza del Campo, besándonos y perdiéndonos el uno en los brazos del otro. Emma se separa suavemente de mí y se aclara la garganta.

  —Santiago —carraspea— sí, me encantas, pero…

  —Sin peros, Emma, no pienses tanto…

  —Déjame terminar de hablar, caro mio—dice sonriendo y burlándose del apodo cariñoso que le digo, esta mujer nunca dejará de sorprenderme.

  Sonrío y asiento con la cabeza, ella se muerde el labio inferior y continúa su discurso.

  —Creo que entre nosotros lo único que puede darse es un romance… fugaz.

  Puedo ver cómo su rostro se sonroja maravillosamente, a quién quiere engañar mi pequeña fierecilla, no tiene madera de aventurera, ella no es mujer para pasar un buen rato sino para compartir una vida, el hombre que la deje ir es un completo pendejo y yo nunca lo he sido ni empezaré a serlo. Así que le sigo el juego, una aventura quiere, si eso le hace feliz y es la forma de mantenerla en mis brazos, pues eso le daré, con paciencia le quitaré esa idea de la cabeza. Seducir a una mujer es todo un arte que debe disfrutarse lentamente y yo soy todo un artista, más cuando esa mujer es la dueña de mi corazón…

  No le respondo nada, tan sólo me vuelvo a perder en sus labios, arrastrándonos a otro sensual y estremecedor beso, lo de la supuesta aventura me tiene sin cuidado, ya me encargaré de mostrarle que está enamorada de mí, que lo nuestro es mucho más que una vulgar aventura, la quiero en mi vida, en mis brazos, en mi cama y en mi casa, toda la vida…


  CAPÍTULO XXIII


  ¡Santa Madre de todos los incordios! ¿Qué hecho? ¿Qué he dicho? Sigo en los brazos de él, hasta hace unos minutos, incordio italiano, nuestras bocas siguen entrelazadas en una danza sensual a la que algunos llaman beso, pero que para mi gusto ya ha traspasado ese límite desde hace bastante rato. No tengo ni idea de cuánto tiempo ha pasado desde que abrí los ojos después de conjurar ese deseo a la fuente y encontrármelo frente a mí; puede que varios minutos, si lo midiera en besos, abrazos y locuras sería más fácil, aunque creo que ya perdí la cuenta de eso, también. Mi mente está completamente nublada, hasta el fastidio de conciencia que tengo ha estado muda, tantas emociones encontradas la han dejado en estado catatónico, lo mismo le ha pasado a mi sentido común, ambos me han abandonado por completo.


  Sutilmente me separo de sus labios, casi puedo oír cómo los míos, esos traidores, reclaman al sentir su ausencia. Nuestras miradas se encuentran mientras los dos jadeamos por la agitación, suspiro profundo para tratar de calmar mi agitada respiración. Sus ojos azules arden, hay fuego en ellos, en parte por su pasión y en parte por la mía reflejada en ellos ¡Dios! En mi vida había sentido tanto, jamás nadie me había besado así, al grado de hacer desaparecer el mundo a mi alrededor, todo se desmoronó junto a mí cuando nos estábamos besando. La plaza entera desapareció bajo mis pies haciéndome volar por los aires, no creí que un beso pudiera ser capaz de semejantes sensaciones.


  Santiago no me ha soltado, sigo presa de sus brazos y a pesar de que me cueste admitirlo, me gusta estar en ellos. Cierro los ojos tratando de asimilar todo, buscando el punto sin retorno donde se torcieron las cosas, el momento exacto en que dejé de detestarlo para arrojarme a sus brazos… ¿Qué pasó? ¿Cómo pude ir de no soportarlo a besarme con él, con locura y frenesí? ¿Me habré vuelto loca? Trato de recapitular lo que acaba de pasar aquí: primero, él me besó y yo lo abofeteé; discutimos y él me volvió a besar, pero ahora sí le respondí el beso, mi cuerpo me traicionó y cayó rendido ante sus encantos (sí, lo admito, es encantador); después nos separamos, intenté hablar y él no me dejó, dijo que no creía en mis insultos y que sabía que no le era indiferente ¿Cómo podría estar tan seguro? ¿Cómo podría asegurar que me gustaba si ni yo misma lo sabía? ¡Esa es la arrogancia que me choca!... ¿Te choca? Yo creo que más bien te encanta, su seguridad te gusta, sólo que no lo quieres admitir… escupe con sorna mi conciencia, regresando de su mutismo autoimpuesto… la ignoro y continúo con mi recapitulación: Lo siguiente que pasó es que yo lo besé, ¡oh, sí! ¡Dios santo!, ahora yo fui la que lo jale hacia a mí y uní nuestros labios, ahí fue donde perdí por completo la cordura. Lo que pasó después está un poco confuso, una serie de juego verbal y un tanto sensual, un estira y afloja, su voz grave me inquiría una y otra vez hasta que al fin dije en voz alta lo que acaba de descubrir en mi interior y que tenía rato ahí sin darme cuenta, Santiago me encanta y punto, el gruñido que salió natural de su garganta me hizo ver lo mucho que esperaba escucharlo. Después de esa serie de besos y palabras terminé proponiéndole que viviéramos una aventura; sí, definitivamente me volví loca, pero creo que es lo mejor que me pudo pasar, vine a vivir un romance fugaz y qué mejor que con alguien que me gusta y a la vez me cae mal, me estoy poniendo el parche antes del golpe, es la fórmula perfecta, de esta manera no terminaré enamorada. Mi conciencia no dice nada sobre esto último que pensé, tan sólo se suelta unas carcajadas de infarto mientras se tira al suelo, donde se sigue riendo y burlándose de mí.


  El silencio se agranda entre nosotros, yo sigo absorta en mis pensamientos y conclusiones. Al parecer, él también anda navegando por los laberintos de su mente, ¿será que también tiene una conciencia insufrible como la mía? ¿Será igual de arrogante que él?... Sacudo la cabeza para dejar de pensar estupideces y concentrarme en el momento, sé que mi divagación cerebral se debe a que no sé qué hacer ahora; ya acepté tener una aventura con él, ¿y ahora qué sigue?, ¿qué se hace en un romance fugaz? Una idea se abre paso en mi mente y el estómago se me encoge, ¿creerá que hoy me acostaré con él? ¿Ahorita? ¿Así son las aventuras? ¿Un acostón de una noche? ¿Un romance de una semana? ¡Dios! Estoy en un lío en el que yo solita me metí, ¿cómo salgo de este embrollo? Lo miro con los ojos muy abiertos y como si pudiera leerme el pensamiento me tomó de la mano y caminó hacia la serie de cafeterías y restaurantes de la plaza.


  —Vamos por un espresso, cara mía—hace una pausa, me sonríe y me pregunta:— ¿tienes hambre?

  —Mucha —contesto en hilo de voz.


  —¡Perfecto!, ya sé a dónde iremos…


  Asiento con la mirada y camino a su lado agradecida de que haya tomado la iniciativa, pero sobre todo de que tomara mi incomodidad y la tirara por la borda haciéndose cargo de la situación, estoy segura que comprendió que me sentí descolocada y por eso tomó las riendas del asunto. Creo que no es tan despreciable como yo creía, después de todo…


  —¿Y a qué viniste a Siena, si no fue a verme, bella? —pregunta divertido.

  Pensé bien de él demasiado pronto, ya regresó su petulante actitud, ¿cómo puede ser tan guapo, besar tan delicioso y portarse como un zoquete, todo al mismo tiempo?...


  —¿Por qué siempre eres tan arrogante? —le pregunto, acusadora. Él suelta una sonora carcajada, se para de golpe y se gira hacia mí con la mirada divertida:


  —Sólo estaba bromeando, cara mía—dice y me da un beso rápido en los labios— y no es arrogancia —agrega— es seguridad.

  —Demasiada seguridad, diría yo —lo atajo, mordaz.


  Se vuelve a detener y a girar hacia mí, ya estamos frente a la hilera de mesitas de los restaurantes, se acerca y toma mi cara entre sus dos manos, clava su mirada en mí y dice con vehemencia:


  —Quítate los prejuicios sobre mí, date la oportunidad de conocerme mejor, te aseguro que no soy lo que piensas, haz borrón y cuenta nueva, Emma, déjame demostrarte quién soy en realidad —hace una pausa y suspira profundamente, después agrega reanudando el camino:— No respondiste mi pregunta, ¿a qué viniste a Siena?


  —A ver a mi hermana, ella aquí vive.


   


  —¿En serio? —pregunta asombrado mientras jala una silla de la mesita de uno de los restaurantes, para que me siente.


   


  —Lo sé, parece increíble —hago una pausa y sonrío—… “el mundo es un pañuelo”.


  —Eso o el destino insiste en unirnos —exclama, juguetón, mientras se sienta en la silla de junto y se lleva a los labios una de mis manos que tenía sobre la mesa—.


  —¿Crees en el destino? —pregunto escéptica, no sé me hace del tipo de hombre que crea en eso.

  —No creía en él… hasta que te conocí —dice despacio y mirándome a los ojos, su mirada es profunda y tan llena de sinceridad que me estremezco.

  Sonrío débilmente y trago saliva para pasar el nudo que se me formó en la garganta por tan sentida confesión, sé que fue honesto, sus ojos hablaron por él, pero se me hace tan difícil de aceptarlo, esa declaración no va con el Santiago que conozco… O que creo conocer. Sus palabras vienen a mi mente: “…déjame demostrarte quién soy en realidad” Tal vez tenga razón. Busco su mirada de nuevo tratando de descubrirlo a través de ella, buceando en sus ojos azules para descubrir su verdadero yo, él me sostiene la mirada, ni por un segundo la retira, nos quedamos un rato así, sin apartar la vista hasta que el carraspeo del mesero rompe el momento y nos saca de nuestra absorción, nos entrega los menús y se da media vuelta.

  Tomo el menú entre mis manos y me escondo tras éste. Lo leo varias veces y como siempre estoy indecisa, se me antojan muchas cosas y no sé qué pedir. Levanto la vista y me encuentro con Santiago mirándome.

  —¿Ya sabes qué quieres, bella?

  —No, nunca lo sé, siempre tardo años en decidirme —exclamo, medio furibunda por esa manía mía de nunca saber qué ordenar.

  —¿Confías en mí? —pregunta sonriendo.

  —¿Qué tiene que ver eso con mi elección para la cena? —inquiero, confundida.

  —Mucho, si confías en mí, puedo ordenar por los dos –responde, sereno—.

  —Supongo que en esto sí, después de todo eres chef –respondo, encogiéndome de hombros y desviando la mirada.

  Santiago habla al mesero y ordena dos platos de arista, más el consabido vino. En Italia, como en casi toda Europa las comidas y las cenas se acompañan de este delicioso elixir, pero no pidió Chianti, sino uno tinto por llevarse mejor con la carne. Creo que dijo que es de Montepulcino, una pequeña ciudad aquí cerca. Mientras el mesero se aleja con nuestro pedido, Santiago me explica que la arista es un platillo tradicional de la región que consiste en lomo de cerdo servido en lonjas, con un guisado de salvia, romero y ajo sofritos. Casi no le puse atención, mi mente estaba divagando en su pregunta “¿Confías en mí?” Sé que lo preguntó por la cena, pero yo fui más allá, llevando su pregunta a un nivel mucho más profundo que la simple trivialidad de la elección de un platillo, me cuestioné una y otra vez si confiaba en él, a medida que la pregunta tomaba más y más fuerza en mi cabeza, la seguridad crecía en mi interior, sin saber realmente por qué, mi corazón gritaba que sí, que podía confiar en Santiago, que a pesar de todo había algo en su forma de mirarme que me hacía sentir a salvo. Un apretón en mi mano me regreso a la realidad, haciéndome levantar la vista para encontrarme con un par de ojos expectantes que me miraban con inquietud. Le sonreí tímidamente para tranquilizarlo y él se llevó mi mano a sus labios para después asirme hacia él y tomar mis labios entre los suyos, colocó ambas manos junto a mi mejilla e intensificó nuestro beso…

  —¡Emma! —me grita una voz familiar.

  Volteo y me encuentro a Liz cruzada de brazos junto a un Paolo estupefacto. Mi cara se enciende al instante, las mejillas me arden de la vergüenza, no tanto con mi hermanita, sino con su novio, seguro está pensando lo peor de mí, apenas llegué anoche y ya me estoy besando apasionadamente con un completo extraño, que no lo es, pero eso ellos no lo saben. Trato de hablar y las palabras no me salen, Santiago está igual de cortado que yo, pero no por ellos, porque ni los conoce, sino por la expresión de susto que debo tener.

  —Liz, yo… él es… —balbuceo, incapaz de deshacer el nudo en mi garganta.

  —¿Quién diablos es, este tipo? —inquiere furibunda.

  Carraspeo y trato de emitir sonido, pero mis cuerdas bucales no me responden.

  —Santiago Santori a tus ordenes, tú debes ser Liz, la hermana de Emma ¿verdad? —exclama Santiago, haciéndose cargo por completo de la situación, levantándose de la silla y tendiéndole la mano.

  Mi hermanita se tira una carcajada que nos deja a todos con los ojos desorbitados, me mira traviesa y gira la cabeza de un lado a otro.

  —Así es, yo soy Liz y tú debes ser el “incordio italiano” —dice divertida y le extiende la mano— he oído mucho de ti.

  ¿Cómo lo llamo? ¡Carajo! Había olvidado por completo que en alguna de nuestras conversaciones telefónicas lo mencioné y la muy… se acordó ¡Tierra, trágame, por favor! Mi propia hermana acaba de enterrarme, le acaba de corroborar lo que él ya creía saber y que yo negué enfática: no me había sido indiferente y había gastado tiempo y neuronas pensando en él y, lo que es peor, hablando de él con alguien más. De seguro iba a usar esta información a su favor… y en mi contra. Santiago me mira de reojo y sonríe pícaramente, después mira a Liz y le contesta con una gran sonrisa:

  —El mismo que viste y calza…

  Paolo se había mantenido en silencio, observando la bizarra escena sin entender un ápice de nada de lo que estaba ocurriendo, al ver las presentaciones carraspea para hacer notar su presencia y Liz se voltea hacia él guiñándole un ojo, mientras le explica:

  —Santiago es un “amigo” de Emma, lo conoció en México y se lo vino a encontrar acá —hace una pausa y agrega mordaz:— menuda casualidad, ¿no crees?

  Paolo se ríe por las palabras de Liz y entiende su juego de miradas, se acerca a Santiago y le da un apretón de manos.

  —Mucho gusto, Paolo Brunelli—se presenta.

  Santiago le responde el saludo y los tres se ríen, al parecer divertidos por la situación, mientras yo estoy hundida cada vez más en mi asiento aguzando la mirada hacia Liz. Si mis ojos fueran puñales, mi hermanita ya tendría un par bien atravesados en la garganta ¡Quiero matarla! Ya no sé qué es peor, si la vergüenza de que mi hermana y su novio creyeran que me estaba besando con un desconocido o la pena de que Santiago se dé cuenta de que le di más importancia de la que le hice creer. Una mano que se posa sobre mis hombros me saca de mis ideas de hermanicidio, es Santiago, parado detrás de mí, ¿a qué horas se puso ahí? No sé, pero ese simple gesto me hace respirar de nuevo y tranquilizarme un poco. El mesero aparece con nuestra botella de vino y un par de copas, rompiendo el incómodo momento en el que me encontraba a causa de la diversión de mi hermanita y su novio, a mis costillas.

  —¿Cenan con nosotros? —pregunta, cortesmente, Santiago a Liz y Paolo.

  —¡Encantados! —exclaman Liz y Paolo, mientras se sientan.

  ¡Oh, no! Esto no pinta nada bien, no creo que sea buena idea, al final Santiago y yo sólo tendremos una aventura, no se le presentan a los amigos y familiares, los romances fugaces, ¿o sí? Me encojo de hombros, para qué me atormento. La cosa está hecha y puede que después de todo no sea tan malo el que cenen con nosotros, tal vez me ayude la distracción para pensar mejor la situación y me faciliten las cosas, no lo sé, puede que ya con la cabeza fría hasta decida de desistir de mi aventura o me salven de caer en la tentación de lo que según yo tiene que pasar hoy en una relación como ésta, y para lo que no estoy preparada en lo más mínimo ¡Menudo chasco, soy!, quiero vivir un affair y tiemblo tan sólo de pensar en el momento en que estemos juntos a solas, me da miedo volver a sufrir lo que me paso con Sebastián, no quiero volver a tener un bajón de temperatura… ¿Con este monumento italiano? ¡Estás loca! ¿No sentiste el fuego de sus besos? ¡Con él arderás en llamas, querida!, escupe mi calenturienta conciencia, pero esta vez no se lo rebato, tiene razón, Santiago es candela pura…

  En lo que me perdí en mis pensamientos, Liz y Paolo ordenaron y el mesero trajo dos copas más, las cuatro están servidas del delicioso vino tinto, hasta la medida correcta que indica el protocolo. Alguna vez tomé un curso de cata de vinos, fue algo muy breve y superficial, pero aprendí lo necesario para diferenciar un buen vino de uno regular y de uno malo. Levanto mi copa y observo el color, es de un rojo rubí concentrado; aspiro su aroma y descubro notas de moras silvestres, violeta y algunas especies suaves, por último doy un pequeño sorbo, no puedo evitar cerrar los ojos y emitir un gemido de placer, es delicioso, tiene una estructura fuerte y su sabor es pleno, persistente y se nota su componente tánico. Cuando abro los ojos después de saborear el exquisito vino, tres pares de ojos me observan, dos divertidos y uno, los de Santiago, con un dejo de dulce curiosidad.

  —¿Cuándo dejarás de hacerlo, bicho? —pregunta, entre risas, Liz.

  —¿Qué? ¿Por qué? —inquiero indignada— Me gustan los vinos y saborearlos, eso es todo…

  —Te crees una experta sólo por ese cursillo que tomaste — exclama, divertida, Liz.

  —¿Sabes catar vinos, cara? —me pregunta interesado Santiago, haciendo caso omiso de las burlas de Liz.

  —Un poco, tomé un curso alguna vez. No soy una experta, ni mucho menos, pero me defiendo —enfatizo, mirando a Liz—, por lo menos sé distinguir un buen vino cuando lo pruebo.

  —¿Y éste qué te ha parecido? ¿Es bueno, cuñadita? —me pregunta Paolo, curioso, y Liz pone los ojos en blanco.

  —No le preguntes, que te va a dar una cátedra —tercia Liz, riéndose y sacándome la lengua.

  Le hago un gesto chistoso a mi hermanita para corresponder el suyo y le contesto a mi cuñado lo más breve posible que puedo para demostrarle que no echo rollo:

  —Exquisito, tiene toques de moras silvestres, violetas y especias suaves, su concentración de taninos quiere decir que ha pasado suficiente tiempo en barricas de robles, lo que expresa buen añejamiento y su…

  —Ya ves que sí da cátedra —me interrumpe Liz, mirando a Paolo, y los cuatro nos soltamos a reír.

  No puedo rebatirle, tiene razón, pero no puedo evitarlo, cuando algo me apasiona me gusta explayarme, además, no tendré doctorado en enología, pero un vino no puede describirse sin mencionar sus cualidades principales como cuerpo, acidez y aroma, decir que está bueno, regular o malo es muy burdo para mi gusto. Las risas se calmaron y yo tomo la botella para distraerme, leo la etiqueta, es un vino Italiano, ¿estará cerca el viñedo? ¡Me encantaría conocerlo! Tal vez haya algún recorrido y expliquen algo sobre la producción y añejamiento, sería fabuloso.

  —El vino es de la región, exactamente de Montepulciano —me dice Santiago, sacándome de mi abstracción— ¿Te viñedo? Está a menos de una hora de aquí…

  Me quedo de una pieza, no puedo creer gustaría conocer el


  que me preguntara exactamente eso, casi como si me hubiese leído la mente, fue realmente asombroso.


  —¿No te gustó la idea, Emma? —me pregunta Santiago, preocupado, malinterpretando mi expresión de asombro.

  —¡Claro que sí! ¡Me encantaría ir! —hago una pausa y le sonrío— Es sólo que me sorprendió que me lo preguntaras, es todo.

  —¿Por qué? —se inclina hacia mí y me toma la mano.

  —Porque yo estaba pensando lo mismo —susurro para sus oídos.

  Una sonrisa ilumina los ojos de Santiago y luego desciende a sus labios hasta ensancharse en ellos de una manera especial, me guiña un ojo y se lleva mi mano a los labios mientras su boca articula una algo casi inaudiblemente, tan sólo alcanzo a entender la palabra “destino”, abro la boca para preguntarle qué dijo, pero el mesero me interrumpe trayendo nuestra cena y el delicioso aroma que emana de los platos me distrae, que bueno que lo dejé elegir, esto huele divinamente y tiene una pinta de manjar de dioses. Tomo mi tenedor y me llevo una porción a la boca… sabe a gloria, todo un deleite para mis sentidos.

  Disfrutamos la cena con una amena conversación y otro par de botellas de vino. Cuando vamos por el consabido espresso —es casi una religión en Italia disfrutarlo después de cada comida— ya hemos organizado por completo la excursión a Montepulciano, quedamos que iremos el domingo, mañana Santiago no puede, tiene que ir a su restaurante en la mañana a revisar cómo ha ido todo durante su ausencia, pero me ha invitado a cenar con él ahí, quiere que lo conozca, de hecho se muestra muy entusiasmado con la idea, y a decir verdad, no sé por qué, pero a mí también me produce el mismo sentimiento.

  Liz suelta un notorio bostezo y exclama con voz cansina:

  —Muero de sueño, creo que mejor nos vamos.

  Yo me la estoy pasando muy bien y no quisiera irme, pero vine a estar con mi hermana y no nos hemos visto todo el día y de seguro ahorita me quiere caer a preguntas sobre Santiago, así que asiento y le digo:

  —Está bien, vámonos, hay que pedir la cuenta…

  —No, tú quédate —me interrumpe y me echa una mirada significativa que entiendo a la perfección— Se nota que te la estás pasando muy bien y yo quiero dormir.

  Una sonrisa pícara brota de sus labios, ahora se le llama dormir, digo para mis adentros, riéndome, pero no la culpo, anoche se quedaron con las ganas, ese beso de “despedida” en el pasillo casi incendia el edificio, así que finjo que no me doy cuenta de sus intenciones y acepto gustosa quedarme, deseándole un “buenas noches” cargado del tan mundialmente conocido doble sentido mexicano, el cual no se le escapa a Santiago, quien me guiña un ojo, divertido.

  Cuando nos quedamos solos, Santiago me atrae hacia él y me da un beso suave en los labios.

  —Tengo rato queriendo besarte, cara mia.

  Le sonrío traviesa y me trago el “y yo a ti” que se me había formado en la garganta, sé que ya se dio cuenta de que me gusta, pero tampoco es para estarle alimentando su ya de por sí gran ego.

  —No te tragues tus palabras, sé que tú también a mí —dice, travieso.

  ¿Qué? ¿Cómo lo supo? ¿Es que a este hombre no se le escapa nada? Estoy empezando a creer que sí me lee la mente…

  —¿Cómo lo supiste? —lo atajo, curiosa.

  —Por tus ojos, Emma, en ellos siempre se refleja lo que piensas, son una ventana a tu mente y a tu corazón —suspira profundo y me acaricia la mejilla— tú no podrías mentir ni aunque quisieras…

  Sus palabras me llegan muy profundo, me hacen pensar que me ha observado con detenimiento, que ha estudiado cada gesto y cada mirada mía. Un escalofrío me recorre la espalda, este hombre es demasiado intenso y encantador, ¿podré sobrevivir a una aventura sin enamorarme de él? ¡Oh, Dios mío! Espero que sí, no quiero ni imaginarme el drama que haría si caigo en las redes del amor con él, regresaría a México con el corazón destrozado, yo fui quien puso los términos y él los aceptó, gustoso, lo cual quiere decir que no está interesado en algo más que un romance durante el tiempo en que dure mi estadía aquí o tal vez menos, no lo sé, así que es mejor que ponga mi corazón a buen resguardo, aunque debo confesar que su mirada me confunde, a veces es tan intensa, como si hubiera algo más en ella, pero seguro es parte del paquete de italiano encantador y conquistador, la debe tener más que estudiada y perfeccionada para hacer caer a sus pies a muchas, tiene una pinta de Don Juan que no puede con ella. Sí, eso es, a esa idea tengo que aferrarme a dos manos, él es un mujeriego y jamás podría serle fiel ni a su sombra, esto me debe ser suficiente para protegerme del amor.

  —¿Quieres otra botella de vino, cara mia? —me pregunta Santiago, sacándome de mis cavilaciones. El mesero mira expectante, frente a la mesa.

  Asiento con la mirada y el mesero se retira para traernos nuestro vino. Santiago se gira hacia mí, tomando mis manos entre las suyas y preguntándome en tono preocupado:

  —¿Todo bien?

  —Sí, sólo me perdí en mis pensamientos —le digo para tranquilizarlo.

  —¿Y en qué pensabas?... ¿en mí? ¿En nosotros?

  —Un poco de lo uno, otro poco de lo otro —le digo, ambigua.

  —¿Ah, sí? ¿Y qué pasó por tu cabecita sobre lo uno y lo otro? — inquiere divertido, siguiéndome el juego de palabras.

  Me río por su ocurrencia y le respondo ingeniosa:

  —Pensaba lo que me dijiste hace rato, sobre lo de conocerte mejor…

  —¿Y?

  —Creo que tienes razón, no te conozco realmente y me gustaría hacerlo…

  —Eso me parece fabuloso, cara mia —exclama emocionado y me da un beso en los labios— ¡Gracias!

  Nuestros ojos se cruzan y nos quedamos sin hablar por un rato, tan sólo mirándonos. Espero a que él rompa el silencio entre los dos, el cual acabo de descubrir es todo, menos incómodo, al contrario, es placentero, como si nuestras almas se comunicaran sin hablar, eso me gusta, pero a la vez me pone nerviosa, me hace pensar en una conexión que no debe existir entre nosotros, que no debo permitir que se dé si no quiero enamorarme, así que sin pensármelo dos veces abro la boca y rompo nuestro encantador mutismo.

  —¿Y? —le pregunto, traviesa— Te estoy esperando…

  Me mira confundido y agrego, haciéndome un poco adelante en mi asiento:

  —Cuéntame de ti, quieres que te conozca, pues soy toda oídos…

  —¿Acaso quieres mi biografía, cara? —pregunta, divertido.

  —No precisamente, tampoco quiero que me hagas una cronología de tu vida, pero sí que me platiques cosas de ti, lo que quieras…

  —Está bien, sólo te advierto que cuando me refería a que me conocieras era a que tú descubrieras cosas de mí —sonríe travieso y agrega— lo que salga de mi boca sólo aumentará el estigma de “arrogante” que me has impuesto, ya que tan sólo halagos diré de mí…

  Nos reímos por su ocurrencia, pero de pronto se pone serio, se lleva mis manos a los labios y la deja entre las suyas, mientras me platica sobre él. Su relato es irregular, habla de varias cosas, como jalando de aquí y de allá para ayudarme a conocerlo mejor, tratando de darme piezas de un rompecabezas llamado “Santiago Santori” que yo pueda ir uniendo para hacerme una idea de quién es realmente. La verdad, yo opino lo mismo que él, a las personas se les conoce por el trato y la convivencia, pero no se lo digo, estoy muy divertida viendo cómo piensa y repiensa las palabras antes de decirlas, como buscando qué decirme para que yo lo conozca mejor. Con todos sus enunciados discordantes entre sí he logrado armar un todo, viendo entre líneas un poco más, tratando de hacer mi propio juicio. De entre las cosas que me dijo hubo dos que más llamaron mi atención y me hicieron ver a un Santiago que ni idea tenía que existía, uno dulce y romántico a su manera. Una fue su confesión de por qué se hizo chef; me contó que de niño veía a su nona metida todo el día en la cocina frente a un mesón de madera, cocinando para toda la familia desde que se levantaba hasta que se dormía, su parte favorita era cuando ella amasaba, ya fuera para pasta o base de pizza, él se perdía en los rítmicos y firmes movimientos de su mano que casi por arte de magia era capaz de convertir un pequeño montículo de harina y huevos en una bola pegajosa y elástica que era estirada magistralmente con un viejo rodillo de madera. Observar a su abuelita cocinar se convirtió en su hobby favorito. Diariamente jalaba un banquito de madera y se sentaba frente al mesón mientras escuchaba las melodías que ella tarareaba. Con el tiempo ella lo invitó a ayudarla y él aprendió de su mano los secretos de la cocina toscana. Eso era felicidad pura con olor a hierbas y aceite de oliva. De ahí nació su pasión por la comida, la inmensa alegría que le producía cocinar no la había encontrado en ningún otro lado. Lo otro que me platicó fue como creció rodeado de mujeres, él fue el único nieto varón, por eso lo consentían todas las féminas de su familia, pero también le enseñaron a valorar y respetar a las mujeres, a portarse como todo un caballero con ellas, su madre siempre le decía que a una mujer no se le debería tocar ni con el pétalo de una rosa. Me platicó que esas palabras se le grabaron para toda la vida, por eso siempre ha sido tildado de mujeriego, porque es demasiado galante, eso último ni él se lo creyó y no tarde en discutírselo, él tan solo me respondió riendo sin negarlo ni aceptarlo. Lo dicho, sí es un Don Juan, pero uno sumamente encantador, ¡caray!

  —¿Te ha sido suficiente todo lo que te he dicho? —me pregunta, cansado.

  —No mucho —digo bromeando— necesito más…

  —¿Más? ¡Per la madona!, Emma, tengo cuarenta minutos en un monólogo interminable sobre mí, creo que he dicho todo, mi memoria me duele de tanto recordar –exclama, levantando los brazos y después pregunta resignado al ver que me encojo de hombros juguetona— ¿Qué más quieres saber, bella mia?

  —No sé, muchas cosas…

  —Y si ahora tú preguntas y yo respondo…

  —Eso me parece interesante, una especie de entrevista —me froto las palmas de las manos con emoción.

  Me mira y la comisura derecha de sus labios se eleva en una forma deliciosamente sexy, sus ojos centellean de emoción, como si alguna idea traviesa le hubiera pasado por la cabeza. Se me acerca a mí y exclama en la voz más seductora que he escuchado en toda mi vida:

  —Una y una…

  —¿Cómo? —pregunto avispada.

  —Sí, cara mía —ensancha su sonrisa— una pregunta tú y una yo… Creo que es lo justo.

  Y que me quedo callada… Ahora sí que como decimos en México “me salió el tiro por la culata”. Santiago entró a mi juego y le dio la vuelta a su favor, ahora él también quiere preguntar sobre mí, conocerme más, y aunque me ponga nerviosa no puedo dejar de reconocer que lo supo hacer, movió muy bien sus piezas. Suspiro profundamente preocupada por el cariz que pueden tomar las cosas y él sonríe mordiéndose su sexy y apetecible labio inferior, distrayéndome por completo de mis elucubraciones.

  —Trato hecho —exclamo al fin. A ver cómo resulta todo esto, estoy nerviosa, pero pensándolo mejor puede resultar divertido y educativo.

  —Completa honestidad, ¿estamos? —pregunta y a mí el estómago se me dispara, ¿qué querrá preguntarme?

  —De acuerdo, un trato es un trato…

  —Mucho más que un contrato —termina mi oración, divertido.

  —¿Quién empieza?

  —Primero las damas, siempre —me contesta galante y yo me derrito.

  ¿Qué le preguntaré? Hay tantas cosas que quiero saber de él, quiero ir separando cada capa de su exterior hasta llegar al mero núcleo de su ser, conocerlo por completo, ¡Dios!, es tanto lo que quiero preguntar que no sé por dónde empezar, me decido por algo sencillo y trivial, para calentar motores…

  —¿Libro favorito?

  —Esa estuvo fácil: Drácula, de Bram Stoker…

  —¿En serio? ¿Esa?

  —¿No la has leído? —pregunta, asombrado.

  —No, prefiero las historias románticas y de amor…

  —Drácula es una historia de amor —exclama vehemente. —¡Claro que no! —le digo abriendo mucho los ojos— es de terror… Pone los ojos en blanco.

  —Que no sea rosa es otra cosa, pero es una historia de amor, él amor de Drácula por ella es tan infinito que renegó de todo por ella…


  —No me convences, hay sangre y colmillos y… simplemente no, para mí no es una historia de amor…


  —Como quieras, pero sí lo es…

  —Cómo tú digas —le pongo los ojos en blanco.

  —Mi turno —ríe, divertido, por nuestra diferencia de opiniones—. —Dispara…

  Sé queda pensando y me observa detenidamente, los minutos


  pasan y mi estómago se tensa, ¿será que me va a preguntar por Sebastián? Él sabe de su existencia y lo vio en el restaurante con Lucía, tal vez quiera saber qué pasó con todo ese rollo, sólo de pensarlo me da náuseas, es algo de lo que no quiero hablar, ni ahora, ni nunca.


  —¿Película favorita? —Dice, riéndose— para seguir con la línea… —Lo que el viento se llevó —contesto sin pestañear— ¿la has visto? —No, no se me antoja —dice riendo— yo soy más de películas de


  guerra o acción…

  —Hombre tenías que ser —le interrumpo, girando la cabeza— A

  ver, ¿cuál es tu favorita?

  —El padrino…

  —Tenía que ser —contesto, riendo— Tu turno…

  —¿Rosas blancas o rojas?

  —Ni lo uno ni lo otro, prefiero los girasoles —cierro los ojos y

  pienso mi pregunta— ¿Vino blanco o tinto?

  —Tinto… ¿Y tú? —me regresa la pregunta.

  —Ambos… y también el rosado —agrego— ¿Cómo te gusta el café? Me ahorra la pregunta de saber si le gusta, es italiano, es casi una

  obligación que le guste…

  —Fuerte, negro y sin azúcar…

  —A mí igual —le contesto, sonriendo de que al fin congeniemos en

  algo.

  —Mi turno —dice y se queda pensativo— ¿Anhelo más grande? —Enamorarme… —casi de inmediato me tapo la boca, las palabras

  salieron sin que pudiera detenerlas.

  Santiago me mira, cierra los ojos, como sopesando mis palabras.

  Cuando los abre, en sus ojos danza una emoción diferente, algo

  indescriptible con palabras, se acerca lentamente a mí y junta sus

  labios suavemente con los míos en un beso dulce que me remueve las

  fibras internas de mi corazón…

  —Yo también, cara mía, yo también…

  Sé que sus palabras encierran muchísimo más, una pequeña flama

  en mi interior empieza a tomar fuerza, un poderoso “y si” se forma en

  mi interior: “y si el también siente lo mismo” “y si él también se

  enamora”… Sacudo la cabeza para no hacerme falsas expectativas, lo

  que me contestó fue honesto, lo sé, pero no quiero ponerme en peligro,

  estoy en la punta del precipicio, un paso en falso y caeré hasta el fondo,

  completamente enamorada. Rompo el silencio con otra pregunta y

  continuamos así un buen rato, conociendo más de nuestros gustos,

  entre más nos cuestionamos más descubro que diferimos en muchas

  cosas, coincidimos en algunas, pero lo más importante, a pesar de

  todo, esas diferencias no son opuestas, sino más bien

  complementarias.

  Cuando se terminó la segunda botella de vino que pedimos desde

  que se fueron Liz y Paolo, el mesero se nos acerca para decirnos que ya

  van a cerrar y amablemente nos invita a que nos retiremos, miro mi

  reloj de pulsera, ¡las dos de la mañana! El tiempo se me pasó volando.

  Santiago paga la cuenta y salimos, quiero despedirme de él, aquí, pero

  insiste en acompañarme hasta el departamento. Caminamos hacia la

  entrada del edificio y subimos las escaleras, estoy a punto de golpear

  las puertas, cuando unos gemidos y exclamaciones detienen mi puño

  en el aire, vienen de dentro, en una de tantas jadeantes exclamaciones

  en italiano “Così!, più!” (¡así, ¡más!)reconocí la voz de mi hermanita

  menor. Santiago no puede aguantar la risa y se suelta un par de

  carcajadas, me contagia y yo también me río, lo miro y le hago señas

  para que calle, a pesar de la incomodidad que sentí. No es lo mismo saber que mi hermanita tiene una vida sexual con su novio a confirmarlo oyendo sus sonidos orgásmicos… mañana no podré verla

  de la misma manera.

  —¿Y ahora qué hacemos? —le pregunto a Santiago, en un susurro. —Lo único que podemos hacer —contesta serio y categórico. Un nudo de proporciones industriales se me atora en la garganta,

  ¿qué querrá decir con eso? Acaso… ¡No, no, no! No lo creo, algo me

  dice que sería incapaz. Santiago observa mi expresión desencajada y se

  ríe, se me acerca al oído y dice suavemente:

  —Irnos de aquí, cara mia…

  —¿A dónde? —le pregunto todavía un poco nerviosa.

  —¿A dónde más? ¡A recorrer la Siena nocturna!...

  Salimos del edificio y doblamos a la derecha saliendo por el mismo

  túnel por donde anoche entré con Liz, pero no doblamos en la Via di

  Cittá, sino que nos seguimos de largo, internándonos en una madeja de

  calles, callejuelas, callecitas y callejones entrelazados a los que no

  alcanzo a divisar el nombre. La ciudad está despierta por completo, nos

  cruzamos con parejas, turistas y citadinos en nuestro recorrido, hay

  luces, voces y risas por todos lados, aquí se vive de día y de noche, es

  encantador. Doblamos en una esquina, ahora sí logro ver el nombre de

  la calle, es la Vía Fusari, y entramos a un barecito, se ve pequeño, pero

  con ambiente, nos acercamos a la barra y pedimos dos copas de vino.

  La música que suena en el lugar es curiosa, invita a bailar, pero no hay

  pista, casi toda está en italiano y una que otra es un cover en inglés, lo

  mejor es que está a decibeles decentes, se puede platicar sin gritar. —Debo confesarte algo —me suelta de pronto Santiago, con

  semblante serio—.

  ¡Ay, Dios!, ¿Qué será? El corazón se me sube a la boca y amenaza

  con salirse dando tumbos del lugar, así de impactantes fueron sus

  palabras, ¿qué querrá confesarme?...

  —¿Qué? —pregunto, con hilo de voz casi inaudible.

  —Sí hay una película romántica que me gusta —suelta,

  aguantándose la risa y yo quiero golpearlo, vaya susto que me dio. —¿Cuál?

  —“Antes del amanecer”, ¿la has visto?

  —¡Claro! Dónde se bajan del tren y se pasan la noche caminando y

  platicando… ¡Es hermosa!

  —Sí, lo sé, tengo que admitirlo, ¿y sabes? ¡Me gustaría que

  tuviéramos una noche así! Aquí en Siena, tú y yo, ahora…

  Casi me atraganto con el trago de vino que le acababa de dar a mi

  copa ¿Escuché bien? ¿Me está proponiendo tener una noche mágica y

  romántica ahora? ¡Ahora sí mi corazón salió por piernas! Este hombre

  no deja de sorprenderme, si sigue así no podré controlar mis

  sentimientos, si ya siento que casi no puedo, es tan endemoniadamente

  encantador que me aterra ¿Qué posibilidades existen que “antes del

  amanecer” esté yo más que enamorada de él? La sola idea me hace

  temblar, espero que mi corazón traicionero se comporte, lleva años

  cerrado al amor, espero que no empiece ahora, sería el peor error… —¿Qué pasa, Emma? ¿No te gusta la idea? —pregunta preocupado,

  Santiago.

  Lo miro a los ojos y casi puedo oír cómo se desquebraja mi débil

  muro de protección… ¡Creo que muchas posibilidades!, digo para mis

  adentros, contestándome mi pregunta anterior… ¿Qué hago? De todos

  modos no puedo regresar a casa, mi hermanita debe seguir en su

  sesión “especial” con Paolo, así que es mi única opción y, total, para el

  amanecer falta un poco más de dos horas, no es tanto, creo que puedo

  mantener controlado el asunto ese tiempo antes de poder estar a solas

  con mi monólogo interno para meter en cintura tanto a mi corazón

  como a mi conciencia… ese par de traidores…

  —Me parece que eso estamos haciendo, ¿no? —le digo, como para

  restarle importancia al asunto, más para mí que para él, para calmar

  mis nervios.

  Salimos del bar y seguimos caminando, serpenteando por las

  diminutas callecitas de Siena, esta ciudad es un encanto, sus edificios

  de piedra y sus macetitas de colores en los balcones le profieren un

  encanto único. Santiago me va relatando un poco de cada lugar donde

  pasamos, intercalando de forma divertida sus explicaciones turísticas

  con nuestro juego de preguntas, el cual ha sido muy interesante y

  educativo, he descubierto tantas cosas de él en esta noche que su

  imagen de “arrogante” se ha ido desmoronando lentamente ante mis

  ojos, tal cual me dijo que pasaría, es en verdad un hombre encantador,

  divertido, que siempre tiene algo interesante qué decir. A pesar de que

  discernimos en muchas cosas, siento que congeniamos mucho,

  paradójico, lo sé, pero es más fácil de entender de lo que parece a

  simple vista. Él y yo podemos no tener los mismos gustos en libros, películas y música, pero a los dos nos gusta leer, ver películas y

  escuchar música, la diferencia sólo nos enriquece culturalmente. Al doblar en una minúscula callecita salimos a una placita donde

  un edificio hermosísimo aparece ante mis ojos, es la Catedral de Siena,

  me dijo Santiago cuando vio el asombro en mi mirada. De rayas

  verticales blancas y negras, la catedral es el más bello estandarte de la

  arquitectura gótica, su fachada única e imponente cuenta con tres

  arcos y un rosetón en lo alto, mosaicos dorados y esculturas

  sorprendentes. Santiago me abraza por la espalda y me susurra al oído

  al ver el impacto que ha provocado en mí, el bello edificio: —Por dentro es más impresionante aún, está llena de grandes

  obras de arte y su suelo constituye una biblia en imágenes, resumida en

  56 recuadros de mármol —me da un beso en la mejilla y agrega:— te va

  a encantar, el lunes venimos a que la recorras por dentro, ¿te gusta la

  idea?

  —Me encanta, pero, ¿por qué hasta el lunes?

  —Porque mañana yo no puedo y el domingo iremos a

  Montepulciano…

  —Pero yo puedo venir…

  —No, mia cara, no, yo quiero traerte, quiero ser tu guía de turista

  particular…

  No le contesto nada, sólo asiento con la cabeza y nos quedamos

  abrazados observando la imponente catedral, es un auténtico viaje en

  el tiempo, con un poquito de imaginación se puede vislumbrar cómo

  fue el lugar en su época de mayor esplendor, hace cientos de años,

  cuando fue construida y abierta por primera vez al público. Los

  sienenses de esa época debieron sentirse sumamente orgullosos de

  semejante construcción, pero creo que a pesar de su asombro ni por un

  segundo pudieron imaginarse que después de tantos años seguiría en

  pie, orgullosa y bella casi como el primer día en que abrió sus puertas.

  El cielo empieza a clarear lentamente y Santiago me suelta de pronto,

  me agarra la mano y empieza a caminar rápidamente…

  —Ven, bella, vamos, hay algo que quiero que veas…

  —¿Qué? Espera, ¿a dónde vamos? —le inquiero, curiosa. —Te explico en el camino, no hay tiempo, está a punto de

  amanecer, corre…

  Me lleva casi volando, deshaciendo nuestros pasos hasta llegar a

  una callecita donde sí transitan vehículos; saca unas llaves del bolsillo de su pantalón y hace sonar la alarma de un deslumbrante convertible rojo que está a un par de metros de nosotros. No sé nada de carros, pero sí de estética, y ese automóvil es una belleza. Santiago me abre la puerta del pasajero, la cierra cuando me subo y rodea el carro para subirse al asiento del conductor. Pone en marcha el motor y éste

  ronronea de forma maravillosa, lo dicho, ¡un carrazo!

  —¡Bonito carro! —le digo, admirada.

  —¿Verdad? Mi capricho rojo es una belleza —exclama orgulloso. —No te lo discuto, ¿qué marca es?

  —Es un clásico, un alfa romeo spider…

  —Hermoso, un verdadero capricho, como dices…

  Santiago ensancha su sonrisa y me guiña un ojo, sí que adora a su

  “capricho rojo” como dijo; hombres y sus juguetitos, aunque debo

  reconocer que hasta yo estaría así, si tuviera uno como éste. El

  amanecer casi se cierne sobre nosotros, cuando salimos a una pequeña

  carreterita. Santiago acelera y sale por una carretera secundaria, una

  colina se ve más adelante, llegamos a ella y subimos. Cuando estamos

  arriba apaga el motor.

  —Hemos llegado… —dice, nervioso.

  Se baja del carro y rápidamente está junto a mi puerta, me ayuda a

  salir y me pide que cierre los ojos. Avanzamos un par de pasos, yo voy

  tambaleando, me pone nerviosa eso de no poder ver, caminamos un

  poco más y nos detenemos, Santiago me abraza por la espalda y me

  susurra al oído:

  —Puedes abrirlos, cara mia…

  Si no fuera porque está parado detrás de mí, me caigo de espaldas.

  La imagen que está delante de mis ojos es absolutamente preciosa, no

  tengo palabras para describirla, la piel se me pone “chinita” y los ojos

  se me humedecen de la emoción que me produce la belleza que está

  ante mí: El sol se levanta lentamente, desperezándose a lo lejos e

  impregnando con sus débiles rayos el extenso campo Toscano que

  tengo a mis pies. Es un poema a los colores de la naturaleza, los

  diferentes verdes se mezclan entre los amarillos ocres de algunas

  partes del terreno, la ciudad de Siena se vislumbra a lo lejos, pero es

  casi un borrón, todo está cubierto con una sutil neblina que le confiere

  un aura mágica al paisaje. Suspiro profundamente, Santiago estrecha

  el abrazo, sabe muy bien el efecto que este bellísimo amanecer está teniendo en mí, por algo me trajo aquí, para regalarme esta vista de

  postal de la región Toscana.

  Me giro hacia él y tomo su cara con mis manos, acerco mis labios a

  los suyos y lo beso profundamente, el momento y el lugar nos alcanza

  haciendo ese beso casi irreal, mágico. Nos separamos y nuestras

  frentes se quedan juntas, mirándonos fijamente a los ojos. —Gracias —musito, suavemente.

  —No tienes que darlas…

  —Esto es tan bello…

  —No más que tú…

  Cierro los ojos ante sus palabras, dejo que el mundo a mi

  alrededor encienda mis sentidos y trato de asimilar la vehemencia con

  que las dijo, ya antes me habían dicho cosas como esas, pero jamás

  había sido tan intenso y especial. Santiago cierra también los ojos y

  junta de nuevo sus labios con los míos ¡Dios, podría pasarme la vida

  aquí, así, con él, en sus brazos y con sus labios!

  De pronto, él rompe el silencio y me toma la mano, me jala y me

  invita a caminar, pero yo no doy ni un paso, quiero seguir aquí,

  perdiéndome en ese paisaje…

  —Ven, vamos, quiero enseñarte algo más —me insiste. —¿Qué cosa? ¿Algo más bello que esto? —digo, señalando el

  paisaje con mi mano.

  —No sé si más bello, pero sí especial, por favor, ven —me suplica. —Está bien, pero después regresamos, ¿vale?

  —Lo que tú quieras…

  Caminamos unos cuantos pasos, calculo que ni treinta metros, es

  hacia el otro lado de la colina, vuelve a pedirme que cierre los ojos y

  cuando nos detenemos me besa en los labios y me dice:

  —Pensé en regalarte flores, pero creí que ni un ramo sería

  suficiente, por eso preferí regalarte un campo entero… Abre los ojos,

  cara.

  Creí que nada podría superar el paisaje del amanecer toscano, creo

  que me he equivocado, y no es que éste sea más bello, sólo es más

  significativo: a mis pies se extiende un enorme campo de girasoles sin

  fin, que se erigen mirando hacia el incipiente sol que poco a poco se

  levanta sobre los cielos. Es un espectáculo único, si el girasol me

  encanta en un jarrón, verlo así, en un lienzo que se extiende hacia donde mire, me tiene totalmente cautivada, el reflejo de los débiles rayos del sol en los pétalos amarillos inundan la imagen de un aire dorado que hace pensar que el verde campo fue bañado con una lluvia

  dorada.

  —¿Te gustó?

  —¿En serio lo preguntas? ¿Mi cara no lo dice? —le pregunto,

  sonriendo— ¡Me ha encantado!

  Santiago me sonríe emocionado, me jala hacia él y me funde en

  sus brazos, descanso mi cabeza en su hombro, mirando hacia mis

  preciosos girasoles. El momento es perfecto, me siento feliz, es como si

  estuviera en casa… Esto es tan romántico y especial, todavía no puedo

  creer que lo haya tildado de poco romántico, lo es y mucho, sólo que a

  su manera, jamás rayaría en lo cursi ni empalagoso, es simplemente la

  medida perfecta, todo un encanto. De pronto, al verme en sus brazos

  en un momento tan mágico, una pregunta que desde hace rato quiero

  hacerle reaparece en mi mente, creo que es el momento idóneo para

  hacerla, aquí, donde nuestros corazones están a flor de piel

  contagiados del etéreo paisaje que está a nuestros pies. Levanto la

  cabeza y busco sus ojos; cuando los encuentro, trago saliva y le digo

  nerviosa:

  —Santiago, ¿por qué me besaste?

  —¿Cuándo? ¿Ahorita? —Inquiere, confundido— ¿por qué será?

  porque me encantas…

  —No, no ahora, sino esa noche, en el callejón, ¿por qué me

  besaste?

  Cierra los ojos y sonríe tímidamente, seguro evocando ese

  momento. Los abre de nuevo y su intenso azul es casi transparente,

  dejando ver sus emociones sin caretas ni murallas, me está abriendo su

  corazón…

  —Es difícil de explicar, Emma… Esa noche yo iba pasando por el

  callejón, había salido a caminar y sin darme cuenta mis pasos me

  llevaron hasta ahí, de pronto te vi, ahí parada, en el tercer escalón, me

  llamó la atención verte sola, por un momento creí que podías ser una

  alucinación, me acerqué más para corroborar que eras real y algo me

  atrajo más a ti, no sé bien que haya sido, pero cuando reaccione ya

  estaba frente a ti, tan cerca que podía sentir tu respiración en mi cara,

  de pronto tú me jalaste hacia a ti y pegaste tus labios a los míos en un

  tierno beso, no pude resistirme y…

  —Sí, lo sé, yo te besé primero, pero ¿por qué respondiste?, ¿y de

  esa manera?, ¿qué paso por tu cabeza? —Necesito sacarme esa

  espinita, saber qué pensó en ese momento, quiero saber si sólo

  aprovecho la ocasión o… sintió algo más.

  —Cuando tus labios rozaron los míos, algo surgió en mi interior,

  una sensación completamente desconocida, pero totalmente familiar —

  hace una pausa y suspira— Emma, fue como llegar a mi hogar… ¡Oh, Dios mío! ¿De verdad dijo eso? Exactamente lo que yo sentí…


  CAPÍTULO XXIV


  No puedo articular palabra, Santiago me mira ansioso, sé que espera que diga algo, semejante declaración merece al menos una exclamación de mi parte, pero simplemente no puedo hablar, ni pensar… ni respirar, mi garganta se ha cerrado por completo. Ni en mis más locos desvaríos imaginé que me dijera precisamente eso, muchas veces elucubré las razones que pudo tener para devolverme ese beso: “aprovechar el momento”, “a quién le dan pan, que llore”, “un conquistador en toda regla” y muchas más por el estilo, pero nada parecido a lo que Santiago me acaba de decir, “llegar a mi hogar”, eso no lo pensé ni en mis mejores sueños. Sé que ha sido sincero, su mirada es tan transparente como el agua, no hay sombras ni nada que la enturbie, el azul de sus ojos es tan claro como el del mar Caribe y en sus profundidades puedo ver claramente y lo que ahí hay me estremece de pies a cabeza, no sé cómo describirlo, pero es tan intenso como el amanecer delante de nosotros.


  —Emma… amore —pone sus manos en mis mejillas y junta su frente con la mía— ¿Pasa algo? ¿Estás bien?

  —Sí… sólo llévame a casa, por favor —le digo y una lágrima se me escapa—.

  No tengo nada más qué decir, ni nada qué explicar, él entiende a la perfección mis palabras, se acerca lentamente a mis labios, los roza de forma suave, el contacto casi es como la caricia de una pluma sobre la piel, pero para mí es lo suficientemente electrizante para hacer correr un escalofrío por todo mi ser, rítmicamente, sin prisas, aumenta de intensidad, atrapa mi labio inferior y le da un delicado mordisco que me produce el más primitivo y sexy de los gemidos; su garganta emite uno igual, haciendo eco del mío. Siguiendo la cadencia de los girasoles a nuestros pies, que pausadamente siguen al sol, así va en aumento nuestro beso, de ser tan sólo un roce casi imperceptible se transforma en un tango de pasión, nuestras lenguas se enredan en una mítica danza de placer, invadiendo, explorando y poseyendo lo que siempre ha sido suyo. A medida que la sinfonía producida por nuestros labios va in crescendo, el muro alrededor de mi corazón se desquebraja y se convierte en despojos dejando entrar a Santiago en él, como su único dueño y señor, las dudas han desaparecido, mi última capa de resistencia ha sido destruida por su declaración, mi cordura se asía a dos manos a la certidumbre de que ese beso para él había sido uno más de entre el montón, pero descubrir que fue igual de especial, que para él significó mucho más, ha hecho añicos mi férrea convicción de no enamorarme; ¡ilusa de mí!, cómo no querer hacerlo, si ya lo estaba sin saberlo, en ese primer beso que nos dimos aquella noche en el callejón me enamoró por completo, pero soy terca y no lo quise ver.

  Nos echamos un rato en la hierba, abrazados, absorbiendo el bello paisaje a nuestro alrededor, sin decir palabra, tan solo disfrutando el mítico momento. No sé cuánto tiempo pasó, pero creo que bastante porque los girasoles ya están erguidos por completo mirando hacia el sol imponente, creo que del medio día. A regañadientes me incorporo sobre mis codos y lo miro, una sonrisa divina le baila en los labios, que un rayo me parta si no es de felicidad pura, yo tengo una igual.

  —Santiago, tenemos que irnos —le digo suavemente.

  —Lo sé —suspira—, pero la verdad no quiero, aquí estoy en el paraíso —me jala de nuevo a sus brazos.

  ¿Cómo unas palabras tan simples pueden encerrar tanto? Aun así, aunque tenga razón, tenemos que irnos, me separo de sus brazos y me siento junto a él, mirándolo…

  —Estoy de acuerdo contigo, pero tenemos que bajar a la tierra, tú tienes que ir al restaurante y yo a dormir, si no, ni sueñes que cenaré contigo está noche…

  Se levanta y me mira aguzando los ojos, como sopesando mis palabras.

  —¿En serio? ¿No cenarías conmigo? —pregunta incrédulo.

  —Sí, en serio –me cruzo de brazos y agrego:— no me conoces cuando no he dormido, soy nefasta…

  Sus labios se curvan en una adorable sonrisa juguetona y me atrae hacia él, se apodera de mis labios para besarlos con frenesí, saboreando y devorando cada rincón mientras una de sus manos descansa en mi espalda y la otra sostiene mi mejilla profundizando su beso. Cuando nos separamos, los dos estamos sin aire, él suspira profusamente y me dice:

  —¿Segura? ¿Te quieres ir?


  —No, no me quiero ir, pero tenemos que irnos…


  Cuando entro al departamento de Liz, después de despedirme cariñosamente de Santiago y acordar que vendría por mí a las 7 de la noche, me encuentro a Liz sentada en el sillón, enfundada aún en su pijama. La ancha sonrisa que trae puesta delata a todas luces que pasó muy buena noche y el recuerdo de sus gemidos acude a mi memoria, no puedo evitar reírme a carcajadas.


  —¿Por qué la risa? ¿Tuviste una sugerente.

  —Muy buena, pero no mejor que insinuación.

  buena noche? —pregunta


  la tuya —le devuelvo su


  Liz aprieta los labios tratando de ocultar su risa, pero es imposible, se ve desde la luna…

  —¡Buenísima, bicho! —dice y se tira la carcajada que se estaba aguantando.

  Me acerco al sillón y me siento frente a ella, las dos reímos como un par de colegialas.

  —Me consta… y creo que no sólo a mí, sino a todo el edificio, tus gemidos se oían hasta Roma —le digo entre risas.


  —¡Nooo! —dice llevándose las manos a la cara— ¿me escuchaste? ¿Cuándo? ¡Qué pena!

  —Anoche, cuando regresé a las dos de la mañana y por obvias razones no me pude quedar…

  Nuestras carcajadas no se hacen esperar…

  —¿Y qué hiciste? ¿A dónde fuiste? —pregunta curiosa con un brillo malicioso en los ojos.

  —A caminar por la ciudad… con Santiago —me río— él también te escucho, por cierto.

  —¡Nooo! ¿En serio? —se tapa la boca con las manos.

  —Sí, saliendo del restaurante insistió en acompañarme hasta la puerta…

  —No importa —me interrumpe encogiéndose de hombros.

  —¿Cómo? —le atajo divertida.


  —Como lo oíste: ¡No importa! —repite seria y agrega:— está bien que se vaya conociendo los gemiditos “Salinas”, pronto los tendrá muy cerquita de sus oídos —dice jugando y señalándome con la mirada.


  Le aviento un cojín a la cara por su imprudente insinuación y ella me lo devuelve, yo le pego con él en la cabeza y ella sale corriendo al cuarto por una almohada, la alcanzó y me armo con otra, iniciando una divertida guerra como cuando éramos chiquitas, entre carreras y risas acabamos agotadas y sin aire, tumbadas en la cama, mientras nuestras agitadas respiraciones se acompasan, Liz me pregunta:


  —Y ya me vas a contar como tu italianito pasó de ser un incordio a ser adorable… ¿o tendré que sacártelo a almohadazos?


   


  Levanto el brazo en señal de rendición y exclamo:


   


  —Ni una más, “peace and love”, me rindo, hablaré —digo con voz entrecortada por la risa.


  No dejo ni un detalle fuera en mi relato, le cuento todo, repitiendo lo del beso del callejón, nuestros fortuitos encuentros en México, pero donde realmente me explayo es en todo lo que aconteció desde que abrí los ojos después de aventar mi moneda a la fuente y decir mi conjuro. Le platico de nuestro forcejeo, de los besos —¡Oh, Dios, los besos…!—, cada palabra que dijimos se la recreo a forma de diálogo, casi como si fuera una obra de teatro, no se me escapa ni la más insignificante palabrita, todo se grabó en mi memoria y si cierro los ojos puedo verlo como una película. Liz no ha dejado de suspirar en ningún momento, pero cuando llego a la parte del amanecer en las afueras, y el campo de girasoles, ahoga un grito y se sienta mirándome con los ojos abiertos a más no poder.


  —¡Qué romántico, bicho! –dice agarrándome la mano— ya era hora que un hombre así llegara a tu vida…


   


  —Lo sé, hermanita, lo sé, él es todo lo que siempre he querido y más y… ¿te cuento algo?


  —¿Qué? ¿Hay más? —pregunta atónita.

  —No tengo miedo, Liz, por primera vez en toda mi jodida vida no tengo miedo —suspiro profundo y giro la cabeza— de verdad, me importa un comino si esto es para toda la vida o se termina mañana, lo bailado ni quien me lo quite, caray… y el recuerdo de anoche lo traeré siempre conmigo…

  A Liz se le aguan sus ojitos, los míos ya están más que llorosos, las dos nos unimos en un abrazo de hermanas de ese que siempre se añora y hace falta, y ella me susurra al oído:

  —Será para toda la vida, ya lo verás, algo me lo dice…

  Nos quedamos dormidas casi sin darnos cuenta, las dos estábamos agotadas, yo no dormí en toda la noche y por la cara que tenía Liz cuando llegué, Paolo acababa de irse, así que supongo que ella también pasó la noche en vela. Mi sueño es tranquilo y reparador, imágenes de amaneceres inundados de niebla y girasoles bailando aparecen en él, estoy tan plácidamente dormida que no quiero despertar, pero las zarandeadas que me está dando Liz me arrancan de mi ensueño.

  —¡Levántate, floja! ¡Andiamo! Son las cinco de la tarde, ya despierta, Emma, tienes que arreglarte…

  —Cinco minutos más, per favore —le digo más, dormida que despierta.

  —No hay fastidio más grande en este mundo que tratar de levantarte —grita exasperada.

  Me retuerzo en la cama y me enrollo más en la colcha, dándole la espalda.

  —¡Sólo cinco minutos!—refunfuño.

  —Emma Salinas Facci, o te levantas por las buenas o te levanto por las malas —masculla, cruzada de brazos.

  No respondo, tan sólo gimo malhumorada y me enrosco aún más en la maraña de colchas, poco a poco caigo de nuevo en las profundidades del mundo de los sueños, cuando…

  —¡Aaayyy!... ¡Estás loca!

  Me incorporo en la cama, el agua helada que mi hermanita me acaba de echar en la cara me escurre ya por el cuello, ¡si será!, ¡ahora sí la asesino!…

  —Te lo dije o te levantabas por las buenas o por las malas…

  —¡Eres odiosa! —me paro de la cama y ella sale corriendo— Ven acá, ésta me la pagas…

  —Primero me tienes que alcanzar —dice riendo.

  Después de un par de vueltas por todo el mini departamento, las dos estamos paradas en cada lado de la cama, fintándonos; agotada, me siento en la cama y levanto la bandera de la paz.

  —Ya... tú ganas, pero donde me vuelvas a levantar así, ya verás…

  —Eres insufrible para despertarte, bicho, en serio, tú ni con el beso del príncipe te levantas, contigo el cuento de la “bella durmiente” se quedaba sin final, en serio —dice riéndose.

  Con paso cauteloso se acerca a mí, lentamente; le digo que ya, que “ahí muere la cosa” y camina más rápido, cuando está frente a mí la atrapo y me le voy encima a cosquillas, ya parece que ahí la iba a dejar, la muy cabrona me empapó, mi falsa rendición tan sólo fue una táctica que patenté desde que éramos niñas y a la fecha me sigue funcionando. Cuando por fin nos dejamos de reír después de nuestro ataque de cosquillas, Liz me dice que tiene listo el vestido que me voy a poner, es uno de ella, porque según no traje nada para una cena romántica. Mi pequeña fashionista estuvo revisando mi maleta y no encontró nada a su gusto.

  —A ver, enséñamelo, ¿Cómo es? ¿De qué color? —le inquiero; mi hermanita tiene un gusto estupendo, pero yo no tengo su cuerpo.

  —Tú métete a bañar, cuando salgas estará listo todo —intento protestar, pero no me deja—. Sin peros, ándale, y yo te voy a maquillar.

  Niego con la cabeza y me meto al baño, con mi hermanita, en cuestión de moda, es imposible discutir, bueno en casi todo… Cuando salgo de bañar me enrollo en una toalla y corro hasta al cuarto, sobre la cama hay un espectacular vestido rojo… ¿Rojo? ¡Yo no uso ese color! No me queda, es demasiado para mí. Liz entra sonriendo con unas zapatillas con tacones de infarto, color gris, cuando ve mi cara de horror, me dice categórica:

  —Ni por un segundo se te ocurra decir que no, se te verá divino, hoy tienes que lucir más hermosa…

  —Es demasiado, Liz, es… es… muy rojo —le digo al fin.

  —Tú y tus ideas, ¡pruébatelo!…

  Resignada agarro el vestido y me lo mido, en verdad es hermoso, de cuello halter y espalda totalmente descubierta, cae asimétrico debajo de las rodillas, es sencillo, sin adornos ni fruncidos exagerados, en esa simpleza radica su elegancia. Me miro al espejo, doy un par de vueltas, en verdad se me ve espectacular, nunca uso rojo porque creí que me vería más pálida aún, pero contrario a mis prejuicios, me veo muy bien, hasta bonita me siento, me pongo las zapatillas que Liz me prestó… ¡Wow, se ve aún mejor! No lo puedo creer, por primera vez en mucho tiempo me gusta, y mucho, mi reflejo en el espejo. Me volteo sonriendo radiante hacia dónde está mi hermana.

  —¡Te lo dije! —exclama triunfal— En cuestión de moda nunca me equivoco, te ves estupenda… Ahora el cabello y el maquillaje y quedarás de portada de revista…

  A las siete de la noche en punto suena el timbre de la puerta y el corazón me da un vuelco, Liz está dándole el último retoque a mis labios, ese pleito sí que lo gané, ella quería labial rojo, pero negué rotundamente, mejor un color suavecito, estoy segura que me esperan muchos besos y eso de dejarle la boca de guasón a Santiago no me agrada en lo más mínimo. Me levanto de la silla y me paro delante de Liz, dando media vuelta.

  —¿Cómo me veo? —pregunto insegura, por más que me agrade lo que veo en el espejo, jamás dejaré de preguntar por mi apariencia, dejaría de ser mujer si lo hiciera.

  —¡Hermosa! ¡Lo vas a aniquilar! —exclama Liz, entre risas.

  Le doy las gracias y me dirijo a la entrada para abrirle a Santiago, pero mi hermanita se me atraviesa en el camino…

  —Ni hablar, yo le abro a mi cuñadito, tengo que leerle la cartilla – dice, pasando a un lado de mí y guiñándome un ojo.

  —Ni se te ocurra —mascullo entre dientes, pero es inútil, ya está en la puerta.

  Me quedo en el cuarto, nerviosa, ni siquiera intento escuchar a través de la puerta lo que le está diciendo, no quiero atormentarme de más, ya de por sí los nervios me tienen temblando, es nuestra primera cita formal, por así decirlo, y aunque con él, las cosas son siempre tan fáciles, como si estuviéramos acostumbrados a estar juntos de toda la vida, no puedo evitar sentirme ansiosa. Inhalo y exhalo varias veces para disipar mi nerviosismo y salgo. La cara de Santiago cuando me ve es un poema, sus ojos le brillan y me recorren de pies a cabeza, no logró distinguir si tiene “la mirada”, mi ansiedad tiene nublado mis sentidos, pero lo que si percibo es su clara admiración, le gusta mucho lo que ve y eso me hace sentir hermosa. Y él no se queda atrás, con su camisa blanca y su pantalón de lino se ve apeteciblemente guapo, más con esa sonrisa suya tan encantadora.

  —¡Bella! —exclama y se me acerca, toma mi mano y se la lleva a los labios.

  —Grazie— le digo coqueta, en italiano, y él me besa.

  —De nada, Emma, te ves… ¡espectacular!… si Liz no estuviera, no saldríamos de aquí —me susurra, sensual, y yo me derrito.

  Salimos del departamento y cuando estoy a punto de cerrar la puerta se escucha un grito de mi hermanita menor que a mí me hace sonrojar y a él sonreír: ¡Acábalo, matadora!

  La Trattoria “Santori” está a las afueras de la ciudad, así que tomamos la misma carreterita de la mañana. El amanecer en Siena es precioso, el atardecer mágico, pero la noche es encantadora… Durante el trayecto al restaurante vamos con la capota del convertible abajo, reniego un poco por eso porque el viento me despeina, pero la vista es espectacular, lejos de la ciudad, el cielo es más despejado y el manto estelar sobre nosotros nos obsequia un titilar de estrellas alucinante. Tan embobada estoy con la vista al cielo, que no me doy cuenta de que nos hemos detenido hasta que Santiago abre mi puerta para ayudarme a salir.

  —¡Benvenuti alla Trattoria Santori, bella signorina! —exclama galante.

  Le agradezco su gesto con una enorme sonrisa y nos encaminamos hacia la entrada del restaurante. Es un edificio de piedras, gris, y columnas en ladrillo rojo; la puerta está enmarcada en un ancho arco que le profiere un aire rústico, pero elegante. Cientos de diminutas lucecitas iluminan toda la fachada. Cuando entramos me quedo gratamente sorprendida, el piso es todo de madera y unas enormes vigas atraviesan el techo, tres arañas de cristal son la única iluminación del lugar, sus pequeños cristalitos reflejan la luz de sus focos, provocando un ambiente totalmente romántico; el contraste entre la estructura antigua del edificio con las líneas modernas de los muebles recrean un espacio único y armonioso. Las mesas están cubiertas con manteles blancos y puestas con una fina vajilla blanca y copas de diferentes tamaños, listas para recibir a sus comensales. Miro de un lado a otro, el lugar está casi lleno, hago un intento de acercarme a una mesa, pero Santiago me niega con la cabeza y me lleva hasta el fondo, donde nos topamos con una puerta. Ahí dentro hay un salón privado con tan sólo una mesa con dos sillas, aquí la luz que proviene de la lámpara de cristales del techo es aún más suave, la mesa está dispuesta como las demás, pero junto a ella hay una hielera con una botella de vino.

  —Aquí estaremos mejor, amore —me dice Santiago, jalando la silla para que me siente— Este es el salón privado, para eventos especiales… y esté es el más especial de todos.

  Le sonrío tímidamente y mi corazón late más rápido, afectado por sus palabras. Creo que este hombre hizo algún trato con él para que a mí me dé una dulce taquicardia cada que diga algo como lo que acaba de decir, su romanticismo es tan espontáneo y natural que a este paso acabaré infartada.

  Santiago se sienta en la silla frente a mí y en seguida entra un mesero con un plato rectangular lleno de pequeños panecillos tostados cubiertos con una pasta. Los coloca en medio de nuestros platos y saca la botella del enfriador para servir nuestras copas de vino, es blanco, así que supongo que es un Chianti de la región.

  —¿Qué es esto? —pregunto intrigada por el color de lo que cubre el pan.

  —Pruébalo, te va a gustar— me responde enigmático.

  Arrugo la nariz, indecisa, y tomo un pancito con mi mano, lo observo detenidamente, ¿qué será?, no tengo la menor idea, indecisa me lo llevo a la boca y le doy un bocado. Santiago me mira expectante.

  —¿Y? ¿Te gusto? –inquiere, ansioso.

  —Delicioso, ¿qué es?

  —Es crostini di fegato, es típico de la cocina de Siena, el pan está untado con una pasta hecha con hígado de pollo, alcaparras, filete de anchoas, salvia molida y mantequilla, yo le pongo mi toque agregándole un chorrito de vino blanco, que realza el sabor.

  —¿Hígado? —cierro los ojos, estupefacta— quién lo hubiera dicho, está riquísimo…

  —Por eso no te dije qué era, si no, no lo habrías probado…

  —Bien jugado —le digo riendo y le pregunto:— ¿esto sirven siempre de entrada?

  —No, amore, ni siquiera está en el menú…

  —¡Ah, no!, ¿entonces? —pregunto curiosa.

  —Emma, nada de lo que comerás esta noche está en el menú, busqué entre mis mejores recetas y elegí una cena para los dos… y yo la cociné.

  Lo dicho, infartada antes de que termine la noche… ¿Cocinó nuestra cena? ¡Santo Dios!, si eso no es romántico, yo soy monja… y con este vestido lo dudo mucho…

  —Santiago… yo… esto… ¡Es maravilloso, gracias!


  —Esto —hace un gesto señalando a nuestro alrededor— se llama amor, Emma…


  Y que me quedo sin aire. Así de sencillo, sin aspavientos, sin cursilerías, tan fácil como decir “buenos días”, este hombre me ha dicho la declaración de amor más encantadora del mundo y fue precisamente por su sencillez, por su naturalidad, todo es así con Santiago, las cosas fluyen por sí mismas, sin caretas ni poses ni falsedades.


  La cena estuvo exquisita, un manjar de dioses. Después de los pancitos nos trajeron un delicioso formaggio que tenía pétalos de girasoles y alcachofas. De ahí, una pequeña porción de pici, una especie de pasta como spaguetti, pero más gruesa, estaba bañada con una sencilla salsa a base de aceite de oliva y trufas negras. El platillo principal era un filete de res marinado en vino tinto, venía acompañado de espárragos salteados en mantequilla. El vino blanco, efectivamente, era chianti, pero cuando llegó el filete nos cambiaron la botella por una de tinto. En esta ocasión fue un merlot, de cuerpo, aroma y sabor exquisitos, que maridó a la perfección. Santiago cuidó hasta el último detalle y el postre no fue la excepción, acompañado de dos espressos doppios nos sirvieron una rebanadita del tradicional tiramisú, ese postre italiano echo con soletas empapadas de café, crema batida y queso mascarpone, un festín para los sentidos.


  —¿Qué te pareció todo, cara?

  —En mi vida había comido tan delicioso, cocinas maravilloso… —Grazie…

  —Sólo tengo una duda —le pregunto.

  —Dime…

  —¿Por qué estos manjares no están en el menú?

  —Porque los improvisé para esta noche, quise hacer algo especial


  para ti…


   


  —Deberías de incluirlos —contesto categórica, tragándome el nudo de emoción que me provocó su respuesta.


  —Buena sugerencia —contesta sonriendo—, pero estos platillos sólo los cocinaré para ti, amore… tú los inspiraste, sólo tú los disfrutarás…


  ¡Oh, Dios mío! Acabo de morirme con esas palabras ¿Cómo le hace para ser tan endemoniadamente encantador?...

  —Gracias...


  —De nada…


   


  —¿Y qué hay en el menú? –pregunto curiosa.


  —Es cocina de autor, todos los platillos los diseñé yo; tomé algunas recetas tradicionales de distintas regiones de Italia y les agregué mi toque personal. También hay otros que son por completo invento mío, creaciones inspiradas en texturas y sabores un poco exóticos —me explica, extasiado.


  —¿Te apasiona, verdad?

  —No tienes idea, Emma, me fascina inventar en la cocina, elegir los ingredientes adecuados y combinarlos para crear una exquisitez para el paladar es casi como hacer magia —cierra los ojos y suspira—. Para mí cocinar es como hacer el amor, se necesita pasión, entrega, maestría y un toque de locura, tanto para crear el platillo perfecto como para provocar el orgasmo perfecto.

  ¡Oh, cielos! La boca se me seca ante semejante analogía… ¡Wow, si así cocina, ya me imagino cómo hará lo demás!… Señoras y señores, mi conciencia ha despertado y lo ha hecho con enjundia, que Dios me agarre confesada.

  La velada continúa a como empezó, perfecta. Nuestra conversación gira en todas direcciones, hablamos de nuestros sueños, miedos, anhelos, así como también de trivialidades y tonterías, descubriendo más diferencias que nos complementan, pero también afinidades que nos unen. Nuestros gustos en muchas cosas son discordantes, pero opinamos parecido en las cosas sustanciales de la vida.

  En todo el restaurante hay bocinas, así que se escucha música fondo, la mayoría instrumental, pero cuando “The way you look tonight” suena, cantada por Sinatra, Santiago se levanta y me tiende la mano para que baile con él.

  —La ventaja de un salón privado, amore —me susurra al oído mientras danzamos abrazados.

  No le contesto, estoy pugnando por evitar que las lágrimas salgan de mis ojos, esta canción es demasiado especial para mí, es la canción de ellos, de mis papás, es la que bailaban cada noche todas las noches, después de cenar, en la sala de nuestra casa. Estar compartiendo este momento y esta canción con él lleva mi corazón a otro nivel, es tan especial, ¿será algún tipo de señal? ¿Desde donde quiera que estén mis padres me cuidan y tratan de decirme que Santiago es él indicado?... Por más que luché, no lo conseguí, mis ojos cargados dejaron escapar un par de sollozos, él se da cuenta y abre los ojos, que hasta ese momento tenía cerrados.

  —¿Qué pasa, pequeña? ¿Por qué lloras? –pregunta, angustiado. Niego con la cabeza y lo tranquilizo:

  —De emoción…

  Sonríe un poco melancólico y mucho menos convencido, acerca su boca a la mía y me besa suavemente, rozando tierna y delicadamente mis labios. La canción termina y nos separamos, cuando de nuevo estamos frente a frente en nuestras sillas, Santiago me pregunta:

  —¿Por qué llorabas realmente, Emma? No me creo lo de la emoción…

  —Fue la canción, es muy especial para mí —cierro los ojos y sopeso mis próximas palabras— me trae recuerdos… agridulces… mis padres siempre la bailaban después de cenar…

  —Lo siento tanto, amore —se levanta de la silla y se acerca a mí, me abraza.

  Sus brazos me reconfortan y me dan seguridad. No necesité decirle más, ni explicarle nada, él entendió a la perfección, me regaló su discreción, sin preguntas al respecto, y me ofreció su abrazo silencioso y emotivo. Nos quedamos un momento más así, el suficiente para que mi nostalgia pase ¿Cómo se da cuenta que ya pasó?, no lo sé, pero me desprende de sus brazos justo cuando mi corazón se tranquilizó, me da un beso tierno en los labios y regresa a su asiento. Continúa con la conversación, sacándome delicadamente de ese recuerdo, casi sin darme cuenta. Sé que no eludió el tema por comodidad propia, sino por mí, para no perturbarme con preguntas indiscretas, él sabe que no es el momento, cuando lo sea, yo le contaré los detalles.

  La noche sigue fluyendo entre nosotros deliciosamente y no dejamos de hablar de todo y de nada, disfrutando la mutua compañía, el tiempo ha pasado como si fuera un minuto, ni cuenta nos hubiéramos dado de que eran las 2 de la mañana, si no entra el jefe de meseros a avisarle a Santiago que ya han cerrado el restaurante y que todos se retiran; él le contesta que no hay problema, que cierren bien la puerta de entrada y no hace el más mínimo amago de querer irse de aquí. El jefe de meseros se despide y sale cerrando la puerta tras de él. Santiago vuelve a centrar su atención en mí y continúa platicando como si nada.

  —¿Así que te abuelita Adi es Italiana? —me pregunta, intrigado.

  —Sí, pero se fue muy pequeña a México, creo que tenía como dos años…

  —Era una bambina…

  —Y aun así hablaba perfectamente italiano y siempre añoró conocer su ciudad natal –agrego, nostálgica.

  —¿De qué parte de Italia era? –inquiere, curioso.

  —De Verona, la tierra de Julieta –contesto, soñadora.

  —¡Ah, Verona! Esa ciudad es muy romántica, las mujeres se enloquecen por la casa de Julieta…

  —Lo sé, hasta una película hay sobre eso, “Cartas a Julieta” – suspiro, soñadora, y lo miro— Ni te pregunto si ya la viste, sé la respuesta, no entra en tu gusto cinematográfico…

  —Efectivamente –dice, entre risas— no es de mi estilo…

  —Deberías de verla…

  No me contesta, tan sólo me mira sonriendo y puedo ver por sus ojos entrecerrados que está tramando algo, suelta una carcajada al notar que tengo el ceño fruncido, sabe que me he dado cuenta de que su cerebrito algo está maquilando y dice al fin:

  —No pongas esa cara, no estoy planeando nada malévolo, sólo un intercambio cultural…

  —¿Cómo? —le sonrío, por su curiosa frase— ¿Un intercambio cultural?

  —Exactamente eso, podemos tomarnos una tarde de películas, acepto ver “Cartas a Julieta” —la cara que hace cuando la menciona es de morirse de risa— y tú verás una de las mías, como “El padrino”, por ejemplo, ¿qué te parece?

  —Me parece justo… y divertido —le contesto, juguetona—, pero exijo total sinceridad, si te gustó lo tienes que admitir…

  —Acepto el reto… ¿y tú? —dice desafiante— ¿Lo aceptas? ¿Admitirás si te gustó mi película?

  —Trato hecho… —digo entre risas y nos damos un apretón de manos para sellarlo.

  La conversación sigue girando sin fin entre nosotros, es increíble como de películas y libros pasamos a contar anécdotas de la infancia y de ahí volar a confesar nuestros sueños más anhelados, todo sin digresiones bruscas, al contrario, los temas fluyen armoniosamente. En este justo instante estamos en los gustos culinarios, particularmente el de mis delirios dulces, los postres.

  —Mujer, decídete, ¿cuál es tu postre favorito? —pregunta divertido, después de mencionarle como veinte cuando me preguntó.

  —Es difícil, ¿sabes? —hago una mueca con la boca y él se ríe—, pero creo que me decidiré por esos bollitos rellenos de crema, ¿cómo es que se llaman?...

  —Los choux o profiteroles… ¿Esos son los que más te gustan? – pregunta, asombrado..

  —Sí, son exquisitos, ese bollito suave que se deshace en la boca y la dulce crema que te sorprende cuando lo muerdes —gimo bajito, nomás de recordar su sabor en mis labios— es todo un festín para el paladar…

  —Son tan sencillos, Emma… Y tú los describes como si fueran el postre de los Dioses.

  —Ahí radica su encanto… y es que me fascinan…

  —Tienes toda la razón —Sé queda pensativo, sonríe travieso y me pregunta— ¿Quieres prepararlos?

  —¿Ahorita?

  —Sí, ahorita; tenemos una enorme cocina a nuestra disposición…

  —No sería mala idea… —le digo, mordiéndome el labio.

  —¡No se diga más!, ¡a cocinar profiteroles! –dice, levantándose de su silla y tomando mí mano para guiarme fuera del salón privado—.

  Caminamos hacia la cocina, efectivamente es enorme, la recorro con la mirada y fijo mi atención al fondo, ahí se encuentra, pegado a una puerta que de seguro da al patio trasero, un horno de ladrillo rojo con una puertecita, sobre él se levanta una columna por donde sale el humo, es el foco de atención de la cocina por el contraste que su rustica estampa tiene con el resto del mobiliario moderno y de acero inoxidable que reviste el recinto culinario. Todo se ve tan sereno, las cacerolas y sartenes de distintos tamaños colgando de grandes armatrostes sobre las mesas de trabajo relucen de brillantes. Todo está en perfecto orden y tan limpio que si no fuera porque cené en este restaurante esta noche, juraría que nadie cocino aquí hoy. Santiago se mueve como pez en el agua, camina de un lado a otro, tomando lo que necesita, saca huevos, mantequilla y leche de la nevera, se acerca a unos gabinetes de madera y toma unos botes de cristal, creo que es harina y azúcar, y de un frasco hermético saca una pequeña vaina de vainilla. Dispone todo en el tablón que está junto a mí, es una mesa de acero, gigante, y junto a ella, de lado izquierdo, hay dos pequeñas hornillas, como una estufa auxiliar, tal vez para salsas o cosas más sencillas. Santiago me mira divertido ante mi cara de asombro por su eficiencia, me da un beso y corre al otro lado de la cocina, regresa con dos cacerolas, una manga pastelera y una charola.

  —¡Listo, a cocinar!—exclama radiante.

  Me siento en un banquito frente a la mesa y le digo divertida:

  —Perfecto, tú cocinas y yo observo…

  —Ni hablar, signorina —dice riendo mientras se acerca a mí— usted cocina conmigo…

  Rápido me da un beso en los labios y me lleva a su lado frente a la mesa. Coloca leche en las dos cacerolas y las pone al fuego, él se hace cargo de una que es para la crema pastelera y me entrega la otra, donde se prepara la base para los bollitos. Parados, junto a la estufa, nuestros hombros se rozan constantemente y una corriente eléctrica empieza a recorrerme entera, trato de concentrarme en mi función, pero sus miradas traviesas me nublan los sentidos. Cuando la leche hierve agrego la harina, de inmediato él apaga su hornilla y se posiciona detrás de mí; sin decirme que lo estoy haciendo mal, delicadamente guía mi mano para mover, como es correcto, la mezcla.

  —Así, bella, suave y rítmicamente…

  Su voz suena tan sensual en mis oídos y sus brazos a mi alrededor tan excitantes que elevan mi temperatura, puedo sentir como él nota la fuerte pasión que se ha cernido entre nosotros, no se mueve de su lugar detrás de mí, suavemente se acerca a mi cuello y empieza a regar besitos tiernos en él, sin dejar de guiar mi mano en los movimientos de la masa, explicando con voz grave lo que está sucediendo en la cacerola, en mi vida una receta me había resultado tan sexy. Mi respiración se agita notoriamente, más cuando en ese justo momento la música en los altavoces del restaurante cambia de un tranquilo concierto de cuerdas a un sensual saxofón, la canción es “bésame mucho”, inconfundible, y como si hubiera sido una orden implícita, Santiago se acerca a mis labios lentamente, rozándolos con los suyos casi imperceptiblemente para después aumentar la intensidad, saboreándolos por completo, tomándolos entre los suyos, reclamándolos como su propiedad. Retira su mano de la mía y baja hasta la perilla de la estufa, apaga la hornilla y me gira hacia él, coloca su mano en mi espalda desnuda y me acaricia cadenciosamente, apretándome más a él, provocando que en la habitación el calor se eleve a temperaturas inimaginables, aún con la estufa apagada. Sin decir palabra alguna me levanta en sus brazos y me hace rodear su cintura con mis piernas; dando unos pasos hacia un lado camina hacia la mesa, empujando todo lo que ahí hay, haciendo un reguero de harina y azúcar me deja caer en ella sin permitir que mis piernas se separen de su cintura. Nuestros labios no se han soltado ni un instante, nuestras lenguas están entregadas por completo a la danza más erótica, saboreándose sin restricción.

  Santiago lleva su mano hasta el broche de mi vestido en mi cuello y con un movimiento magistral la prenda resbala por mi piel, mostrándole en todo su esplendor mi desnudez de la cintura para arriba. Ávidamente su boca suelta la mía y desciende desde mi barbilla, lentamente, en una dulce agonía, pasando por mi cuello y deteniéndose en mis senos, que se muestran exuberantes para él, los saborea con reverencia y continua su inminente viaje al sur, sus expertas manos han terminado de bajar mi vestido, que se encuentra rendido a nuestros pies. Sus labios continúan con su tortura, saltándose el punto mágico de mis delirios y siguiendo su reguero de besos por mis muslos hasta bajar a mis tobillos y subir de nuevo, pasando subrepticiamente por mi lugar más sensible hasta tomar de nuevo mis labios entre los suyos, provocándome una dulce tortura por la expectación. La canción ha cambiado, las notas de “When a men loves a woman” salen ahora del magistral saxofón que suena en las bocinas, encendiendo aún más la chispa entre nosotros. Mis manos temblorosas le acarician la espalda y lentamente le desabrochan la camisa, que no tarda en hacerle compañía a mi vestido. Pronto nuestra desnudez nos acompaña y nuestras manos provocan suspiros mutuos con suaves caricias. Sus manos exploran mis curvas, delineando cada una de ellas sutilmente, quemándome la piel con la punta de sus dedos, haciendo que mi sangre hierva ante su tacto. Nuestros cuerpos se acoplan a la perfección, siguiendo su propio ritmo, como si hubieran hecho esto antes miles de veces, y cuando por fin él se pierde en mi interior, mi cuerpo entero estalla ardiente entre sus brazos y los dos volamos juntos hasta el cielo. Hemos llegado a nuestro hogar.

  Nos quedamos tumbados y abrazados sobre la mesa de la cocina, Santiago me acomoda entre sus brazos, acariciándome perezosamente la espalda; éste simple movimiento suave y circular de su mano sobre mi piel, enciende de nuevo la llama y volamos a casa, una vez más.

  Los débiles rayos del sol entran por la ventana de atrás de la cocina, nos hemos quedado dormidos, abro los ojos y me encuentro a Santiago mirándome, con una sonrisa radiante en los labios y una mirada tan llena de luz que me provoca sonreír a mí también.

  —Buongiorno, amore mio —dice sensual y deposita un tierno beso en mis labios—.

  —Buongiorno… amore mio —le respondo con la voz entrecortada de la emoción, es él “amor mío” más sentido que he dicho en toda mi vida—.

  Nos levantamos de la mesa y recogemos nuestra ropa del suelo, sin dejar de mirarnos nos vestimos entre risas por el desastre universal que dejamos en la cocina. Sin decir nada, los dos nos atareamos en componer todo para no dejar rastro alguno de nuestra noche de locura. Con movimientos sincronizados, en un abrir y cerrar de ojos dejamos la cocina como si no hubiera pasado nada, salimos de ahí, pero no nos seguimos a afuera del restaurante, sino que vamos hacia la barra del restaurante, Santiago echa a andar una maravilla de máquina, es una La pavoni, la madre de las cafeteras italianas…

  —Un despertar sin espresso, no es un despertar, cara mia —dice sonriendo.

  —No te lo discuto ni por un segundo…

  Con movimientos rápidos y eficientes Santiago prepara dos tacitas del más perfecto espresso que he visto en mi vida, no cabe duda que tiene manos mágicas… para todo. Lo disfrutamos en silencio, las palabras entre nosotros a veces no son necesarias, nuestros ojos hablan por sí solos.

  Salimos del restaurante y el sol se levanta lentamente sobre el cielo, deben de ser como las siete de la mañana, dudo mucho que hoy vayamos a Montepulciano, ya van dos noches de dormir poco y así de cansada no creo disfrutarlo. Miro de reojo a Santiago, está mirando hacia el infinito, perdido en sus pensamientos.

  —Creo que dejamos la ida al viñedo para mañana, amore —dice, al fin.

  —En eso mismo estaba yo pensando…

  Me sonríe divinamente por nuestra telepatía y me atrae hacia él, pega su frente con la mía y me besa delicadamente, el sol a nuestro lado provoca un juego de luces que envuelve el momento en un aura mágica.

  —Ti amo… vamos a casa —dice sin más y a mí me tiemblan las piernas.

  —Ti amo…—le respondo convencida después de que logré asimilar sus palabras.

  No decimos nada más, ni falta que hace, esas dos poderosas palabras en sus labios y en los míos han sido suficientes, han dicho todo y han mandado cualquier duda o inseguridad directo a la basura. Algo dentro de mi corazón me grita a voz en cuello que es el “Te amo” más sincero que mis oídos han escuchado en toda su vida… y también el más sincero que mi boca ha dicho nunca…


  CAPÍTULO XXV


  Tomamos de nuevo la carreterita por la que llegamos anoche, pero la Emma que sale por ella no es la misma que entró, ¡no, señor!… Si al llegar aquí estaba convencida de estar enamorada de él, ahora me voy segura y no sólo de eso, sino también de que lo amo con locura, no sé por qué ni cómo, de lo único que tengo certidumbre es que mi corazón le pertenece por completo, anoche entró en él y lo hizo suyo, como a mí. Oh, Dios, y de qué manera me hizo suya, con este hombre no sólo estoy experimentando el amor verdadero, sino también el placer verdadero, Santiago me llevó a dar una vuelta a la luna de tanto éxtasis, nunca antes sentí algo parecido. Antes de él, sólo estuve con mi ex marido, fue el primero y el único con quien tuve relaciones y fueron bastante mediocres, en su momento. Al principio creía que era bueno, como cualquier novia ilusionada creyendo que se entrega al hombre de su vida, pero al pasar el tiempo comprendí que era pésimo, por lo menos conmigo, de hecho cuento con los dedos de una sola mano –y me sobran dedos— las veces que logró hacerme llegar, siempre le faltó inventiva y ganas, es más, ya hasta la rutina me la sabía de memoria, podía pensar en otras cosas mientras mi cuerpo se movía en piloto automático, en pocas palabras, todo era gris y monótono, sin pasión y, ahora lo sé, sin amor. En cambio anoche, en esa ardiente cocina me reconecté con mi sexualidad, mi sensualidad dormida por tanto tiempo despertó de su letargo y se encontró con la fogosidad de un hombre excitante que me hizo tocar el cielo con los dedos, una vez y otra y otra y otra… Santiago no sólo conquistó mi amor, sino también mi cuerpo, tatuó sus caricias en mi piel y en mis labios dibujó una orgásmica sonrisa, ambos de manera indeleble. Y es que no sólo fue sexo, sino pasión y entrega, él no habrá sido el primer hombre en mi vida, sexualmente hablando, pero definitivamente es el primero con quien hago el amor, y lo mejor de todo es que fue recíproco, sentí su amor en cada beso, en cada roce, en cada caricia… Sin razón aparente, aunque en el fondo sabiendo perfectamente el porqué, las palabras de Paulina, mi psicóloga, me pegan de golpe en la cabeza: “Sólo lograrás soltarte cuando estés plenamente convencida de amar a alguien y de que ese alguien te ame a ti…” La tildé de loca en su momento, pero cuánta razón tenía, sus palabras se cumplieron al pie de la letra, si entre nosotros no hubiera amor, el incordio de conciencia que tengo no me hubiera dejado entregarme. Ya ves, yo nunca me equivoco, si me escucharas más a menudo… Lo dicho, es insufrible, pero debo admitirlo, está vez, estuvo en lo cierto. Sin embargo, a pesar de esta prueba fehaciente de mis sentimientos, aún mi cabeza sigue girando, dándole vueltas al asunto y tratando de comprender cómo fue que me enamoré de él, cómo pude pasar de no haberme enamorado nunca antes a estarlo tan profundamente de alguien que conozco desde hace tan poco tiempo. No tengo respuesta a eso y aunque mi testadura razón quiera encontrarle una explicación a todo esto, simplemente no la hay, sus mil y un preguntas seguirán siendo cuestionamiento sin resolver porque en los asuntos del amor, la razón no manda, el que gobierna es el corazón y sus motivos son siempre incomprensibles.


  Tan ensimismada estoy en mis pensamientos que no me he dado cuenta que dejamos la carreterita y ahora vamos por otra aún más pequeña, no había pasado antes por aquí en los días que llevo en Siena, pero una sensación de paz se adueña de mi a medida de que el carro avanza. Observo a Santiago, viene absorto en el camino, tal vez, al igual que yo, evocando cada momento que vivimos anoche… Damos vuelta a la derecha y entramos a un camino empedrado franqueado por ambos lados por frondosos árboles que al unirse en sus copas forman un bello arco; cuando termina, una casa al más puro estilo toscano aparece ante mis ojos, mi corazón ha dado un vuelco al verla, es preciosa, tiene ese aire señorial de antaño, construida por completo de rocas y coronada con tejas rojas es la viva imagen de las típicas casas antiguas de la región. El carro se detiene por completo y Santiago se baja de éste, rodeándolo para abrirme la puerta.


  —Hemos llegado, amore…

  —¿A dónde? —le pregunto, curiosa.

  —A casa…

  —¿Aquí vives? —hago una pausa y admiro el lugar con mayor


  detenimiento—. Es precioso, pero creí que me llevarías al departamento de Liz...


   


  —¿Por qué haría algo así? —dice sonriendo— Te dije que veníamos a casa y aquí estamos…


   


  —Sí… pero… yo… creía… —balbuceo mientras desciendo del auto y me paro a su lado.


  —Emma, estamos en casa, no sé si vendrás a vivir aquí hoy o mañana o en un mes o en un año; no me importa cuánto tiempo falte para que eso pase, será cuando tenga que ser, cuando tú lo quieras — toma mis manos entre las suyas y agrega: pero está siempre será nuestra casa...


  Una sonrisa se ensancha en mis labios a modo de respuesta, me acerco a él y le rodeo el cuello con mis brazos, acerco mis labios a los suyos y me fundo en ellos, quiero transmitirle la emoción que provocaron en mí, sus palabras; que sienta a través de mi beso, todo el amor que hay en mí por él. Nuestros labios se separan, pero seguimos con las frentes unidas y los ojos cerrados, sin abrirlos, puedo sentir que está sonriendo, al igual que yo. Sus manos alrededor de mi cintura me estrechan a él y nuestros labios vuelven a fundirse en otro beso, más apasionado esta vez y aprovechando la dulce distracción, sus brazos me levantan del suelo y camina cargándome hacia las escaleritas que conducen a la puerta principal. Ninguno de los dos dice nada, pero nuestro apasionado beso se carga de sonrisas espontáneas. Cuando atravesamos la puerta, la cierra detrás de nosotros con el pie y sigue caminando sin soltarme ni a mí ni a mis labios en ningún momento. Subimos otras escaleras, atravesamos un pasillo y otra puerta se abre, unos cuantos pasos más y caemos sobre una cómoda cama. A estas alturas mi vestido ya está en mi cintura y no tarda en resbalar por mis pies, su ropa le hace compañía en un abrir y cerrar de ojos… Nuestros cuerpos vuelven a perderse el uno en el otro, recorriendo con caricias y besos cada centímetro de piel, el amor nos hace de nuevo y yo toco el cielo con los dedos, una vez más… y otra… y otra…


  —Ahora sí, bienvenida a casa, amore—dice sonriendo divinamente, conmigo entre sus brazos.

  Lo miro con los ojos brillosos y las mejillas sonrojadas, de nuevo mi sonrisa orgásmica me baila en los labios, tengo el presentimiento de que ya nunca se irá…

  —Esto es a lo que yo llamo “una cálida bienvenida” —le digo, traviesa.

  Santiago se ríe suavemente por mi ingeniosa observación y me da un delicado beso en los labios…

  —Eres maravillosa… Ti amo…

  —Ti amo… —le contesto, con la misma intensidad.

  ¡Cielo santo! ¡Dos veces en una misma mañana!

  Mi corazón henchido de felicidad late en mi pecho como potro desbocado. A este paso se me saldrá del pecho en cualquier momento… Nos quedamos mirándonos fijamente con ojos llenitos de amor, de repente Santiago se levanta de la cama y me dice:

  —Ahorita regreso, cara…

  No me da tiempo ni de responder, se pierde en la puerta que está a la izquierda de la cama, después de unos minutos regresa con algo entre las manos.

  —¿Qué es eso? —inquiero divertida, al ver una risa infantil danzando en sus labios.

  —Ropa —dice encogiéndose de hombros— un bóxer y una playera, no se necesita más…

  —Eso ya lo sé, pero para quién es…

  —Para ti, amore…

  —¿Y para que quiero yo esa ropa? —le pregunto, divertida.

  —Lo mismo opino yo, por mí andarías desnuda, pero no creo que tú te sientas cómoda andando así por toda la casa…

  —En eso tienes mucha razón, pero no sólo necesito ropa...

  —Lo sé —dice sacando una cajita alargada —también necesitas un cepillo de dientes, y aquí hay uno nuevo…

  —Pensaste en todo…

  —Quiero que te quedes y no voy a dejar que ningún pretexto tonto lo impida…

  —Y yo me quiero quedar —le digo sonriendo, pero agrego:— sólo necesito avisarle a Liz para que no se preocupe…

  Se agacha y de entre el montículo de nuestra ropa tirada junto a la cama saca su celular y me lo da.

  —Háblale, amore… Te espero en el baño.

  Y dicho esto se volvió a perder en la misma puerta que hace un momento dándome total privacidad para que le hable a mi hermana. Marco el número rápidamente y el teléfono suena hasta que entra el buzón de voz; vuelvo a marcarle, pero tampoco me contesta, así que le dejo un mensaje breve, cuando lo oiga me devolverá la llamada. Dejo el teléfono en la mesita de noche y entro al baño para llevarme una muy grata sorpresa, es precioso, está decorado en un marcado estilo mediterráneo, en tonos blanco y azul, con mobiliario del tipo vintage. Junto a la ventana se encuentra una bella bañera antigua de pedestal, donde Santiago me espera sonriente con la mano extendida hacia mí. Sin pensarlo dos veces la tomo y me introduzco acomodándome entre sus piernas y descansando mi cabeza en su pecho, el agua está tibia y huele divinamente, creo que a jazmines.

  —No necesito morir para ir al Paraíso… estoy en él –exclama, mientras su mano acaricia suavemente mis muslos debajo del agua.

  —Así me siento yo, tus brazos son el cielo en la tierra… —le contesto sincera y suspiro junto a su pecho.

  No decimos nada más, el dulce silencio recién descubierto entre nosotros se cierne a nuestro alrededor, dejándonos disfrutar el relajante momento de estar el uno en los brazos del otro, dentro de la cálida agua de la bañera. Un travieso pensamiento pasa fugaz por mi mente, pero lo descarto al instante, estoy demasiado cansada, mis párpados amenazan con cerrarse en cualquier segundo, pero mis manos insolentes hacen caso omiso y comienzan a explorar sus fuertes muslos, Santiago sonríe junto a mi mejilla y reacciona de inmediato al suave tacto de mis caricias, al instante siguiente estamos haciendo olas en la bañera y yo de nuevo volando a la luna…

  Estamos acostados en la cama, abrazados y sumamente cansados, poco a poco mis ojos se empiezan a cerrar y el sueño me invade por completo. Sin darme cuenta me quedo profundamente dormida en el mejor lugar del mundo, sus brazos… Un leve sonido desconocido llega a mis oídos y me despierta, es el inconfundible timbre de un celular, Santiago ni se inmuta, me giro sobre mí para verlo, está dormidísimo, me zafo como puedo de sus brazos y me levanto de la cama para tomar el teléfono, sé que es el suyo, pero puede ser Liz, miro la diminuta pantalla brillante y efectivamente es su número, le contesto con un susurrante “bueno” para no despertar a mi amore, pero creo que es completamente innecesario, si no se levantó cuando sonó, menos con mi voz, aun así me dirijo a la ventana de piso a techo que está en la pared de la derecha, que más bien es una puerta que da a un balcón, la abro y salgo, el paisaje que me encuentro de frente me corta la respiración, ante mis ojos aparece una extensión interminable de prado en tonalidades verde y ocre, salpicada de diminutos árboles y un cielo de un azul como nunca había visto antes, con suaves motas de nubes blancas como algodón. Me quedo muda un instante contemplado tan etérea imagen hasta que un incesante grito de “¿estás ahí?, proveniente del aparato telefónico que sostengo en mi mano me saca de mi absorción.

  —Sí, aquí estoy —le contesto.

  —¿Qué te pasa? Me dices “bueno” y me dejas colgada, bicho… ¿Por qué no contestabas? —inquiere Liz, del otro lado de la línea.

  —Nada, es sólo que me perdí en mis pensamientos, un instante…

  —Justo cuando contestas el teléfono, que ocurrente hermanita… o ¿es que alguien te distrajo?—insinúa juguetona.

  —Más bien algo —contesto entre risas— salí al balcón a contestarte y el paisaje me impresionó…

  —¿Dónde estás?, ya sé que en casa de Santiago —se adelanta—, pero me refiero a en qué parte de la ciudad…

  —A las afueras, en una villa preciosa…

  —Ahora entiendo que te quedaras sin habla, ahí las vistas son de ensueño— dice Liz suspirando. Como fotógrafa sabe apreciar un buen paisaje, por eso comprendió mi reacción a las mil maravillas.

  —Así es, mejor no lo pudiste decir, hermanita, son de ensueño…

  —¿Me vas a contar cómo te fue anoche de una buena vez o vamos a seguir hablando del paisaje? —me suelta de pronto, Liz.


  Me río por su inquisidora pregunta y le respondo con una gran emoción en la voz:

  —A las mil maravillas…

  —Con eso me dices todo, ya me contarás después los detalles — puedo notar su sonrisa a través del teléfono—. Supongo que lo de Montepulciano quedará para otro día…

  —Supones bien, genio…

  —¿Te vas a quedar con él hasta mañana?

  Me muerdo los labios ante su pregunta…

  —Sí, Liz, dormiré hoy con él…

  Liz casi me deja sorda con el chillido de emoción que dio, seguido de una seguidilla de chiflidos y aullidos insinuantes, para después despedirse de mí y colgar deseándome suerte y amenazándome con que mañana le dé todos los detalles…

  Le doy una última mirada al paisaje y regreso a la habitación, mis ojos la recorren de cabo a rabo; hace rato que llegamos estaba muy ocupada para siquiera detenerme a observarla, unos labios ansiosos reclamaban mi total atención y el mundo a mi alrededor desapareció borrado por sus caricias. Así que ahora, completamente sobria de pasión, puedo mirarla con detenimiento, es muy espaciosa, los pisos de madera lucen brillantes y hacen un armonioso contraste con las paredes de piedra, los techos altos le profieren frescura y amplitud. El mobiliario es estilo vintage, totalmente en madera avejentada color oscuro, sólo un delicado chaise longe color crema en la esquina, casi junto a la puerta del balcón, rompe la sobria imagen, pero el foco central es, sin duda, la señorial cama, es enorme, con un cabezal acojinado que casi llega al techo, las mesitas a los lados son un tinte curioso, sobre ellas tan sólo hay una lámpara de latón con pantalla color marfil. Me acerco a Santiago, aún sigue profundamente dormido, deposito un suave beso en su frente y sigilosamente para no despertarlo abro la puerta de la habitación y salgo, necesito un vaso de agua, no tengo ni idea de dónde estará la cocina, pero no creo que necesite brújula para encontrarla.

  Una amplia salita se extiende ante mis ojos, acondicionada con sillones mullidos color chocolate con cojines a juego en tonos beige y azul cielo. De frente, un pasillo con varias puertas a mi diestra y un barandal a mi siniestra me invita a recorrerlo; al fondo se ve una escalera, camino hacia ella admirando el espacio que se abre hacia abajo por el detallado trabajo de ebanistería que es el barandal y donde puedo ver la estancia abierta por el techo a doble altura de donde cuelga una enorme araña de diminutos cristalitos. La sala está muy iluminada, los enormes ventanales con cortinas en tonos claros dejan traslucir la diáfana luz de la tarde. Los muebles son grandes en una paleta de colores en tonos crema y marfil, pero sin lugar a dudas las palmas se la lleva la chimenea, se nota que fue recientemente restaurada, pero sin perder su estilo original. Sigo mi camino y me topo con un inmenso comedor de madera del mismo estilo que el resto de los muebles, oscura y avejentada, a su alrededor hay muchas sillas de tapizado claro, son diez en total, la mesa está adornada solamente por unas velas en fila sobre una base de metal, y junto a la mesa hay un trinchador y, sobre éste, un espejo de marco dorado. Todo está decorado con muy buen gusto y el ambiente abierto, sin paredes divisoras, hace que la casa se vea más amplia e iluminada. Junto al comedor hay una puerta, supongo que es la cocina por su estratégica posición, la abro y efectivamente, lo es, y no es cualquiera, es la mejor cocina que he visto; en ella, el pasado y el presente convergen fabulosamente, los electrodomésticos modernos de acero inoxidable contrastan a las mil maravillas con un antiguo horno de leña y un enorme tablón de madera que ocupa todo el centro de la cocina. La discordante combinación de antiguo y moderno en vez de resultar chocante, es todo un espectáculo deleitoso para la vista. Al fondo se ve un pequeño comedor donde una ventana de cristal con madera de piso a techo deja entrar mucha luz, es una puerta que da a una pequeña terraza. Busco en los gabinetes sobre la encimera y rápido doy con los vasos, tomo uno y me dirijo al refrigerador a servirme agua, pero en el camino algo desvía mi atención, es una cafetera francis francis x1 Ground color rojo, manufactura exclusiva de Luca Trazzi, un afamado diseñador de muebles y artículos para el hogar, siempre he querido una, de hecho estuve a punto de comprármela una vez, pero “me dolió el codo”, no es que su precio sea exorbitante, pero sí cuesta el triple de la que tengo en casa, aunque también es mucho mejor, esta pequeña maquinita roja tiene tanta potencia que hace ver a mi espressera como de juguete. No me gusta esculcar en las cosas ajenas, pero no me puedo resistir, tengo que prepararme un espresso en esta cafetera, por fortuna no tengo que revisar mucho, en la primera gaveta que abro está el bote con el café en grano y las pequeñas tazas de cerámica blanca, lo curioso es que no fue al azar, mis manos se dirigieron directo ahí, como si recordaran haberla abierto muchas veces antes, fue algo así como un deja vú, no lo sé bien, tal vez Santiago tenga razón y ésta sea nuestra casa desde tiempos inmemoriales, ¡ay Dios!, eso sonó tan Isa, ella cree en todo eso de las vidas pasadas, de hecho estoy segura que cuando se lo cuente va a decir que somos almas gemelas que errábamos por el mundo buscándonos incansablemente… y Brenda le va a contestar que deje de fumar porque le está afectando. Si parece que las estoy viendo… Suspiro al pensar en ellas, mis dos queridas amigas, ya las extraño, llegando a casa de Liz les voy a hablar por teléfono para contarles, sé que no van a poder creer todo lo que estoy viviendo con Santiago, pero se pondrán felices de oírme tan enamorada…


  Termino de preparar mi café y tomo la taza entre mis manos, lo acerco a mi nariz y aspiro su aroma, es embriagador, lo pruebo y gimo bajito de placer al sentir el sabor intenso del café en mis labios, es exquisito. Me doy media vuelta para salir a la terraza a disfrutarlo y me encuentro con mi adorado tormento observándome divertido con una sonrisa divina en sus labios, está apoyado en la encimera con los brazos cruzados, tan sólo vestido con sus bóxers y la maravillosa visión de su esculpido torso me seca la boca.


  —¿Quieres uno? —le pregunto, levantando la taza hacia él. —Siempre, pero primero… —no termina la oración, me jala hacia él y me besa en los labios —ahora sí, mi café, por favor, amore…


  Sonrío como tonta y haciendo uso de mis mejores dotes de barista preparo el espresso más bueno que he hecho en mi vida, seguro que es porque lo hice con amor… ¡Ay, hasta las muelas me dolieron, eso fue demasiado cursi!… Observa mi molesta conciencia, pero ni caso le hago, sí, fue cursi, ¿y qué? Eso hace el amor, saca nuestra parte romántica a flote. Sacudo la cabeza para marearla y que ya no hable y me giro hacia Santiago con la tacita de su café en mi mano…


  — Grazie, amore —dice y me da un beso suave en los labios para agradecerme— ¿Vamos a la terraza?

  —Para ya iba cuando un guapísimo hombre me interrumpió y me pidió un café —coqueteo, traviesa, guiñándole un ojo.

  Sus labios se curvan en una deslumbrante sonrisa ante mis palabras y me devuelve el guiño derritiéndome por dentro ¿Se acabará algún día el efecto que tiene en mí? ¡Una sonrisa y una mirada le bastan para doblarme las rodillas y derretirme entera para él!... Entrelaza nuestros brazos y caminamos juntos hacia fuera de la cocina, salimos a la terraza y mi boca cae hasta el piso, es absolutamente encantadora, una mesita de hierro pintada de blanco con dos sillas y un pequeño sillón del mismo material, con cojines a rayas blancas y azules, son todo el mobiliario y a pesar de ser curiosos no son nada del otro mundo, lo verdaderamente impactante es el jardín que lo rodea, macetitas de todos los tamaños están repletas de plantas y flores, el aroma que desprenden es un deleite para los sentidos, logro reconocer algunos, como la menta y la albahaca, de seguro el resto también son hierbas para cocinar. Estoy a punto de abrir la boca para alimentar mi siempre activa curiosidad, cuando Santiago se me adelanta preguntándome sobre algo completamente distinto:

  —¿Qué te pareció la cafetera?

  —Maravillosa, además de bonita, tiene mucha potencia…


  —Sí, lo sé, no sabes cómo la cuido, es uno de mis adorados caprichos rojos…


   


  —¿Ah, sí? ¿Y cuáles son los otros “caprichos rojos” del señor? —le pregunto divertida, por su frase.


  —Sólo son tres: mi coche, mi cafetera… —hace una pausa y su sonrisa se torna traviesa —y tú, anoche, envuelta en ese delicioso vestido rojo…


  Mi semblante se transforma en un segundo, la sangre sube como lava ardiente a mi cabeza e instintivamente mis manos tapan mi boca por la impresión, no puedo creer lo que acabo de escuchar, ¿eso soy para él? ¿Un capricho? Cierro los ojos tratando de calmar mi efervescente ira, me pongo de pie como una leona y camino dentro de la casa sin dedicarle siquiera una mirada o una palabra, una vez dentro de ella corro hacia la habitación, necesito ponerme mi ropa y salir de aquí, sus palabras aún atolondran mis oídos y las lágrimas se arremolinan en mis ojos pugnando por momento. Escucho la voz de Santiago respiración está agitada de haber corrido para alcanzarme, seguro no se esperó esta reacción de mi parte y para cuando reaccionó, ya estaba yo dentro de la casa, pero ¿qué quería? ¿Qué me quedara ahí viendo cómo sus estúpidas palabras se reían de mí? ¡Ni hablar! Lo amo con locura, pero tampoco tengo vocación de tapete, a mí nadie me va a pisotear, él y su encantadora estampa se pueden ir mucho a saludar a su progenitora… Me toma del brazo y me suelto, doy media vuelta para enfrentarlo y me encuentro con un rostro demudado por la sorpresa y la angustia…


  —¡Emma, amore!, ¿Qué paso? ¿Por qué te pusiste así? —inquiere confundido..

  ¡Y todavía lo pregunta! ¡Cómo se atreve! ¡No merece ni que le responda eso!…

  —Me voy de aquí —digo buscando desesperadamente mi vestido, hace un rato estaba junto a la cama.

  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Te hizo mal el aire de la terraza o qué? ¿Cómo es posible que cambiaras tan radicalmente? —tiene el ceño fruncido de la incredulidad.

  —¿Dónde está mi vestido? —lo atajo, haciendo caso omiso de sus cuestionamientos.


  —No te vas a ir de aquí, Emma —dice tajante—. No sin antes aclararme qué te puso de esa manera…


   


  escaparse en cualquier


  justo detrás de mí, su —¿De verdad no lo sabes? —pongo los ojos en blanco— ¡Soy sólo un caprichito para ti! Me lo acabas de decir, y los caprichos una vez conseguidos se desechan, así que te evito la molestia… —mi voz suena entrecortada, pero logro contener mis traicioneras lágrimas, no quiero que vea resbalar ni una por mis mejillas.


  Santiago sonríe un poco aliviado y de pronto se ve invadido por un ataque de hilaridad, parece risa más de nervios que de otra cosa porque a pesar de mi coraje puedo ver en sus ojos un dejo de ansiedad ante mi eminente decisión de irme…


  —¿Es eso? ¿Por eso te quieres ir? —logra decir al fin—, pero amore, no es lo que…

  —No digas nada —lo interrumpo— ni te burles de mí…

  Se acerca más a mí y sin poder evitarlo me jala hacia sus brazos, trato de zafarme de ellos, pero me es imposible, mi cuerpo no responde mis órdenes, sigue bajo su embrujo y me temo que lo seguirá toda la vida…

  —Creo que aquí tenemos un pequeño problema de confusión de significados…

  —Ninguna confusión, fuiste demasiado clarito… —le refuto, furibunda.

  —Emma, ¿cómo puedes pensar que no significas nada para mí? ¿Qué no te dije anoche que te amo? Y si mis palabras no fueron suficientes para ti, mira en mis ojos, ahí podrás ver el amor tan grande que te tengo, ¿acaso no lo sentiste cuando hicimos el amor?...

  Cierra los ojos un instante y cuando los abre, la intensidad que hay en ellos me abruma por completo, tiene razón, sus ojos no mienten y lo que ahí veo es amor del bueno, pero si es así, si de verdad me ama como veo en su mirada, ¿por qué dijo lo que dijo?...

  —No entiendo, si me amas, ¿por qué dijiste que soy un capricho?… —mi voz suena como un susurro.

  Estrecha su abrazo y me pega más a él, levanta mi barbilla con su mano y deposita un suave beso en mis labios, aún estoy algo molesta, o más bien confusa, pero a esos traicioneros no les importa nada, están siempre dispuestos a recibir sus besos, esté o no yo de acuerdo…

  —Como te dije, es sólo una confusión. Para mí, “capricho” no tiene el mismo significado que para el resto de las personas…

  —¿Y entonces? ¿Para ti qué es un “capricho”? —le atajo, un poco escéptica—.

  —Es algo que quiero con todas mis fuerzas, que lo ansío y que incluso sueño con tenerlo, pero que para conseguirlo tengo que esforzarme mucho, pero eso sí, una vez que, después de mucho luchar, logro tenerlo conmigo, lo agarro a dos manos y lo aferro a mi vida para no dejarlo ir jamás…

  —¿Y de dónde sacaste ese significado?, porque no viene en ningún diccionario —le digo con la guardia totalmente abajo, sus palabras me han desarmado por completo.

  Sonríe junto a mi boca y me dice:

  —Es algo que aprendí de niño. Una vez yo quería con toda el alma un cachorrito, mi madre decía que era sólo un capricho, que cuando lo tuviera lo iba a descuidar —hace una pausa y me acaricia la mejilla—, pero cuando al fin, después de mucho suplicar, logré tener a mi pequeño cachorrito, no sólo no lo descuide, sino que se convirtió en mi mejor amigo, Toti, así se llamaba, estuvo conmigo toda su vida, hasta que murió de viejito. No tienes idea de como lo lloré —me dice con la voz quebrada.

  Un nudo enorme se me hizo en la garganta al ver cómo se humedecían sus ojos, sé que todo lo que me ha dicho es cierto, lo veo en su mirada…

  —Siento haber removido esos tristes recuerdos, pero yo qué iba a saber…

  —Lo sé, amore, y soy yo quien te ofrece una disculpa, lo que dije fue espontáneo y no consideré que tú no sabías el verdadero sentido de esa palabra en mi vida…

  —No te preocupes, pero sólo tengo una duda, entiendo que de niño le dieras otra connotación a la palabra capricho, pero cuando más grande descubriste su verdadero significado, ¿por qué lo seguiste usando? —le pregunto, un tanto confundida.

  —No lo sé —se encoge de hombros—, manías que se le quedan a uno de la infancia tal vez como una forma de reconectarse con esos recuerdos del pasado…

  Le sonrío y me pego a su pecho, nos quedamos un momento así, en silencio, abrazados y disfrutándonos mutuamente, el coraje ha desaparecido por completo de mí, en su lugar hay una gran ternura, el mal momento me llevó a descubrir una faceta diferente de mi Santiago, vislumbré por un instante al niño que algún día fue, casi pude verlo con su pequeño cachorro corriendo de un lado a otro y eso elevó mi imaginación a un lugar en el futuro que espero algún día llegue, nada me haría más feliz que tener un hijo con él.

  —A mí, también —suelta de pronto y mi corazón sube a mi boca de la impresión.

  —¿Qué cosa? —pregunto temblorosa, debe ser otra cosa, no puedo creer que haya pensado lo mismo que yo.

  —Me gustaría tener un hijo contigo algún día –exclama sin más y el alma se me baja a los pies, ¿Cómo le hace? ¿Qué alguien me explique por favor?

  —¿Cómo supiste?...

  —No lo sé —se encoge de hombros— al recordar mi infancia, pensé en un hijo de nosotros y supuse que tú también… ¿o me equivoco?

  —No te equivocas —contesto sin más.

  Me acomodo en su pecho y mis labios ensanchan una enorme sonrisa, este hombre no deja de sorprenderme, cuando creo que no es posible que diga o haga algo que logre superar lo anterior, abre sus labios y de ellos sale la frase perfecta, y sé que no es intencionada, ni fabricada ni cursi ni de cartón, de su ronco pecho sólo salen palabras sinceras, Santiago no es del tipo de hombre que ande conquistando con cursilerías baratas, él sólo dice lo que de verdad siente, no esconde sus sentimientos, pero tampoco los inventa, eso es una de las muchas cosas que adoro de él.

  Sus manos acarician levemente mi espalda y poco a poco se introducen traviesas debajo de mi playera, sus pies caminan hacia adelante empujándome suavemente hasta que mis piernas topan con la cama, en un movimiento magistral me gira y se tira a ella dejándome sobre él, su boca de inmediato busca la mía y nos fundimos en un beso cargado de pasión, nuestras manos se despojan mutuamente de la poca ropa que traemos puestas y las caricias no se hacen esperar, nuestros sincronizados cuerpos pronto se enredan en la más antigua forma de demostrar el amor y su sensual maestría pronto me lleva a la novena nube del placer…

  Estamos recostados en la cama, él tiene la cabeza en la almohada y yo la mía en su pecho, estamos en silencio, recuperándonos después de la tan excitante sesión que acabamos de compartir, su mano juega distraída con mi cabello en la espalda.

  —¿Cómo pudiste imaginar que no significas nada para mí? — pregunta de pronto— ¿Qué no te he demostrado lo mucho que me importas y que te amo?

  —Sí, pero entiende, yo no sabía nada sobre tu interpretación de la dichosa palabrita, me tomaste descolocada y mi genio se despertó, y una vez que el coraje se me sube a la cabeza, cualquier otro razonamiento se bloquea…

  —Ya veo, eres toda una fierecilla, amore mio, te pones brava en un ratito…

  —Lo sé, soy “fosforito”…

  —Lo tendré en cuenta, procuraré no hacerte enojar, sino en una de esas me acabas una sartén en la cabeza —dice burlón.

  —Pues si hubiese tenido una a la mano, créeme que te la ponía de sombrero… —le digo riendo.

  Se ríe por mi ocurrencia y me da un beso en la cabeza mientras dice sonriendo:

  —No te preocupes, no permitiré nunca que llegues a estar tan enojada para eso… No me quedan los sombreros.

  Las tripas nos gruñen y bajamos a la cocina para preparar algo de comer. Ha habido mucha “actividad” física y el cuerpo necesita energía. Después de mucho discutir qué vamos a cocinar, nos decidimos por pasta, fusilli al burro, nada sofisticado y de preparación rápida. Lo preparamos entre los dos, pero me coloco estratégicamente al otro extremo de la mesa de trabajo, él y yo, juntos en la cocina, el peligro de terminar de otra manera se huele a kilómetros y aunque es algo que me encanta, tengo mucha hambre y no quiero ninguna distracción. Después de degustar nuestra deliciosa pasta nos sentamos en la terraza a tomarnos nuestro consabido espresso y a disfrutar el cálido atardecer de la toscana, el sol ocultándose nos regala un juego de luces y colores dignos del mejor espectáculo pirotécnico del mundo.

  Lentamente abro los ojos y extiendo mi brazo, me encuentro con la enorme cama vacía, ¿dónde estará Santiago? Me desperezo un poco y me levanto, camino hacia la puerta con los ojos medio cerrados y casi caigo al tropezar con algo, miro hacia abajo para ver qué es y para mi gran sorpresa descubro mis maletas junto a la cama ¿Cómo diablos llegaron hasta aquí? Salgo del cuarto para buscar a Santiago y cuestionarlo al respecto, cuando unas voces provenientes de la cocina me detienen en seco al llegar al final de la escalera, me regreso corriendo al cuarto, no sé con quién está, pero no estoy en fachas de ver a nadie. Me doy una ducha rápida y me pongo lo primero que encuentro en mi maleta, me aplico brillo labial y salgo disparada a la cocina, la curiosidad me está matando. Al entrar me encuentro a Liz y a Paolo conversando animadamente con Santiago, eso desvela el misterio de mi equipaje, pero crea otro: ¿Qué hacen ellos aquí?

  —Boungiorno, amore—me dice Santiago nomás verme entrar y me da un beso en los labios.

  —Boungiorno —le respondo y con el ceño fruncido por el asombro miro a Liz y le pregunto —¿Qué hacen aquí, hermanita?

  —Buenos días, yo también me alegro de verte, ¿qué, tú no? — contesta irónica.

  —Claro que sí, no es eso, sólo estoy sorprendida, disculpa por no saludar —le digo y me acerco a darle un beso a la mejilla, Paolo carraspea y lo saludo a él también, de la misma forma.

  —Buenos días, cuñadita —me contesta y se ríe.

  Los tres siguen sin contestar, al parecer divertidos con mi cara de “sacada de onda” que debo tener.

  —Bueno, alguno al fin me va a explicar qué pasa…

  —No pasa nada, bicho —dice Liz, sonriendo —Santiago nos invitó a venir a quedarnos aquí las dos semanas que tú estés en Siena, eso es todo…

  ¿Cómo? ¿Por qué haría algo así? ¡No entiendo! Lo miro y en mi rostro claramente se puede descifrar mi confusión, me acerco a él y de inmediato pasa el brazo por la cintura y me dice:

  —Sí, amore, le hablé a Liz hace rato que me desperté para invitarla a ella y a Paolo…

  —¿Cómo supiste el número? —atajo de pronto y agrego aún estupefacta— ¿y por qué hiciste algo así?

  —El número quedó grabado en mi celular cuando le hablaste anoche… y lo hice porque quiero que duermas conmigo todas las noches que estés aquí, pero sé que también quieres estar con tu hermana, a eso viniste realmente, así que me pareció una estupenda idea —estudia mi cara buscando algún indicio de si me gustó o no la idea, al no ver nada, me pregunta —¿Te molestó que lo hiciera?

  ¿Qué si me molestó? ¿Cómo se le ocurre semejante cosa? Al contrario, me parece un gesto de lo más lindo, una locura, pero la más romántica que antes alguien haya hecho por mí, le sonrío para tranquilizarlo y le contesto:

  —Al contrario, amore, me encanta la idea…

  Desayunamos juntos en la cocina, riendo y conversando de lo lindo; una sensación de plenitud se instaló en mi corazón, me sentí completamente en familia, como hacía mucho no sentía, a mis amigas las adoro y son como mis hermanas, pero la sensación que tuve en esta cocina hoy fue algo más entrañable, algo que no sentía desde que era niña, fue muy especial, tal vez un regalo de un futuro no tan lejano que la vida me dio. Después, Paolo y Santiago se despidieron, uno iba a la universidad a ver unos papeles y el otro al restaurante a arreglar unos asuntos, se fueron en un solo carro para no dejarnos sin medio de transporte, la villa está a las afueras y algo se nos podía ofrecer. Quedaron de regresar al medio día y Santiago prometió traer la comida del restaurante. Liz y yo corrimos a ponernos los trajes de baño apenas salieron de la casa y nos echamos en las tumbonas junto a la alberca, con un refrescante vaso de limonada… el interrogatorio de mi hermana no se hizo esperar.

  —Ahora sí, bicho, cuéntamelo todo… no escatimes en detalles…

  —Está bien, te lo voy a contar todo, pero hay detalles que tendré que omitir —le contesto sonrojándome hasta las orejas.

  —Eso ni a discusión está, es más que obvio que no quiero que me detalles la parte triple equis —pone los ojos en blanco—, no quiero tener que pagar terapia el resto de mi vida por traumatizarme con imágenes de mi hermana mayor practicando el kamasutra —dice entre risas.

  —¿Y quién va a pagar mi terapia por haber escuchado tus gemidos la otra noche? Créeme, eso también fue traumatizante —le digo, devolviéndole la bromita.

  —No es lo mismo… y ya déjate de rodeos y despepita de una vez por todas…

  Le hago un relato lo más detallado que puedo, omitiendo sólo las partes íntimas, esas son sólo mías y de Santiago, además, como ella misma dijo, es obvio que eso no se lo iba a contar. Le platico de la cena especial que cocinó para los dos, de la canción que bailamos, le describo el lugar, los sabores, los olores, las miradas, las sonrisas, los besos… ¡Todo! Por supuesto, sin omitir las sensaciones y emociones que provoco en mí, así como también le relato el mágico momento en que nos dijimos “Te amo” por primera vez. También le platico todo lo que vivimos ayer, aquí en su casa, lo de la “confusión de significados” y la sensación de pertenencia que mi corazón ha sentido desde que puse un pie dentro de esta casa.

  —Es extraño, hermanita, pero no me siento ajena, al contrario, me siento en casa, segura y tranquila…

  —Eso sí que es novedad, para que tú te sientas cómoda y a tus anchas en un lugar necesita pasar un buen tiempo, aún recuerdo que cuando te casaste, tardaste más de un año en sentirte a gusto en la casa que compartiste con el innombrable…

  —Sí, lo sé, ¿cómo es posible que en un instante me haya sentido como si tuviera toda la vida habitando esta casa?

  —Tal vez es porque esta vez sí estas enamorada, bicho –dice, mientras me agarra la mano—, lo amas y por eso te sientes cómoda a su lado y en su casa… para ti, tu hogar es donde él esté y punto…

  —Eso fue demasiado profundo para ti, hermanita —le digo burlona, jamás la había visto tan vehemente, Liz siempre se toma las cosas más ligeramente.

  —Ya sé, ¿ves lo que hace el amor? —suspira dramáticamente entre risas y agrega ya en tono serio— Pero es de verdad lo que te digo, lo sé porque a mí me pasa igual con Paolo…

  —Ahora sí nos amolamos, estamos hasta las manitas de enamoradas —le digo medio riéndome, pero en serio— sólo espero que sea para toda la vida…

  —Lo será, estoy segura, no sé bien por qué, pero estoy convencida que escenas como la de hoy la veremos mucho en un futuro…

  —¿También lo sentiste?

  —Así es, bicho… me sentí en familia…

  —¡Ay, hermanita!, espero tengas razón y sea para siempre, sería muy doloroso perder esto que encontramos…

  —No te angusties, algo me dice que será para toda la vida, ya verás…

  —¡Que tu boca sea de profeta!

  Al día siguiente salimos muy temprano en la mañana, creo que eran como las siete, no sé bien, aún iba medio dormida, fue todo un triunfo poder despertarme, pero el reguero de besos que Santiago dejó en mi espalda desnuda lo hizo más fácil, así me puede levantar tan temprano cuando guste, eso es lo que yo llamo un feliz despertar.

  Montepulciano no está lejos, tan sólo a 44 kilómetros, una media hora en tiempo, aproximadamente, pero salimos tan temprano porque hay muchísimo que ver ahí, queremos ir a varias villas y recorrer el Medievo pueblo. Como todas las carreteras de la toscana, el trayecto es un placer para la vista, pero éste es más especial aún, se encuentra dentro del famoso Valle de Orcia al sur de la provincia de Siena, que ha sido declarado patrimonio de la humanidad, y no es para menos, el paisaje parece sacado de un sueño, de hecho varias de las imágenes me parece haberlas visto antes reflejadas en postales y fotografías, creo que son las emblemáticas de la región Toscana. En el camino encontramos varios viñedos y campos de girasoles que acompañados de extensos prados que contienen todas las tonalidades de verde habidas y por haber hacen que valga la pena el viaje tan sólo por ver este maravilloso regalo de la naturaleza. Voy tan perdida en el paisaje a mí alrededor que no me he percatado de cuánto llevamos recorrido, de repente Santiago toma mi mano y me hace voltear hacia él.

  —Ahí está, amore, en esa colina, ahí está Montepulciano —lo dice entusiasmado.

  Fijo mi vista al frente y ahora sé por qué tenía ese tono de excitación al mencionarme que ahí estaba el pueblo, la imagen que apareció ante mis ojos no es de este planeta: Sobre una enorme colina, a lo largo de una cresta apretada de piedra caliza, se extiende la pequeña ciudad, las casas y edificios de piedra están tan armoniosamente mezclados con la naturaleza a su alrededor que da la impresión de que en vez de ser construidos, fueron sembrados ahí y que, con un poquito de imaginación, uno puede escarbar debajo de ellos y encontrarse con unas firmes raíces como las de los exuberantes árboles de verde intenso que se entremezclan con ellas en el paisaje. La colina es tan alta (creo que escuché en algún lado que está como a 600 metros sobre el nivel del mar) que parece que las nubes rozaran los edificios, dando la apariencia de que están envueltos en blanco algodón. Cuando subimos la empinada carretera para llegar a nuestro destino, un edificio de bella estructura aparece ante mis ojos, está más abajo del resto de la ciudad…

  —¿Qué edificio es ese? —le pregunto curiosa a Santiago.

  —Es el Santuario de la Madona de San Baggio… hermoso, ¿verdad?

  —Majestuoso, diría yo —contesto como encantada.

  —No nos iremos sin que lo veas de cerca, si de lejos te gustó, cuando estemos frente a él, te cautivará —me dice sonriendo y agrega— es una obra cumbre de la arquitectura renacentista, construida por completo en mármol travertino blanco…

  Llegamos directo al hotel a registrarnos, el trámite fue muy rápido, ya que traíamos hecha la reservación, Santiago habló ayer por teléfono para eso, porque no le gusta dejar este tipo de cosas a la aventura. Estuvimos viendo varios hoteles, pero se decidió por éste porque dice que es de donde mejor se aprecian los atardeceres del valle. Cada parejita agarra su habitación para dejar las maletas y refrescarnos, establecimos veinte minutos para ello y también fijamos una cuota de multa a la pareja que no estuviera en el lobby en ese lapso de tiempo, lo pensamos así por aquello de las “distracciones” que una pareja enamorada siempre encuentra en un cuarto de hotel… La habitación es un encanto, la curiosa mezcla entre lo tradicional y bucólico le profiere un aire original y fascinante. Al entrar tomo mi pequeño veliz y entro corriendo al baño, encerrándome en él, Santiago es una deliciosa tentación y no tengo la más mínima intención de pagar la cuota, además de que si dejo que me atrape entre sus brazos habré venido a Montepulciano a conocer el hotel nada más porque no saldríamos nunca de aquí, así que para evitar eso, mejor pongo puerta de por medio…

  Tomamos un desayuno frugal y salimos del hotel. Queremos dar un recorrido un poco rápido por el pueblo, ya en la noche lo disfrutaremos mejor con el aire que corre de la montaña. La ventaja es que Montepulciano puede ser recorrido de principio a fin en 11 kilómetros y medio, eso mide la Vía del Corso, la calle principal que de norte a sur y de izquierda a derecha te conduce a cualquier lugar, en ella converge todo el laberinto de callecitas medievales tortuosas y empedradas repletas de preciosos palacios e iglesias, las cuales ya veremos más tarde, ahorita sólo entramos en algunas para tener menos que conocer en la nochecita. Antes de encaminarnos al carro para ir hacia los viñedos, pasamos a la “Osteria dell Acquacheta” para hacer la reservación para la comida, al parecer es muy popular y en verano, con tanto turismo, la demanda aumenta. Santiago conoce al dueño del lugar, el chef Giulio, pero dice que ni aun así conseguirá una mesa si el lugar está repleto.

  Ya en el carro tomamos la misma carretera por la que subimos, pasamos varios viñedos hasta que doblamos en un camino a la izquierda, es de terracería, menos mal que decidimos alquilar una pequeña camioneta para este viaje, no me imagino ni al “piolín” de Liz y Paolo, ni al “capricho rojo con ruedas” de Santiago por estos empedrados caminos, seguro vendrían afligidos por el daño que pudieran sufrir sus carritos… De un lado a otro del camino puedo admirar las vides cargadas de uvas rojas y enormes que brillan por los rayos del sol reflejados en ellas. Al fin nos detenemos frente a un campo abierto donde se erige imponente una casa señorial, junto a ella hay un enorme edificio de ladrillo con puertas de madera, afuera varios barriles apilados dan seña de que es una bodega donde añejan el vino. Un señor se acerca a nosotros, es un hombre de edad avanzada, diría yo unos sesenta y cacho de años, tiene el pelo canoso y la piel tostada por el sol, sus ojos son de un verde olivo vivaracho y una sonrisa amable se ensancha en sus labios, a pesar de la edad, es bien parecido, se nota que en sus años mozos fue todo un rompecorazones, todo un conquistador Italiano, como “mis corales” que tengo junto a mí, sólo que a éste ya se le acabó la vida de Don Juan, o eso espero, creo que es un tema que tengo que platicar con él, pero lo dejaré para otro momento, no quiero amargarme la existencia ahora, estoy disfrutando del viaje y de su amor, ya después llegará la hora de enfrentar la realidad, sea cual sea.

  El recorrido por el viñedo es excitante, caminamos entre las vides y hasta nos dan a probar las uvas, una auténtica delicia, jugosas y dulces. Santiago, travieso, se lleva una a la boca y me la da a probar de sus labios… aún más deliciosa. Del campo pasamos a la bodega, ahí dentro se extienden filas y filas de barricas de vino nobile, es el famoso proceso de añejamiento. Don Lorenzo, así se llama el amable señor, nos da una extensa explicación del proceso ofreciéndonos una deliciosa cata, dándonos a diferentes años, la cual acompañamos con quesos y panes frescos que su esposa prepara. Un manjar de dioses. Santiago termina tan encantado con los vinos que acaba haciendo un sustancioso pedido para la cava del restaurante, así como también se lleva algunas a mano para la casa. Paolo y Liz también adquieren varias botellas. Yo no sé si me permitan llevar en el avión, pero igual me decido por llevarme un par, bien vale la pena el riesgo, el vino es más que exquisito.

  Un poco achispados por tanta copita regresamos al pueblo; son apenas las doce del día. Definitivamente fue una excelente idea a ver salido tan temprano de Siena, el tiempo nos va alcanzar para conocer muy bien la ciudad y creo que hasta podremos ir a Pienza mañana, un pueblo precioso a tan sólo nueve kilómetros de aquí, al que Paolo ha del vino y termina probar cosechas de insistido como loco que tenemos que ir, dice que vale mucho la pena… ya veremos. Regresamos a la ciudad y de nuevo nos encaminamos por su empedrada calle principal, recorremos otro poco más de curiosas callecitas y nos tomamos un espresso en uno de sus tantos cafés. Mientras estamos ahí sentados no puedo dejar de sentirme como ajena a todo esto, como si en vez de haber subido unos cientos de metros sobre el nivel del mar, hubiera viajado cientos de años atrás, hasta la época medieval, y es que el pueblo parece haberse detenido en el tiempo; si no fuera porque tiene wifi por todos lados y códigos IQ donde puedes descubrir curiosidades y parte de su historia, juraría que en vez del siglo XXI, estamos en el siglo XV. Casi todos los pueblitos mágicos de la Toscana tienen una plaza principal que es el corazón social de la comunidad y Montepulciano no podía ser la excepción, aquí se llama la Piazza Grande y alberga los más importantes y bellos edificios, y como es el punto más alto de la ciudad, la vista panorámica del valle es aún más impresionante que desde cualquier otro sitio. Después de terminarnos nuestro cafecito hacia allá nos encaminamos. Falta una hora para la reservación de la comida, así que nos da el tiempo perfecto para recorrer la magnífica catedral, registramos en uno de los celulares el código IQ y descubrimos que es obra del arquitecto renacentista Ipolito Scalza y data del siglo XVI, y que en su interior resguarda obras de arte de diferentes artistas dentro de los cuales destacan Andrea della Robbia, Taddeo di Bartolo y Sano di Pietro. Al terminar el recorrido por el ancestral recinto los cuatro estamos famélicos, así que casi corremos hasta el restaurante de Giulio, el amigo chef de Santiago.

  El lugar es pequeño, pero está decorado con encanto. Al llegar, Santiago saluda a su amigo y nos presenta, el amable chef nos quita los menús que el mesero nos acababa de entregar y nos dice que no nos preocupemos, que en un momento nos mandará sus mejores platillos para que los degustemos y así conozcamos el verdadero sabor de la cocina Toscana, se retira riéndose y dándole una palmadita en el hombro a Santiago y haciéndonos una graciosa reverencia a nosotros.

  —¿Qué nos irá a traer? —le pregunto curiosa a Santiago.

  —Puras delicias, ya verás, amore, Giulio es de los mejores chefs que conozco –dice, mientras me da un beso en los labios.

  —¿Y qué tipo de comida es? ¿Nada raro, verdad? —pregunta Liz angustiada, siempre ha sido de paladar más quisquilloso que yo.

  —Tranquila, cuñadita, son platillos sencillos y de la zona, principalmente pasta, carnes y quesos, todo con productos naturales de la región…

  —Sí, cara, no te preocupes, que estamos en Italia y de seguro uno de los platos será pasta —le dice Paolo y mi hermana pestañea como tonta, ¿así me veré yo también?

  Todo lo que nos sirvieron estuvo exquisito, tanto el papardalle como el pici sabían a gloria, y cómo no, si era pasta fresca, preparada al momento. Pero sin lugar a dudas, lo mejor de todo fueron unos chuletones a las brasas que se deshacían en la boca como mantequilla, de lo tiernas que estaban. Terminamos tan satisfechos que ni el espresso doppio que cada quien se tomó consiguió disminuir la pesadez, pero es que no comimos, sino que tragamos. Por tal motivo, la decisión de regresar al hotel a descansar un rato fue unánime.

  Apenas entramos a nuestra habitación, mis zapatos salen volando de mis pies, podrán ser muy bajitos, pero después de tanto caminar ya no los aguanto. Sin zapatos avanzo hacia el baño quitándome una a una las prendas del cuerpo, seguida por un Santiago divertido que no deja de chiflarme y reírse, cuando al fin estoy desnuda y dentro del baño se pega a mi espalda y me rodea con los brazos acariciando sugestivamente por todas partes la piel desnuda al alcance sus manos, gime bajito en mi oído y me susurra:

  —Vaya manera de quitarse la ropa, signorina… ha provocado una firme reacción en mí, ¿qué piensa usted hacer al respecto? —dice juguetón, mordiéndome la oreja.

  —¿Ahorita? ¡Darme un baño! —le contesto divertida y agrego melosa:— ¿Gusta usted acompañarme, signor?

  —Encantado de la vida, con usted los baños siempre son… reconfortantes —sonríe en mi oído por su nada sutil insinuación.

  Efectivamente, nuestro baño fue tan “reconfortante” que las olas que provocamos en la bañera desbordaron el agua, tanto fue el alboroto que si no hubiera sido por la estratégica coladera ubicada en medio del baño, el agua hubiera llegado hasta la recámara. Una vez bien bañados y relajados nos metemos abrazaditos en la cama a descansar un ratito para recargar pilas para el recorrido nocturno por las callecitas del pueblo. Tan cansados estamos que en un santiamén nos quedamos profundamente dormidos. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero siento que fue un montón, abro los ojos de golpe, como asustada, por un momento tuve la sensación que nos habíamos ido de corrido, pero al ver la hora en el curioso reloj que descansa en la mesita de noche compruebo que aún es temprano, apenas han pasado un par de horas. Sutilmente levanto el brazo que Santiago tiene alrededor de mi cintura y logro separarme de él para levantarme de la cama, necesito ir con urgencia al baño. Al salir, él sigue aún dormido, me siento en la orilla de la cama y lo observo, se ve tan sereno, su pecho sube y baja de forma acompasada por su relajada respiración, sus labios entreabiertos se ven tan sensuales y su fuerte mandíbula con una incipiente barba lo hacen ver aún más sexy… ¡Dios, es tan guapo!, y lo mejor es que es todo mío. Le doy un beso en la sien y suspiro una vez más como tonta enamorada, me levanto de la cama y tomo un albornoz que hay en el baño, me lo amarro bien a la cintura y salgo al balcón a tomar un poco de aire fresco, necesito un minuto a solas, han pasado tantas cosas en tan poco tiempo que aún no he logrado asimilar la intensidad de todo esto, de mi amor por él no tengo la menor duda, ni del suyo por mí, pero el dolor en el pecho que me provocó nuestra absurda discusión de la mañana me recordó que en un poco más de una semana me iré de aquí, eso es algo que me está matando por dentro desde que la idea se formó en mi cabeza ¿Qué voy hacer? ¿Cómo vamos a manejar la distancia? ¿Aquí quedará todo entre nosotros?, sacudo la cabeza para despejarla un poco y abro la puerta del balcón, al salir me encuentro con un paisaje que me quita el aliento y borra cualquier tipo de pensamiento de mi cabeza, la Toscana me ha regalado imágenes para la posteridad en mi memoria, pero la que tengo en frente en este instante es impactante, casi puedo jurar que, después del campo de girasoles, es la mejor de todas: el valle a mis pies está por completo transformado, el brillante verde de la mañana cuando llegamos ya no se distingue en absoluto, los últimos rayos de sol en el horizonte han bañado el valle de una etérea luz dorada dotando a la imagen de un aura mágica e irreal, es como si a la fotografía de la mañana la hubieran cubierto con un invisible velo color ocre que ha sumido el campo en un baile de sombras que le confieren al paisaje un sutil aspecto de bosque encantado. Mis ojos se pierden maravillados ante la espectacular vista, inundándose de la belleza que emana del paisaje arrasando cualquier tormentoso pensamiento que mi mente pudiera tener. Me quedo ahí parada por no sé cuánto tiempo, el sol ya ha terminado de ocultarse en el horizonte cuando unos fuertes brazos que a partir de ahora reconocería dentro de un millón, me rodean la cintura, apretándose a mi cuerpo. Nos quedamos un momento en silencio, admirando el último vestigio de la tarde antes de que la imponente noche caiga sobre nosotros. Cuando la luna se presenta regia y brillante ante nuestros ojos y las estrellas titilan a su alrededor, Santiago rompe el encanto del momento girándome hacia él y besándome en los labios con toda la pasión que sus ojos absorbieron de ese último segundo de atardecer.

  —Odio tener que ser yo el que rompa el encanto— dice un tanto frustrado junto a mi boca—, pero tenemos que cambiarnos para salir a recorrer la ciudad…

  —Lo sé, pero se está tan bien aquí, entre tus brazos y mirando hacia el horizonte…

  —Tienes razón, pero te prometo que abandonar este balcón valdrá la pena… Montepulciano es digno de verse de noche, además desde la plaza, la vista es igual o mejor…

  A regañadientes nos separamos y entramos en la habitación. No tardamos mucho en estar listos, Santiago se pone unos jeans y una camisa de lino blanca con las mangas dobladas hasta el codo y yo opto por un vestido veraniego a la rodilla, es color azul y de tirantes, unas sandalias de piso color crema completan mi atuendo, ni por asomo me pondría zapatillas, el vestido luce mejor con ellas, pero ni loca que estuviera, la caminata nocturna también promete ser extenuante…

  Saliendo del hotel caminamos por varias callecitas hasta tomar la vía principal, esa enorme calle que atraviesa la ciudad. Nuestro objetivo es llegar a la Piazza Grande, y tomando directo dicha vía podríamos hacerlo rápidamente, pero no sería tan estimulante como hacerlo serpenteando por las pintorescas calles de Montepulciano. Al llegar al fin a la plaza nos encontramos con un espectáculo maravilloso, el lugar late por si mismo de lo vivo que está, ahora comprendo por qué lo llaman el corazón de la ciudad. Hay gente por todos lados, los pequeños cafés que ahí se encuentran están a abarrotar. Damos un par de vueltas y descubrimos a una estatua viviente, me encantan esos hombres y mujeres, son unos auténticos artistas, se pintan el cuerpo por completo de dorado y se suben sobre un banquito de madera, tan inmersos en su papel que ni un músculo se les mueve en el rostro, es más, hasta juraría que no respiran, pero eso sí, al escuchar el primer “tilín” de una moneda en el bote dispuesto estratégicamente frente a ellos, empiezan a danzar al ritmo de una imaginaria melodía. Yo no sólo deposito una, sino muchas monedas, admiro mucho este tipo de arte callejero y lo disfruto sobre manera. Después de hacerlos ver más de una vez, el baile de la “estatua viviente”, Liz literalmente me arrastra por el brazo para alejarme de ahí al descubrir el mazo de monedas que aún tenía en mi mano.

  —¡Si tengo que verlo otra vez, me pego un tiro! —grita casi exasperada cuando estamos varios metros alejados.

  —¡Ay, ni que fuera para tanto!, sólo lo vimos un par de veces —le contesto poniendo los ojos en blanco.

  —¿Un par de veces?... ¡Fueron seis veces! Las conté…

  —Sí, cuñadita, ahora sí exageraste —tercia Paolo, con el mismo gesto agotador de Liz.

  Miro a Santiago con ojitos de borrego a medio morir con la esperanza de conseguir un aliado y él tan sólo me sonríe y me jala hacia él, toma mi cara entre sus manos y me dice sonriendo:

  —Me encantas… Ti amo…

  No sé cómo interpretar eso, así que lo agarro a mi favor, él estaba de mi lado. Me cuelgo de su brazo y a paso rápido alcanzamos a Liz y Paolo que se nos habían adelantado bastante. Casi jadeando llegamos a su lado y con la respiración entrecortada por la rápida caminata les pregunto:

  —¿A dónde van con tanta prisa?

  —Al Caffé Policiano —responde Liz, entusiasmada—, un lugareño nos lo recomendó, dice que es de lo mejor…

  Paolo asiente ante la declaración de mi hermanita y Santiago y yo nos encogemos de hombros…

  —Suena bien, pero ¿por qué tan rápido? ¿No podrían aminorar el paso?…

  —¡No! —grita Liz— No quiero que en el camino veas otra de esas estatuillas vivientes y te dé por lanzarle cien euros en moneditas de a uno…

  Al fin llegamos al dichoso café y de verdad que las expectativas fueron superadas, es completamente encantador, una verdadera joyita, es un bar—salón de té—restaurante del siglo XIX, su decoración es vintage y elegante, un lugar digno de las grandes capitales europeas. Los sillones están dispuestos en forma de gabinetes bajos con unas diminutas mesitas que me hacen recordar los cafés de París. El piso está cubierto por completo por una alfombra color bermellón y lámparas de techo en forma de faroles iluminan el lugar. A pesar de que el interior es acogedor no queremos perdernos la oportunidad de disfrutar de las impresionantes vistas de los balconcitos del piso superior, así que no dudamos en pedir ahí nuestra mesa. Una vez instalados pedimos una botella de vino tinto y una tabla de quesos y carnes frías, algo ligero después del atracón que nos dimos a la hora de la comida.

  Tres botellas de vino después, salimos del lugar. El cálido ambiente y la amena conversación nos tenían más que clavados a las sillas, pero ya es más de media noche y mañana queremos ir a Pienza, así que sin mucho entusiasmo nos retiramos al hotel a descansar.

  Como era de esperarse, hoy ninguno podía despertarse, menos yo, se me pegaron las sábanas y salimos hasta las diez de la mañana. Lo bueno es que Pienza está cerca, por lo que en quince minutos llegamos. El pueblito es aún más pequeño que Montepulciano, también está en la cima de una colina, sólo que no tan alta. Estacionamos el auto a los pies de la ciudad y continuamos a pie. A pesar de ser pequeña, el trazo de las calles de la ciudad es hermoso, en ella descubrimos rincones maravillosos. Por donde pasamos vemos balconcitos repletos de macetas de colores que le dan el toque colorido a las construcciones de piedra, tan características de la zona. Cuando llegamos a la plaza de la ciudad, que tiene una inusual forma trapezoidal, Liz y Paolo se desaparecen de nuestra vista, seguro se quedaron atrás, distraídos en algunos de los edificios que flanquean la plaza o entrando a alguna de las muchas tienditas que vimos en la calle principal.

  —Qué bueno que nos quedamos solos, amore—me susurra Santiago al oído.

  —¿Por qué? —le inquiero, curiosa.

  —Porque quiero enseñarte algo muy especial… ¡ven, vamos!…

  Santiago toma mi mano y empieza a avanzar por la plaza, sacándonos de ella atravesando diferentes y curiosas callecitas. De pronto se detiene en una esquina y me pide que cierre los ojos, se acerca a mí y coloca mis brazos sobre su cuello a la vez que el me rodea por la cintura, mientras me dice al oído:

  —En México, nos besamos en el mundialmente conocido “callejón del beso”, lo hicimos como dicta la leyenda, en el tercer escalón, por lo que con eso ganamos siete años de pura felicidad… —hace una pausa y me da un rápido beso en los labios antes de continuar— en Italia, también hay una calle dedicada al beso y está aquí en Pienza… abre los ojos y mira.

  Levanto la vista y veo que en la esquina de la calle hay un pequeño letrerito de mármol blanco con letras negras que dice: Via del bacio… De la emoción, un nudo se atora en mi garganta. Miro a Santiago y sus ojos destellan de adoración…¡Oh, Dios mío, es “la mirada”!…

  Mi corazón literalmente se ha parado un segundo, el brillo en sus pupilas no me deja lugar a dudas, es “la mirada”, la que tanto he ansiado, la que he soñado tantas veces, la tengo de frente a mí en los ojos azules más intensos que he visto nunca. Parpadeo un par de veces, cada que los abro, sigue ahí, la intensa luz en sus ojos es real, total y maravillosamente real… Santiago toma mi mano entre las suyas y se las lleva a los labios regándolas de besos…

  —Amore mio— me susurra con la voz cargada de emoción —no sé si exista una leyenda alrededor de esta calle, no podría mentirte o inventarte algo así, pero lo que sí puedo hacer es crear una especial para nosotros… así que aquí, delante de la vía del bacio, te juro que te amo más de lo que nunca imaginé que fuera capaz y en nombre de ese amor te pido que algún día aceptes compartir el pan y el vino conmigo, para toda la vida…

  No puedo contestar, las piernas me tiemblan como gelatina y mis cuerdas bucales no me obedecen, pero no necesito hablar, las lágrimas de emoción que se escapan de mis ojos son mi respuesta… Sé que Santiago interpreta mi muda afirmación…

  —No tienes que decir nada, Emma, tus ojos hablan por ti, además, en esta calle, los tratos se cierran con un beso…

  Y como si eso fuera posible, lo ame aún más por esto, mis labios atrapan los suyos y nos fundimos en el más intenso beso que jamás nos hayamos dado, desbordando en él todo el amor que sentimos el uno por el otro.

  Pletóricos de felicidad y tomados de las manos sin separar los ojos uno del otro, caminamos un par de calles más adelante. Santiago quiere mostrarme otra calle, dice que también es muy especial. Esta vez me fijo en los pequeños letreritos en la parte superior de las esquinas y de pronto la veo, es la via del amore… Nos acercamos más al lugar y lo que ahí vemos casi saca los ojos de sus órbitas, ahí está Paolo y lo que está haciendo me impacta tanto que tengo que ahogar un grito llevándome las manos a la boca…¡No lo puedo creer!…


  CAPÍTULO XXVI


  Giro la cabeza de un lado a otro por la incredulidad, estupefacta se queda corto, estoy más que eso, mucho más. Volteo a ver a Santiago y me vuelvo a sorprender, en vez de estar igual de atónito que yo, me sonríe y me guiña un ojo en señal de complicidad… ¡Oh, Dios mío, él lo sabía!


  —¿Por qué no me dijiste nada? —le inquiero, susurrante. —Lo siento, amore, era un secreto que no me correspondía revelar, Paolo confió en mí y no podía decirte nada —se encoge de hombros a modo de disculpa—, pero si te sirve de consuelo, me costó muchísimo trabajo no contarte, moría por hacerlo —agrega sonriendo.

  —No me sirve de mucho —le hago una chistosa mueca—, pero en fin, entiendo, aunque sigo sin poder creerlo… ¡Qué emoción!

  Santiago toma mi mano y se la lleva a los labios para después jalarme a su lado y abrazarme fuertemente. Regreso mi mirada hasta la esquina de la Via del amore y las lágrimas brotan de mis ojos cuando Paolo desliza en el dedo anular de la mano izquierda de Liz un hermoso anillo, mi hermanita tiene puesta la sonrisa más radiante que le he visto en toda mi vida y un “Sí quiero” se ha quedado grabado en sus pupilas en forma de destellantes lágrimas de felicidad. Un suspiro ruidoso de alivio se escapa de mis pulmones ante tan tierna escena. Cuando vi a Paolo hincado delante de ella con la inconfundible cajita de un anillo en las manos sentí muchísima emoción, pero también se me prendieron las alertas, mi hermanita está muy enamorada, pero quedó tan ciscada de su desastrosa relación anterior que por un momento temí que saliera corriendo y dejara ahí al pobre hombre con su romántica propuesta frustrada. Por fortuna no fue así, al contrario, el semblante de ella reflejaba felicidad en estado puro, la ilusión que brillaba en su rostro era capaz de iluminar medio planeta, creo que al fin mi pequeña hermana ha encontrado a su príncipe, Paolo ha sabido enamorarla y exorcizar sus demonios del pasado, apostó todo por ella y en recompensa se ganó el premio mayor: el amor y el corazón de Liz…

  —Vamos por un café —exclama sonriendo, Santiago—, démosle privacidad a los tortolitos…

  Asiento con la cabeza y damos media vuelta, alejándonos de ahí. Santiago rodea mi cintura con su brazo y yo me acomodo en su pecho, estoy tan conmovida que las lágrimas no han dejado de fluir de mis ojos, mi amore lo nota y me besa en la cabeza atrayéndome más a él con sus brazos, esa es su muda manera de decirme que entiende a la perfección mis emociones. Mientras nos alejamos por la empedrada y empinada callecita miro de nuevo hacia atrás, la imagen que se encuentran mis ojos me hace sonreír: Liz y Paolo fundidos en un abrazo y devorándose a besos…

  —Deja de espiarlos —bromea Santiago y aprieta el paso.

  —No los espío, sólo compruebo que todo esté bien —le aclaro, en tono de falsa indignación.

  Se ríe por mi curiosa observación y se detiene a darme un dulce beso en los labios:

  — Ti amo… Mientes tan mal, los estabas espiando…

  —Está bien, me descubriste, eso hacía… pero es que estoy tan feliz por ella…

  —Lo sé, amore, lo sé…

  Mientras nos adentramos en el laberinto de calles hacia la plaza de la ciudad, no puedo evitar mirar a un lado y a otro completamente embelesada; a callejuelas son considerada la pesar de ser pequeña, Pienza es encantadora, sus un boleto seguro al renacimiento, de hecho está ciudad ideal según los cánones de esta corriente artística, según me explico Santiago al escuchar mis monosílabas y variadas exclamaciones de admiración. Al doblar en una esquina me detengo de golpe, mis ojos recuerdan esta imagen, la han visto miles de veces en la fotografía que tengo enmarcada en mi sala, la compré hace tiempo en una página web que vende afiches y fotos tanto antiguas como nuevas, jamás creí que podría toparme de frente con el original en vivo y a todo color, es aún más hermoso: es una estrecha callecita flanqueada por edificios de ladrillo y piedra, salpicados aquí y allá con curiosas ventanitas de madera de doble hoja en forma de persianas y adornados con macetas de donde flores diminutas y vivaces se desbordan para alegrar la sobriedad del piso de piedra gris; unos pequeños farolitos se erigen orgullosos desde las paredes de piedra a cierta distancia unos de otros… Definitivamente una imagen para no olvidar, digna de haber sido capturada e inmortalizada en esas fotografías.

  —¿Qué Santiago al callejuela. pasa, amore? ¿Por qué te detuviste? —me pregunta ver que me he quedado paralizada mirando hacia la


  —En mi sala tengo una imagen de esta calle –digo, señalándola en claro estado de perplejidad.

  —¿En serio? –sonríe, asombrado.

  —Sí, la compre hace tiempo por internet, sabía que era en la Toscana, pero no especificaba dónde…

  —Y mira donde viniste a descubrirla —me interrumpe.

  —Qué cosas de la vida, ¿no?...

  —Más bien del destino, amore…

  —¿Y qué tiene que ver el destino en esto? —le pregunto, curiosa.

  —Mucho, él quiso que tuvieras una pequeña visión de tu futuro, por eso la compraste… Sólo que a esa imagen le faltó algo para ser perfecta —susurra seductor y me arropa entre sus brazos.

  —¿Y según tú qué fue lo que le faltó?

  —Nosotros en ella —dice casi inaudiblemente…

  Sus labios atrapan los míos y nos fundimos en un beso tan intenso que hace vibrar la calle bajo nuestros pies, la sangre en mis venas hierve ante la pasión de su boca sobre la mía, nuestras lenguas se enredan de esa forma única que han descubierto recientemente, saboreando y poseyendo todo a su paso. Mis brazos están alrededor de su cuello y los suyos en mi cintura, ni un milímetro de aire separa nuestros cuerpos, lo que me permite claramente sentir la emoción creciente en él por el espontáneo arrebato de pasión de nuestros labios. Y de nuevo, como cada que estoy entre sus brazos, el mundo junto a nosotros se convierte en un sutil borrón, casi puedo escuchar cómo las milenarias piedras se desquebrajan volviéndose polvo en mi imaginación. De repente un destello luminoso nos saca de nuestra nube de ensoñación y nos deposita de nuevo en el frío suelo de piedra. Abrimos los ojos y con las mejillas encendidas giramos la cabeza buscando el origen de la impertinente luz… Nada.

  —¿Qué habrá sido eso? –pregunto, extrañada.

  —No tengo la menor idea, la verdad. Me dio la impresión de que era el flash de una cámara, pero no estoy del todo seguro —me responde Santiago, igual de perplejo que yo.

  —Igual a mí me pareció que fue eso, y si no fuera porque la mafafa musguito de la familia está muy ocupada, juraría que ella nos tomó una foto… —le digo perspicaz, con los ojos entrecerrados y la ceja levantada.

  —Tampoco yo lo dudaría —exclama Santiago, poniendo los ojos en blanco— se la ha pasado tomando fotos a toda hora desde que salimos de Siena, pero como bien dices, ahorita está demasiado ocupada, así que de seguro fue otra cosa, amore.

  —Lástima, esta hubiera sido la mejor de todas sus tomas —le digo pícaramente.

  —Está usted en lo cierto, signorina… Daría lo que fuera por esa fotografía, si existiera…

  —¿Ah, sí? ¿Lo que fuera? ¿Cualquier cosa?

  —¡Mi reino, por esa fotografía! –exclama, grandilocuente.

  No puedo evitar reírme a carcajadas por su expresión…

  —Cálmate, Ricardo III —le contesto burlona— y a todo esto, ¿cuál reino?

  —No lo sé, pero si lo tuviera, lo daría por esa foto —contesta entre risas y me da un beso rápido en los labios.

  Le respondo con la sonrisa más tonta de mi repertorio, esa que tiene la indudable marca de “Enamorada hasta el tuétano”, colgada en la etiqueta, y cómo no estarlo si el encanto de Santiago no conoce límites. Es tan seductoramente espontáneo que ni cuenta se da del efecto tan avasallador que sus palabras tienen en mí ¡Que alguien me explique, por favor! ¿Cómo puede éste hombre decir esas sencillas cosas en apariencia sin relevancia, pero que a mí me derriten como mantequilla entre sus dedos? Hechizada, así me tiene este hombre, completa y totalmente hechizada, me lanzó un embrujo y yo caí en sus brazos sin oponer la menor resistencia; bueno, eso no es del todo cierto, en mi defensa puedo aludir que me resistí un poquito, pero al final pudo más su donaire de seductor que mi cordura y en caída libre volé a sus brazos, a sus labios… y a su cama.

  Tomados de las manos seguimos caminando y volvemos a girar a la izquierda, al final de la fascinante calle. Seguimos por otros recovecos hasta que un penetrante aroma a queso llega hasta mis narices…

  — ¿De dónde vendrá ese olor? —le pregunto a Santiago.

  —Del Corso il Rossellino, una cuadra más adelante, es la calle principal de Pienza, está llena de tiendas donde venden el famoso queso pecorino, entre otras cosas —me explica sabiondo, Santiago—.

  —Disculpe la ignorancia, signor—exclamo un poco irreverente— ¿Cuál es el queso pecorino?

  —Al preguntar no eres ignorante, amore, al contrario, ignorante el que se queda con la duda —hace una pausa y me da un beso suave y yo lo amo más aún— es un queso Italiano que se prepara en varias regiones, todos con denominación de origen, se elabora con leche de oveja. El queso pecorino Toscano es de pasta prensada y cocida; fresco es de sabor fuerte y láctico, pero entre más curado éste, se hace más picante.

  Me encanta la manera en que Santiago me explica las cosas cuando se las pregunto. Como buen italiano es un sibarita, es un hombre de mundo sumamente culto y sabe mucho de tanto, que yo estoy feliz de dejarme guiar por él, me tiene deslumbrada… y enamorada.

  —Muchísimas gracias por la cátedra, fue muy educativa e interesante.

  —¿Quieres probarlo? —pregunta entusiasmado— en la callecita que te mencioné hay también tavernas y trattorias donde podemos degustar el queso acompañado de una buena copa de vino blanco.

  —¡Encantada! –exclamo, pomposa— A mí dame queso y vino y soy feliz, soy una auténtica ratoncita…

  —Y una muy hermosa —me guiña un ojo y toma mi mano para seguir caminando— vamos por tu queso, mi bella ratoncita…

  Nos sentamos en las mesitas que hay afuera de una curiosa taverna, Santiago ordenó una botella de vino blanco, una tabla de queso pecorino, una barra de pan en rebanadas y lo más extraño del mundo, mermelada de berenjena y de manzana para acompañar el queso, lo miré con cara de “estás loco”, pero él, todo tranquilo, me contestó que me esperara a probar la inusual combinación… ¡Cuánta razón tenía! Resultó una auténtica delicia, la mezcla del sabor fuerte del queso con la dulzura de las mermeladas fue explosiva en mi paladar. Lo digo y lo sostengo, mi adorado tormento es un sibarita de los buenos y me está mostrando con genuina maestría los mejores placeres de la vida, principalmente los referentes al arte de amar.

  Liz y Paolo nos alcanzan justo cuando nos estamos levantando para irnos, y por más que les insistimos en que si gustan nos quedamos un rato más para que prueben el queso y el vino, no quisieron, están ansiosos por regresar a Montepulciano, sé perfectamente cuál es su urgencia y no los culpo, acaban de comprometerse y quieren festejarlo en privado. Todo el camino de regreso vienen tan ensimismados él uno en el otro que no he podido cruzar más de dos palabras con Liz, así que tendré que esperar a que regresemos a Siena para escuchar el relato detallado y completo de la romántica proposición, fui testigo de una parte, pero no es suficiente, quiero santo y seña, si no fue cualquier cosa lo que sucedió entre ellos en la Vía del amore. Una vez en el hotel, Paolo y Liz se desaparecen de nuestra vista en un santiamén. Nosotros hacemos lo propio, también tenemos algo que celebrar, Santiago y yo también nos comprometimos, no hubo anillo de por medio ni dijo expresamente las palabras exactas que todo el mundo dice, pero las que salieron de sus labios significaron mucho más que un simple y trillado “¿quieres casarte conmigo?”. Lo de él fue la declaración de amor más sincera que he escuchado en toda mi vida, no me habrá pedido matrimonio expresamente, pero sí me propuso algo mucho mejor, me pidió que comparta mi vida entera a su lado y eso, para mí, vale mil veces más. Caminamos despacio por el pasillo, sin prisas, disfrutando del juego de la seducción, desnudándonos mutuamente con la mirada mientras nuestros dedos entrelazados se acarician sutilmente, transmitiendo a través del suave tacto de las yemas de los dedos ondas silenciosas de placer anticipado que provocan que las eléctricas ganas que hay entre nosotros se enciendan aún más. Una vez que cruzamos el umbral y cerramos la puerta de la habitación detrás de nosotros, la pasión contenida explota y nuestras manos temblorosas se atarean en deshacerse de la estorbosa ropa que en un parpadeo termina desperdigada por toda la habitación. Cuando al fin estamos piel con piel, las caricias cargadas de promesas no se hacen esperar y nuestros cuerpos se enroscan en la mítica danza del amor, llegando juntos a nuestro hogar una y otra vez… y muchas veces más.

  Después de un buen rato ambas parejitas nos encontramos en el lobby del hotel, liquidamos las habitaciones y acomodamos las maletas en el automóvil, pero antes de tomar carretera para regresar a Siena decidimos dar una última vuelta por Montepulciano para despedirnos de la mítica ciudad comiendo en el Caffé Poliziano, sé que lo mejor es que lo hiciéramos en otra restaurante para así aumentar el repertorio gourmet de nuestro viaje, pero la entrañable belleza de otros tiempos del curioso lugar nos cautivó tanto que no nos importó repetir. Como anoche elegimos una mesa en la terraza, cuando llegamos a ella me quedé gratamente impactada, la vista panorámica del Val di Chiana es aún más hermosa a plena luz del día, con los suaves rayos del sol de pasado el mediodía se puede apreciar claramente la intensa vegetación entremezclada con las casas de piedra tan típicas de la Toscana, un paisaje de postal que tiene por techo el más azul de todos los cielos. No puedo dejar de admirar la tan perfecta armonía que comparten la naturaleza y las construcciones en esta región, pareciera que nacieron para estar juntos, para convivir eternamente a través de los siglos en una imperturbable comunión.

  Levanto mi copa de prosseco y me aclaro la garganta para decir un breve brindis…

  —¡Salud por las propuestas románticas y los compromisos para toda la vida!

  —¡Salud! —gritamos los cuatro al unísono.

  Santiago y yo intercambiamos significativas miradas y sonrisas de complicidad que no escapan a la audacia de mi hermanita…

  —¿Qué se traen ustedes dos? Andan muy sospechositos —ataca inquisidora, Liz.

  Santiago y yo nos miramos y soltamos la carcajada.

  —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —me pregunta divertido, Santiago—.

  —¡Cualquiera de los dos!, pero díganlo ya, por favor —casi grita mi desesperada y curiosa hermana.

  —Tranquila, bella, no seas tan curiosa, ahorita nos dicen —le dice Paolo, acariciándole la mano.

  —Ni un tranquila… Quiero saber, díganme ya —exclama con un chistoso puchero.

  —Está bien, es que nosotros… —hago una pausa para hacérsela de emoción mientras Liz se retuerce en la silla de la impaciencia—, mejor que te lo diga Santiago…

  —Emma, habla ahora o te juro que te mato —musita entre dientes Liz, totalmente frenética por las ansias de saber.

  —Cuñada, lo siento, pero no puedo permitir que hagas eso, imposible, me dejarías sin prometida —le suelta de sopetón Santiago y la cara de Liz se vuelve una caricatura: los ojos fuera de sus órbitas y su mandíbula abierta hasta el suelo—.

  —¿Prometida? ¿También se comprometieron? —chilla de emoción Liz, jalando mi mano izquierda— ¡A ver el anillo!

  Me río por su impaciencia y le explico:

  —No hubo anillo, pero sí propuesta —me aclaro la garganta y miro soñadora hacia el dueño de mis suspiros—. Santiago me pidió que comparta el pan y el vino con él, toda la vida, con eso me basta para estar comprometida con él…

  —Sí, cuñadita, fue algo espontáneo, pero no por ello menos sentido, adoro a tu hermana y cuando menos se lo espere, en su dedo traerá el anillo que simbolice ese compromiso… —me interrumpe Santiago, aclarando la cuestión.

  —De mientras, nuestra palabra basta y hasta sobra, no necesitamos más —culminó la explicación—.

  —¡Felicidades! —exclama Paolo después de estar calladito—Me da gusto por ustedes, ahora seremos los cuatro una gran familia.

  —Muchas gracias, Paolo, así me he sentido en estos días, la verdad —le respondo a su sincera congratulación.

  —Mejor no lo pudiste decir, Paolo, ahora somos una familia — confirma Santiago.

  —Me alegro mucho por ti, bicho —dice al fin, Liz, después de asimilar la falta del dichoso anillo —aunque me hubiera gustado ver un bonito brillante en tu dedito, pero en fin —se encoge de hombros—, comprendo que fue espontáneo, nomás por eso lo paso por alto…

  —A mí no me hace falta —exclamo—, fue tan hermoso cómo y en dónde lo dijo …nada más y nada menos que ¡en la via del bacio!... nunca lo olvidaré, amore mio—digo mirando ahora a Santiago.

  —Eso fue muy romántico de tu parte —mira a Santiago, sonriendo— y menos mal que fue así, cuando vi que no había anillo de por medio creí que había sido una propuesta igual de insulsa que la que te hizo el soso de Sebastián —avienta de sopetón, girando su cabeza hacia mí, mientras pone los ojos en blanco—.

  ¡Carajo! ¿Se le zafaron todos los tornillos acaso? ¿Cómo se le ocurre decir semejante barrabasada? Ahora soy yo la que la va a matar, qué pedazo de imprudente… Miro a Santiago de soslayo para ver cuál fue su reacción ante la estúpida observación de mi “no tan querida en este momento” hermana, pero su rostro no denota emoción alguna, ni de enfado ni de nada, totalmente impasible, no sé cómo interpretar eso, espero que sea señal de que lo pasó por alto.

  —¿A qué hora nos traerán nuestra comida? ¡Estoy hambriento! — exclama de pronto Paolo, para romper el incómodo silencio que se creó en nuestra mesa por culpa de la boquifloja de su noviecita.

  —Lo mismo digo yo —dice sonriendo, Santiago, al fin—, estoy famélico, tanto que estoy a punto de morderle la pierna a mi adorada Emma –suelta, bromeando entre risas.

  Los cuatro nos reímos a carcajada limpia y no porque las palabras de mi amore hayan sido muy graciosas, sino más bien para tragar el mal rato anterior con un poco de risa ligera. Aprovechando que el molesto momento se disipó me acerco a Santiago para tratar de susurrarle una disculpa al oído por no haberle explicado ni contado nada de eso antes, pero me sorprende silenciando mis labios con un dulce beso y exclamándome al oído un “no tiene la menor importancia, vida mía” que me atora las palabras en la garganta y me hacen amarlo un poco más por esa ligereza con que se tomó las cosas. A pesar de no haberle dado mayor relevancia creo que cuando estemos solos necesito platicar con él de esto, tiene derecho a saber todo sobre mí, incluso mi pasado.

  El mesero llega al fin con nuestra orden y a los cuatro se nos van los ojos ante las delicias que vemos en los platos. Liz y yo elegimos lo mismo, algo sencillo, pero que a las dos nos encanta: lasaña de tomate, mozzarella y albahaca. Nuestros adorados novios se decidieron por algo mucho más sustancioso y pesadito, los dos ordenaron el famoso Bistecca Fiorentina, un solomillo a la parrilla que tiene un aspecto delicioso y jugoso, por lo que las dos asaltamos sus respectivos platos por un bocadito; siempre hemos tenido las dos esa mala costumbre (creo que es algo genético), ordenamos una cosa y terminamos probando el platillo de los demás, siempre y cuando estemos en confianza, como en esta ocasión.

  Ahora sí, con la panza llena y el corazón contento nos enfilamos al carro para tomar la carretera de regreso a Siena, lo bueno que es sólo media hora de camino porque ya son las seis de la tarde y Santiago nos ha invitado a los cuatro a cenar a su restaurante para festejar en grande los dos compromisos, ya ha hecho la llamada al encargado para que nos prepare el saloncito privado donde cenamos la otra noche él y yo y ha dado instrucciones precisas de que llegaríamos a las 9 de la noche para que tengan todo preparado, por lo que tenemos el tiempo justo para arreglarnos y llegar ahí a la hora señalada; no tendríamos problema si llegáramos un poco tarde, él es el dueño, pero a ninguno de los dos nos gusta ser impuntuales.

  Pasados cinco minutos de las 9 de la noche llegamos a la Trattoria de Santiago, el retraso fue mínimo, lo cual se debe a un milagro del cielo, yo no tardo arreglándome ni tampoco ellos, pero Liz, ella sí que se toma su tiempo a la hora de prepararse para salir. No sé cómo logró estar lista en tan poco tiempo. La mesa en el saloncito privado está dispuesta para la cena como la otra noche, sólo que esta vez tiene dos lugares más. Los recuerdos de nuestra mágica velada no se hacen esperar y una sonrisa evocadora se me dibuja en el rostro y no sólo a mí, también a Santiago, que con una dulce mirada me da entender que él también recordó nuestra cita del sábado pasado.

  La noche transcurre cargada de risas y conversaciones que acrecentan el sentimiento de estar en familia, las botellas de vino vacías se empiezan a acumular a nuestro alrededor y una urgencia de ir al tocador me invade, me levanto para salir, disculpándome un momento, y al instante Santiago se levanta para acompañarme. Salimos al salón principal del restaurante y caminamos agarrados de la mano hasta el fondo del edificio donde se encuentran los baños, entro por la puerta que tiene un simpático letrerito de una mujer vestida con un traje de hace dos siglos; después de hacer lo propio me detengo un instante en el espejo para pintarme los labios, sonrío ante mi imagen, definitivamente ahora comprendo lo que dicen por ahí que la felicidad es el mejor maquillaje, me veo radiante, tengo las mejillas sonrojadas y mis ojos brillan de manera deslumbrante. Salgo del baño y me encuentro con Santiago apoyado en la pared de enfrente con los brazos cruzados sobre el pecho, no puedo evitar mirarlo descaradamente de pies a cabeza, luce apeteciblemente guapísimo…

  —¿Y ese reconocimiento visual a qué se debió? –pregunta, sonriendo de oreja a oreja.

  —A que ahorita que te vi, ahí de pie tan sexy y guapo, comprobé lo afortunada que soy…

  —El afortunado soy yo, amore mio—me interrumpe y mi interior se derrite con sus palabras.

  Se acerca sigiloso como una pantera hasta mí para robarme un fugaz beso y tomar mi brazo para regresar al saloncito privado. Cuando vamos a la mitad del camino, una despampanante mujer se nos atraviesa y nos cierra el paso, es de una belleza arrobadora, tanto que mi recién descubierta seguridad sale corriendo a hurtadillas y se esconde temblorosa debajo de la mesa. Ante semejante monumento de mujer, mi supuesta hermosura queda reducida a cenizas.

  —Buonanotte, Santiago —lo saluda e intenta acercarse a darle un beso en la mejilla, pero él la esquiva, a mí me dedica la mirada más despreciativa que alguna vez me han dado—.

  —Bounanotte, Antonietta —le responde casual, Santiago— Cosa stai facendo qui?

  (¿Que haces aquí?)

  —A cena con gli amici —responde y dirige su gélida mirada hacia mí, barriéndome de pies a cabeza con ella —La tua nuova conquista?

  (Cenando con amigos / ¿Tu nueva conquista?)

  El semblante cordial que había mantenido Santiago se esfuma en un segundo ante la virulenta pregunta de la tal Antonietta; enseguida sus bellos ojos azules se tornan filosos, a leguas de distancia se nota que le molestó sobremanera la alusión de la mujer, ésta, de que yo soy una más de sus conquistas. Su delineada boca dibuja una sonrisa de satisfacción al mirarme y le contesta con un tono de voz cargado de orgullo:

  —No, Emma non è una conquista, è la mia futura moglie, l´amore della mia vita…

  (No, Emma no es una conquista, ella es mi futura esposa, el amor de mi vida…)

  El bellísimo rostro de la desconocida se transforma dramática, su sonrisa maliciosa y venenosa se borra de golpe, y en su lugar, un gesto adusto se apodera de su semblante, incapaz de disimular la molestia que le ha provocado la respuesta de mi adoradísimo Santiago. Tan mal le cayó, que dio media vuelta y se fue por donde llegó sin siquiera despedirse, con el “rabo bien metido entre las patas”. No es que quisiera que lo hiciera, al contrario, qué bueno que su insidiosa figura desapareció tan rápido de nuestra vista, pero al menos modales debió mostrar… ¿De qué murieron los quemados? ¡De ardidos! Esa mujercilla se fue chamuscada por la respuesta de nuestro Santiago… Grita triunfal mi conciencia, ¿nuestro? De cuando acá, vivirá mucho en mi cabeza y formará parte de mí, será muy mi conciencia, pero a Santiago no lo comparto ni con ella, menos después de la forma tan maravillosa en que se comportó ante la inoportuna estampa de la italiana odiosa, esa.

  —¿Quién era ella? —le pregunto curiosa, cuando estamos casi a punto de llegar al saloncito privado.

  —Nadie, amore, una vieja conocida —contesta, con un dejo de incomodidad.

  Me debato entre interrogarlo más al respecto o dejar todo por la paz, me decido por lo segundo, no tiene caso ahondar en el tema ahora mismo, además se merece que no lo siga incomodando a este respecto, me dio mi lugar y de qué manera, le restregó en su bonito rostro a la mujer esa que yo soy su futura esposa y el amor de su vida, con esa respuesta le cortó de tajo cualquier otro ácido comentario que hubiera querido hacer, y a mí me dejó volando en una nube de felicidad. No, definitivamente este no es el momento de escarbar esa superficie de los “ex”, aunque después de esto y de lo que pasó en la tarde con la lengua fácil de Liz, es algo que debemos platicar tarde que temprano. Así que me encojo de hombros para darle a entender que doy el tema por zanjado y entro por la puerta del saloncito que mantiene abierta para mí, no sin antes darle un suave beso en los labios y susurrarle un “gracias” al oído, para demostrarle lo muy feliz que me hizo la tremenda respuesta que le dio a la tipa esa.

  La velada se extendió a más de las tres de la mañana, así que cuando por fin estamos en casa corro a nuestra recámara a darme una ducha rápida y ponerme la pijama, lo hago con rápidos movimientos antes de que mi insaciable amore me alcance, estoy que me caigo de cansancio y supongo que él también, pero con Santiago nunca se sabe, capaz y trae ganas de algo más que dormir y no creo que a mí me den las fuerzas. Por fortuna su cabecita está en el mismo canal que yo y cuando me alcanza a los pocos minutos en el baño espera paciente a que yo salga de la regadera para introducirse él, no sin antes por supuesto dedicarle a mi cuerpo una significativa mirada que me sonroja hasta la coronilla, le doy un casto beso en los labios y regreso a la recámara, a esperarlo acurrucada bajo la manta, pero no duro ni cinco minutos despierta, tan luego mi cabecita roza la almohada caigo profundamente dormida.

  Unos delicados besos en el cuello me regresan de mi viaje por el país de los sueños, lentamente mis párpados se abren hasta encontrarse de frente con la radiante sonrisa de un fresco y perfumado Santiago, está informalmente vestido con jeans y camisa blanca. Mis labios aún medio dormidos intentan responderle su espontánea expresión, pero sólo alcanzan a torcerse en algo parecido a una sonrisa y mi amore se tira una sonora carcajada ante mi somnoliento gesto.

  —No quise despertarte, pero no quise irme de casa sin darte un beso —exclama Santiago, aún sonriente.

  —¿Qué hora es? —gimo con mi típica voz entrecortada de cuando recién me acabo de levantar.

  —Las dos de la tarde, amore mio.

  —¿Tan tarde? ¿Por qué no me despertaste antes? —termino de espabilarme y me siento en la cama.

  —Sí, tan tarde, pero de qué te preocupas, si estás de vacaciones… No te desperté antes porque estabas tan plácidamente dormida que me dio pena hacerlo, anoche caíste rapidísimo de lo cansada que estabas, necesitas reponer fuerzas, mi vida —me dice esto último muy sugestivamente y de inmediato entiendo la connotación.

  —¿Y para qué necesito reponer fuerzas? —le pregunto, juguetona.

  —Ya lo averiguarás, no comas ansias —responde enigmático, guiñándome un ojo.

  Me muerdo los labios por la anticipación, sé perfectamente a lo que se refiere y me encanta que sea tan juguetón en ese sentido.

  —¿Y a dónde vas? —le pregunto, al recordar que dijo que no se quería ir sin darme un beso antes.

  —A la trattoria a ver unas cosas, no me tardo… traeré la comida.

  —Está bien, cariño… ¿Podría ser pizza? ¡Tengo antojo!

  —Pizza será, amore… me voy, entre más rápido lo haga, más pronto estaré de regreso…

  —Sólo espérame un segundo, por favor —le pido y me levanto de la cama.

  —Los que gustes…

  Entro disparada al baño a lavarme los dientes, regreso a la recámara y me le cuelgo del cuello exclamando: ¡Ahora sí, venga ese beso!

  Necesito bajar por un café, mi sistema no aguanta a esperarme a que me duche y me cambie, así que sobre la pijama me enfundo una larga bata que amarro a la cintura. En la cocina me encuentro con Paolo y Liz conversando animadamente, los saludo a ambos con un beso en la mejilla y literalmente corro hacia donde está la preciosa cafetera. Con mi deliciosa taza de espresso en la mano me uno a ellos en la mesa de la cocina y me integro a su plática.

  —¿Qué andan planeando que se ven tan contentillos? —les pregunto, al ver las sendas sonrisitas que tienen pegadas al rostro.

  —¡Un viaje a Pisa! —contesta, extasiada, mi hermanita.

  —¿A qué?

  —Quiero ir a darles la noticia de nuestro compromiso a mis padres —exclama orgulloso, Paolo.

  —¿Quieren ir con nosotros, bicho? —me pregunta Liz.

  El tono de mi hermana ha sido de contrariedad, la conozco como la palma de mi mano, estoy casi segura que su invitación a ir con ellos ha sido más que nada por compromiso, he venido a estar con ella y no se siente tranquila de dejarme para ir a visitar a sus suegros, pero a la vez quiere hacer este viaje sola con Paolo, es algo muy especial para ellos y se sentirían un poco incómodos si aceptáramos ir. Así que para hacerle las cosas más fáciles a mi hermanita declinó su oferta.

  —No, gracias, hermanita, preferiría quedarme aquí, estos días han sido agotadores y no me caería mal un poco de descanso —el alivio en su rostro me denota que no equivoqué mi apreciación sobre su invitación.

  —¿En serio? ¿Estarás bien? —insiste.

  —Sí, estaré bien, en muy buena compañía por cierto —le sonrío, para tranquilizarla—. Además, seguro a Santiago se le ocurrirá cómo mantenerme bien entretenida, así que tú ni te preocupes…

  —Muchas gracias por tu comprensión, cuñadita— me abraza Paolo, con sincero cariño fraternal.

  —Sí, hermanita, muchas gracias, eres la mejor —agrega Liz—. El lunes haremos ese viaje que tenemos pendiente a la ruta del Chianti, ¿vale?

  —Me encanta la idea… ¿y cuándo planean salir?

  Paolo y Liz se quedan en silencio intercambiando miradas sospechosas, al fin Liz exclama:

  —Hoy, Pisa está a tan sólo dos horas de aquí, por lo que si salimos en un ratito llegaremos aún con luz de día…

  —Es que mis padres han organizado una cena para celebrar y queremos estar a tiempo –agrega Paolo, como disculpándose.

  —Está súper bien, no se preocupen… ¿Cuándo vuelven? —El domingo al medio día…

  Media hora después, Paolo y Liz están montados en su adorado “piolín” con las maletas a bordo, listos para ir a hacer el anuncio oficial de su próxima boda con la familia Brunelli a Pisa. Me quedo parada en el umbral de la puerta viendo cómo se alejan por el camino empedrado hasta que no son más que un diminuto borrón en el horizonte. Regreso a la casa y voy directo a la cocina a prepararme otro cafecito, sólo que está vez no es un espresso sino un latte. Con la taza en la mano salgo a la deliciosa terraza de la cocina, apenas me he sentado en el cómodo sillón acojinado que ahí se encuentra, cuando escucho la voz de Santiago, que me llama desde dentro de la casa.

  —En la terraza— le grito, sin moverme de mi asiento, es tan cómodo.

  Escucho sus rápidas zancadas sobre el piso y en un santiamén está junto a mí.

  —¿Qué haces aquí tan solita?

  —Esperándote —le digo, seductora.

  —Gracias, amore mio—responde y me da un dulce beso en los labios— ¿Y Liz y Paolo?

  —Se fueron a Pisa, a casa de los padres de Paolo, para anunciar su compromiso.

  —Eso quiere decir que estamos solos —enfatiza con un brillo malicioso en su mirada.

  —Efectivamente, signor—le contesto, juguetona— ¿Qué piensa usted hacer al respecto?

  Santiago gruñe bajito y no me contesta, en cambio me levanta en brazos y me lleva casi corriendo a la recámara, y una vez ahí hacemos todo lo que anoche quedó pendiente por estar tan cansados.

  Un par de horas después estamos duchados y relajados comiendo una deliciosa pizza de cuatro quesos en el pequeño comedor de la cocina. Estamos conversando de diferentes cosas cuando la cuestión de los “ex” viene a mi memoria y le suelto sin mayor preámbulo:

  —¿Te incomodó el comentario de Liz, ayer?

  —¿Y a qué viene eso? –pregunta, intrigado.

  —No sé —le digo, encogiéndome de hombros y dándole un trago a mi vaso de limonada fresca—, sólo quiero saber, no hemos hablado de nuestros ex y creo que es importante…

  —No me incomodo, Emma —carraspea— para mí el pasado es eso, pasado y punto…

  —Pero…

  —Sin peros, amore, tu pasado amoroso no me interesa en lo más mínimo y no porque no me importes, al contrario, me importas y muchísimo… te amo —hace una pausa—, pero a mí, de ti, lo que me interesa es el hoy y el futuro que forjemos juntos, lo que pasó antes de “nosotros”, no tiene mayor relevancia…

  Me quedo muda ante sus palabras, no sé qué responderle a ello, me encanta que piense así, pero a la vez me ha atado de pies y manos, con semejante declaración sobre no querer saber nada de mi pasado amoroso me la pone sumamente difícil para preguntarle sobre el suyo, no es que quiera escarbar mucho, pero el encuentro con la mujer de ayer me ha sembrado la semillita de la curiosidad sobre eso. Como si pudiera ver a través de mí y adivinara mis pensamientos, Santiago se levanta de su silla y se agacha delante de mí, tomándome de las manos:

  —Que yo no quiera saber nada de tu pasado no quiere decir que tú no puedas preguntar sobre el mío —me da un beso en la mano—. Estás en todo tu derecho de saber lo que quieras de mí a ese respecto, sólo te quiero aclarar algo antes de que me interrogues todo lo que quieras: Tú, Emma Salinas Facci, eres la única mujer que ha entrado en mi corazón, no ha habido ninguna otra antes, jamás, eres mi primer y único amor, a nadie en toda mi vida le había dicho “te amo”, porque no lo había sentido antes…

  Sé que ante esto no debería emitir palabra alguna, tan solo colgarme de su cuello y comérmelo a besos, pero como buena curiosa que soy no puedo quedarme con la duda, necesito saber por qué esa mujer dijo eso de “nueva conquista”; sé que lo único que deseaba era molestar, pero algo de verdad debe haber en sus palabras…

  —Eso fue hermoso —me aclaro la garganta— y me es completamente suficiente, pero sólo quiero aclarar una pequeña cosita…

  —Adelante, pregunta lo que quieras…

  —La mujer de anoche en el restaurante, ¿fue algo tuyo? ¿Algo más que una amiga? –pregunto, dudosa.

  —Sí, lo fue, tiempo muuuy pasado…

  —Y entonces, ¿por qué reaccionó así?

  —No lo sé, lo que viví con ella fue algo pasajero y sucedió hace muchísimo tiempo…

  —Tal vez quedó dolida o aún sienta algo por ti…

  —No lo creo, entre nosotros nunca hubo mayor sentimiento, como te dije, fue algo muy fugaz…

  —Entiendo, pero… y eso que dijo… ¿Por qué esa mujer mencionó lo de “nueva conquista”? ¿Hubo muchas antes?

  —Emma, no te voy a mentir, nunca antes había sentido lo que contigo, pero tampoco quiere decir que me haya mantenido célibe… En mi vida hubo varias mujeres, algunas novias, otras, romances fugaces, pero por ninguna logré sentir algo más, nunca…

  —¡Oh!, ya veo, ¡eres todo un Don Juan!…

  Santiago se ríe ante mi expresión.

  —Lo era, mi amor, lo era… Ahora soy un hombre profundamente enamorado y tú eres la única dueña de mi corazón… —dice, sin el menor titubeo.

  Le sonrío tímidamente ante su sentida declaración, sé que es completamente honesto, lo veo en su mirada; con Santiago es todo siempre transparente, sin caretas ni falsedades, por eso sé que puedo confiar en él totalmente.

  —Ti amo—le digo, demostrándole mi confianza.

  —Ti amo—contesta, sonriente.

  Nos quedamos callados un momento, perdidos en la mirada del otro. Después de unos minutos, Santiago rompe el silencio, una idea ha cruzado por su cabeza y la suelta sin más:

  —Ve a hacer tu maleta, tú y yo también nos vamos de viaje…

  —¿Qué? ¿A dónde? —pregunto atónita, por su intempestiva idea de viajar—.

  —A Livorno, a la playa todo el fin de semana, así que empaca tu bikini, mi vida…

  En menos de una hora preparamos todo, cerramos bien la casa y nos subimos al carro para tomar la carretera. Santiago está muy emocionado y yo, ni se diga. Me hace mucha ilusión la idea de pasar estos días a su lado en la playa. Es de noche cuando llegamos al puerto de Livorno, después de un recorrido de un poco más de dos horas. Se nota que Santiago ha estado muchas veces antes aquí porque transita por las calles como si lo hiciera a diario, da un par de vueltas aquí, otro poco por allá y al final se detiene frente a la entrada de un gran hotel, es II Romito, está ubicado a la orilla del mar, sobre la Via del Litorale.

  Nos tocó habitación con vista al mar, así que una vez estamos en ella corro hacia el pequeño balcón a admirar el estupendo paisaje del mar a nuestros pies, iluminado por la brillante luna de plata que se erige orgullosa sobre el manto estelar. Santiago despide al botones que llevó nuestro equipaje y no tarda en estar detrás de mí, envolviéndome en sus brazos, pegado a mi espalda. Sus labios traviesos buscan mi cuello y riegan en él, delicados besos que me provocan escalofríos en todo el cuerpo; lentamente me gira hasta tenerme de frente y nuestras bocas se unen en un apasionado beso. Dando torpes pasos hacia atrás me lleva hasta el interior de la habitación deteniéndose justo en frente de la cama; sus inquietas manos recorren mi espalda, acariciándola por encima de mi ropa. Imitando sus movimientos, las mías hacen lo mismo en su fuerte torso, pero de inmediato las detiene, las agarra entre las suyas y se las lleva a los labios…

  —No, mi vida, esta noche no haremos el amor…

  No puedo evitar el gesto de contrariedad que transforma mi rostro ¿Qué? ¿Entonces qué pretendía con ese intenso beso?...

  —¿No haremos…? —mi voz es casi un hilo inaudible incapaz de formular la pregunta completa.

  Al notar mi confusión, Santiago suelta una de mis manos, acaricia mi mejilla y me susurra con la voz más sexy del universo:

  —No, no haremos el amor… Esta noche… Voy a adorarte…

  Y diciendo eso, sus manos suben hacia el cierre de mi vestido, en mi espalda, bajándolo hasta que resbala en mis pies. El resto de mi ropa le hace compañía al siguiente segundo. Una vez desnuda ante él, me levanta en brazos y me deposita suavemente en medio de la cama. En ese instante, como por arte de magia, la fresca brisa que entra por la ventana abierta trae consigo más que el singular olor a mar, unas suaves notas musicales. Poco a poco la música es más intensa, hasta que los conocidos acordes de “I don't wanna miss a thing” de Aerosmith, inundan la habitación con su significativa letra. No sé de dónde provienen, pero inspirado por ellas, Santiago inicia un seductor juego de besos y caricias sobre mi piel, como si mi cuerpo fuera el instrumento más delicado; sus labios lo recorren de pies a cabeza siguiendo el ritmo suave y cadencioso que marca la melodía, su voz vibra sobre mi piel al susurrar cada estrofa en un sensual español que me provoca emociones indescriptibles que me elevan fuera de este mundo:

  Podría quedarme despierto para escucharte respirar… (me besa en el cuello…)

  Mirar tu sonrisa mientras duermes cuando estás lejos y soñando… (me da un leve mordisco en el hombro…)

  Podría pasar mi vida entera en esta dulce rendición… (Besa suavemente el inicio de mi escote…)

  Podría perderme en este momento por siempre… (Su lengua recorre, traviesa, mi ombligo…)

  Cada momento pasado contigo, es un momento que atesoro… (Ahora su boca juega en mi espalda…)

  Cuando la música de la canción sube de intensidad al llegar al estribillo, sus besos y caricias se vuelven más apasionados e invaden los rincones más escondidos de mí ser, provocándome con ello una dulce agonía que me lleva a un profundo frenesí, para después descender lentamente en espiral junto con la música, que de nuevo se ralentiza y él regresa a explorar el resto de mi anatomía, inventando caricias, junto a su suave voz…

  Acostado junto a ti, sintiendo los latidos de tu corazón… (Sus labios recorren mi rodilla…)

  Me pregunto qué estas soñando, me pregunto si es a mí a quien ves… (me besa juguetonamente el curioso huequito que une mis clavículas, debajo de mi cuello…)

  Doy gracias a Dios porque estamos juntos… (Riega minúsculos besos por todo mi vientre…)

  Y sólo quiero estar contigo, en este momento, por siempre, por siempre, jamás… (Susurra junto a mi boca y se pierde en ella, en un arrobador beso cargado de amor…)

  La canción se repite un par de veces más, y así, frase a frase, beso a beso, siguiendo la milímetro de mi cadencia de la música, Santiago recorre cada piel, encendiendo todas y cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo; sus provocadoras y sensuales caricias me tienen en tal estado de éxtasis que casi puedo sentir cómo de mi interior emana un intenso fuego y cuando siento que estoy a punto de arder por combustión espontánea se desliza dentro de mí y casi al instante exploto en un estallido de sensaciones que me hacen temblar de pies a cabeza…

  A la mañana siguiente me despierto con la sonrisa orgásmica más genuina de la galaxia. Lo que hicimos anoche definitivamente tiene que ser pecado, no es posible tanto placer junto. Santiago me llevó a dar la vuelta a la luna más de una vez, ni los dedos de los pies ni de las manos me alcanzarían para poderlas contar… y en una sola noche.

  Después de ducharnos y arreglarnos salimos a desayunar al restaurante del hotel. Noto a Santiago bastante ansioso. Recién nos levantamos estaba igual de relajado que yo, pero apenas dejamos la habitación, su cuello se tensó en clara muestra de ansiedad. Y qué decir cuando salimos del hotel, sus nervios se elevaron a la máxima potencia ¿Qué se traerá entre manos?...


  CAPÍTULO XXVII


  Nunca antes he estado en Livorno, pero no tengo que ser un genio para saber que hemos salido de la ciudad. Avanzamos por una carretera junto al mar, desde la ventanilla del automóvil tengo una vista panorámica de las fuertes olas que se rompen al tocar las piedras de la orilla; a lo lejos, los rayos del sol destellan sobre la superficie del mar, un paisaje arrobador que normalmente me arrancaría más de tres suspiros, pero que en este momento me pasa casi desapercibido, y esto se debe a que mi atención está completamente en Santiago, sé que algo le pasa, pero no tengo idea de qué sea, está sumido en un inusual mutismo, contesta mis preguntas con monosílabos y no quita la vista del camino ni un segundo, es más, creo que desde que salimos del hotel no ha pestañeado ni una sola vez. Los kilómetros de carretera pasan debajo de nosotros y parecen ser directamente proporcionales con sus nervios: a mayor trecho avanzado, más ansioso se pone, ¿lo peor del caso? ¡Ya me puso igual! Su extraño caso de impaciencia resulta contagioso… ¿Qué lo habrá puesto así? ¡Ni idea! He intentado de todas las formas sonsacarle algo de información, pero es misión casi imposible, debería trabajar para la CIA o alguna de esas agencias de inteligencia, definitivamente sabe guardar un secreto, sus labios son una tumba. Y a mí, la mujer más curiosa del planeta, eso me tiene los pelos de punta. Después de lo que calculo no fueron más que unos cuantos kilómetros, damos vuelta a mano derecha y entramos por una carretera auxiliar, está totalmente pavimentada y, a ambos lados, cubierta por unos bien podados pinos de la región. Al llegar a una caseta de vigilancia Santiago muestra al guardia una tarjeta que sacó de la guantera y de inmediato nos abren las rejas dándonos acceso a un tranquilo y algo lujoso complejo de casas. Este extraño hecho hace que mi mente se formule muchas preguntas, pero la que destaca entre todas ellas es: ¿Dónde estamos y por qué tiene pase de libre acceso? ¡La incertidumbre me mata!... Nos adentramos un buen tramo por el camino principal para luego doblar un par de veces, primero a la izquierda y luego a la derecha, hasta detenernos frente a un chalet.


  —Hemos llegado –resopla, cuando apaga el motor.


   


  —¿A dónde? ¿Qué hacemos aquí? –inquiero, más confundida de lo que estaba.


  —Ahorita lo vas averiguar, no comas ansias, amore…

  —¿Qué no coma ansias? ¡Por favor, Santiago! ¿Cómo se te ocurre pedirme eso?, si me tienes en ascuas desde que salimos del hotel –le digo, un tanto sulfurada—, así que contéstame de una vez por todas o grito, te lo juro… ¿Por qué te tiene así venir a esta casa? ¿Quién vive aquí?

  Todo tiene un límite y el de mi paciencia no es muy tolerante que digamos, hasta mucho había aguantado, literalmente estoy a punto de gritar si no me da una respuesta concreta. Donde me salga con una evasiva como las que me estuvo diciendo en todo el camino soy capaz de…

  —Aquí vive alguien que quiero que conozcas —suspira profusamente—… Es una de las mujeres más influyentes en mi vida…

  Abro los ojos como dos enormes platos… ¡Cielo Santo! ¿Quién será? ¿Otra ex? ¡Imposible! No me traería a conocerla, pero quién puede ser entonces. Abro la boca para preguntarle, pero Santiago se me adelanta soltando de golpe:

  —Mi nona María… para mí es muy importante que la conozcas…

  ¡Qué! ¿Me trajo a conocer a su abuelita? ¡Oh, Dios mío, que a mí me da el “patatús”! Debió decírmelo antes, ¿Por qué no lo hizo? ¿Por qué tanto misterio?

  —Nunca antes he traído mujer alguna a esta casa, nunca antes le presenté a alguna de las chicas con las que salí…

  —¿Por qué? –le pregunto con una voz tan débil que casi ni yo me escuché.

  —Emma, soy el único nieto varón, me crié rodeado de mujeres y me enseñaron a respetarlas, mi abuela me hizo casi jurarle cuando era joven que no jugaría jamás con los sentimientos de ninguna mujer y que sólo traería a su casa a aquella con la que estuviera seguro que compartiría mi vida entera, me lo dejó bien claro: “Sólo quiero conocer a la que va a ser tu esposa”…

  ¡Madre mía! Ahora sí no tengo palabras, decir que me he quedado en shock es decir poco, estoy mucho más que eso… Santiago ya me pidió que comparta la vida con él, ya dijo en voz alta que yo soy “su futura esposa” y eso me ha hecho más que feliz, pero traerme a conocer a su abuelita convierte nuestro compromiso en algo más que oficial, esas sí que son palabras mayores, ahora comprendo su nerviosismo y además lo comparto, mi corazón ha entrado en terremoto y mi sangre en las venas se ha convertido en un tsunami, en pocas palabras estoy hecha una madeja de nervios y por obvias razones no sé qué responderle, ¿qué se contesta ante semejante confesión?...

  —¿Por eso estabas tan ansioso? –balbuceo y me cacheteo por preguntarlo, eso es más que evidente, ¿de mi boca no pudo salir algo mejor?

  Santiago se percata de mi elevado grado de conmoción y toma mi mano entre las suyas apretándola cariñosamente para calmarme, se la lleva a sus labios y me contesta suavemente pasando por alto la obviedad de mi pregunta:

  —Sí… No todos los días traes a tu futura esposa a que conozca a tu abuelita…

  Trago saliva ante la facilidad con que esas palabras salen de su boca –“futura esposa”—, no me canso de escucharlo, cada que lo repite es como una confirmación de que es un hecho irrefutable. Pero a pesar de lo muy emocionada que estoy no dejo de pensar que debió decírmelo antes para estar preparada…

  —¿Por qué no me lo dijiste?

  —Quise sorprenderte…

  —Misión cumplida, lo estoy… y mucho.

  La verdad es que lo logró con creces… más que sorprendida estoy impactada…

  Santiago se baja del coche y lo rodea para abrirme la puerta, una vez pongo un pie en la adoquinada banqueta, mis ojos van directo a la ropa que traigo puesta, ¿estaré presentable para conocer a la venerable señora? ¡Espero que este vestido no esté demasiado corto para la ocasión! Cuando me lo puse esta mañana pensé que era perfecto para pasear en una ciudad de playa, pero dada las circunstancias actuales ya no estoy convencida de que sea lo más adecuado…

  —¡Estás perfecta! –me dice cuando nota que me he quedado estática observando mi ropa.

  —¿Seguro? ¡Es tu abuelita! Quiero causarle la mejor de las impresiones…

  —Te va a adorar –me interrumpe—… estoy seguro.

  Asiento con la cabeza y en mi estómago se desata la tercera guerra mundial, ahora la que tiene los nervios a punto de estallar soy yo. Santiago me da un beso rápido en los labios y toma mi mano para subir las escaleritas que llevan al pórtico de la elegante casa. La observo detenidamente mientras avanzamos, no tiene el aire lujoso de muchas que vimos en el camino, pero tiene estilo propio: sencillamente encantadora. La fachada está pintada de un color blanco ostión con un prolijo tejado en color terracota. En el segundo piso se ven unas curiosas ventanas blancas con las típicas persianas de madera de doble hoja en color verde pistache y en la planta baja, a modo de entrada, hay dos ventanales del mismo tipo que se abren a una pequeña terraza inundada de macetas y amueblada con unas sillas de playa, de madera blanca. Santiago saca su llavero de la bolsa izquierda del pantalón, elige una pequeña llavecita y abre la puerta haciéndose a un lado para dejarme pasar, mi caballero siempre con sus impecables modales. Al dar un par de pasos dentro, mi admiración hacia la casa aumenta. Si por fuera es encantadora, por dentro lo es aún más. Decorada por completo en color crema y un azul muy original, algo que está entre lo cielo y menta, que aporta un aire especial de frescura marítima a la estancia. Santiago toma mi mano y atravesamos ahora el comedor para seguir a una cocina moderna y funcional que conserva las mismas tonalidades del resto de la casa. Ahí unas puertas de madera se abren a una adorable terraza donde una señora está sentada en un cómodo sillón de mimbre, está concentrada en un libro que tiene en las manos. Santiago se acerca corriendo a ella y le tapa los ojos, ella pega un grito y se levanta de golpe de su asiento; al ver a su nieto, su rostro se le ilumina con una gran sonrisa, se acerca a él y lo arropa entre sus brazos, a leguas se nota que lo adora y está más que feliz de verlo. Se separa de su abrazo y le toma las manos mientras expresa en un tono de fingido reclamo:

  — Santi, ingrato!Sono stata molto trascurata, figlio ... Non ti vedevo da due mesi!


  (¡Santi, ingrato! Me tenías muy abandonada, hijo… ¡No te veo desde hace dos meses!)

  —Ero in Messico, si sa, il lavoro ...


  (Estuve en México, ya sabes, el trabajo…)


  — Lavorare! Bah! ... Sei venuto fuori proprio, come tuo nonno ... ma hey, a cosa devo l'onore di ricordare questa povera vecchia signora?


  (¡Trabajo! ¡Bah!... Saliste igual a tu abuelo... pero bueno, ¿A qué debo el honor de que te acordaste de esta pobre viejecita?)

  Santiago mira hacia donde estoy parada (junto a la entrada a la cocina). Cuando vi que se acercó a su abuela me quedé un poco rezagada, una parte por nervios y otra por darle un poco de privacidad, pero en este momento él ha extendido su mano hacia mí como una atenta invitación a que me acerque. Lentamente camino hacia ellos, mientras lo hago me fijo mejor en la abuelita de Santiago, se ve que tiene ya muchos años a cuestas, pero se conserva jovial, con un cuidado tinte rubio oscuro en el pelo, que disimula sus canas, y un atuendo que denota que vive cerca de la playa, pero totalmente adecuado a su edad. Al llegar hasta donde están, Santiago rodea mis hombros con sus brazos en un gesto naturalmente cariñoso entre nosotros, pero que hace que la santa señora aguce la mirada y me estudie de pies a cabeza, hasta se aleja un poco para observarme mejor.


  —Lei è Emma, la mia–intenta decir Santiago, pero su abuelita levanta una mano para silenciarlo.


   


  (Ella es Emma, mi…)


  Parece que el tiempo se ha detenido, el intenso escrutinio al que me tiene sometido la abuela de Santiago me ha puesto mucho más que nerviosa, casi siento que las piernas me empiezan a temblar… Después de lo que parece una eternidad, la nonaesboza una enorme sonrisa a la vez que exclama dirigiendo ahora su inteligente mirada a su nieto:


  —Mi piace, è molto bella e dovrebbe essere molto speciale per te, lo sai molto bene...

  (Me gusta, es muy bonita y debe ser muy especial para ti, de sobra sabes que…)

  —Più che speciale –ahora es Santiago quien la interrumpe— molto di più... Emma è la mia futura moglie, nonna, per qualcosa I´ho portata, so che se non fosse così, non mi perdoneresti...

  (Más que especial… mucho más… Emma es mi futura esposa, abuela, por algo la traje, sé que si no fuera así, no me lo perdonarías…)

  —Fai bene a ricordare le mie parole, figlio mio ... Che felicità! La tua futura moglie! Finalmente! Oh, Santa Madre! Le mie preghiere sono state ascoltate ...–exclama con los ojos llorosos de la emoción, mirando al cielo—.


  (Qué bueno que te acuerdes de mis palabras, hijo mío… ¡Qué felicidad! ¡Tu futura esposa! ¡Al fin! ¡Oh, Santa Madre! Mis ruegos han sido escuchados)

  Santiago suelta una carcajada ante la espontánea expresión de su abuelita y se separa de mí un momento para abrazarla con mucha ternura, pero la señora se desprende rápidamente de él y se acerca a mí, pone sus manos en mis mejillas y me dice con mucho cariño:


  —Benvenuta nella famiglia, figlia mia...

  (Bienvenida a la familia, hija mía)


  Las efusivas palabras de la nona María me han dejado prácticamente muda, y no porque me hicieran sentir incómoda, al contrario, su espontánea aceptación me ha conmovido hasta la médula. Mis labios se elevan en una tímida sonrisa y logro musitar un simple “gracias” que no alcanza a expresar toda la emoción que su fraternal acogida me ha hecho sentir. Ella nota la nostalgia en mi mirada y me arropa en un tierno abrazo, de esos que sólo las abuelitas saben proferir… y de inmediato recordé a la mía.


  Después de ese intenso intercambio de afectuosos abrazos, la abuela María se disculpa un momento y se pierde dentro de la casa a través de la puerta de la cocina. Aprovechando que nos quedamos solos, Santiago me acerca a él rodeando mi cintura con sus brazos y yo rodeo su cuello con los míos, nos quedamos un momento así, con las frentes unidas y los ojos cerrados, absorbiendo la magnitud de lo que acaba de suceder, me ha presentado a su abuelita y ella me ha dado una muy calurosa bienvenida.


  —Gracias –le susurro junto a su boca.


   


  —No, amore, gracias a ti, por ser tú, mi abuelita quedó encantada contigo…


  —Y yo con ella, me hizo sentir especial…

  —Lo eres… y mucho.


  Nuestros labios se funden en un dulce beso que amenaza con encenderse, pero por respeto a donde nos encontramos no permitimos que la intensidad se nos suba a la cabeza y la pasión nos absorba, porque cuando eso pasa nos olvidamos del mundo entero a nuestro alrededor, así que mejor nos separamos, no vaya a ser que su abuelita regrese y nos encuentre así de “cariñosos”; nada más de imaginarlo, me pongo colorada de la vergüenza. Tomados de la mano caminamos hasta el final de la terraza para admirar el paisaje: la casa está sobre una pequeña elevación de rocas y desde ahí se alcanza a ver una tranquila playa, unos metros más abajo. A pesar de la distancia se puede apreciar perfectamente la deslumbrante blancura de la arena, acariciada por suaves olas que la débil marea arrastra hasta a la orilla.


  —Así que una de las mujeres más importantes de tu vida –exclamo rompiendo el silencio— ¿Y se puede saber quiénes son las demás? – pregunto en tono burlón.


  —Tú y mi madre… por supuesto –responde con naturalidad—… Ya la conocerás, estoy seguro que se van a caer a las mil maravillas, cuando regrese de vacaciones iremos a visitarla a ella, y a mi padre, a Roma…


  Y que me quedo callada. No me esperé esa respuesta ni en un millón de años. Cómo no estar tan enamorada de él si siempre dice esas cosas que hacen que me desbarate por dentro, de la pura emoción…


  La abuela regresa con una radiante sonrisa y una charola con tazas de café, nos acercamos y ella nos informa satisfecha que nuestra habitación ya está lista. Santiago y yo cruzamos miradas y cuando él suavemente le explica que nos estamos quedando en un hotel, puedo notar en la enigmática mirada de la abuelita que ella de sobra lo sabía. Por supuesto, de inmediato insistió en que nos quedáramos aquí con ella, el tono que usó fue de petición, pero con un leve matiz de autoridad de matriarca de familia que hizo que fuera imposible negarnos. Santiago tomó mi mano y me hizo señas para que de una vez fuéramos al hotel a liquidar la habitación y recoger nuestras maletas. El brillo en su mirada me hizo saber que varias travesuras se le habían ocurrido, por lo que supuse que tardaríamos bastante en regresar. Pero, como dice el dicho: “Más sabe el diablo por viejo, que por diablo”, y cuando intentamos salirnos, la nona María nos detuvo, ella tenía otros planes en mente, le dijo a Santiago que fuera él solo al hotel, que por mí ni se preocupara, que yo me quedaría con ella porque tenemos mucho que platicar.


  —Voglio imparare di più sulla mia nuova nipotina – exclama, tajante, y le hace un gesto vago con la mano para que salga—… Vai e lasciaci sole a noi donne ... E per strada dell´albergo passa al mercato centrale, figlio, sul tavolo della cucina ho lasciato la lista...


  (Quiero conocer mejor a mi nueva nieta… así que vete y déjanos a las mujeres, solas… Y de camino al hotel pasa al mercado central, hijo, en la tabla de la cocina dejé la lista…)


  ¿Qué? ¿Me va a dejar sola con ella? Digo, no es que me vaya a comer, pero qué nervios, lo miro con ojos de auxilio, pero él solamente atina a sonreírme divertido, al parecer le hace mucha gracia la situación, pero más que eso, creo que está feliz de que pase tiempo a solas con su abuela; para él es muy importante que su “futura esposa”, como ha dicho que soy, conviva con ella.


  Cuando Santiago se va, la señora me lleva de la mano hasta el comedor de la terraza y me invita a sentar. Nos acomodamos en nuestros asientos y de inmediato la conversación fluye entre nosotras de manera natural, diluyendo por completo mi nerviosismo inicial. Por un momento había pensado que la santa señora me bombardearía a preguntas, pero no, todo lo que quería saber de mí lo fue sonsacando casualmente, sin cuestionamientos instigadores, simplemente dejando que fluyeran en nuestra plática. Con la maestría y el ingenio que sólo los años y la experiencia otorgan me envolvió suavemente hasta que casi sin percatarme ya le estaba platicando mi vida entera. Al escuchar la parte de mi historia referente a mis padres, ella se conmovió mucho y me reiteró su calurosa bienvenida a su familia, dejándome claro que de ahora en adelante viera en ella a una abuelita y que por favor así la llamará, no quería escuchar ni un “señora” de mis labios al referirme a ella. Un vínculo especial nació entre las dos en ese momento, no sabría cómo explicarlo, pero sentí una fuerte conexión, como si la conociera de toda la vida.


  Tan entretenidas estábamos charlando que ni cuenta nos dimos que ya eran más de las doce del día. Al percatarse de la hora, la abuelita María se levantó de golpe y se dirigió a la cocina, yo la seguí y en el camino me explicó que no tardarían en llegar Florencia y Valentina, dos amigas que siempre vienen a esta hora a jugar cartas con ella, por lo que debía preparar un refrigerio para invitarles. Un momento más tarde salíamos a la terraza con un muy bien surtido plato de quesos, carnes frías y aceitunas negras más una jarra de “tinto de verano”, una refrescante bebida que se consume mucho en España en los meses de calor, se prepara con partes iguales de vino tinto y gaseosa, por supuesto se le agrega bastante hielo y rodajas de limón. La abuela me contó que la probó en un viaje que hizo a Madrid hace algunos años y desde ahí se convirtió en su bebida favorita en los meses de calor. Al poco tiempo, por la escalera que da la playa, se asomaron dos señoras, venían riendo y platicando animadamente; al llegar a donde estábamos nosotras, la abuela María las saludó alegremente y las tres se pusieron a cotillear, se nota que se conocen desde hace mucho y que entre ellas hay una entrañable amistad. Esta imagen me hizo sonreír y pensé en mis dos queridas amigas, seguramente dentro de muchos años así nos veremos Brenda, Isa y yo.


  Cuando Santiago regresó un par de horas después nos encontró riéndonos animadamente y jugando cartas en la terraza, de lo más divertidas. Llegó con un montón de bolsas, se ve que la abuelita le encargó medio mercado, lo dicho, la señora es muy sabia, buscó la manera de entretener al nieto para así poder platicar en corto conmigo y conocerme mejor, lo cual no hubiera podido ser con él presente. Las mujeres siempre nos entendemos mejor entre nosotras y a solas…


  Dejó las compras en la cocina y se acercó a donde estábamos, me dio un “muy casto” beso en los labios y de ahí saludo efusivamente a las amigas de su abuelita, a quienes, según me habían contado ellas mismas, las conoce desde que era un niño. De ahí, al vernos tan metidas en el juego, declaró que él se iba a la cocina a preparar la comida, obviamente me puse de pie y lo alcancé para ofrecerle mi ayuda, no quería que la abuelita pensara que soy una neófita en la cocina y que exploto las artes culinarias de su nieto, pero cuando le pregunté si lo ayudaba a cocinar me respondió con una de las frases que muchas mujeres añoran escuchar de la boca de su pareja:


  —No, mi vida, tú diviértete, yo cocino…


  A esa frase le siguió un guiño de ojo y una sonrisa de infarto y yo me volví de gelatina ¿Cómo no amarlo? Además de ser guapísimo, cariñoso, romántico, seductor, en fin, todo un encanto, también cocina y de qué manera… ¿Futura esposa? ¿Por qué no le quitamos el “futura” y lo hacemos oficial ahorita mismo? ¿Se podrá? ¿Dónde firmo?


  Después de comer y tomar el consabido digestivo en la terraza, las amigas se despidieron. Luego, la abuela se disculpó con nosotros y se retiró a su habitación a tomar una siesta. Nosotros salimos a dar un paseo, Santiago quiere mostrarme un lugar aquí en Livorno, que está seguro que me encantará; está muy emocionado al respecto, dice que la Terraza Mascagni es representativa de la ciudad, que no me puedo ir sin conocerla, que desde ahí se puede apreciar en todo su esplendor el mar de este bonito puerto.


  Cuando llegamos ahí pude comprender el porqué de su insistencia: el lugar es hermoso. Una especie de malecón, breve, pero mucho más amplio, casi como un parque; el piso es ajedrezado y sólo un pequeño barandal de concreto con pilares torneados la separa del imponente mar y sus embravecidas olas, las cuales, cuando traen mucho ímpetu, chocan contra la terraza creando un espectáculo natural impresionante, mejor que el de cualquier fuente artificial. Caminamos por toda la orilla de la terraza, yo no dejo de mirar hacia todos los lados, completamente asombrada.


  —Lo vieras en invierno –me dice Santiago al oído—, toda la terraza se cubre de nieve, es una imagen digna de una postal…

  —Me encantaría verlo, nunca he visto la nieve, debe ser maravilloso…

  —Lo verás, amor, te lo prometo…

  Y sé que lo dice en serio, Santiago no es de los que habla por hablar, él cuando dice algo es porque así será, ninguna palabra que sale de su boca es en vano…

  Avanzamos hasta el final de la terraza y damos media vuelta para ir hacia el kiosco que vi cuando llegamos; es pequeño, pero muy curioso y no quiero irme sin verlo de cerca. Vamos tomados de la mano, como los dos locos enamorados que somos. Al llegar ahí Santiago se queda abajo y yo subo las escaleritas, se acerca a mí por una de las orillas y nos damos un beso de lo más tierno, como de película. Cómo me hubiera gustado que Liz y su cámara estuvieran aquí para inmortalizar este momento. Nos quedamos en la terraza, caminamos de un lado a otro, nos comemos un fresco gelato y nos sentamos a esperar el atardecer en una de las bancas del lugar, desde ahí miramos arrobados en primera fila cómo el astro rey expira lentamente en el horizonte, mientras sus brillantes rayos extinguiéndose sobre la superficie del mar nos obsequian un show de luz y color maravilloso.

  Nos subimos al carro y tomamos rumbo al sur por la Viale Italia, la enorme avenida que pasa junto a la Terraza Mascagni y sigue su camino a la orilla del mar hasta que termina varios kilómetros adelante en un pequeño malecón abierto donde hay un carrusel y varias cafeterías, pero nosotros no llegamos hasta allá, nos detenemos un poco antes, en una famosa cafetería de Livorno, La Baracchina Rosa, una casa de estilo antiguo pintada de rosa y blanco. En el espacio abierto que hay entre la entrada y el barandal blanco que la rodea están dispuestas mesas con sombrillas para que se pueda disfrutar de la fresca brisa marina que llega desde el mar, a sus espaldas. Nos sentamos en una de esas y ordenamos un par de capuccinos, los cuales estaban deliciosos, de los mejores que he probado en mi vida. Nos quedamos un rato más de lo previsto en el lugar, contagiados por el ambiente ameno y relajado que se respira a nuestro alrededor.

  —¿Estás contenta, amore? –me pregunta Santiago tomando mi mano entre las suyas.

  ¿Contenta? Esa palabra no alcanza para describir lo que siento, estoy sentada en un delicioso lugar, junto a un hombre encantador a quien adoro y disfrutando de una vista espectacular, ¿se le puede pedir más a la vida?...

  —Mucho más que eso, mi vida, mucho más…

  —Es bueno escucharlo, nada me hace más feliz que verte contenta…

  Esas palabras no tienen respuesta oral, así que me levanto de mi silla y me acerco a él para darle un sonoro beso cargado de amor, esa es la manera correcta de contestar algo así…

  La mañana siguiente amanece espléndida, un soleado día que es una abierta invitación a caminar por la playa y bañarnos en el mar. Desayunamos con la abuelita María en la terraza y platicamos un rato con ella, para después perdernos por las escaleritas que dan directo a una pequeña bahía que han formado las caprichosas rocas del mar de Livorno. Nos pasamos el día entero ahí, armados con una canasta de víveres y una pequeña manta para colocar sobre la arena y poder tumbarnos a disfrutar de un ligero almuerzo al medio día. Cuando la tarde cae regresamos a la casa para ducharnos y pasarnos el anochecer en la terraza de la abuela jugando cartas y conversando animadamente con ella, una convivencia totalmente relajada que me inflama el corazón y me hace sentir la calurosa sensación de estar en familia, lo que tenía mucho no experimentaba y que, desde que estoy con Santiago, he vuelto a sentir tan profundamente que por momentos me asusta la idea de poder perderlo de nuevo.

  Al día siguiente en la mañana bajamos a desayunar con las maletas ya listas para partir, me siento un poco triste de que el fin de semana haya acabado tan pronto, me hubiera gustado pasar más tiempo en este paradisiaco lugar, hubieron muchas cosas que no alcance a conocer de la ciudad, pero ni modo, tenemos que regresar, lo único bueno de todo es que aún me quedan varios días en Italia junto a Santiago ¡Madre mía! Si así me siento por dejar la casa de la abuela y su grata compañía no quiero ni imaginarme lo que voy a sentir cuando tenga que subirme a ese fatídico avión y regresar a México, el alma se me va a salir por los ojos de tanto llorar cuando llegue ese momento ¿Qué voy a hacer sin él? ¿Cómo es posible que en tan pocos días se haya vuelto tan imprescindible para mí como el aire para respirar? ¿Cómo le vamos a hacer para que lo nuestro funcione a pesar de la enorme distancia que nos separa? ¡Es un océano, por Dios! Sacudo la cabeza para alejar esos pensamientos de mi mente, no quiero ensombrecer mi felicidad, pero también estoy consciente que cada vez está más cerca el momento de partir y de enfrentarnos a todas esas vicisitudes, pero mientras eso no suceda yo sigo volando en las nubes de mi paraíso particular junto a Santiago.

  Estoy un poco ansiosa por regresar a Siena, no le avisé a mi hermana que salimos de viaje y ella y Paolo regresan hoy de Pisa y de seguro se irán directo a casa de Santiago. No sería un problema que no nos encontraran, pero la verdad no me gustaría, sería algo incómodo tener que andarnos buscando después, porque ni cómo hablarles por teléfono, no me sé el número de mi hermana de memoria y mi celular “murió” a los dos días de que llegué a Italia, ya que se le acabó la batería y como no traje convertidor de corriente y Santiago me ha mantenido muy ocupada, no me empeñé en buscar uno, así que me pareció perfecto desconectarme de mi mundo en México. Salvo por algunos momentos que me acuerdo de Brenda e Isa, que deben estar mentándomela, ni me preocupo. Un poco antes de las doce llegamos a casa, no hay rastro alguno de que Liz y Paolo hayan llegado antes, así que ya me puedo sentir más tranquila.

  Entro a la casa directo al piso de arriba, veníamos con el capote abajo todo el camino y mi cara quedo totalmente empanizada, necesito un baño a la voz de ya. Santiago me alcanza casi al instante, deja las maletas en el cuarto y entra al baño justo cuando estoy terminando de desvestirme para ducharme, de inmediato la mirada se le enciende quemándome la piel al recorrerme con ella de pies a cabeza, camina hacia mi quitándose lentamente la ropa y se me une debajo del chorro de la regadera, sus labios atrapan los míos en un suave beso mientras sus manos toman la esponja que cuelga de un clavito en la pared; con total reverencia me enjabona el cuerpo entero, cuando termina yo hago lo mismo imitando sus movimientos… Nos enjuagamos y salimos del baño envueltos en una toalla, no decimos ni media palabra, disfrutando el instante de íntima ternura que acabamos de compartir. Una vez en la recámara camino hacia mi maleta para buscar qué ropa ponerme, pero Santiago me detiene, me toma en brazos y me deposita en la cama, dejando tirada en el piso la toalla que envolvía mi cuerpo, para terminar entre las sábanas lo que comenzamos en la ducha.

  Más tarde estamos los dos en pijama, sentados en el sillón frente al televisor, degustando una sencilla, pero deliciosa pasta que preparó Santiago. Estamos viendo El Padrino y debo reconocer que la película es buena, yo creí que era sólo de mafiosos, matones y disparos, pero su contenido me ha sorprendido enormemente, hay muchísimas cosas más inmersas en este filme además de asesinatos y anexas, pero lo que más me llamó la atención es la gran importancia que le dan a la familia, para ellos es vital, lo repiten hasta el cansancio, la familia primero que cualquiera cosa.

  Cuando el filme termina Santiago me mira expectante, estudiando mi semblante para saber si me gustó o no, yo me río por su gesto de detective barato y le exclamo al fin para terminar con su duda:

  —Me gustó, estamos, lo admito, la película es buena…

  —¡Lo sabía! “El Padrino” es de lo mejor en toda la historia del cine…

  —¡Sí, sí, sí, sabelotodo!, pero ahora es mi turno, te toca ver mi película y espero que si te gusta no lo niegues… —lo miro, con el ceño fruncido y los brazos cruzados para hacer notar mi no tan falsa amenaza.

  —¡Entendido, signorina!

  Santiago busca “Cartas a Julieta” en el canal de películas al que está suscrito en internet mientras yo voy a la cocina a servir un poco de helado. Cuando regreso está esperándome con el control en la mano listo para poner “play”; al verme levanta el brazo para que me acurruque junto a él y enseguida pone a rodar el filme. Como cada que la veo, no dejo de suspirar en las escenas más románticas ni de escapar mi par de lagrimitas en la última parte… ¡no tengo remedio! Cuando los créditos aparecen en la pantalla me libero de los brazos de Santiago y lo observo detenidamente como él lo hizo conmigo, llegó la hora de que el señor Santori demuestre qué tan cabal es, no puede negar que le gustó la película porque de reojo lo vi sonreír conmovido en algunas partes.

  —¿Y bien? –le pregunto ansiosa.

  —Prueba superada… Lo admito, me gustó.

  —Estaba convencida de eso, mi amor, me di cuenta cómo sonreías…

  —¿Me estuvo espiando, signorina Salinas?

  —Sólo un poco, tenía que cerciorarme de tus impresiones, que si te gustó lo reconocieras…

  Los labios de Santiago se curvan en una sonrisa que poco a poco se convierte en una sonora carcajada, mientras me atrae a sus brazos para atormentarme con cosquillas y yo me defiendo de la misma manera, de pronto nuestras manos dejan de provocar risas y comienzan a provocar intensos escalofríos al convertir las cosquillas en sutiles caricias que poco a poco suben de tono e intensidad, el ambiente se empieza a cargar de la ya tan conocida pasión entre nosotros y cuando nuestros cuerpos buscan el mejor acomodo en el sillón, el ruido del motor de un carro que acaba de detenerse frente a la casa frena nuestras traviesas intenciones, de seguro son Liz y Paolo que acaban de llegar. Nos sobresaltamos y paramos de golpe acomodándonos la ropa que a esas alturas ya estaba bastante fuera de su lugar. Salimos a su encuentro, vamos doblados de la risa porque su intempestiva llegada acaba de frustrar nuestros interesantes planes.

  Esa noche nos sentamos en la terraza, los cuatro, a disfrutar de una tranquila velada y planear el viaje del día siguiente a la famosa Ruta del Chianti. La verdad me emociona mucho conocerla, he escuchado muchas cosas positivas sobre ella, pero también estoy muy cansada, por lo que freno de golpe las locas ideas de mi hermanita de recorrer casi todos los pueblos y ciudades que abarca, además ya estoy a cuatro días de irme y quiero disfrutar este poco tiempo de la compañía de Santiago en casa. Al final, después de mucho debatir, nos decidimos por un pequeño pasadía en Castellina. De la zona de Chianti es la ciudad más cerca y una de las más bonitas. Recorreremos el pueblo y visitaremos un viñedo, antes de que caiga la noche estaremos de regreso y para lograr eso tenemos que salir muy temprano en la mañana, lo que nos obliga a irnos a dormir lo más pronto posible, pero antes necesito una pequeña conversación privada con mi hermanita, así que le dirijo unas significativas miradas a mi adorado, que las entiende a la perfección, se levanta de la mesa llevándose a Paolo con el pretexto de que hay que revisar que los carros estén en perfectas condiciones, ya que ambos acaban de recorrer un trecho considerable. Ahora no hay tiempo de alquilar ningún vehículo por lo que nos iremos en los dos para viajar más cómodamente.

  —Aprovechando que estamos solas… ¡Cuéntamelo todo! –atajo a Liz, con mi ávida curiosidad.

  —¡Chismosa!

  —Sí, y mucho. Así que ahora suelta todo de una vez…

  Liz pone los ojos en blanco por mi impaciencia, pero se acomoda en la silla y hace su cara de falsa seriedad. Como si fuese a hacer una gran declaración se aclara la garganta y empieza su monólogo diciendo:

  —Había una vez una pareja enamorada que fue a Pienza y ahí…

  —¡Déjate ya de payasadas! –le digo, lanzándole un cubito de hielo de mi vaso —agarra formalidad y cuéntame bien, como Dios manda, con detalles y toda la cosa…

  Después de intercambiar un par de bromas por el estilo y reírnos un ratito, al fin mi hermana se deja de rodeos y me cuenta toda la romántica petición. Ese día en Pienza, cuando se quedaron un poco atrás y se perdieron caminaron por un par de callecitas hasta llegar a la Vía del amore, una vez ahí Paolo la abrazó tiernamente y le dio un beso para después, sin mayor preámbulo, hincarse delante de ella con la cajita del anillo abierta, mientras le decía notoriamente emocionado: “Liz, sé que no tenemos mucho tiempo de estar juntos, pero el amor que siento por ti no conoce de esas trivialidades, mi corazón entero te pertenece y estoy completamente seguro que quiero vivir a tu lado hasta el último día de mi vida ¿Qué dices, aceptas? ¿Quieres compartir con este loco enamorado toda tu vida?”, me contó que casi ni le pudo contestar, que las lágrimas le llegaron a los ojos y un simple “sí” fue lo único que logró articular, y al decirlo él deslizó el anillo en su dedo y se levantó para besarla con locura. Eso último yo ya la sabía, pero no se lo dije, no quiero que piense que la estaba espiando, aunque en parte sea verdad.

  —¡Qué emocionante fue, hermanita!, tradicional, pero muy romántico…

  —Sí, lo sé y estoy tan feliz, lo amo tanto, bicho…

  —Se te nota, Liz, a metros de distancia… Y el fin de semana, ¿qué tal estuvo?, ¿Cómo te fue con sus padres?

  —De maravilla, los señores son un amor, me recibieron con cariño y me sentí tan bien, tan en familia, no sabría cómo describirlo…

  —Lo sé, hermanita, te entiendo a la perfección, fue algo así como un sentimiento de pertenencia o integración, ¿verdad?


  —Sí, exacto, ¿cómo lo supiste? —Porque yo sentí lo mismo este fin de semana… Santiago me llevó a Livorno a conocer a su abuelita…


   


  —¿En serio?


   


  —Sí, hermanita, y estoy tan feliz, tanto… que me da miedo despertar en cualquier momento y descubrir que estaba soñando…


  —Es un sueño, mi amor, pero uno del que nunca despertaremos – exclama Santiago, desde la puerta de la terraza—.

  —¿Tiene mucho escuchando, signor? –le pregunto, juguetona—.


  —El suficiente, signorina…

  —¿Para qué? –le pregunto, intrigada—.

  —Para alegrarme escuchando de nuevo que te hago feliz… Se acerca y me da un beso en los labios mientras esquiva la


  servilleta echa bolita que Liz le aventó al acusarlo de estarnos espiando. Él se defendió argumentando que acababa de llegar, pero ni así logró descolgarse la etiqueta de “metiche” que mi hermanita le puso. A los pocos minutos apareció Paolo y las bromas continuaron entre los cuatro por un ratito más, pero a las diez de la noche cada parejita agarró hacia su recámara, a descansar y poder madrugar para aprovechar al máximo el día en nuestro mini viaje que tenemos programado para mañana.


  A las diez de la mañana del lunes estamos subiendo la pequeña avenida que nos lleva hasta Castellina in Chianti. Y como todas las ciudades de la región que he recorrido en estos días, ésta también resulta encantadora. Tiene el mismo corte de las demás, callecitas empedradas que suben y bajan por un lado y otro, enredadas en un laberinto que nos invita a perdernos en él y admirar sus típicas construcciones. Al parecer, la piedra es el material favorito de los toscanos para la construcción de sus casas y edificios. Aquí también están hechos de ese material y adornados con las mismas tejitas rojas, como las que vi tanto en Montepulciano como en Pienza. Por supuesto, tampoco podía faltar la plaza central con su imponente catedral y las miles de macetas con flores de colores, algunas sobre el piso de piedra y otras colgando desde alguna curiosa ventana. Por las enredadas calles de Castellina también encontramos innumerables cafecitos y trattorias con mesitas afuera que esperan con ansias a que algún turista o lugareño se siente para atenderlo a las mil maravillas. Y es que aunque a simple vista pareciera que todas las ciudades de la Toscana son casi idénticas, lo cierto es que cada una tiene su encanto especial; podrán tener un trazado y construcción parecido, pero su espíritu es completamente diferente, todas tienen algo particular que las caracteriza. En el caso de Castellina, construida en la cima de una montaña, es su particular forma de hexágono con la que fue estructurada; eso, unido a la cinta de murallas, forma una curiosa pendiente que ha dado lugar a un pasaje subterráneo que es conocido como la “Via delle Volte”. Estos curiosos túneles dan la apariencia de que la ciudad se ha detenido en el tiempo. Si tuviera que describir a Castellina con una palabra, esa sería “romántica”, y esto debido a que desde donde la veas nos regala una imagen que parece sacada de un sueño. En sus impolutas calles hay bancas cada cierta distancia para que el transeúnte se siente a descansar unos minutos y siga con su arduo recorrido por la ciudad. Aquí, además de la plaza principal hay varias secundarias, son como espacios abiertos donde convergen varias calles, en algunos de ellos pudimos admirar esculturas que son una verdadera obra de arte y deleite para la vista; la que más llamó mi atención fue “L´offerta”, del escultor Giuliano Vangi, la pieza es una mujer sentada con un seno descubierto y una mano flotante y extendida sobre su regazo, es un poco como surrealista y perturbadora, pero aun así, transmite emociones y el tallado es hermoso.


  Recorrimos el pueblo entero en poco más de dos horas, Liz no se cansó de tomar fotos a diestra y siniestra y yo no me cansé de abrir la boca, creo que jamás me dejará de sorprender la belleza perenne de la Toscana y más específicamente de toda la provincia de Siena. Después de tan extenuante caminata, los cuatro estábamos cansados, sedientos y hambrientos, por lo que nos dirigimos prácticamente corriendo hasta la Antica Trattoria, el restaurante más famoso de todo el lugar. Ahí disfrutamos de un rato agradable sentados en una mesita en la terraza, por supuesto el vino que degustamos esta vez fue uno típico del lugar, de los mejores Chiantis del mundo, según referencia del mesero. Cerca de las cuatro de la tarde nos levantamos completamente satisfechos y aún bastante cansados, lo bueno es que ya sólo vamos a caminar para llegar a los autos, no nos queda más nada que ver en la ciudad y de nuestro recorrido tan sólo nos falta la visita a un viñedo, pero esa la haremos en la carretera de regreso a Siena, vimos varios en el camino de ida y a uno de esos entraremos.


  La visita al viñedo se extendió mucho más de lo previsto, según nosotros sólo estaríamos ahí un ratito, daríamos un breve recorrido y seguiríamos el camino a casa. Pero las cosas no salieron como las planeamos, los dueños del lugar resultaron ser un matrimonio de lo más amable y conversador que nos dio a probar de casi todas las cosechas que tenían en la bodega. Santiago y Paolo, como buenos conductores designados, declinaron las insistentes ofertas, pero Liz y yo le entramos con singular alegría a la dichosa cata, una probadita de uno y de otro vino hasta que al final terminamos en tal estado de afectación etílica que nuestros respectivos tuvieron que llevarnos cargadas hasta los carros y viajar a casa en silencio, con unas copilotos que más que otra cosa parecían dos bultos inanimados. Y si he de ser sincera, la que acabó en peores condiciones fui yo, la borrachera de Liz fue mucho más leve, de hecho ella pudo entrar a la casa por su propio pie, a diferencia de mí, pues también a la cama tuvo que llevarme cargada Santiago. Y eso que las dos tomamos la misma cantidad, pero yo creo que a mí me afectó más por mi estado de ánimo. Desde que en mi mente se ha hecho presente la terrible certeza de mi inminente próxima partida, mis defensas se bajaron y eso permitió que el “Dios Baco” hiciera estragos en mi persona y al día siguiente, por supuesto, la “santa resaca”, su gran amiga, no se hizo esperar, llegó más que puntual a la cita y desde que abrí el ojo, la cabeza no dejó de retumbarme ni por un segundo, obligándome a dejar en los drenajes de Siena prácticamente todo lo que comí desde que llegué a Italia. Así que casi por completo, el martes me la pasé tumbada en cama, maldiciendo a todos los viñedos del mundo con sus deliciosos vinos incluidos. A eso de las siete de la noche, después de haber logrado retener una sustanciosa sopa de verduras que mi adorado novio me llevó hasta la cama, logré ponerme en pie y lo primero que hice fue darme una ducha, cuando salí del baño enfundada en una pijama de lo más cómoda, pero nada sexy, me encontré a Santiago, sentado en la orilla de la cama, con una divertida sonrisa bailándole en los labios.


  —¿Se siente mejor, mi borrachita favorita? –me pregunta apenas me ve—.

  —Un poco, hace rato dejaron de martillar en mi cabeza, pero aún no apagan el carrusel en mi estómago…

  —¡Ay, mi vida! –suelta riendo y me jala hasta sentarme sobre sus piernas—, pero con qué gusto agarrabas las copitas de vino ayer, ¿verdad?

  —Ya sé, ni me digas, que nada más de acordarme me vuelve a doler la cabeza… ¡Te juro que no lo vuelvo a hacer!

  Santiago se ríe ante la típica expresión de borracho arrepentido que salió de mis labios, me da un tierno beso en los labios y se tira hacia atrás en la cama, sin soltarme, se acomoda bien sobre la almohada y yo hago lo mismo para minutos después quedarme profundamente dormida en el mejor lugar del mundo, sus brazos.

  El miércoles en la mañana un reguero de besos en el cuello me despierta sutilmente, es mi amado Santiago despertándome para recibir el inicio del día de la mejor manera que puede existir en todo el universo, haciendo el amor con él. Después nos bañamos juntos y bajamos a desayunar. En la barra de la cocina encontramos una pequeña nota de Liz donde nos explica que ella y Paolo tuvieron que salir temprano a dar varias vueltas a la ciudad y que no regresarán hasta entrada la noche. Sonrío agradecida, sé perfectamente que esa inesperada salida de mi hermanita fue premeditada, no es que tuvieran cosas que hacer, es sólo que quiso darme espacio y privacidad con Santiago, mañana me voy y en vista que ayer desperdicié el día por las consecuencias de mi imprudencia alcohólica del lunes, sólo nos queda hoy y medio día de mañana para estar juntos.

  —Tenemos todo el día para nosotros solitos…

  —Me parece excelente ¿Qué te gustaría hacer? –me pregunta Santiago, cerrando el espacio entre nosotros.

  —Estar contigo… eso es lo único que quiero…

  —Sálgase de mi cabeza, signorina, yo pensé eso primero…

  —Creo que estamos ante un típico caso de conexión neuronal…

  —Opino lo mismo, mi vida… pero entonces ¿Qué hacemos?

  Después de darle vueltas al asunto decidimos no hacer nada, nos pasamos el día entero haraganeando, continuando con nuestro intercambio cultural filmográfico, disfrutando del simple y cotidiano hecho de estar en casa, en pijama, juntos todo el día, como si fuera un domingo Dejamos cualquiera del futuro que que el amor nos hiciera los dos vislumbramos juntos. las veces que se le antojara, repasando todas las caricias conocidas e inventando muchas más tan maravillosas que creo son dignas de ser patentadas bajo la marca propia y registrada de “Santiago y Emma”… Al anochecer, extasiados y extenuados, nos sumergimos en el agua tibia y perfumada de la bañera, disfrutando del relajante aroma a vainilla que desprenden las velas que encendimos a nuestro alrededor. Estamos en silencio y sumamente quietos, como si de esa manera lograramos que el tiempo avanzara más lento o de plano pudiéramos detenerlo y el jueves no llegara nunca. Pero no hay fecha que no llegue ni plazo que no se cumpla y sin que haya algo que podamos hacer para evitarlo, mañana a esta hora estaré sentada en el avión que me alejará temporalmente del amor de mi vida, así que el tema que tanto hemos eludido los dos, tiene que salir a relucir, queramos o no.

  —¿Cómo vamos a manejar la distancia, mi amor? –le pregunto al fin, logrando vencer el terrible temor que esa pregunta me provoca.

  —Encontraremos el modo… ya lo verás.

  —Eso lo sé, pero ¿cómo?... Nos separa un océano, Santiago…

  —Nada que un vuelo con dos conexiones no logre unir, mi vida…

  —Sí, pero…

  —Sin peros, Emma, en este momento no sé decirte a ciencia cierta cómo lo resolveremos, sólo estoy seguro que lo haremos, encontraremos la manera, esto es temporal, más tarde que temprano tú vendrás a vivir aquí o yo me iré a México, eso lo platicaremos llegado el momento, mi amor…

  ¿Venirme a vivir a Italia? Nunca se me hubiera ocurrido cosa semejante, sé que lo amo con locura y quiero compartir mi vida con él, pero la pregunta no es esa, aquí el dilema es si seré capaz de dejarlo todo y trasladarme permanentemente a Siena… No sé si seré capaz. Me gusta más la idea de que él se vaya a vivir a México, total, él tiene negocios allá, podría venir a ver su restaurante de vez en cuando ¿Podrá funcionar de esa manera? ¿No estaré siendo demasiado egoísta? ¡Oh, Dios mío, esto es más difícil de lo que imaginé! No puedo vislumbrar mi vida sin él, pero a la vez es tan complicado que logremos un acuerdo que nos satisfaga totalmente a los dos… ¿Qué vamos a hacer?

  —¿Qué tanto pasa por tu cabecita, amore? ¿Por qué te quedaste tan callada?

  —Por nada, mi vida –le miento y el corazón me salta en el pecho, pero no quiero angustiarlo con mis tóxicas elucubraciones—, es sólo que te voy a extrañar tanto…

  —Y yo a ti, amore mio, no sé cómo le voy a hacer para despertarme cada mañana sin ti a mi lado…

  Las lágrimas hacen acto de presencia en mis ojos y rápidamente salen a raudales, convirtiéndose en un incontenible llanto, cuando me giro para abrazar y besar a Santiago me encuentro en que él está en igual estado de conmoción que yo. Nuestras bocas se buscan anhelantes y cuando al fin se encuentran se funden en un beso cargado de ansiedad y añoranza. Nuestros besos suben de intensidad hasta alcanzar un loco frenesí donde los labios no son suficientes y continúan su camino por todo el resto del cuerpo, no queda un solo centímetro libre de piel mutua que nuestros besos no alcancen, es como si de alguna manera con ellos nos estuviéramos escaneando para guardar en nuestra memoria la geografía exacta y precisa de nuestros cuerpos.

  Un par de horas más tarde estamos en la mesa de la cocina platicando con Liz y Paolo, tratamos en la medida de lo posible de parecer lo más animados que las circunstancias nos permiten, porque a pesar de que hemos repetido una y otra vez que es sólo una separación temporal, en el fondo estamos conscientes de que no sabemos cuánto tiempo durará realmente.

  —¿A qué hora sale el vuelo, Emma? –Me pregunta Santiago después de andarse con un poco de rodeos al respecto.

  —A las ocho de la noche, de Roma…

  Liz abre la boca para corregirme, pero le lanzo una significativa mirada para que guarde silencio, ya más tarde le explicaré mis razones para haberle dado mal la hora…

  —Entonces hay que salir de aquí a más tardar a las tres de la tarde para que estés a tiempo en el aeropuerto para todos los trámites que exigen los vuelos internacionales…

  —Yo diría que mejor a las dos de la tarde –tercia Paolo— por aquello de los contratiempos, ¿no crees?

  —Sí, tienes toda la razón, más vale tener tiempo de sobra que llegar tarde…

  Liz y yo estamos en silencio mientras este par discute sobre la mejor hora para salir hacia Roma. Mi hermana no deja de atormentarme con la mirada, así que me levanto de mi asiento y le pido que me acompañe arriba a hacer mi maleta, ya no soporto sus mudas reclamaciones hacia mi proceder, necesito explicarle para que me entienda. Por fortuna tanto Santiago como Paolo son muy inteligentes y comprenden a la perfección que lo que queremos es estar un momento a solas. Cuando salimos de la cocina y nos encaminamos a la escalera que da al piso superior, Liz intenta iniciar la conversación, pero la silencio con el dedo en los labios, haciéndole señas para que se espere hasta que lleguemos a la recámara, una vez en ella podrá preguntarme lo que quiera.

  —Ya estamos aquí, así que de una buena vez explícame por qué demonios le dijiste a Santiago que tu vuelo sale dos horas más tarde…

  —Sencillo, porque no quiero que vaya al aeropuerto a despedirme…

  —¿Estás loca, Emma? A ti ya no se te zafó un tornillo, sino la ferretería completa… No te puedes ir así…

  —No sólo puedo, sino que lo voy a hacer…

  —¿Por qué vas a hacer algo así, bicho? –me pregunta, ansiosa—.

  —Muy sencillo hermanita, porque no soportaría despedirme de él en el aeropuerto, no podría subirme a ese avión sabiéndolo ahí… y tengo que irme…

  —¿Por qué tienes que irte? ¿Qué te ata en México? ¡Por una vez en tu vida has una locura, Emma y quédate!

  ¿Quedarme? ¿Tengo esa posibilidad? ¡No! Liz está loca… ¿o no?

  —No sé, Liz, en México está mi casa, mi trabajo…

  —¿Y? ¡En Italia está el amor de tu vida!, ¿piensas dejarlo?

  Sus palabras son un gancho al hígado, tiene toda la razón, Santiago es el amor de mi vida y no, no quiero dejarlo… Mi corazón me grita desesperado que escuche a mi hermana, pero la parte de mi cerebro que aún puede pensar con claridad me estaciona los pies en la tierra: Sí, nos amamos muchísimo, pero ¿y si a pesar de eso nuestra relación no funciona? ¿Qué voy a hacer? Habré abandonado todo por lo que luché muchos años y me quedaré con las manos vacías, sin trabajo y con una vida hecha pedazos que no sabré por dónde comenzar a unir… ¡No, no puedo quedarme! Tengo que irme, hacer las cosas de la manera correcta. Si como Santiago asegura, esto es temporal, en poco tiempo estaremos juntos y encontraremos el modo para hacerlo…

  —No quiero irme, Liz, pero tengo que hacerlo… y eso no está a discusión.

  —¡Ay, bicho! –chilla Liz—… Espero que no te arrepientas…

  —Yo también lo espero…

  Nos quedamos calladas y las lágrimas vuelven a salir a borbotones de mis ojos, mi pequeña hermanita se da cuenta y me abraza para tratar de apaciguarme, pero es casi misión imposible, no puedo dejar de llorar.

  —No te vayas así –me susurra en el oído—.

  —Es la mejor manera, Liz, o me tendrás en este estado en pleno aeropuerto de Roma…

  —No es la mejor y no estoy de acuerdo…

  —Aun así me tendrás que ayudar –la interrumpo—, sin tu ayuda y la de Paolo no podré hacerlo…

  Liz no me contesta nada al respecto, sé que la idea le choca y no quiere participar de ella, pero es mi hermana y tiene que ayudarme.

  —¿Y ya platicaron sobre ustedes? –pregunta, de pronto— ¿Qué van a hacer con su relación y la distancia? Porque supongo que lo habrán hablado alguna vez…

  —Sí, lo hicimos –suspiro—. Santiago asegura que encontraremos la forma, dice que en un par de semanas me alcanza en México y allá platicaremos al respecto, que lograremos sortear la desavenencia de la distancia —sonrío nostálgica al pensar en lo esperanzado que está al respecto.

  —¿Y tiene una idea de cómo lo van a hacer?

  —Vagamente, dijo algo sobre que él se puede ir a vivir a México o yo me puedo venir para acá…

  —¿Y tú qué piensas? Sé que en este justo instante la idea de venirte a vivir a Siena te parece descabellada, pero ¿y más adelante?

  —No lo sé, tal vez en un tiempo no me parezca tan loca o me lo siga pareciendo, no lo sé, estoy hecha un lío al respecto…

  —Sólo te voy a preguntar algo más, hermanita… ¿Lo amas de verdad?

  —Con locura, Liz… Lo amo más que a nada…

  —Ya me lo dijiste todo, el tiempo te hará poner las cosas en perspectiva, las verás desde otro ángulo y sabrás qué hacer…

  —Dios te escuche y la Divina Providencia me ilumine…

  Esa noche dormí mal, inquieta, mis tortuosos pensamientos no me dejaron ni por un segundo, me daban vueltas y vueltas en la cabeza hasta marearme por completo, me la pasé más tiempo despierta que dormida y cuando el cansancio vencía mis párpados, imágenes angustiantes y desgarradoras aparecían en mis pesadillas, como una pequeña advertencia que me hacía mi conciencia; me estaba mostrando una probadita de lo que serían mis noches a partir de ahora. Casi pude sentir la amenaza latente de que desde que pusiera un pie en México, lejos de Santiago, no podría volver a dormir tranquila otra vez.

  Por obvias razones a la mañana siguiente amanecí hecha un desastre universal, tenía los ojos hinchados de tanto llorar, unas ojeras de muerte y, como cada que no descanso, un humor de los mil demonios, pero eso a Santiago no le importó en lo más mínimo, pasó por alto mi terrible apariencia y de un imaginario manotazo hizo un lado mi mal humor para fundirse en mí al despertar, para hacerme el amor lentamente, sin prisas y descargando en cada caricia toda la angustia que nuestra temporal separación le provocaba. Fue un momento de lo más agridulce, por una parte sentí el placer de su cuerpo haciéndose uno con el mío y, por otro, el frío vacío que sentiría mi piel cuando estuviéramos lejos…

  A eso de las once de la mañana Santiago me dice que tiene que salir un momento, que va a ir a Siena a ver una cosa urgente que no puede esperar más, pero que antes de la una está aquí para que partamos hacia Roma con tiempo suficiente, dice que es mejor salir con bastantes horas de anticipación para que no nos ganen las prisas, que podremos comer allá en cualquier buen restaurante del aeropuerto o de la ciudad. Escucharlo tan tranquilo y organizado me estruja el corazón, aún no puedo creer que me vaya a ir así, que cuando él regrese no me va a encontrar ya en casa, pero a pesar de que me duele mentirle al respecto y salir así de intempestivamente, sigo pensando que es lo mejor, por lo que me atornillo la sonrisa más falsa de la historia y le digo que no se preocupe, que aquí lo estaré esperando para irnos a Roma, juntos.

  —¿Estás bien, amore? ¿Pasa algo que yo deba saber? –inquiere y en sus ojos puedo ver que presiente algo.

  Niego con la cabeza y le digo lo más calmada que soy capaz:

  —Nada, mi vida… Ve tranquilo, terminaré de acomodar mis cosas y cuando regreses estaré lista para irnos…

  —No me convences mucho, pero en fin, debe ser la ansiedad por el viaje… No me tardo, amore…

  Me da un beso suave en los labios y sale prácticamente corriendo de la casa y yo me quedo como la tonta que soy parada en el umbral de la puerta viendo alejarse al amor de mis amores y a mi corazón dando tumbos detrás de él… ¡Si serás, si serás…! ¡Eres una grandísima idiota, Emma!… Me grita histérica mi conciencia y no soy capaz de contradecirla, tiene toda la boca llena de razón, soy una imbécil sin remedio…

  Todo lo que sucede a partir de ese momento lo hago en piloto automático, sin ser prácticamente consciente de nada, mis pies caminan porque saben que tienen que hacerlo y mis pulmones respiran por pura intuición, porque yo soy casi un zombie que da tumbos sin sentido. Todo pasa como si fuera en cámara lenta y yo una mera espectadora sentada en una sala de cine de lo más surrealista: Nos subimos al “piolín”, tomamos la carretera a Roma, llegamos al aeropuerto, me despido de Liz, paso los protocolos de la aduana, entrego a la señorita del mostrador mi boleto, camino y camino por los largos pasillos, llego a la sala de espera, anuncia mi vuelo, subo al avión y me dejo caer como un costal de papas en mi asiento…

  Mis ojos clavados en la pequeña ventanilla del avión se pierden en la inmensidad del aeropuerto, observan distraídos los enormes aviones a los lados y las pequeñas gentes que sobre la pista se afanan de un lado a otro en diferentes tareas… El llanto brota de nuevo incontenible y salgo del piloto automático al sentir un fuerte dolor en el pecho, es como si me estuvieran enterrando un puñal en el corazón, literalmente me duele… y mucho, no puedo casi ni respirar, siento que algo me estuviera apretujando y no dejara pasar el aire, es el peso de la estupidez que acabo de hacer, como pude dejarlo de esa manera… ¡Madre mía!, ¿Qué demonios he hecho? ¿Cómo carajos se me ocurrió irme así? De golpe todos mis “razonados” argumentos se desquebrajan en mi cerebro, ante el sordo dolor que estoy sintiendo todos ellos se quedan reducidos a cenizas, ninguno es válido ante la cruda realidad de haber dejado a Santiago de esa manera, el pobre en estos momentos debe estar pasando lo insufrible, se debió sentir desolado cuando regresó a casa y no me encontró ¿Habrá leído ya mi carta? ¿Cómo habrá reaccionado? Un pensamiento cruza como un relámpago por mi cabeza y casi siento que me desmayo: Y si al no encontrarme se subió como loco al carro y tomó la carretera a Roma… ¡Dios, no quiero ni pensarlo!, pero la idea se abre paso a empujones en mi mente: “¿y si por manejar tan acelerado tuvo un accidente?”... El sólo hecho de formular esa pregunta en mi cabeza hace que la sangre me deje de correr por las venas un segundo y de inmediato mis ojos se inundan de lágrimas, jamás me perdonaría que por mi arranque de estupidez algo le pasara. El aire en la cabina del avión comienza a hacer insuficiente, todo a mí alrededor se convierte en sombras, necesito salir de aquí urgentemente… ¡A la voz de ya! ¡Tengo que bajarme de este avión! ¡Ahora!

  —¡Señorita, Señorita! –prácticamente le grito a la azafata—.

  La mujer se me acerca con su plástica sonrisa y me pregunta en italiano si me puede ayudar en algo, yo le respondo en español, estoy tan alterada que con trabajo y puedo hablar en mi idioma natal para también acordarme de las estúpidas palabras que tengo que decir en italiano para que me entienda, ella es azafata, debe hablar varios idiomas…

  —Necesito bajarme del avión… es urgente.

  —Lo siento, señorita –me contesta en español, ya sabía yo que sí lo hablaba—, pero es imposible, ya casi han subido todos los pasajeros, estamos por cerrar las puertas…

  —¡No!, es que no lo entiende, no le estoy preguntando si puedo, le estoy comunicando que tengo que bajarme de este maldito avión… ¡Ahora! –grito, casi exasperada.

  —Imposible, señorita, por favor comprenda…

  —Compréndame usted a mí –le digo casi llorando— es prácticamente de vida o muerte…

  La estirada azafata se me queda mirando por un momento y casi puedo ver que se suaviza un poco, al parecer la vehemencia de mis palabras han hecho mella en su estudiada compostura, suspira largamente y levanta la cabeza hacia la puerta, se queda pensando un momento, como sopesando las posibilidades. Los minutos pasan sin que me responda y yo siento que mi alma pende de un hilo, ¿por qué demonios no habla? ¿Me dejará bajar?...


  CAPÍTULO XXVIII


  ¡Con un demonio, la mujer no va a responderme nunca!


  Pasados casi cinco minutos, los cuales agonicé como si hubieran sido bajo el agua, la estilizada azafata abre su delineada y perfectamente pintada boca y me pregunta:


  —¿Cuál es el motivo de su intempestiva necesidad de bajar del avión?

  ¡Oh, carajo! ¿Para eso perdió tanto preciado tiempo? ¿Qué le contesto? ¿Cuál será la respuesta mágica que me conceda el permiso para bajarme de una jodida vez de este aparato con alas? Respiro profundamente, tratando de que un poco de aire logre circular a mi conmocionado cerebro y éste se ilumine con una respuesta de lo más brillante que logre ablandar a la gélida mujer que está delante de mí. La estudio por breves segundos, su semblante es inescrutable, no puedo leer ni la más mínima emoción en él ¿Existirá la remota posibilidad de que se apiade de mi desastrosa humanidad si le cuento mis verdaderas razones para querer bajarme? Me debato un momento y al final, en vista del éxito no obtenido con mi ahora desaparecido ingenio, decido arriesgarme a decirle la verdad, según dicen te abre todas las puertas; ruego al cielo que esta vez no me cierre las del avión.

  —Motivos del corazón –le digo sin mayor preámbulo—, he dejado al amor de mi vida en tierra y necesito correr a recuperarlo…

  Clavo la más lastimera de mis miradas en los ojos de la azafata, como una desesperada forma de hacer que se apiade un poco de mí. Ni lo sueñes, esta vieja no te dejará bajar; hubieses gritado ¡Bomba!, con eso seguro y te bajaban, esposada y a la fuerza, pero hubieras bajado… Escupe virulenta mi conciencia, desde ayer no me ha dejado en paz con sus ácidos y retorcidos comentarios.

  —Lo siento, señorita –exclama mecánicamente— ese no es motivo suficiente, tal vez si hubiera mencionado algún problema de salud habría existido alguna posibilidad de permitirle bajar del avión.

  Y dicho esto se dio media vuelta y siguió su camino por el pasillo hasta la cabina del avión, dejándome petrificada por su mecánica respuesta ¿Cómo diablos no se me ocurrió algo como eso? ¿Por qué demonios tuve que aducir mis sentimientos? Giro la cabeza de un lado a otro completamente descompuesta por la histeria, de mis entrañas una fuerte oleada de calor se extiende por todo mi cuerpo ofuscándome por completo y un solo pensamiento ocupa toda mi atención: “Tengo que bajarme del avión” ¿Cómo lo voy a lograr? No tengo la más remota idea, pero si la azafata de hierro cree que me voy a quedar quietecita y conformarme con su mecánica respuesta, no sabe lo equivocada que está, de aquí me bajo porque me bajo, así sea que tenga que montar la de Troya para conseguirlo. Me levanto completamente decida a bajarme del maldito avión a toda costa, pero una fuerte sacudida me regresa de un sopetón a mi asiento… ¡Estamos despegando! ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¡Carajo! Miro por la ventanilla y veo como todo empieza a hacerse pequeñito entre más se encarrera el avión e inicia su vuelo y ganamos altura ¿A qué hora sucedió eso? ¿Cómo fui capaz de no darme cuenta de que el avión se había movido y comenzado su terrible ritual de ascenso? Estaba tan ocupada planeando mi fuga del avión que no me percaté que se movía… La realidad de las cosas me pega como un golpe seco en el rostro y me aferro a mi asiento llorando como una desesperada, valiéndome un comino las miradas indiscretas que más de un pasajero me ha dirigido por mi comportamiento de loca…


  —¡Idiota! ¡Mil veces idiota! ¡Idiota sin remedio, eso es lo que eres Emma! –digo en voz alta, mientras golpeo con la palma de la mano mi cabeza.


  —Imposible desmentirte, pero aun así te amo…


  Me paro en seco, dejando la mano con la que estaba golpeándome la cabeza en el aire… Esa voz, la reconocería entre un millón, no es cualquiera, es su voz, y esas palabras ¡Por Dios! No necesito levantar la mirada para saber que es él, pero ¿qué hace aquí? ¿Lo estaré alucinando? Lentamente levanto un poco mi cabeza y miro hacia mi izquierda. Por el rabillo del ojo veo una conocida silueta, pero no me atrevo a voltear hacia ella, no quiero que al hacerlo se esfume por completo.


  —Bueno, signorina, ¿me va a dejar sentar a su lado o tendré que ir todo el vuelo de pie en el pasillo?


  En reacción a sus palabras levanto la cabeza en un movimiento rápido y lo veo, está de pie junto a mí, no es una alucinación y esta más guapo que nunca, el corazón se me estruja dejándome estática y muda de la emoción hasta que una voz gélida que llega desde la bocina del avión dando las mundialmente conocidas indicaciones de seguridad me saca de mi ensoñación, entonces reacciono y me muevo para dejar que se siente a mi lado.


  —¿Qué... haces… aquí? –Logro balbucear antes de que el llanto acuda de nuevo a mis ojos.

  —Vine por ti, amore mio.

  —¿Por qué? –pregunto incrédula, sé que me ama, pero casi hui de su lado.

  —Sencillo, porque te amo…


  Sus palabras me traspasan la piel hasta calarme los huesos ¿Cómo es posible que después de la forma en que me fui haya venido por mí? La llave se abre de nuevo y el llanto a raudales sale por mis ojos.


  —Yo también te amo, por favor, perdóname –le pido, con la voz entrecortada—.

  Santiago sonríe y me atrae a sus brazos.

  —No tengo nada que perdonarte mi vida…

  —Sí, sí tienes… y mucho –le interrumpo— me porté como una idiota…

  —Ni quien te discuta eso, amore mio–me dice riendo para aligerar las cosas—, pero de ahí a que tenga yo que perdonarte algo, hay un gran trecho…

  —Pero es que…

  —Nada de “peros”, Emma –me interrumpe—, te asustaste, eso es todo, te superó la situación de nuestra separación temporal, no supiste manejarla y por eso actuaste así, fin de la historia.

  Intento abrir la boca para tratar de explicarle que me había arrepentido de mi desquiciada decisión apenas puse un pie en el avión, pero Santiago no me lo permite, sella mis labios con los suyos fundiéndolos en un beso apasionado que de golpe y porrazo elimina todo vestigio del agudo dolor que sentí cuando caí en cuenta del grave error que había cometido al marcharme de esa forma tan cobarde y estúpida. Acaricio su mejilla con mi mano y él me abraza con más fuerza, nuestro beso sube poco a poco de intensidad, olvidándonos por completo de que estamos en un avión, sólo somos él y yo, el mundo a nuestro alrededor ha desaparecido por completo, llevándose al tiempo y a la dimensión con él.

  —¿Gustan algo de beber, un café, un té, un refresco? –la mecánica voz de la azafata nos regresa a la realidad.

  Los dos negamos con la cabeza y nos reímos nerviosos por la interrupción, no nos agradó mucho, pero en el fondo la agradecemos; de no haberse dado, sólo Dios sabe hasta dónde hubiera llegado nuestro arrebato pasional, ya habíamos alcanzado el punto sin retorno que tan bien conocemos los dos. Nos quedamos en silencio un momento, tratando de que nuestra respiración acompasadamente acelerada se ralentice.

  —Gracias por venir por mí y no hacer caso de mi estupidez… —le digo de pronto.

  —Era lo único que podía hacer, o venía por ti o me quedaba sin ti, la segunda ni siquiera era una opción…

  Sus palabras me dibujan una enorme sonrisa, me abrazo efusivamente a él y descanso la cabeza en su pecho, lo amo tanto, es tan, tan… no tengo palabras para describirlo, en él convergen todos mis anhelos y mis deseos. Santiago es todo lo que siempre soñé y más, la descripción que hice a mis amigas algún tiempo atrás no se compara ni tantito con todo lo que es él, es eso y muchísimo más. Aún no sé cómo pude ser tan idiota de pensar que podía irme de esa manera, dejarlo así, sin más, sin despedirme, sólo de pensar que por esa insensatez lo pude perder se me encoge todo lo encogible de mi sistema y hasta otras cosas que no pensé que pudieran hacerlo. La simple idea me provoca un casi imperceptible temblor en todo el cuerpo que no pasa desapercibido a Santiago y como un acto reflejo me aprieta más a su pecho, acariciando suavemente mi cabeza. Su delicado tacto me tranquiliza, aspiro su delicioso aroma y la paz llega de nuevo a mi corazón. Nos quedamos en silencio, abrazados, disfrutando el placer de estar otra vez el uno en los brazos del otro, dejando de lado todo lo demás. Cierro los ojos un momento y en mi mente una duda empieza a tomar fuerza: ¿Cómo le hizo para estar en este vuelo? ¿Llegó y al no encontrarme salió corriendo? ¿Habrá leído la carta que le dejé sobre la mesita de noche? ¡Oh, Dios mío! Nada más de imaginar que se vino hecho la chilla por la carretera me estremece, pudo sucederle algo.

  —¿Y cómo le hiciste para tomar este vuelo? ¿A qué hora regresaste a la casa? ¿Te diste cuenta de inmediato de mi ausencia? ¿Leíste la carta? –lo atiborro a preguntas, la duda me mata.

  —Tienes un ángel por hermana –me responde—. Ella me lo contó todo, anoche…

  —Mi hermanita y su “facilidad” de palabra –me río al pensar que siempre la he reñido por eso y justo en este instante lo agradezco tanto— … ¡Bendita boquifloja, mil veces bendita! –exclamo con los brazos levantados.

  Después de soltar un par de carcajadas que nos distienden el alma, Santiago me cuenta a detalle cómo sucedieron las cosas:

  —Cuando te quedaste dormida anoche, salí del cuarto por un vaso de agua a la cocina porque no podía dormir, ahí me encontré con Paolo y Liz, estaban platicando, como sospechosos, se quedaron callados cuando entré, pero a los pocos minutos Liz gritó que no aguantaba no decir nada y sin yo pedírselo me contó todo, sin omitir detalle. Al principio me sentí molesto, debo confesarte, me dolió pensar que te querías ir así, pero después analice mejor todo lo que Liz me contó que le dijiste, pude leer entre líneas y logré comprenderte, el miedo te invadió y por eso querías huir…

  —No quería huir exactamente –le interrumpo.

  —Prácticamente es lo que hiciste, amore–me responde—, no lo niegues…


  —Bueno, sí… pero no porque no te ame, al contrario, te adoro… —Lo sé, si no estuviera seguro de tu amor, no estaría aquí… Emma, mi molestia era hacia tu acción, no hacia ti, en ningún momento dudé de tus sentimientos, esos los tengo más que claros, te he sentido vibrar en mis brazos, en cada beso, en cada caricia, en cada mirada he podido sentir el amor que me tienes, ellos no mienten, a como tampoco lo hacen los míos…

  Mi pecho se ensancha ante sus palabras y a modo de respuesta me acerco a sus labios y le doy un suave beso mientras le susurro que lo amo, él me obsequia con una sonrisa arrobadora, que si no estuviera sentada me doblaría las piernas.

  —¿Y qué pasó después que comprendiste? –le pregunto para que continúe con su relato, aún no sé cómo logró estar en este vuelo, aunque puedo imaginármelo—.

  —Pues luego, signorina, fue una serie de locos acontecimientos… Subí corriendo a nuestro –hace énfasis en esta palabra— habitación, sin hacerte ruido preparé mi maleta y la metí en la cajuela del carro, de ahí entre a la página de internet de la aerolínea y compré el boleto de avión más caro de la historia, al día siguiente inventé un pretexto y cuando salí de casa en la mañana me vine directo a Roma…

  —¿Por qué no me dijiste nada? ¿Por qué me dejaste ir?

  —Porque presentí que si te decía que lo sabía todo íbamos a terminar en confrontación, en ese momento tu miedo te gobernaba, así que quise evitarnos un mal rato, deje que siguieras con tus planes, sólo que me incluí en ellos…

  —Y te lo agradezco, mi amor –lo interrumpo con dulzura—, de verdad, gracias por salvarnos de mis locuras…

  —De nada, vida mía, una y mil veces lo haría para retenerte a mi lado…

  El resto del vuelo me la paso acurrucada en sus brazos, con mi cabeza sobre su pecho, saboreando el hecho de que esta aquí, conmigo. El suave compás de su corazón latiendo es música para mis oídos; estoy entre las nubes, ahora sí, literalmente. Sin darme cuenta, los párpados caen desplomados sobre mis ojos, vencidos por el cansancio emocional de las últimas horas. Me quedo tan profundamente dormida que Santiago tiene que despertarme cuando el avión se “estaciona” delante del gusanito de acceso al aeropuerto.

  —Ya llegamos a Paris, amore…—me dice suavemente al oído, a la vez que me da muchos y delicados besitos en la frente, la mejor manera de despertarme, sin lugar a dudas.

  Abro los ojos despacio, pero cuando soy consciente de que el avión está inmóvil me paro de golpe y espío por la minúscula ventanilla mirando incrédula de un lado a otro; no sentí el aterrizaje, no lo puedo creer, cuando vuelo, así esté profundamente dormida siempre siento cuando el avión “cae” hacia tierra. Miro a Santiago y mis labios se curvan en una enorme sonrisa. Definitivamente sus brazos son mi refugio, estando en ellos soy capaz de perderme del mundo, de dormirme tan tranquilamente hasta el grado de olvidar el hecho de que estaba volando y que en cualquier momento sucedería eso inevitable que tanto miedo me provoca: aterrizar.

  El tiempo pasa volando cuando tienes una buena compañía junto a ti y yo tengo la mejor. Con Santiago, el largo vuelo de regreso a México sucedió en un abrir y cerrar de ojos. Entre pláticas, risas y besos, las muchas horas se convirtieron en minutos, pero en esta ocasión sí estaba despierta cuando el avión comenzó su descenso y desde que en los altavoces se escuchó el anuncio de la azafata donde amablemente nos invitaba a sujetarnos el cinturón de seguridad y enderezar nuestros asientos, mis entrañas se tensaron y la conocida sensación de ansiedad se apoderó de mí. Santiago se percató al instante de mi nerviosismo y tomó mi mano entre la suya con firmeza, transmitiéndome con su suave tacto un poco de tranquilidad que me ayudó a sobrellevar lo que para mí es una caída libre del avión, o como lo llaman el resto de los mortales que no le temen, el aterrizaje.

  Bajando del avión caminamos tomados de la mano hacia la salida por los atestados pasillos del siempre en movimiento Aeropuerto de la Ciudad de México. Este cotidiano hecho de cualquier viajero provoca en mí una genuina sonrisa de felicidad, hace tan sólo dos semanas hice en sentido contrario este mismo movimiento y también mis emociones de entonces eran opuestas a las de ahorita. En aquel momento arrastraba no sólo mi maleta de rueditas sino también un enorme bagaje de tristeza que me aprisionaba el alma, recién había descubierto que mi corazón nunca se había abierto al amor y en mi pecho se extendía una opresiva desolación. Hoy todo es totalmente diferente, la Emma que se fue de aquí hace dos semanas no es la misma que regresó, no sólo me abrí al amor, sino que el amor se abrió a mí en la forma del hombre más encantador del mundo; hoy regreso con el príncipe de mis sueños junto a mí, amándolo como una loca y siendo divinamente correspondida.

  Mientras Santiago va hacia las bandas de recepción de equipaje yo voy a la taquilla de los taxis que está en la sala de espera. No pude avisarles la hora de mi llegada a Isa y a Brenda porque mi celular se quedó sin batería a los dos días de haber llegado a Siena y no empaqué el convertidor de corriente eléctrica, y con tanto revuelo que armé anoche no se me ocurrió pedirle a Liz el de ella para hablarles. Estoy en la fila para comprar el ticket cuando escucho que gritan mi nombre:

  —¡Emma! ¡Emma!

  Volteo de un lado a otro buscando el origen del llamado y cuando un grupo de gentes se mueve, la veo, es Isa que viene corriendo seguida por Tommy, en un par de zancadas están a mí lado, los saludo con un abrazo cariñoso y un beso en la mejilla, un poco sorprendida, pero contenta de verlos, los extrañé muchísimo…

  —¿Qué hacen aquí? ¿Cómo supieron a qué horas llegaba mi vuelo?

  —Nos avisó Liz ayer después de dejarte en el aeropuerto de Roma

  –me explica Isa y me vuelve a abrazar emocionada.

  Me quedo pensativa un momento, sondeando el rostro de Isa, ¿le habrá dicho Liz algo sobre Santiago? No lo creo o ya me hubiera atiborrado a preguntas. Abro la boca para contarles, mi adorado tormento no tarda en salir con las maletas y quiero que estén avisados, pero soy interrumpida por Santiago que me abraza por la espalda, depositándome un suave beso en la cabeza ante las atónitas miradas de Isa y Tommy; están tan asombrados que sus ojos amenazan con salirse de las órbitas y sus mandíbulas les han caído hasta el suelo. Su reacción es de lo más normal, no saben nada de nada, me fui de aquí sola y de repente un hombre que no conocen se acerca a mí cariñosamente, es lógico que estén tan sorprendidos, pero aun así, su gesto de asombro es tan chistoso que no puedo evitar reírme. Miro a Santiago y su deslumbrante sonrisa me deja claro que lo menos que está es nervioso. Antes creía que esa actitud era arrogancia pura, pero ahora sé que es seguridad, mi adorado es tan seguro de sí que no se pondría nervioso ni ante el mismísimo Don Corleone.

  —Les presento a Santiago Santori, mi futuro esposo…

  No planeaba presentarlo así, pero vi la oportunidad de sorprenderlos un poco más y no quise desaprovecharla, sólo me arrepiento de no tener una cámara fotográfica a la mano, la cara que han puesto este par ante mis palabras es todo un poema. Santiago extiende la mano para saludarlos, pero Isa está estática, Tommy se adelanta y le responde amablemente el saludo:

  —Mucho gusto, Tomás Herrera…

  Isa sigue sin reaccionar, se ha quedado en estado de shock. Así que me giro divertida a Santiago y le digo:

  —Mi vida, ella es Isa, una de mis dos mejores amigas, normalmente no es así, pero no sé qué le pasa, generalmente tiene mejores modales –digo en tono burlón para aligerar el momento. Santiago y Tommy se ríen, pero Isa me fulmina con la mirada.

  —¿Modales? ¿Sueltas una bomba de tremendas dimensiones y pretendes que me porte como si nada?... ¡Modales y un cuerno! – Farfulla Isa.

  ¡Oh, cielos, está molesta y mucho!, un comportamiento de este estilo sería de lo más normal en Brenda, pero para que Isa monte semejante numerito es porque de verdad está muy enojada. —Tranquila, Isa, estaba bromeando...

  —¿Por qué no nos hablaste para contarnos?

  —No pude, me quedé sin batería y olvidé el convertidor de corriente…

  —Y me imagino que Italia está aún en el medievo, por lo tanto no hay teléfonos y mucho menos tiendas donde vendan convertidores ¿Y Liz, no tiene celular? –me ataja, mirando hacia un lado, aún en pleno mohín.

  —Sí, pero es que…

  —Es que nada, Emma, si yo fuera cardiaca me hubieras matado ahora mismo…

  Tiene toda la razón, debí hablarles, pero a lado de Santiago me desconecto del mundo, todo a mi alrededor se convierte en un sutil borrón, en sus brazos soy capaz de olvidarme hasta del día en el que vivo; cuando estamos juntos sólo existimos él y yo, nadie más ¿Cómo se lo explico? No es que no quisiera contarles, es que no quería bajarme de la nube para hacerlo, total, según yo llegaría sola a México y ya les contaría todo.

  —Tienes razón, Isa, pero entiéndeme –hago una pausa y miro a Santiago que está en silencio junto a mí, respetando la conversación con mi amiga—, en el Paraíso no hay señal.

  La actitud de Isa se enternece ante mi expresión, mira a Tommy que está parado junto a ella y sé que me ha comprendido, ella también está enamorada y sabe que cuando uno está con quien ama, el resto del universo desaparece. Me sonríe ampliamente y me da un fuerte abrazo, esa es su manera de hacerme saber que está olvidado el mal rato y que está feliz por mí.

  —Ahora sí, mucho gusto Santiago, soy Isabel –dice y los cuatro nos reímos.

  Cuando ya vamos en el carro, camino a mi departamento, caigo en cuenta de la ausencia de Brenda, no es que me olvidara de ella — ¡Imposible!—, pero con el show de Isa se me pasó preguntarle por ella.

  —Y a todo esto, ¿dónde está Brenda? –Le inquiero a Isa.

  —Moría por venir, pero tenía plática en la iglesia, para la boda, y no pudo cambiarla, ya sabes que esas cosas son muy estrictas…

  —Sí, ya sé, qué lástima, ya la quiero ver…

  —Al ratito la verás, me dijo que saliendo de ahí se va para tu casa…

  Al llegar a mi departamento y acomodar las maletas en mi recámara voy a la cocina para buscar algo que invitarles, pero al abrir la nevera la encuentro totalmente vacía. Se me había olvidado por completo que antes de irme la había dejado así para evitar encontrarme un desastre de comida descompuesta a mi regreso. Solo tengo agua, ni café hay, por lo que la opción de pedir algo queda eliminada, necesito que salgamos para, de regreso, pasar al supermercado por lo menos por café o en la mañana me voy a lamentar y mucho. Así que después de que Santiago y yo nos diéramos una ducha rápida, obvio, por separado, porque si lo hacíamos juntos no salíamos nunca, los cuatro nos subimos al carro y tomamos rumbo a Polanco, al restaurante del Chef Rossi. Isa le habló a Brenda en el camino para avisarle del cambio de planes y darle la dirección del lugar, ella quedó en alcanzarnos apenas se desocupe.

  Una vez que estamos bien acomodados en nuestra mesa y provistos con nuestras respectivas bebidas, el interrogatorio de Isa no se hace esperar más. Me atiborra a preguntas, quiere saberlo todo, con lujo de detalles y más, pero me niego rotundamente, al rato llegará Brenda y tendré que repetir toda la historia de nuevo, así que su curiosidad tendrá que esperar un poco.

  —Yo le hago un resumen, tú cuenta –exclama impaciente, Isa.

  —¿Quién eres y qué hiciste con Isa? –le inquiero asombrada, Isa no suele ser así de impaciente, ese es el sello particular de Brenda—.

  —Aquí sigo, soy la misma, pero ante tales circunstancias –dice, señalando con la mirada a Santiago— hasta a mí se me despierta la curiosidad…

  Me río ante su ingeniosa observación y le cuento todo, no sin antes advertirle que ella se hará cargo de contarle a Brenda y también lidiará con su mal genio, porque de seguro cuando se entere que no la esperé para relatar la historia, se cabreará y mucho. Isa acepta toda la responsabilidad y yo me explayo en los detalles, algunas veces ayudada por Santiago, que interviene de vez en cuando. Tommy se la pasó divertidísimo con los gestos y exclamaciones que hace Isa, los cuales se agudizan en ciertas partes del relato, como cuando le cuento su declaración en Pienza en la Vía del Bacio o la visita a la abuela María en Livorno. Cuando termino de contarle toda la historia, mi amiga está notoriamente conmovida, hasta puedo ver cómo le brillan los ojitos de las lágrimas de emoción, contenidas.

  —¡No lo puedo creer, Emma! Todo fue como de película… —Sí, así es, estoy tan feliz…

  —Se te nota a millas de distancia… y cómo no estarlo, si vives una historia digna de un libro, tal cual lo soñaste siempre…

  Sonrío ante su analogía, Isa tiene tanta razón: todo la vida añoré sentir en carne propia lo que las heroínas de mis novelas favoritas, esas emociones y aventuras tan románticas que me hacen suspirar en cada página. Encontrar, como ellas, un gran amor capaz de enfrentar cualquiera desavenencia que la vida les presente, así sea la amargura de un villano malvado dispuesto a hacerles la vida de cuadritos o el más temible dragón de siete cabezas. Sin importar que el estorbo en su camino sea real o fantástico, al final, siempre consiguen su muy especial “felices por siempre”. Y hoy lo he logrado, mi historia de amor con Santiago es el libro más hermoso que alguna vez pudiera leer si alguien lo escribiera, con la diferencia que he dejado de ser lectora, para convertirme en protagonista.

  Ha pasado más de una hora desde que llegamos al restaurante y aún no hemos pedido nada de comer. En parte porque estábamos muy entretenidos platicando, pero también por esperar a Brenda y Manolito, sólo que ya se colgaron demasiado, se suponía que nos alcanzarían pronto y nada. Llamamos al mesero para que nos tome la orden y una vez que lo hicimos me levanto de la mesa para ir al baño; mientras esperamos me tomé más de tres vasos de naranjada y ya no aguanto más. Como siempre, Santiago me acompaña.

  Cuando estoy en el baño escucho un barullo de voces afuera, pero no logro distinguir palabra alguna aunque de algo sí estoy segura, ese tonito de voz lo conozco muy bien, lo reconocería hasta en medio de un concierto de rock: es Brenda, sin lugar a dudas, y no tardo en confirmarlo; segundos después entra hecha un torbellino corriendo hacia mí para abrazarme mientras chilla emocionada que me extrañó mucho.

  —Yo también te extrañé muchísimo amiga…

  —Lo sé, no puedes vivir sin mí –dice de corrido, toda acelerada y me jala del brazo hacia afuera del baño.

  —¡Hey, cálmate, ahí voy!, deja me seco las manos…

  —¡Qué lenta eres, apúrate!... ¡Ya!

  —¿Y a ti qué te pasa? ¿Cuál es la prisa? –le pregunto inquieta, por su acelere—.

  —¡Carajo, Emma, se va a ir, corre! –grita, mientras me jala de nuevo y me saca del baño.

  —¿Quién?...

  Se para en seco y me dice:

  —Mi amigo, él que te mencioné hace algún tiempo, lo saludé al entrar al baño y quiero presentártelo.

  —¡Qué! ¡Estás loca! ¡No quiero conocer a nadie!… —le grito, pero no me escucha y me jala de nuevo.


  —¡Esta vez no te me escapas! –exclama y camina más rápido.


  Estoy a punto de abrir la boca para rebatirle el punto y decirle que vengo con alguien, cuando veo a Santiago de espaldas esperándome al final del pasillo que lleva a los baños y me siento aliviada; ahorita que se lo presente a Brenda no le quedarán ganas de querer endilgarme a ningún amiguito suyo jamás.


  —¡Santiago!


  Exclamo y mi voz tiene eco… Brenda también ha gritado. Las dos nos miramos atónitas al darnos cuenta de la coincidencia de nuestro grito. Santiago voltea y se acerca a nosotros, él también está asombrado de vernos juntas.


  —¿De dónde se conocen? –preguntamos los tres, al mismo tiempo—.

  Si no estuviera inmersa en esta confusa situación, la escenita me produciría muchísima risa, pero da la casualidad que soy parte del desconcertado trío (parado, frente al pasillo al baño), que no deja de mirarse, extrañado. Nos quedamos un rato así, sin decir nada, abriendo la boca un par de veces, pero volviéndola a cerrar casi al mismo tiempo sin saber qué decir, señalando a uno y otro constantemente. Me giro a Santiago preguntándole con la mirada, pero la clara consternación de su rostro me deja ver que está igual que yo, hecho un lío. Desesperada, rompo el silencio después de lo que parece una eternidad:

  —A ver, pongamos un poco de orden aquí… Tú eres mi amiga – digo, mirando a Brenda— y tú, mi novio –exclamo ahora, mirando a Santiago—, la cuestión es, ¿de dónde se conocen ustedes? –digo, dirigiendo mi dedo a uno y al otro—.

  —¿Tu novio? –pregunta Brenda, con los ojos como plato— ¿Desde cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo?...

  —Nos conocimos aquí en México y nos encontramos en Italia –le contesta Santiago.

  Brenda se queda callada un momento, ordenando sus ideas, de pronto sus ojos se iluminan como si hubiera caído en cuenta de algo y sonríe de oreja a oreja, de forma maliciosa.

  —No me digas que él es el incordio Italiano… —dice Brenda, dirigiéndose a mí.

  —Sí, él es —le respondo.

  Brenda se tira una sonora carcajada que creo pudieron escuchar los conductores parados en el tráfico del periférico norte. Santiago y yo intercambiamos miradas de confusión por el inapropiado ataque de hilaridad de Brenda.

  —¿Se puede saber qué te ha hecho tanta gracia? –le pregunto al fin, cuando para de reír.

  —Que es verdad lo que dicen: el mundo es un pañuelo y de los más chiquitos…

  —¿Cómo? –pregunto y miro a Santiago, quien se encoge de hombros, tampoco entiende nada.

  —Sí, mujer, un pañuelo… Emma, no sé si ya lograste hilar las cosas, pero te explico: él es Santi, mi amigo, a quien hace tiempo te quería presentar y que tú te negaste rotundamente a conocer…

  ¿Qué? Mi Santiago es su tan mentado amigo Santi, pero ¿cómo es posible? Siento que el piso a mis pies me da vueltas, tengo tantas preguntas atoradas que no sé por dónde empezar, aunque creo que lo primero debe ser averiguar de dónde diantres se conocen, él vive en Italia y siempre ha vivido allá, ¿o no?

  —¿De dónde se conocen? –logro formular al fin.

  —Nos conocemos desde niños… —me contesta Brenda.

  —¿Qué? ¿Cómo? –miro a Santiago incrédula.

  —Amore, mi papá es mexicano, yo aquí nací, y aunque mi infancia la pasé con mi abuela en Siena, desde adolescente estudié con el hermano mayor de Brenda, por eso la conozco desde que ella era una mocosa…

  Ahora sí, por favor, que alguien pare el mundo que me quiero bajar, no entiendo absolutamente nada, estoy más enredada que un pretzel.

  —Emma, no mires con esa cara de no saber qué pasa –me dice Brenda, poniendo los ojos en blanco—, ni le des tantas vueltas al asunto como siempre, la cosa no está tan complicada, de hecho está bastante simple, él es mi amigo que quería presentarte, tú no quisiste conocerlo y el destino se encargó de ponerlo en tu camino… ¡Tantán!... fin de la historia.

  —Bueno, y a todo esto, yo ya aclaré de dónde nos conocemos Brenda y yo, pero, ¿y ustedes? –interviene Santiago.

  —Nos conocimos en la preparatoria y somos amigas desde entonces –le contesto en modo automático, aún sigo dándole vueltas a muchas cosas.

  —¡Definitivamente, un pañuelo! –exclama Santiago, repitiendo las palabras de Brenda— Quién lo diría, me enamoré de una de las mejores amigas del torbellino éste— dice, sacudiendo el cabello de la cabeza de Brenda—.

  —¡Sí! —chilla Brenda— Y no saben lo contenta que estoy, yo sé que tú la harás feliz…

  —Eso es lo que más quiero, hacerla muy feliz –exclama Santiago, con su mirada clavada en la mía.

  Brenda aplaude emocionada y nos da un fuerte abrazo a ambos para luego salir casi corriendo hacia la mesa, mi amiga podrá ser todo lo acelerada que quiera, pero sabe ser discreta cuando la ocasión lo amerita y en este momento está perfectamente consciente que Santiago y yo necesitamos unos minutos para aclarar todo esto. Él también lo sabe, por eso cuando al fin estamos solos, se acerca a mí y me susurra llevándose mi mano a los labios para depositar ahí un suave beso:

  —¿Qué te pasa, amore mio? ¿Estás molesta?

  —No, mi amor, sólo sorprendida…

  —Para mí también es una sorpresa, pero no estoy así, a ti algo más te pasa, ¿qué es?

  Lo miro, abriendo mucho los ojos ¿Cómo le explico lo que me pasa, si ni yo misma lo sé a ciencia cierta? Este reencuentro de amistades me ha dejado más que impactada y no porque me cause molestia, al contrario, la idea de que Santiago y Brenda se conozcan me encanta, es sólo que me hizo ver que hay tantas cosas que no sé de él; sí, conocí a su abuela, sé dónde vive y que sus padres viven en Roma, pero y el resto de las cosas, aún nos falta mucho por saber el uno del otro y si bien no hemos puesto fecha alguna para una boda, sí hemos hablado de ella ¿Cómo es posible que lo hagamos sin conocernos bien nuestras vidas?

  —¿Qué tanto piensas? ¿A qué le das tantas vueltas? –me inquiere Santiago, al ver que no respondo.

  —A nosotros, acabo de enterarme de cosas de ti que son importantes y yo no tenía ni idea…

  —¿Y qué? ¿Eso qué tiene que ver con nosotros?

  —Mucho. Hemos hablado de casarnos y nos conocemos tan poco…

  —Lo que sé de ti me basta y sobra para querer casarme contigo, el resto lo iré descubriendo con el tiempo, tengo toda la vida para conocerte…

  Como siempre, sus palabras me desarman. Dice esas cosas tan maravillosamente encantadoras y yo no se las puedo rebatir, me derriten por dentro y estropean mi capacidad de habla, además que en el fondo sé que tiene razón, nos conocemos y entendemos en lo importante, el resto vendrá con el tiempo, así que tan sólo atino a asentir con la cabeza y le doy un beso en los labios. Regresamos a la mesa sonriendo y tomados de la mano, de lejos puedo ver que Isa tiene puesta en su rostro la expresión “No lo puedo creer”, lo que me hace suponer que Brenda ya le contó todo. Cuando llegamos hasta ahí y las risas aparecen, lo confirmo. Apenas nos sentamos, las bromitas no se hacen esperar, encabezadas por Brenda, por supuesto. Todos nos reímos por sus ocurrentes frases y aunque no me gusta ser el blanco de sus comentarios, no se los puedo rebatir, cada cosa que ha dicho es cierta, me negué como necia a que me presentara a Santiago y terminé enamoradísima de él; me fui a Italia a vivir una aventura y volví con novio y toda la cosa.

  El resto de la tarde nos la pasamos platicando animadamente. Santiago ha logrado encajar a la perfección con mis amigos, su carácter ligero y desenvuelto lo hace llevarse bien con todos, si hasta parece que se conocen de toda la vida, ya hasta planeó una ida al Azteca a ver un partido de futbol con Tommy y Manolito. Brenda, Isa y yo cotilleamos un poco mientras ellos hablaban de cosas de hombres, pero no podemos hacerlo bien, nos urge un “café de sólo chicas”, así que nos ponemos de acuerdo para ir al día siguiente. A eso de las diez de la noche por fin nos percatamos de lo tarde que es y pedimos la cuenta para irnos.

  Cuando entramos a mi departamento me doy cuenta que no fuimos a hacer las compras y me quiero morir, no tendré café para el espresso de la mañana, pero entonces Santiago me entrega una bolsita que trae en la mano y que no había visto, la abro y el inconfundible aroma a café recién molido me despierta las neuronas que casi estaban dormidas por el cansancio acumulado.

  —¿Dónde lo conseguiste? –le pregunto incrédula.

  —Se lo pedí a Rossi cuando vi lo tarde que era y que ya no podríamos pasar al supermercado…

  —¿Cómo supiste?...

  —¿Qué es lo que más te importaba comprar? ¡Ay, mi vida, porque de sobra sé que tú sin café y caricias en la mañana te pones de un humor pésimo! –me responde, sonriente.

  Lo miro y le sonrío tontamente. Lo dicho, cuando creo que no puede sorprenderme más, se saca un as bajo la manga y me deja hecha una madeja de suspiros.

  —Te adoro, mi amor, gracias… —le digo emocionada, colgándome de su cuello.

  —Ya ves que sí te conozco, esas son las cosas importantes, mi vida, el resto fluye solito…

  No lo dejo terminar, mi boca se adueña de la suya silenciando el resto de su frase, besándolo con locura, demostrándole con mis labios todo el amor que siento por él. La pasión acude pronta a nuestro carnal llamado y a tropezones avanzamos hasta mi habitación, dejando un reguero de ropa a nuestro paso; chocamos contra la cama y caemos sobre ella, enseguida nuestras manos se recorren mutuamente, acariciando, provocando y poseyendo la piel que encuentran a su paso, el delirio nos invade y él entra en mí, tan dulcemente que casi al instante me hace alcanzar los cuernos de la luna del placer. Esa noche volamos juntos hasta las estrellas un par de veces más…

  Un conocido aroma a café entra por mis fosas nasales y me regresa lentamente de mi viaje por el país de los sueños. Medio abro los ojos, Santiago está sentado a la orilla de la cama observándome dormir, sosteniendo algo en la mano; le sonrío adormilada y me arrastro hacia arriba de la cama para acomodarme mejor, apoyándome en la cabecera. Me froto los ojos para terminar de despertarme por completo y ahora sí puedo ver bien lo que tiene en la mano, es la pequeña charola plateada que tengo en la mesita de la cocina; sobre ella, bien acomodados, hay una tacita de espresso macchiato y un plato con un baggel con queso crema y mermelada de zarzamora (mi favorito)… ¡Oh, Dios mío, me trajo el desayuno a la cama!

  —Su desayuno, signorina–me dice, dándome la charolita.

  —Mi vida, gracias… pero, ¿cómo le hiciste? ¿No había nada en casa?

  —Mientras dormías fui de compras, me tomé el atrevimiento de agarrar tu llave del departamento y fui a la tienda gourmet que hay a un par de cuadras de aquí…

  —Ningún atrevimiento, mi vida… ésta también es tu casa —le digo, sonriendo.

  Se levanta y se acerca a mí, me da un beso suave en los labios, a la vez que me dice:

  —Eso fue hermoso, amore… gracias.

  —¿Tiene mucho que te levantaste? –le pregunto, al ver en el reloj del buró de mi cuarto que son ya más de las once de la mañana.

  —No mucho, como a las diez…

  Seguimos platicando un rato más y cuando me termino mi exquisito desayuno, dejo la bandeja sobre la mesita de noche y me paro casi corriendo al baño, sé perfectamente qué le sigue al desayuno, el brillo travieso en los ojos de Santiago me advirtió de sus deliciosas intenciones y necesito lavarme antes los dientes. Cuando regreso lo encuentro acostado, me regala una felina mirada y extiende una mano hacia mí, invitándome a acercarme, lo hago lentamente y cuando estoy lo suficientemente cerca, me jala de la mano tirándome sobre la cama para cubrirme de besos y caricias y terminar fundiéndose exquisitamente en mí ¡Café, desayuno y cariñitos, qué manera tan maravillosa de despertarme!

  Después de ese mágico tratamiento me levanto de la cama con una sonrisa de lo más feliz ensanchando mi cara. Me visto rápidamente con un short de mezclilla y una pequeña blusita sin mangas, agarrándome el cabello con una pinza. Jalo mi maleta al centro de la habitación y la abro, voy sacando la ropa sucia, clasificándola por color para lavarla, estuve dos semanas fuera y si quiero terminar antes del domingo, tengo que empezar a hacerlo a la voz de ahora. Santiago me mira con el ceño fruncido, por la curiosidad.

  —¿Qué haces, amore?

  —Voy a lavar ropa –le respondo, señalando los montones acumulados a mi alrededor.

  —¿Ahora?

  —Sí… y también tengo que hacer limpieza… estuve dos semanas fuera, mi vida, la casa se cae de mugre.

  No me responde nada, se para de la cama y sale de la habitación. A los pocos segundos regresa con una escoba en la mano.

  —¿Por dónde empiezo? –pregunta, sonriendo.

  —¿Qué haces con eso?

  —Voy a ayudarte, así terminaremos más rápido y podremos salir a comer por ahí antes de que veas a tus amigas…

  —Estás loco, no vas a hacer eso…

  —Claro que sí, te juro que no se me caen las manitos por ayudarte con la limpieza –dice, sacudiéndolas en el aire—. Como te dije, crecí en medio de puras mujeres y me enseñaron muy bien a hacerlo.

  Abro la boca para protestar, pero me la cierra con un rápido beso en los labios para después salirse de la habitación con la escoba en la mano y dejándome con la peor cara de tonta que he tenido en toda mi vida. Está tan encantador que no puedo dejar de preguntarme dónde diablos estuvo metido todo este tiempo y por qué no apareció antes en mi vida… ¡Dios! ¿Un hombre que ayuda con la limpieza, cocina, es detallista, romántico, encantador, magnífico en la cama y muchas cosas más? ¡Creo que lo amarraré a la pata de la cama para que no se me escape nunca! ¡Lo adoro!

  A las tres de la tarde estamos sentados en el sofá de la sala, totalmente cansados. Eso sí, la casa rechina de limpia y el cuarto de visitas (que ocupo como tendedero) llenito hasta el full de ropa recién lavada ¡En tres horas hicimos todo! No cabe duda que somos un gran equipo. Después de descansar un par de minutos nos levantamos de ahí y nos duchamos juntos, nos vestimos y salimos frescos y radiantes de la casa para ir a comer al restaurante de otro amigo chef de Santiago. Es cocina de autor como el suyo, según me explicó, sólo que basándose en Polanco y se los platillos mexicanos más tradicionales. Está en llama Pujol, decorado con líneas modernas y minimalistas, en un completo estilo vanguardista. El lugar es todo un templo de adoración a la comida, todos sus platillos son deliciosos y servidos en porciones minúsculas, tal cual lo hacen los grandes gourmet, creo que por eso está entre los 17 mejores del mundo.

  Saliendo del restaurante vamos rapidísimo al supermercado. Santiago surtió de productos gourmet mi cocina, pero se le olvidaron muchas de las cosas básicas de una casa, como la pasta dental o el jabón de trastes. Cuando cargamos las compras al carro ya es hora de ver a mis amigas, por lo que Santiago me va a dejar a la cafetería donde ya me esperan Brenda e Isa y de ahí se va a casa para bajar las compras, quedando en venir a recogerme después, cuando yo le avise. No puedo puedo dejar de sonreír al ver lo natural que nos sale compartir estos sencillos actos de la vida cotidiana de cualquier pareja; nos ponemos de acuerdo con una facilidad tan asombrosa que pareciera que lleváramos la vida entera haciéndolo.

  Obviamente, desde que me dejo caer en la silla de la cafetería, Brenda me ametralla a 150 preguntas por segundo ¿Cómo diantres le hace para hablar tan rápido? Quiere saberlo todo, paso a paso desde el principio, casi casi quiere que le diga que ropa llevaba puesta en el momento de nuestro primer encuentro ¡Todos los detalles! Grito a modo de advertencia al terminar de soltar su retahíla de cuestionamientos.

  —¿Qué Isa no te contó nada? –le pregunto.

  —Claro que le conté… pero parece que no le fue suficiente, ya sabes –responde Isa, encogiéndose de hombros.

  —Ese resumen fue de lo más escueto, todo muy mecánico… Yo quiero todo el pastel, no sólo una rebanada, así que empieza de una buena vez, soy toda oídos.

  Isa se acomoda en la silla y me mira tan atenta como Brenda, al parecer ella también quiere la versión larga y detallada de la historia, ayer no pude profundizar mucho por la presencia de los chicos.

  —Por dónde empiezo…

  —Estaría bien si lo hicieras por el principio –me interrumpe Brenda.

  Isa la fulmina con la mirada y levanta el dedo a modo de advertencia mientras le dice: ¡Sin interrupciones, Brendita!

  Las tres nos reímos a carcajadas por su nada sutil amenaza. Cuando las risas cesan me aclaro la garganta cual barítono antes de cantar y les cuento toda mi historia con Santiago, con lujo de detalles, sin omitir nada, describiéndole cada lugar, cada rincón, cada platillo, cada palabra, cada todo, no dejé sin contarles nada, bueno casi nada, la parte más íntima me la guardé para mí…

  —¿Y la parte picante? –pregunta Brenda, susurrando, para que nadie nos escuche.

  —¡Brenda no seas atrevida! –la regaña Isa— Esa parte de la historia es sólo de Emma.

  —¡Eso ya lo sé! –contesta, sacándole la lengua— Si no quiero los detalles “escabrosos”, sólo quiero saber qué tan ardiente fue, si fue bueno o no, eso es todo.

  —¿Y lo fue? –se voltea Isa a preguntarme, después de escuchar a Brenda.

  —Lo bueno es que la atrevida soy yo –exclama Brenda, con los ojos en blanco.

  —No quiero ahondar en el tema, pero a mí también me da curiosidad eso que quieres saber –contesta Isa, sonrojándose, y las tres nos reímos—.

  —¿Entonces?... –preguntan las dos al unísono, cuando logramos controlar las carcajadas.

  Siento cómo el calor se me sube a las mejillas ante su pregunta. Me muerdo los labios nerviosamente y llevándome las manos a la cara les contesto con un agudo gritito:

  —¡Buenísimo!

  —¿En serio? –pregunta Isa.

  —Sí, en serio… Lo mejor que me ha pasado en la vida…

  —¿Orgasmos? –Pregunta Brenda.

  —Perdí la cuenta –le contesto, cerrando los ojos para enfatizar mis palabras—.

  —¡Ya era hora! –Exclama Brenda, elevando las manos al cielo— Ya era justo y necesario que le dieras gusto al cuerpo…

  Brenda y yo nos destillamos a carcajadas por su ocurrencia, pero Isa parece que no la escuchó porque está muy seria. La observo mejor y veo que tiene la vista elevada hacia un lado, su gesto típico cuando está cavilando algo.

  —¿En qué piensas, Isa? –Le pregunto intrigada.

  —En Rashida y lo que te leyó en el café…

  —¿Qué con eso? –La ataja Brenda.

  —Todo se cumplió, le dijo a Emma que tendría romance, pasión y sexo increíble en su vida… tal cual sucedió…

  —Tienes razón –le contesto—, pero no se cumplió todo, menciono las iniciales SL, dijo que serían las del amor de mi vida y Santiago es SS…

  —No es SS –exclama Brenda, de pronto.

  —Claro que sí, es Santiago Santori, SS… —le repito—.

  —No, Emma...

  —¿Cómo? –preguntamos Isa y yo, al mismo tiempo y sorprendidas.

  —Santori es el apellido de su mamá, el de su papá es Luján…

  Me quedo perpleja y casi automáticamente hilo los apellidos mientras un escalofrío me recorre el cuerpo… al final, Rashida tuvo razón en todo como observo Isa:

  —Santiago Luján Santori.

  —¡SL! –Gritamos las tres, al unísono.


  CAPÍTULO XXIX


  El descubrimiento de sus iniciales es monumental, aún no lo puedo creer, sigo repitiendo en voz baja su nombre completo para asimilar la idea. Mi rostro se ha iluminado ante la perspectiva de corroborar que tiene las iniciales que aparecieron en la lectura del café. No es que necesitara una confirmación de ese estilo, de sobra sé que Santiago es el amor de mi vida, pero la niña que vive en mí hace piruetas en el aire de felicidad, la idea de algo tan fantástico se ha filtrado a través de la corteza de mi cerebro hasta el lugarcito especial donde ella habita y su imaginación ha volado a esos lejanos confines donde la realidad se confunde con la magia. Que mi encuentro con Santiago haya sido vislumbrado por el universo, mucho antes de que sucediera, alimenta mis sueños infantiles de cuentos de hadas con príncipes y princesas encantadas. Algo en lo que había dejado de pensar y creer hace mucho tiempo atrás.


  —¡Te lo dije! –Grita extasiada, Isa— Rashida no se equivoca nunca… ¡Esa mujer tiene un don!

  —¡Sí! –chilla Brenda—, pero debes darme crédito a mí también…

  —¿Y a razón de qué, a ti? –le inquiere Isa, con el ceño fruncido.

  —Porque yo estaba segura que era el indicado para Emma, por eso se lo quería presentar –contesta Brenda, levantando las cejas con aire de sabelotodo—, y tanto el destino como los pozos de café me dieron la razón…

  —¿Y eso qué tiene de meritorio? Tú no hiciste nada –le rebate Isa.

  —¿Verdad que tengo razón, Emma? –Me pregunta Brenda, sacándome de mis ensoñaciones.

  Ándale, explícale a tu amiga la espiritual que aunque no los haya presentado, el solo hecho de saber que serían perfectos el uno para el otro me da merito especial en su historia de amor.

  —¿Qué? –Sonrío distraída.

  —¡Ay, mujer, en qué mundo andas, baja ya de la luna! –dice Brenda, en tono burlón.

  —Tú y tus sutiles maneras, Bren –la regaña Isa.


  —Es que tiene rato con la cabeza en otro lado y por su sonrisita deduzco que pensando en Santi, ¿o me equivoco?

  —Es en lo único que pienso –suspiro, como la tonta enamorada que soy.

  —¡Cursi! –Grita Brenda.

  —No es cursi, sólo está enamorada –tercia Isa.

  —La tenías que defender –dice Brenda, poniendo los ojos en blanco—. A ti, Tommy te tiene igual de empalagosa, me van a picar las muelas…

  —No te vayas a morder la lengua, querida –le digo mordaz, aludiendo a cómo se porta ella cuando está con Manolito.

  —Yo no me porto así tan… tan… cursi como ustedes –se defiende Brenda.

  —¡Claro que sí! –Gritamos Isa y yo al mismo tiempo, dobladas de la risa.

  Después de que logro parar de reírme aprovecho la oportuna distracción para preguntarle a mis amigas cómo van con sus respectivos galanes, ya estuvo bueno de hablar de mí, estuve dos semanas fuera y quiero saber cómo le va a Brenda con los últimos preparativos de la boda y sobre todo quiero enterarme cómo le va a Isa con Tommy. Cuando me fui, recién empezaban su romance y por lo que vi ayer se llevan de maravilla, pero necesito alimentar a mi ávida curiosidad con toda la información posible.

  —¿Y qué tal las cosas con Tommy? –he decidido preguntarle primero a Isa, porque cuando a Brenda le toque el punto de la boda se explayará tanto que no quedará tiempo siquiera para que Isa diga esta boca es mía—.

  —¡A las mil maravillas! –Responde ilusionada— Lo adoro, es tan dulce y tierno.

  —¿En serio? –Inquiero extrañada— No me lo parece, me cae super bien y lo quiero mucho, tú sabes que es mi héroe favorito, pero de eso ha considerarlo dulce y tierno como dices, hay un gran trecho.

  —Es que ayer se comportaron en versión light –farfulla Brenda— los vieras normalmente, derraman miel…

  —¡Exagerada! –la acusa Isa, sacándole la lengua—, no es tan así, pero sí es muy cariñoso mi adorado novio.

  Isa se extiende platicándome de lo maravilloso que es Tomás y yo cada vez abro más la boca de la sorpresa, ¿quién lo diría? A pesar del detalle tan especial que tuvo con ella el día del restaurante, a mí no se me hacía que fuera tan romántico y tierno, pero saberlo me da muchísimo gusto, Isa se merece eso y mucho más. Mi amiga no deja de soltar suspiros al por mayor al relatar a conciencia cada paso que ha dado su relación desde que me fui a Siena. No sé cómo no me di cuenta antes, si desde la luna se puede ver que está enamoradísima de Tomás y, por lo que platica y lo poco que vi ayer, él de ella. Cuando Isa termina de contarnos pedimos la tercera ronda de lattes y miro a Brenda, que mueve su pierna derecha claramente inquieta, seguro esperando su turno para monopolizar la conversación.

  —¿Cómo va la boda, Bren? –Le pregunto como distraída y su rostro se ilumina.

  —¡Al fin, creí que nunca preguntarías! –exclama levantando los brazos y las tres nos reímos.

  Jalé la punta y Brenda se corrió peor que hilo de media. Estaba esperando como agua de mayo el poder hablar de su boda, lo cual es lo más normal del mundo, sólo faltan dos semanas para el gran evento y su vida gira entorno a él, justo ahora desayuna, come y cena, boda. Y tengo el leve presentimiento que pronto también lo haremos nosotras, nos va arrastrar con ella en su aceleramiento, aún recuerdo la enérgica amenaza que me lanzó antes de irme a Italia, de que no podía tardarme más de dos semanas por allá, que tenía que estar aquí para ayudarla con los últimos detalles. Después de dos horas de escuchar sobre el vestido de novia, el pastel, el banquete, el salón, la música, las flores, los manteles… y demás artilugios que necesita una boda de lo más nice, como dijo Brenda, al fin podemos pedir la cuenta e irnos. No es que no me interese hablar del tema, pero escuchar más de diez veces el por qué se decidió por las orquídeas en vez de los alcatraces para los arreglos de mesa, es más que agotador. Salimos de la cafetería y nos dirigimos a los lugares de aparcamiento. Como Brenda trajo auto ya no fue necesario hablarle a Santiago para que viniera por mí, ella va a llevarnos a nuestras respectivas casas a Isa y a mí, total, le quedamos de camino. Cuando pasamos frente al Ángel de la Independencia en la avenida Reforma, sin poder evitarlo un nombre aparece en mi memoria: Sebastián. Lo que me hace recordar que él también porta las iniciales SL en su nombre, este infeliz pensamiento provoca que a mi niña interior se le ensombrezca el semblante, todas sus ilusiones de fantasías y cuentos de hadas han sido barridas de tajo al darse cuenta que otro hombre con esas mismas letras en su nombre apareció en mi vida, eso como que le resta validez a la idea de que realmente estaba escrito en mi futuro que Santiago apareciera en mi vida, aunque claro, no por eso deja de ser el amor de mi vida, eso es otra cosa, él es y será siempre el único hombre en mi corazón, logró enamorarme sin que yo me diera cuenta y se echó a la bolsa mi vida entera, me tiene en sus manos para siempre, lo adoro.

  —¿Qué anda intrigando tu loca cabecita? –Dice Brenda, al percatarse a través del espejo retrovisor que me he puesto demasiado seria.

  —Ninguna intriga. Es sólo que recordé algo…

  —No lo digas, es más, ni si quiera lo pienses… —me interpela Brenda.

  —Pero es que… —trato de explicarles.

  —¡No! –grita Brenda, dando un frenazo, estuvo a punto de pasarse el semáforo en rojo.

  —No puedo dejar de pensarlo, Bren…

  —Ni se te ocurra. –Me ataja— Sé perfectamente a lo que te refieres, pero no es por ahí el asunto…

  —Sí, lo es… Sebastián también era SL –suelto al fin.

  —¡Te dije que no lo dijeras!

  —Tenía que hacerlo, no puedo dejarlo de lado…

  —Eso no tiene nada que ver. Sí, él era también SL, ¿y qué? Simple coincidencia… —aguza la mirada en el espejo y agrega—: ¿o me vas a decir que te hace dudar de que Santi es el amor de tu vida?

  —¡No, claro que no!, las iniciales salen sobrando, lo amo a él, no a su nombre, es más, me importaría un bledo que se llamará Espotaverderón Pérez. Con SL o sin SL, Santiago es el amor de mi vida y eso no está en duda bajo ninguna circunstancia…

  —¿Entonces?

  —Es sólo que había sentido algo especial cuando descubrí que sus iniciales coincidían con las que vio Rashida en el fondo de la taza, envolvió nuestra relación de un aura mística, me hizo fantasear con la idea de que en algún lado estaba escrito que nuestro destino era estar juntos y al caer en cuenta que alguien más que estuvo en mi vida recientemente también las tenía, le resto relevancia a la cuestión, eso es todo, ya sabes, yo y mi soñadora imaginación…—le digo, con un dejo de melancolía.

  —¿A poco me vas a decir que necesitas unas letras en el fondo de una taza para considerar mágica tu historia de amor con Santiago? – me pregunta Brenda y percibo cierta ironía en su tono de voz.

  Duro y a la cabeza, a ver si te cae el veinte… Me grita la instigadora conciencia que tengo, pero ni le digo nada porque tiene la boca llena de razón, lo que sea de cada quien, Brendita tiene sus muy buenos lapsus de coherencias y en esta ocasión fue de lo más brillante. Tiene toda la razón, todísima, no necesito un par de letras para que mi relación sea mágica, lo es y punto. Que Santiago esté en mi vida y me ame como lo hace es la única fantasía que necesito, en él se concentran todas mis ilusiones y sueños, el resto sale sobrando.

  —No, no necesito nada más, con él en mi vida me basta y sobra para vivir envuelta en magia –le respondo al fin, con un alto grado de vehemencia que hace que las dos me sonrían a través del espejo retrovisor.

  —Además, Emma –interviene Isa, que se había mantenido al margen, como casi siempre—, que Sebastián tenga las mismas iniciales no les quita su importancia, a veces el destino cruza en nuestro camino señales equivocadas, para que sepamos reconocer las correctas cuando las tengamos en frente. Esa es su manera juguetona de enseñarnos a diferenciar entre una y otra.

  Y la voz de la espiritualidad andante ha hablado. Isa nunca deja de sorprenderme, tiene una forma tan especial de interpretar las cosas de la vida, ella siempre encuentra un sentido y un por qué a todo. Tiene el don de apreciar el lado amable de las cosas y, no sólo eso, interpretarlo y traducirlo para nosotras, sus amigas no tan sensoriales.

  Al día siguiente, como es domingo, Santiago y yo disfrutamos al máximo mi último día de vacaciones. Lo hacemos sin salir, quedándonos en casa para haraganear a gusto, pedimos comida a un restaurante de la vuelta y ni la pijama nos quitamos, bueno si lo hacemos y varias veces, pero nos la volvemos a poner, eso de andar desnuditos por todo el departamento no nos atrae mucho, aunque debo reconocer que la vista de mi amore andando como Dios lo trajo al mundo es un delicioso espectáculo para mis pupilas. Obviamente aprovecho una de nuestras tantas charlas relajadas que tuvimos a lo largo del día para sacar a colación lo de su apellido, me quedó la espinita de la duda de porqué no “usa” el de su papá.

  —Se me quedó de la universidad, desde el primer semestre los maestros me llamaron “Santori” , creo que por ser apellido italiano – me explica, encogiéndose de hombros—, de ahí cuando inicié en el mundo laboral me abrió muchas más puertas y lo seguí usando ¿Por qué la pregunta?

  Debí imaginármelo, mi preguntita le provoco curiosidad. Traté de darle evasivas, pero él no se tragó ninguna, así que sin más remedio tuve que despepitarle todo sobre la lectura de café y lo que mencionó Rashida.

  —Interesante… principalmente lo último, me gusta esa parte de romance, pasión y sexo…

  —¿Ah, sí? ¿Y qué le encuentras de interesante a esa parte, mi vida?

  –Le pregunto, coqueta.

  —Todo… Sin lugar a dudas se refería a mí –susurra con una voz áspera y sexy que se conecta directamente con cierta parte de mi anatomía—, yo soy ese seductor que vio en el fondo de la taza, así que...

  —¿Cómo está tan seguro, signor? –bromeo y él me atrapa en sus brazos.

  Me acaricia con el pulgar, la piel de mi cuello, esa pequeña extensión cerca de la oreja, donde convergen millones de terminaciones nerviosas que son encendidas al máximo, por su suave tacto.

  —No sólo lo estoy –dice dándome minúsculos y húmedos besitos a lo largo de todo mi hombro—, sino que justo ahora se lo voy a confirmar, signorina, no una, sino muchas veces.

  Al instante, mi interior se convirtió en fuego líquido, quemándome lentamente por dentro a causa de la temblorosa sensualidad de sus palabras. Mi cuerpo entero se encendió frente a sus hábiles manos, cediendo sin poner la más mínima objeción. Su maestría amatoria activó mi modalidad “flojita y cooperando” y sus dotes de artista del placer me llevaron a dar una vuelta a las estrellas, en más de una ocasión.

  El lunes por la mañana, como siempre, me costó muchísimo trabajo despertarme para ir a trabajar, más con semejante tentación durmiendo a lado mío. Abrí el ojo hasta que sonó la alarma del baño y me levanté tan sobresaltada que de paso desperté a mi dios romano particular, por tal motivo prácticamente salí huyendo al baño… donde me lograra atrapar en sus brazos no llegaba a tiempo a la agencia, es más, no llegaba. El día en lo oficina estuvo de lo más tranquilo, creí que después de dos semanas de ausencia tendría montones de chamba acumulada, pero no, al parecer pudieron apañárselas sin mí, lo cual me agrada porque no tendré que trabajar como mula de carga para ponerme al día, pero también me preocupa porque quiere decir que no soy tan imprescindible como pensé alguna vez. Al mediodía como siempre, fui a comer con las chicas y mi presentimiento se confirmó, ya empezó la generala Brenda a dar órdenes a diestra y siniestra para ayudarla con los últimos detalles de la boda, nos presentó una agenda de infarto para estas dos siguiente semanas, tan agobiante que casi hubiera preferido quedarme en Italia y llegar justo un día antes del gran evento. Y para acabarla de amolar quiere que le hagamos la despedida de soltera del siglo. No, si ya me lo imaginaba, el torbellino de Brenda estresada y embarazada es peor que una Noviezzila (una especie de Godzilla, pero enamorada) suelta en Nueva York. Mucho peor.

  La semana se ha pasado como agua. Entre la oficina, los detalles de la boda que mi amiga casi me ordenó que me encargara y la organización de la despedida de soltera me han mantenido más que ocupada, casi al borde de la locura por exceso de cosas que hacer. Y si no he enloquecido es gracias a Santiago, él se ha convertido en mi eje, pone en perspectiva mi mundo y lo equilibra a la perfección. Llegar agotada a casa y encontrármelo ahí es la mejor forma de terminar mi día. Es increíble la manera tan fácil que se nos ha dado vivir juntos, compartiendo una rutina, nos acoplamos a las mil maravillas en tiempos y formas, siendo flexibles en los mutuos horarios, buscando siempre la manera de orquestar nuestro día de forma armónica. Soy consciente que es tan sólo una semana, pero tal pareciera que tuviéramos toda la vida así.

  Planear la despedida de soltera fue toda una odisea, una tarea de magnitudes heroicas. Isa y yo necesitábamos hacer algo que satisficiera las extravagancias de nuestra querida amiga, pero sin dejar de lado que esta embarazadísima. Y no es que ella deseara alguna fiesta libertina con guapos muchachotes desnudándose, no, para nada, a pesar de lo torbellino que es, no le gustan las fiestas con strípers, y a Isa y a mí, tampoco. Brenda es más del tipo de fiestas super fashion y originales, de esas que hacen época, lo cual es difícil de lograr si la invitada de honor no puede probar gota de alcohol, una de las partes más divertidas de las despedidas es tomar muchos y variados cocteles de diferentes sabores y colores. Así que puse a trabajar a mi ratón horas extras y después de mucho darle vueltas al asunto, encontré la solución perfecta: Una despedida de soltera en un Spa. A Isa le pareció genial y entre las dos buscamos el mejor de Cuernavaca, hicimos las reservaciones del paquete especial “velo de novias” para Brenda, y ella y yo nos reservamos un servicio completo de masajes, exfoliantes, depilaciones y demás delicias que hacen esos lugares. Acomodamos todo para salir el sábado por la mañana, estaríamos todo el fin de semana en el spa. Los chicos también hicieron sus planes para despedir la soltería de Manolito, por lo que antes de que Isa y Brenda pasaran por mí para enfilarnos a la carretera a Cuernavaca, le di más de una advertencia a Santiago, dejando salir mi lado celosillo que ni sabía que tenía.

  —Nada de bailarinas exóticas, mi vida –enfaticé, levantando el dedo índice.

  —Entendido y anotado, signora… —contestó riendo y se acerca a mí— y lo mismo para usted, amore mio, nada de ese tipo de diversión, esos ojitos sólo tienen permiso de verme a mí, desnudo.

  Me reí ante su aclaración y le pestañeé coquetamente mientras le contestaba lo más sensual que soy capaz:

  —Y sólo a ti quieren verte… a nadie más, mi vida.

  Nuestras bocas se funden en un beso tan pasional que si no fuera por el insistente claxon del carro de Isa, que me anuncia que me están esperando, subo de nuevo a nuestro departamento y nos despedimos como es debido.

  Llegando al hotel del spa me siento un poco ansiosa, he preparado una sorpresa especial para Brenda que, estoy segura, le encantará. Ayer por la tarde mandé un enorme letrero que le hice con ayuda de los del departamento de producción de la agencia, es una portada de revista con su foto, es mi manera de darle algo excéntrico que recordar. Ya que no pudo ser una fiesta loca, por lo menos que tenga un suvenir divertido del tranquilo fin de semana de masajes y tratamientos de belleza que tendrá por despedida de soltera. Cuando cruzamos el umbral de nuestra habitación y lo ve, su enorme sonrisa me demuestra que le encantó, está prácticamente con la boca abierta de la emoción. Corre hacia a mí y me da un fuerte abrazo, gritando: “¡gracias, gracias, gracias!”.

  El domingo en la tarde regresamos más que relajadas a la ciudad de México, el fin de semana tan delicioso nos dejó los nervios dormidos y en completo estado de laxitud. Tan distendidos están mis músculos que no tengo ganas de nada, lo cuál es más que contradictorio a los planes de Santiago, desde que me acosté a su lado en la cama después de darme una ducha, no ha dejado de darme besitos delicados a lo largo del cuello y bajando a ese punto especial entre mis clavículas, que siempre que lo toca me prende la mecha en menos de un segundo y me ponen a tono para nuestros jueguitos favoritos, pero esta vez estoy en tal estado de aflojamiento que soy incapaz de mover un dedo. Santiago es irresistible y hasta ahorita siempre he caído ante sus tentadoras caricias, pero esta vez me es casi imposible, soy un costal de papas tumbado en la cama, se lo hago ver lo más sutil que puedo y él ni se mosquea, sigue con su tortura de besitos a la vez que me susurra al oído:

  —Déjamelo todo a mí, amore… Tú déjate amar y dedícate a disfrutar…

  ¿Quién se puede resistir ante estas palabras? ¡Definitivamente, yo no! Así que lo obedezco sin rechistar y él se dedica a amarme de pies a cabeza, provocando magia con sus dedos y labios, haciéndome llegar al paraíso del placer una y otra y otra vez hasta que en la última voló conmigo.

  Al día siguiente me despierto más fresca que nunca y mucho antes de que suene la primera tratamiento de Santiago alarma, los tratamientos del spa y el me recargaron la batería al máximo, llenándome de energía extra para iniciar la dura semana que me espera, y no me refiero al trabajo, sino a los últimos detalles de la boda; estando a tan pocos días, la histeria de Brenda aumenta a más no poder, Noviezilla apareció de nuevo después del fin de semana de aflojamiento, y lo peor es que volvió en versión corregida y aumentada. Para el sábado de la boda, en la mañana, mi paciencia y la de Isa están casi a punto del colapso. Cuando estamos en la iglesia, a punto de entrar, contamos los minutos para que por fin Brenda esté ante el altar, no creo que seamos capaces de aguantar más tiempo así, un segundo de atraso y somos capaces de colgarla o en su defecto colgarnos del primer puente peatonal que encontremos. Por fortuna, el sacerdote es sumamente puntual y a la hora señalada estamos caminando detrás de ella hacia el altar donde Manolito la espera sonriendo enamorado. Su mirada refleja el éxtasis en el que se encuentra, y no es para menos, está a punto de casarse con la mujer que adora por sobre cualquier cosa y que además, guarda en su vientre el fruto de su amor. Brenda va de la mano de su papá y cuando el señor le entrega la mano a Manolito, las lágrimas se me arremolinan pugnando por salir, son de nostalgia pura ante ese hermoso gesto, porque me hace recordar que yo no podré tener en mi boda ese ritual milenario donde el padre simbólicamente le entrega su hija al novio, quien a partir de ese momento la cuidará y amará para toda la vida. Al vislumbrar mi imagen caminando sola por el pasillo hasta el altar, mi resistencia se rompe y las lágrimas resbalan sin control por mis mejillas. Volteo hacia donde está Santiago y su cálida mirada me reconforta, puedo ver en las sombras de sus pupilas que sabe a qué se debe mi tristeza y al colocarme junto a él en la primera banca, donde está dispuestos nuestros lugares como padrinos de lazo, se acerca a mi oído y me dice quedamente:

  —Ya te entregaron a mí, amore mio, lo hicieron al prestarnos su canción para nuestro primer baile juntos, esa fue la manera que ellos encontraron de otorgarnos su bendición desde dónde están.

  —Gracias –le digo con la voz quebrada.

  —¿Por qué? Yo sólo…

  —Por existir, te amo –le interrumpo y le doy un rápido beso, sólo que en la mejilla, por respeto al recinto donde nos encontramos.

  Santiago me sonríe y a mí el corazón me martillea en el pecho. Se siente tan bien amarlo, es una sensación que no soy capaz de describir con palabras, es algo que se escapa a cualquier razonamiento coherente, va más allá de todo. Y lo mejor de todo, que él, día a día, me demuestra que soy totalmente correspondida; su amor, como el mío, no conoce límites. A veces mi mente divaga y pienso que el sentimiento que nos une es capaz de traspasar el umbral del tiempo y del espacio, que nos vamos a amar hasta el último día de nuestra vida y quizá después.

  Al salir de la capilla de la antigua hacienda a las fueras de la ciudad donde se lleva a cabo la boda, nos encontramos con un camino marcado por ambos flancos por pequeñas veladoras de luz blanquecina que nos guían hasta una terraza de piso de ladrillo, dentro de ella se han dispuesto mesas redondas ataviadas elegantemente con mantelería en tonos perla, los discretos centros de mesa con sus bellas orquídeas son el punto focal de toda la decoración. Todo muy sutil y delicado, Brenda aplicó en todo el estilo de su boda el viejo adagio de que “menos es más”, consiguiendo un ambiente de ensueño. Por supuesto, si en algo más se esmeró fue en cómo luciría ella: siguiendo la misma línea de sencillez, su vestido la hacía lucir como un ángel, pero su mejor accesorio era la sonrisa de plena felicidad que en ningún momento se le borró. Durante toda la noche fue la viva imagen de la novia ilusionada y enamorada, pero Manolito tampoco se quedó atrás, sus ojos se quedaron clavados en ella desde que la vio entrar por la puerta de la capilla y de ahí no se despegaron ni un segundo en toda la fiesta. Después de la cena y de todos los protocolos de vals, saludos y felicitaciones, los novios abandonaron la mesa de honor para sentarse con nosotros y así los seis formamos el grupo más divertido y enamorado de toda la velada. Mi sonrisa podía verse a millones de distancia, ya no seré el mal quinteto, nunca más.

  A la hora de aventar el ramo, Brenda nos sorprendió aventando dos y sin poder disimular su intención de que Isa y yo lo atrapáramos, lo hizo en repetidas ocasiones hasta que las dos nos quedamos con nuestro preciado trofeo, obviamente, recibiendo más de una mirada asesina de las demás mujeres de la fiesta, quienes añoraban cacharlo para que se les cumpliera la tradición de ser las próximas en casarse. El caso del liguero fue el mismo, mi loca amiga se puso dos e hizo que Manolito lo aventara varias veces hasta que estuvieron en poder de Tommy y Santiago. Ella quería amarrar por todos lados que las próximas bodas sean las nuestras. Y aunque sé que esos rituales no son más que mera superstición y son más un show divertido de todas las bodas, en el fondo me alegré de que tanto Isa como yo y nuestros amores hayamos sido quienes nos quedáramos con esos talismanes. Pasada la media noche, la fiesta llegó a su mejor momento: la música elegida por los novios era del total agrado de todos, una selección de los mejores hits de nuestra época de juerga no paró de sonar en toda la madrugada, así que secuestramos la pista de baile y no dejamos de bailar hasta el amanecer, ni las baladas nos frenaron, al contrario, esas las disfrutamos mucho más. Tan divertidos estábamos que le seguimos la corriente a Brenda en todas sus locuras, es más, hasta berreamos, digo cantamos varias de Timbiriche, montando todo un espectáculo con los típicos trajes de la banda, haciendo la coreografía de los éxitos más conocidos, el ridículo en alta, pero pasándola de lo lindo a pesar de no estar bebiendo ni gota de alcohol. Todos nos solidarizamos con la novia embarazada y nos la pasamos a puro refresquito. Aun así nos amaneció, salimos de la hacienda a las seis de la mañana, directo a llevar a los novios al aeropuerto para que tomaran su vuelo a las Bahamas, donde pasarán su luna de miel. Lo bueno fue que la mamá de Brenda la conoce a la perfección y sabe que su hija es de carrera larga, por eso dispuso que las maletas se llevaran a la hacienda; de no ser así, seguro perdían el vuelo, ya que salían a las 8 de la mañana, ni de chiste hubiera dado tiempo de que fueran hasta su departamento a recogerlas.

  La diaria convivencia con Santiago es más que fascinante, es como vivir una luna de miel perenne. Yo sé que es poco el tiempo que llevamos juntos así, pero es asombroso que en estas últimas semanas no hayamos discutido ni una sola vez; siempre encontramos la manera de estar de acuerdo, a veces él cede un poco y otras me toca hacerloa mí, el caso es que al final los dos quedamos felices y contentos. Y a pesar de estar más que organizados en tiempos, no hemos caído en la terrible rutina, tenemos nuestros rituales, que no es lo mismo, porque a pesar de todos los días, de lunes a viernes, hacer lo mismo, siempre hay el elemento sorpresa, el detalle de parte suya o mía que hace que cada día juntos sea único, ninguno igual a otro. Tan bien me siento a su lado que el tiempo se me pasó volando, ya hoy llegan los tortolitos de su viaje de bodas, habíamos planeado ir a recogerlos, pero los papas de Brenda nos avisaron que ellos irán con sus consuegros, y a pesar de que a Isa y a mí nos conocen de toda la vida, y obviamente a Santiago también por su amistad con el hermano de Brenda, no queremos ser inoportunos, mejor que estén con su familia todo el día y ya los veremos mañana. Al día siguiente en la noche, vamos a su departamento, pasamos un muy buen rato juntos, los seis, pero después las mujeres queríamos cotillear a gusto y en privado y casi corrimos al estudio, a nuestros respectivos; lo bueno es que los tres entienden a las mil maravillas nuestras indirectas y por voluntad propia se retiraron a ver un partido de futbol. Una vez solas, Isa y yo bombardeamos a preguntas a la ahora flamante Señora de Ceballos, nos fuimos de corridito al mismo tiempo soltando una cantidad imposible de cuestionamientos por segundo, tal cual lo haría ella; hasta parece que hay tres Brendas en la habitación, pero es que la ocasión lo amerita, no todos los días tu mejor amiga regresa radiante y feliz de su luna de miel. Víctima de una sopa de su propio chocolate, no le quedó de otra que contarnos todo con lujo detalle y nosotras escuchamos más que encantadas, con sus respectivas interrupciones, claro está, había que darle trato completo, a lo “Brenda”, a la mísmima autora de ese sistema.

  El tiempo sigue su curso incansable, nunca se detiene y le arrancamos al año otro mes del calendario. Septiembre ha llegado y, con él, también el otoño, que cubre de doradas hojas las avenidas y calles de la ciudad. El clima se transforma en la ciudad de México y es hora de empezar a desempolvar las botas y los abrigos ligeros porque las bajas temperaturas no tardarán en hacer su aparición. La época de lluvias se acerca, las nubes negras empiezan a vislumbrarse en el horizonte, y no sólo en el cielo de la ciudad, sino que también sobre nosotros. La burbuja de cristal donde nos hemos encerrado ha sido vulnerable a la realidad exterior y un diminuto nubarrón se a colado por las rendijas. Y nada tiene que ver con nuestro amor o nuestro trato diario, ese sigue igual enamorados el uno del de maravilloso, cada día estamos más otro y no perdemos oportunidad para decírnoslo o demostrárnoslo. No, el problema es de otra índole, y no es que sea nuevo, al contrario, es algo que tarde o temprano sabríamos que tendríamos que enfrentar, pero que habíamos ignorado olímpicamente y ahora nos pegaba de frente: el indudable hecho del océano que nos divide. Santiago tiene ya dos meses en México y su inminente regreso a Italia está a la vuelta de la esquina, por lo que la pregunta que ha permanecido en la banca, a la paciente espera de ser incluida en el juego, ha sido llamada a turno y es hora de enfrentarla: ¿Dónde viviremos, en Siena o en la Ciudad de México? ¿Quién dejará todo por el otro?... Estas inquietudes han hecho mella en mi tranquilidad y sé que en la de él también, los dos las tenemos más que presente últimamente, pero ninguno quiere ser el primero en mencionarlas. Y a mí ya me está provocando insomnio y pesadillas, por eso he decido tomar al toro por los cuernos y hablar con él, lo antes posible, necesitamos encontrar juntos una solución.


  —Mi vida… tenemos que hablar –sí, lo sé, trilladísimo, pero por algún lado se empieza.

  —Lo sé, amore, lo sé –contesta serio.


  —¿Qué vamos a hacer?... tenemos dos opciones…

  —Siena o México…—me interrumpe.

  —Exacto, ¿cuál prefieres?

  —Ese no es el punto, la cuestión es cuál es la que más nos facilita


  la vida a los dos, donde ambos nos sintamos felices…

  —Bien, entonces replanteo la pregunta, ¿dónde te sentirías feliz? —Donde estés tú y punto.

  Eso fue lindo, pero me sonó a evasiva y es exasperante, tal parece


  que la conversación no nos está llevando a ningún lado, estamos dando vueltas en círculo, ninguno de los dos se abre de capa, por lo que veo, los dos queremos seguir viviendo en nuestra ciudad y no nos atrevemos a confesarlo. No podemos seguir así, tenemos que definir algo, la sombra de esa incertidumbre nos está minando lentamente, él también ha dormido mal, aunque me lo quiera ocultar para que no me preocupe, me he dado cuenta ¡Por Dios!, si dormimos en la misma cama. Así que me armo de valor, lo agarro de las manos y tiro la primera bomba.


  —Santiago, mi vida, estamos dando vueltas, necesitamos definir – suspiro y cierro los ojos—, así que te pregunto, ¿dónde quieres que vivamos? ¿Nos quedamos en México?


  —¿Eso prefieres?

  ¡Oh, Dios mío! Estoy a punto de gritar…

  —No es lo que prefiera, es una opción, eso es lo que tenemos que


  hacer, dejar de divagar y elegir una de las dos… ¡Sólo son dos! ¿Tan difícil es? –Casi grito, pero es que estoy a punto de colapsar de los nervios.


  —Sí, es muy difícil, Emma –su voz se torna grave, sé que no le ha gustado mi exabrupto—, no estamos discutiendo si queremos pintar la casa de blanco o azul, estamos hablando del resto de nuestra vida… No podemos tomarlo a la ligera, tenemos que poner en una balanza cada punto, analizarlo a conciencia…


  —Eso lo sé, mi vida –le interrumpo—, y eso es lo que quiero que hagamos, perdóname si me exalté, pero es que…


   


  —Estás nerviosa, yo también, pero no podemos encendernos, tenemos que pensar con la cabeza fría, amore…


  —Tienes toda la razón ¿Qué propones?

  —Hacer una lista…

  —¿Una lista? ¿De qué? –ahora sí estoy intrigada—.

  —Sí, una lista de pros y contras…

  Santiago me pide que busque una libreta y un lapicero, mientras él


  se pierde en la cocina para prepararnos unos espressos. Con todo listo nos sentamos en la mesa del comedor a desmembrar toda la cuestión y plasmarla en papel. Escribimos México en un lado y Siena en el otro, dividiéndolos con una línea vertical, en cada lado ponemos las ventajas que tiene para los dos residir en cada lugar. Y en otra hoja hacemos lo mismo con las desventajas. Las primeras sumarán un punto positivo y las segundas un punto negativo, al final todo se resumirá a una simple fórmula matemática: La ciudad que después de restarle a sus ventajas todas sus desventajas resulte con un número positivo mayor, será la elegida. Quién lo hubiera dicho, la mayor problemática de nuestra relación se podía eliminar con un par de sumas y restas, no cabe la menor duda, mi adorado Santiago es brillante.


  El resultado ganador fue Siena. Sus ventajas superaron por mucho a las de la ciudad de México. Allá no sólo está el restaurante de Santiago que tantos años le costó posicionar entre uno de los mejores, sino que también está mi hermana, la única familia sanguínea que tengo sobre la faz de la tierra y eso, por mucho, valió más de tres puntos positivos. A su favor también tuvo que es una ciudad muy tranquila, ahí podemos vivir una existencia cómoda y sin sobresaltos. Su gran punto negativo fue la cuestión laboral para mí, porque si bien puedo seguir trabajando a distancia haciendo proyectos de publicidad en la computadora y enviándolos por internet, nunca podría desarrollarme más allá de eso, pero soy capaz de sacrificar ese pequeño detalle, ya que la promesa de una vida feliz a lado de Santiago vale muchísimo más que todos los puestos de directores creativos de todas las agencias del mundo. Así que con un ganador unánime nos quedamos tranquilos y felices, la nube se ha disipado y nuestro paraíso particular vuelve a brillar en todo su esplendor.


  Quedamos que nos iremos en un mes, mañana mismo sin falta hablaré con mi jefe y le comunicaré mi partida, en dos semanas dejaré la agencia, de esta manera le doy el tiempo suficiente para que busque mi reemplazo. Las otras dos semanas del mes nos dedicaremos a empacar mis objetos personales más valiosos, el departamento lo vamos a dejar cerrado, con los muebles y ropa de cama suficiente, de esta manera cuando vengamos de visita a México no nos hospedaremos en hotel, sino en nuestra casa. Isa y Brenda tienen llave así que pueden darle una vuelta seguido para que no sufra las inclemencias del abandono. Con todo resuelto y acordado nos vamos a dormir sonrientes y felices; bueno, dormir es mucho decir, hay mucho que celebrar y qué mejor forma que en la cama y entre los brazos de mi amado.


  Al día siguiente, a primera hora, estoy tocando la puerta del despacho de Carlos, mi jefe. No quiero perder ni un minuto más en darle la noticia, cuando lo haga será completamente oficial mi traslado de residencia a Italia y no podré echarme para atrás, y no es que quiera hacerlo, pero prefiero dar el gran paso antes de que la magnitud de las cosas me pegue de golpe y mi cerebro pueda ponerse a dar vueltas como chingado carrusel de feria y lo enrede todo. La inconfundible voz pastosa de mi jefe me grita “pasa” y abro la puerta para entrar. Carlos tiene la vista fija sobre unos papeles en el escritorio y con un ademán me invita a sentar en la silla frente a él.


  —Carlos, tengo que informarte…

  —Espera –dice levantando la vista —, antes de que digas algo, yo también tengo algo que comunicarte, de hecho te me adelantaste, iba a hablarte justo ahora.

  —¿Qué? ¿Pasó algo?

  —Así es, hace un momento me acaban de avisar los directivos que el ascenso procedió después de todo.

  ¿El ascenso? ¿Cuál ascenso? ¡Oh, santo cielo! Ya se cuál, su ascenso, y por consecuencia, mi ascenso. La boca se me seca y el alma me abandona el cuerpo ¿Cómo es posible que pase eso justamente ahora? Luché más de seis años por lograr un escalón más arriba dentro de la agencia y resulta que ahora, que vengo a presentar mi renuncia, me salen con que al fin lo obtuve. Si esto no es la broma más siniestra y retorcida del destino, no sé qué pueda serlo.

  —¿Cómo…? Pero… la cuenta… —balbuceo incoherencias, estoy en shock, no puedo hilar una sola frase completa—.

  —Tal cual se escuchó, Emma, al parecer reconsideraron la situación, y a pesar de no haber conseguido la cuenta aceptaron que no fue por nuestra culpa, el proyecto era oro molido, sólo que los de la tienda departamental no quisieron verlo. Así que tomando en cuenta nuestro esfuerzo y ahínco decidieron que, después de todo, sí obtendríamos los mentados ascensos ¿No es genial?

  ¿Genial? Por favor, eso es todo menos genial, bueno en parte sí, porque quiere decir que apreciaron mi trabajo, pero en estos momentos me cae peor que una patada de mula. Luché tanto por esto y ahora tengo que rechazarlo, desvelos, esfuerzos y horas extra acabarán en el cesto de la basura como hojas arrugadas de papel inservible.

  —Pero bueno, Emma, quita esa cara, pareciera que te acabara de despedir en vez de comunicarte un ascenso en tu carrera.

  —Es que… estoy sorprendida, eso es todo –alcanzo a decir a duras penas—.


  —Qué forma tan extraña de sorprenderte, pero en fin ¿Qué querías decirme?


  ¿Y ahora qué le digo? No me siento con fuerza para comunicarle mi renuncia, no después de esto, necesito ordenar mis ideas y emociones antes de poder decirle que me voy a Italia.


  —Nada, una nimiedad –¡ajá, sí, cómo no!— ya hasta se me olvidó con la noticia.


  Salgo de la oficina de mi jefe con el alma más pesada que el plomo, si casi siento que se me ha caído a los pies. Todo el día transcurre gris y sin sentido, como sumergido en una cualquier pensamiento coherente que literalmente navegando en el nirvana de la incertidumbre, como si sobre mi cabeza se haya posado una nube negra que no me abandona ni un segundo, lo que me tiene tensa e irascible. Al llegar a casa en la noche me encuentro con un Santiago que es un espejo de mi semblante, a él también le ha pasado algo en su día que ha deformado su rostro con un gesto azaroso. Nos saludamos con un gélido beso que me azolva las venas. Estoy segura que no sólo fue un “mal día”, como me respondió cuando le pregunté qué le pasaba. No puedes reclamarle nada, a ti también te pasó algo y no lo has dicho, están a mano… Si no decía algo, se “moría” mi conciencia; no puede evitar dejar caer sus ácidos comentarios que queman como el mismísimo azufre, más que nada, porque siempre son certeros.


  Durante toda la cena no decimos palabra alguna, cada uno ensimismado en el problema que lo tiene sumido en tal estado de desolación. Como un par de autómatas recogemos los platos de la mesa, mientras yo los lavo, él los seca y guarda; eso mismo hacemos cada noche, con la diferencia que siempre estamos sonriendo y bromeando, y ahora somos dos robots, distantes y fríos. De la misma mecánica manera preparamos los espressos y nos sentamos en la terraza en silencio. Los minutos pasan y la tensión que los dos traemos a cuestas se hace más que evidente, casi se puede cortar con el filo de un cuchillo. Después de varios minutos, rompemos el silencio al mismo tiempo, sintetizando en un enunciado lo que nos tiene tan meditabundos:

  neblina espesa que bloquea


  acude a mi mente. Estoy “Mañana regreso a Siena” y “Me acaban de dar un ascenso” fueron las palabras que salieron de nuestras respectivas bocas, casi al mismo tiempo.


  —¿Qué? ¿Mañana? ¿Por qué? –Le pregunto, logrando pasar el nudo que se me formó en la garganta.


  —¿Un ascenso? ¿Justo ahora? ¿Qué hiciste al respecto? –Pregunta él, a su vez.

  Nos quedamos mirando fijamente, los dos tensos y algo molestos. No nos esperábamos esto después de que ayer habíamos solucionado toda la cuestión del océano separador de manera tan eficiente, matemática y perfecta. Sin querer o poder dar un brazo a torcer, los dos seguimos mudos, mirándonos, como el chinito, sin decir esta boca es mía.


  —A ver, me explico yo primero –habla al fin Santiago—, pero después será tu turno de hablarme del ascenso, ¿estamos, amore?

  —Estamos, mi vida –le respondo y me inclino para darle un beso, ese simple intercambio de palabras cariñosas ha distendido un poco el pesado ambiente, cambiando los ánimos para facilitar el diálogo.


  —Han clausurado la Trattoria –me dice, con pesadumbre. ¿Qué? Me quedo más que pasmada, no lo puedo creer ¿Qué habrá pasado? Mi cara de espanto es una clara invitación a que me cuente todo y Santiago lo hace sin omitir detalle alguno. Me explica que al parecer el trámite que fue a hacer a Siena hace dos meses no quedó como debía ser, faltó la firma de no sé qué dichoso funcionario del ayuntamiento y la echó por tierra, así que al no tener la licencia de venta de alcohol como es debido lo han clausurado. Por eso su intempestivo viaje, tiene que ir a resolver todo ese asunto.

  —El problema es que los trámites burocráticos son lentísimos, te traen de una ventanilla a otra, dando vueltas sin parar.

  —¿Cuánto tiempo te llevará resolver el problema? –le pregunto y el estómago se me tensa.

  —Probablemente el mes completo, amore…

  —¡Oh! Un mes…

  —Así es, calculo que estaré aquí justo para ultimar los detalles de tu traslado a Siena –me observa y al ver mi semblante tuerce la boca en un gesto un poquito adusto— ¿Porque todavía está en pie eso, verdad? ¿Sí te vas a ir conmigo a Italia?

  El tono de su voz es como una tenaza que me aprisiona el corazón, hay mucha angustia en sus palabras y no sé qué responderle, claro que me quiero ir con él y sigue en pie ese plan, pero lo del ascenso ha venido a mover las piezas de lugar, no es tan fácil hacer a un lado semejante logro, no es como se sacudir una pelusa del hombro ¡Por Dios!, si es el fruto del esfuerzo arduo que hice durante seis largos años, no es cualquier cosa ¿Cómo se lo explico?

  —¿Emma? ¿Qué le dijiste a tu jefe sobre el ascenso? –espeta al ver que no respondo.

  —Nada, no pude decirle absolutamente nada…

  —¿Presentaste tu renuncia? –Me pregunta con ansiedad.

  —No… —murmuro casi de forma inaudible.

  —¿Por qué, amore? –me pregunta suavemente, tomando mi mano entre las suyas.

  —No pude, la noticia del ascenso me impactó y no fui capaz de mencionar lo de mi partida…

  —Entiendo… una pregunta: ¿quieres aceptar la promoción que te ofrecieron?

  Mis ojos se abren como dos enormes platos ante semejante pregunta ¿Qué querrá decir con ella? ¿Se quedaría en México conmigo para que cumpla mis sueños? O ¿Qué? ¿Nos separaríamos? No, no lo creo, eso último es casi imposible… ¿o no?

  —No –respondo un poco titubeante—, es sólo que trabajé muy duro desde que entré a la agencia para escalar posiciones y ese puesto era mi Everest personal… Eso es todo, es nostalgia, nada más, y un poco de sinsabor por saber que lo conseguí justo cuando estoy por irme…

  Santiago se queda en silencio, midiendo la intensidad de cada palabra que salió de mi boca, pasado varios minutos se levanta de la silla frente a mí, donde está sentado, y se acomoda en la pequeña tumbona, jalándome a sus brazos me da un vehemente beso en los labios y mirándome a los ojos me dice con determinación:

  —Amore mio, ese ascenso es un gran paso y yo no quiero presionarte ni ser el causante de que abandones tu carrera, por eso te pido que lo pienses bien, ¿sí? –asiento con la cabeza para dejarle saber que estoy de acuerdo— Durante este tiempo que esté en Siena sopesa las cosas, has un análisis a conciencia y cuando regreses yo respetaré la decisión que tomes, si eliges quedarte en México, ajustaré mi vida a tus deseos y aquí me quedaré, ¿estamos?... Yo sólo quiero estar contigo, no me importa dónde.

  El llanto no se hace esperar, acude a mis ojos rápida y eficientemente, ante tremenda declaración no podía ser para menos. No puedo creer que sea capaz de comprenderme de forma tan maravillosa, se pone en mis zapatos y siente en carne propia mis inquietudes, temores y anhelos. No tengo duda que su amor por mí no conoce límites, a como tampoco los conoce el mío, por él, y ante tan grande prueba de entrega total no puedo más que demostrarle lo mismo, así que no tengo nada que pensar, me voy con él y punto, pero cuando intento abrir la boca para comunicárselo, él me pone un dedo en los labios y me silencia delicadamente.

  —Shhh… No digas nada, sé que me vas a decir que te vas conmigo cuando regrese, pero no quiero que te apresures, piénsalo bien, no quiero que tomes una decisión precipitada, si en un mes aún piensas igual, nos regresamos juntos a Italia, si no, nos quedamos aquí. Así de simple, así de sencillo.

  Al día siguiente en la tarde lo voy a dejar al aeropuerto. Santiago se queda a mi lado hasta el último segundo posible, entra al área restringida de la sala de espera de su vuelo, con el tiempo medido, justo para estar ahí media hora antes de que salga el vuelo, que es la tolerancia máxima que marca la aerolínea. Las palabras de ánimo fluyen entre nosotros como agua, los dos queremos infundirle al otro el ánimo que ninguno tiene; a pesar de que somos conscientes de que es una separación temporal y que estaremos en contacto todo el tiempo, duele en el alma saber que no despertaremos juntos cada mañana durante un largo y fatídico mes. Nos besamos hasta casi desgastarnos los labios, tratando de impregnarnos mutuamente de nuestra esencia para tratar de extrañarnos menos, caso imposible, porque no se ha ido y ya los dos sentimos la ausencia. Nos separamos hasta que la fila de pasajeros llega al punto donde no puedo seguir más, pero no me voy, me quedo ahí parada, observando cómo pasa las bandas de seguridad y se pierde entre el gentío. El martilleo constante de los latidos de mi corazón en mis oídos me anuncia que la mitad de mi existencia se ha ido con él, dejándome incompleta con una sensación de vacío que amenaza con atormentarme día y noche, los siguientes treinta días.

  Al llegar a mi apartamento vacío, el peso de la soledad me vuelve los pies de plomo y a duras penas, arrastrándome a como Dios me da a entender, llego hasta mi cama. Me tumbo en ella y algo sólido me golpea en la espalda, meto la mano debajo de mí para descubrir que hay ahí que me estorba y saco un pequeño paquete envuelto en papel dorado con un diminuto moño rojo encima. A como puedo rompo la envoltura y descubro un libro adentro: Drácula, de Bram Stoker. Abro la pasta y encuentro una dedicatoria escrita con una delicada y firme caligrafía:

  Amore mio:

  En esta novela hablan de un amor que es capaz de traspasar los fríos límites del tiempo y el espacio. En él, un hombre entrega su vida por el amor a una mujer, renegando de todo, hasta de él mismo y de Dios. Un amor tan grande que fue capaz de entregarlo todo, sin pedir nada a cambio. Quiero que sepas que así de grande es mi amor por ti, te adoro más allá de cualquier razonamiento, no importa qué decisión rumbo elijas para nuestras vidas, dónde tú estés, ahí siempre estará mi hogar…

  Tu Santiago…

  Leo, releo y vuelvo a leer la dedicatoria mientras las lágrimas caen de mis mejillas, resbalando lentamente hasta aterrizar sobre esa primera página del libro, exactamente sobre las palabras de mi amor, provocando que en ciertas partes se corra la tinta. Lo cierro enérgicamente al ver una “a” que se ha alargado hacia abajo, por el efecto, y lo abrazo muy fuerte contra mi pecho. Y ahí, hecha un ovillo, agarrándome a ese libro a dos manos, como si la vida se me fuera en ello, me quedo dormida, agotada de llorar.


  coherencia y tomes, ni que


  Los siguientes días de la semana son todos iguales, grises y monótonos. Me levanto cada mañana y me muevo en automático, no soy consciente de ninguno de los pasos que doy en el día. Llego a la oficina y cambio a modalidad “publicista”, echando manos de mis conocimientos técnicos, esos que están ahí desde que estudié y que casi por si solos son capaces de realizar un boceto. Evito a toda costa hablar con mi jefe, no sé qué respuesta darle, me quiero ir con Santiago, pero aún no sé cómo comunicárselo, él me pidió que lo pensara y eso he tratado de hacer en estos días, pero mi cerebro es peor que una ruleta, hoy me dice que sí, mañana que no, y al siguiente no tiene ni idea. Estoy sumergida en el limbo de la indecisión y, lo peor, sin Santiago a mi lado para que me brinde sus brazos y poder refugiarme en ellos.


  El sábado en la mañana, unos fuertes golpes en la puerta me despiertan sobresaltada, mascullo un “no estoy” y me tapo la cabeza con la almohada. A los pocos minutos los escucho de nuevo, pero no contesto, una maldición se oye del otro lado de la puerta, seguida de la cerradura dando vuelta y en un segundo tengo delante de mí a Brenda y a Isa cruzadas de brazos mirándome con una mezcla de compasión y reproche. Las he evitado toda la semana, he puesto pretextos tontos a la hora de la comida y he ignorado sus insistentes llamadas nocturnas a mi celular. Me encerré en mi concha privada para regodearme solita en el charco de mi dolor, lo extraño tanto que hasta los huesos me duelen por su ausencia.


  —¿Y a ti qué demonios te pasa? –grita Brenda, quitándome la colcha de encima.


  —Nada, déjenme sola –respondo como niña chiquita y me vuelvo a tapar.

  —Ningún sola, te paras a la voz de ya de esa cama y te vas con nosotras, necesitas que te dé el aire, ¡caray!

  —Sí, Emma, no puedes seguir así, por Dios, si sólo se fue un mes, va a regresar, no es definitivo, ni nada que se le parezca… ¡Es temporal!

  –exclama Isa, casi gritando.

  —Ya lo sé, pero lo extraño… y mucho… Quiero estar sola con su aroma impregnado en mis sábanas… y punto.

  Existen personas tercas… y Brenda e Isa.

  No cejaron en su empeño hasta que lograron sacarme casi a empujones de la cama y de la casa. Cuando vine a ver estaba frente a ellas, con la cara más espantosa que he tenido en mi vida, en una pequeña y discreta cafetería a la vuelta de mi casa. Ahí fui torturada por mis queridísimas amigas hasta que hicieron que les contara la realidad de mi estado crítico. Porque no sólo es su ausencia lo que me tiene así, aunque sí es lo principal, pero también influye y mucho el hecho de no saber qué hacer. Desde que Santiago se fue no he dejado de pensar y pensar en lo mismo y eso me tiene agotada y sumamente deprimida.

  —Todo es tan complicado. Ya estaba decidida a dejar mi trabajo e irme con él, pero lo del ascenso vino a dar al traste a esos planes.


  —¿Por qué? –Pregunta Brenda, restándole importancia— No tienes por qué darle tantas vueltas, vete con él a Italia y fin del drama. —No es tan fácil, ustedes saben cuánto luché por conseguir el tan mentado puesto ¿Cómo lo declino ahora?


  —Diciendo: “no, gracias”. Así de sencillo, ¿verdad, Isa? —Lo dices porque no estás en su pellejo, ponte tantito en su lugar

  –le dice, Isa—, no es una decisión tan simple como elegir dónde comer o qué zapatos comprar, se trata de su futuro.

  —Por lo menos tú hablas con razón, Isa… Gracias.

  —De nada, nena… pienso que debes analizar muy bien las cosas, poner tu cabeza en orden.

  —No sé por qué se enredan tanto, la cuestión es sencilla: ¡Vete con él! –grita Brenda, exasperada.

  —Es fácil decirlo, hacerlo es otra cosa…

  —También es fácil, súbete al maldito avión y vete a Italia, dejas de sufrir y eres feliz, no hay más…

  —Lo dices como si fueran enchiladas… ¡Odio cómo la distancia complica todo!

  —Eso es lo de menos –dice Brenda—, pecata minuta…

  —¡Lo de menos! –Grito histérica— ¿Cómo puedes decir eso, si es precisamente la distancia lo que me tiene en este estado.

  —No, querida, lo que te tiene así es tu estupidez ¿Por qué demonios no te fuiste con él? Hubieras regresado en un mes a empacar y volverte a ir…

  —Tenía que resolver primero mis asuntos, mi vida entera está aquí y…

  —¡Tu vida entera es Santiago!, a ver, ¿niégamelo? –Me interrumpe Brenda.

  No puedo negárselo, es cierto, no tiene más que siete días que se fue y para mí han sido como siete siglos, lo extraño más que el aire para respirar, él es mi vida entera, soy una soberana estúpida, tiene razón Brenda, ¿por qué demonios no me fui con él?

  —Tienes razón, él es mi vida…


  —Nena, si es así, ve por él –interviene Isa—. Si tu corazón te dicta que vueles a su lado, hazlo. Yo te dije que pongas las cosas en orden en tu cabeza, porque siempre es bueno pensar antes de actuar, pero si tus sentimientos te mueven hacia él, no los ignores, hazles caso y ve a su encuentro.


  —Sí, Emma –dice Brenda suavemente— ve tras él, te ama y a su lado está tu felicidad…


  Me quedo un momento en silencio, sin contestar, asimilando todo lo que hemos hablado. De pronto, como movida por la fuerza de un resorte invisible me pongo de pie y ante los ojos atónitos de Brenda e Isa, salgo casi corriendo de la cafetería, alcanzando tan sólo a gritarles mientras salgo por la puerta como una loca: “¡Me voy a Siena!”.


  Llego a mi departamento directo a prender la computadora para buscar el boleto de avión más próximo, me importa un bledo si tiene tres, cuatro o cinco conexiones; es más, me vale si el avión se está casi desbaratando, me voy porque me voy y en el vuelo más próximo. A los pocos minutos, Brenda e Isa llegan sacando la lengua a mi casa por las carreras que dieron, las dos me recriminan mi desconcertante salida, pero cuando ven lo que estoy buscando, su semblante se suaviza al entender que por sus palabras he decidido irme a buscar a Santiago a Italia y me ayudan en mi tarea de encontrar el vuelo que salga lo antes posibles. La fortuna me sonríe y hoy en la tarde sale un vuelo con la misma conexión del último que tomé, vía París, por lo que ni tarda ni perezosa lo compro, aplicando el famoso “tarjetazo”. De paso también me meto a investigar la forma de llegar a Siena desde Roma, porque en esta ocasión no le hablaré a Liz, no quiero agobiarla con estos rollos; una vez que llegue a casa de Santiago, iré con él a verla.


  Con el corazón a punto de salírseme por la boca me subo al avión. Tan ansiosa estoy que no soy consciente ni de las despegadas, ni de las aterrizadas; cuando vengo a ver ya estoy arribando al aeropuerto de Roma. Con mi maleta en una mano y mis sueños en la otra, camino hacia el módulo de información. En internet no encontré gran cosa sobre cómo trasladarme a Siena, o más bien no entendí por lo ofuscada que estaba. Una amable señorita me atiende de muy buena gana, pero soy incapaz de entenderle ni jota, y no me refiero al idioma, sino a las instrucciones. Según ella tengo que tomar un taxi que me lleve a no sé qué estación para tomar el tren. Llegando a Siena necesito caminar y muchas cosas más, así que agotada de no entender y a punto de provocar que la pobre señorita pierda la paciencia, me decido por la salida fácil, pero carísima: un taxi directo de Roma a casa de Santiago, así que le pierdo el amor a muchos euros y en seguida estoy caminando hacia mi destino. Sólo espero recordar bien cómo llegar hasta la villa, porque si no tendré que hablarle a él o a Liz, y eso es precisamente lo que estoy tratando de evitar.


  Gracias a que la Divina Providencia me iluminó, después de dar varias vueltas en círculo y perdernos un poco logro atravesar el camino de entrada que me lleva directo hasta “nuestra” casa, como dice Santiago. Nos detenemos delante de la entrada y el señor del taxi se baja para abrir la cajuela y bajar mi maleta, le pago la estratosférica cantidad que corresponde y se va. Camino hacia la puerta de la casa y golpeo con fuerza la aldaba, una vez, dos veces, tres veces, cuatro veces… y nada, no obtengo la más mínima respuesta. Deduzco que no está y me tocará esperarlo, seguro debe andar resolviendo cosas del dichoso permiso ese, aunque se me hace extraño dada la hora, son las seis de la tarde y las oficinas del ayuntamiento, según me dijo el otro día, cierran a las cinco. Me encojo de hombros. Tal vez pasó a la trattoria o algún otro lado. Agarro mi maleta de rueditas y la jalo, caminando por un costado de la casa para rodearla y poder esperar a Santiago cómodamente sentada en una de las tumbonas de la alberca. Cuando me acerco, unas voces llegan a mis oídos, son algo confusas, porque tratan de ahogarlas, pero los gemidos de una mujer llegan claros y precisos. Me asomo por una esquina, espiando con cuidado para no ser descubierta. En la penumbra de la tarde a punto de que caiga la noche, logró vislumbrar el rostro de una mujer de cabello rubio y lacio, está tumbado sobre la mesa del comedor de la terraza, no alcanzo a ver mucho, pero sus gestos desfigurados por el placer me hacen ver que se la está pasando muy bien. A su compañero de juerga no lo veo, pero no necesito ser bruja ni adivina ni genio para deducir quién es. Esta es su casa, ¿no? Así que quien está provocando dichos gemidos no puede ser otro que… ¡Santiago! Casi puedo oír cómo al formular su nombre y asociarlo con la escena, mi corazón se desquebraja, se ha hecho añicos, se ha roto en millones de pedazos como si fuera de cristal y las minúsculas partículas se riegan por mis entrañas, escosando todo a su paso.


  ¡Carajo! ¡Maldición!... Grito por dentro, totalmente deshecha cuando poco a poco me cae el veinte de la situación, mi adorado Santiago, quien creí que era el amor de mi vida, a quien seguí como una loca hasta acá, él, mi príncipe, me está engañando de la peor manera que existe en este mundo, ha pintado las de venado en mi cabeza con la mano en la cintura. Claro, como él creía que yo estaba en México no le importó darle gusto al cuerpo. Total, la pobre ilusa de Emma está a miles de kilómetros de aquí, ni cómo se enteré. Tengo ganas de gritar, de desahogar el agudo dolor que se me ha instalado en mi sistema, pero me las aguanto, no quiero que se percaten de mi presencia, no quiero que él sepa que vine y lo vi, tan sólo necesito salir de aquí lo más pronto posible, subirme al primer avión que me lleve a donde sea, a la chingada si es posible, y me aleje de Siena y todo lo que esta ciudad implica. Pero mis pies no captan la orden de “muévanse ya” que les he dado, mi sangre se ha convertido en pesado plomo, lo que hace que mi cuerpo se mueva a una velocidad agonizantemente lenta. Con paso trémulo doy media vuelta y me alejo de su casa, dejando en el camino los trozos de mi alma hecha jirones.


  Estoy casi en estado catatónico y las lágrimas salen a raudales de mis ojos sin que sea consciente de ello; es como si alguien hubiera abierto la llave de un grifo dejando correr incesante el agua de las tuberías. Camino despacio y cabizbaja, tan aplastante es el peso sobre mis hombros de la imagen de la rubia esa disfrutando de las caricias de quien hasta hace poco era el hombre de mis sueños, que no me permite levantar la cabeza, presionando también sobre la parte baja de mi cerebro, por lo que obviamente no puedo pensar con claridad y detallar un plan, porque en este momento no sé qué demonios voy a hacer. Cuando considero que estoy lo suficientemente lejos de la casa me dejo caer sobre mis rodillas en el empedrado camino y elevando las manos al cielo grito como una loca poseída para sacar este dolor punzante que me desgarra por dentro. Las lágrimas siguen saliendo incontenibles, nublándome por completo la vista. Estoy tan aturdida que no me doy cuenta de las luces de un carro que avanza por la carreterita de entrada hacia la casa, me percato de éste hasta que lo tengo casi encima de mí, tan cerca que lo único que atino es a hacerme un ovillo sobre el suelo y tratar inútilmente de protegerme del inminente golpe.


  CAPÍTULO XXX


  Un estrepitoso chillido de llantas llega a mis oídos, es seguido por una maldición, un portazo y unos pasos sobre las piedras del camino que se acercan hacia mí. Soy incapaz de levantar la cabeza, ni mover un solo músculo, estoy estática con los ojos apretados. El pánico se apoderó de mi sistema nervioso y desenchufo todas las pequeñas conexiones, engarrotándome por completo. Una mano se posa sobre mi hombro y me sobresalta, a como puedo logro mirar hacia arriba… ¿Él? ¿Cómo? ¿Pero…?


  —¿Emma?...


  Ahogo un grito y asiento con la cabeza sin dejar de llorar. Él se agacha a mi lado y pasa su dedo pulgar por debajo de mis ojos, está tan perplejo como yo, no tiene ni idea de qué hago aquí ni en este estado. Y yo tampoco entiendo nada, ¿qué hace él aquí? ¿Y si está aquí, quien está allá?


  — Amore, ¿estás bien? –Pregunta ante mi silencio— ¿Qué haces aquí? ¿Por qué estás así? ¡Por Dios Emma, di algo!

  Con un gran esfuerzo logro tragar la bola de angustia que atenaza mi garganta, y en un hilo de voz logro preguntarle:

  —¿De dónde vienes?

  Sé que eso no aclara sus dudas, pero necesito saberlo, es vitalmente imperioso que yo sepa que viene de fuera, algo que es más que evidente por la dirección del carro; entraba, no salía. Sin embargo quiero escucharlo de sus labios, mi lado irracional necesita confirmar que no estaba en la casa, que no era él quien estaba con la mujer esa.

  —De la carretera de Roma… ¿y tú? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué estás así? ¿Qué hacías ahí agachada en el suelo? ¿Te pasó algo?

  La angustia de su voz me traspasa la piel y logro reaccionar. Me levanto, apoyándome en su brazo, y una vez de pie lo abrazo fuertemente antes de contestar, necesito sentir su cercanía, constatar que es real y que está aquí, delante de mí, y no donde yo creí que estaba hace unos momentos.

  —Te extrañaba… y… vine… pero… ella… gimiendo… tú –balbuceo sollozando.

  —Emma, tranquila, por favor, me asustas… ¿Qué pasa? ¿Te asaltaron? –Pregunta y me mira preocupado.

  Niego con la cabeza y trato de respirar por la nariz, pero sólo consigo sorber a causa del llanto. Tomo un par de bocanadas de aire por la boca y trato de hablar, pero es imposible, puras incoherencias salen de mi boca. Santiago levanta las manos al cielo exasperado y después me atrae hacia sí, cubriéndome con sus brazos y depositando un beso en la cabeza, mientras me dice suavemente:

  —Ven, amore mio, vamos a casa, allá me explicarás más tranquila qué demonios pasó.

  Me suelto bruscamente, sé que es algo infantil —¿algo? Ja, un mucho diría yo, grita histérica mi conciencia—, pero no quiero ir para allá, aún cierro los ojos y veo la imagen de la rubia, y sus gemidos siguen atolondrando mis oídos, y a pesar de que Santiago está aquí conmigo, lo cual hace que sea imposible que haya estado con ella, simplemente no puedo ir, es más fuerte que yo.

  —¡No… a la casa, no! –Grito un tanto frenética.

  Santiago me mira extrañado, y no es para menos, estoy comportándome como una reverenda tonta, pero todavía no logro superar el impacto de lo que vi, mi mente aún no regresa del coma al que fue enviado por tan bizarra escena.

  —¿Por qué, amore? ¿Qué te puso así?... Emma, me asustas, ¿hay intrusos en casa? –Su voz suena grave y sus ojos me estudian confundidos, lo tengo hecho un lío al pobre.

  Asiento con la cabeza, enérgicamente.

  —Sí… una rubia… alberca… gimiendo –logró decir, entre sollozos.

  Santiago se queda pensativo un instante, después de unos segundos sus pupilas se iluminan de esa forma que indica que ha resuelto el misterio, ha descubierto el motivo de mi ofuscación y la comisura de sus labios se curva lentamente en una sonrisa irónica que termina por convertirse en sonoras carcajadas que me aturden… ¿Se está riendo? ¿De qué o por qué? No veo qué de chistoso pueda tener todo esto. Lo miro furibunda y me cruzo de brazos, mi anterior desolación se transforma en molestia casi al instante, una actitud bastante bipolar, pero dadas las circunstancias, de lo más normal.

  —No me mires así, cara mía, no me estoy burlando de ti, es sólo que he sacado conjeturas y creo saber por qué estás así…

  —¿Ah, sí? –Frunzo el ceño—, a ver, ilumíname…

  —Chiara y Fabrizzio –exclama y mi entrecejo se arruga aún más.

  —¿Quiénes son ellos y qué tienen qué ver…? –no termino de formular mi pregunta, un diminuto rayo se filtra y empieza a poner todo en la perspectiva correcta. Santiago se da cuenta de que me ha caído el veinte y asiente con la mirada, sin borrar la sonrisa de su rostro.

  —Exacto, eso que piensas, Emma…

  Ahora la que se ríe soy yo y es una sensación catártica, son carcajadas con un dejo de nerviosismo que liberan de a poco, como el vapor de una olla exprés, todos los sentimientos agobiantes que estrangulaban mi interior, principalmente mi corazón.

  —Pero, ¿quiénes son y por qué estaban así, en tu casa? –Pregunto cuando logro controlar mi hilaridad.

  —Son mis amigos, viven en Florencia, pero les gusta venir a visitarme seguido, llegaron antier en la mañana… No me has dicho qué viste, pero por tu reacción y conociéndolos, puedo imaginarme…

  —Sólo la vi a ella –le aclaro—, pero qué audaces, no pensaron que tú podrías regresar a casa en cualquier momento…

  —Para ellos, en estos momentos yo debería estar volando a París para tomar mi conexión a México…

  —¿A México? –¿Escuche bien?

  —Sí, a México… Usted no es la única que no aguantó la distancia, signorina. Yo también te extrañé horrores y no soporté ni un día más despertándome sin ti a mi lado.

  —¿Y por qué venías de regreso?

  —Salí tan acelerado que olvidé el pasaporte, me percaté de ello cuando me lo pidieron en el mostrador de la aerolínea –exclama, poniendo los ojos en blanco y riendo.

  —Menos mal –digo aliviada—, si no, este mal sabor de boca me hubiera durado más tiempo...

  —El destino sigue de nuestro lado, amore mio…

  —¡Qué destino más travieso!... ¿Por qué no hizo que nos encontráramos en Roma? ¡Me hubiera ahorrado muchos euros… y lágrimas! –digo riendo.

  —Creo que quiso aplicar una prueba de confianza, la cual, por cierto, reprobaste –exclama serio— ¿Cómo pudiste creerme capaz de algo así?

  Su semblante sombrío me arruga el corazón. Está dolido por no confiar en él, pero qué quería que pensara, es su casa y aunque no lo vi a él, la deducción era más que lógica, ¿o no?... Rebobino mi memoria y trato de analizar las cosas con el temple frío, ha desaparecido la ofuscación y así es más fácil pensar. A él nunca lo vi, ni oí; sólo escuché los gemidos de una mujer y vi su rostro y cabello, después de eso, el resto es un borrón, de nada más pude ser consciente al discurrir, según mis idiotas premisas, que era él quien estaba con ella. Después de mi ilógico silogismo no fui capaz de pensar con claridad, la sangre me dejó de circular al cerebro y toda yo me convertí en un manojo de sentimientos alterados y siniestros. Santiago tiene razón, cómo pude ser capaz de creer que me hiciera algo así, debí confiar, me ha demostrado que me ama en todo momento. El llanto regresa a mis ojos y con la voz quebrada le digo arrepentida:

  —Tienes razón, mi vida… Perdóname, por favor…

  —Shhh… —coloca un dedo en mis labios— no te dije eso para que me pidieras perdón, sino para que te dieras cuenta que esa desconfianza nos pudo llevar a un enredo mucho mayor de conclusiones fatales, porque conociéndote como te conozco, seguro te habrías quedado con la peor idea de mí y ni todos los santos del cielo te convencerían de hablar conmigo para aclarar las cosas –suspira y toma mis manos entre las suyas—, no quiero sonar fatalista, pero las consecuencias pudieron ser atroces. Tienes que confiar en mí, no te he dado motivos para no hacerlo.

  Su explicación impacta en mi conciencia como un tren bala. Cada palabra que ha dicho es cierta, de haberme ido con la idea de que me fue infiel… ¡Santo Dios! Las consecuencias, como dijo, hubieran sido atroces, me habría encerrado en mi concha sin escucharlo, sin darle el menor beneficio de la duda, para mi él se hubiera convertido en el monstruo más malvado del Universo y nadie sobre la faz de la tierra me habría convencido de lo contrario, ni siquiera la instigadora conciencia que tengo hubiera logrado hacerme reaccionar, todo se habría ido por la borda y yo solita habría cavado mi propia tumba. Tan sólo imaginarme ese escenario se me estruja el alma, mi vida sin él no sería vida. Como dijo, tengo que confiar en él, no me ha dado el más mínimo motivo para no hacerlo, al contrario.

  —Tienes razón, me porté como una tonta, pero es que yo…

  —No fuiste tonta –me dice suavemente y con el dorso de la mano me acaricia la mejilla, de una forma tan delicada, que siento que me traspasa la piel—, sólo dudaste, pero yo te voy a enseñar a confiar, amore mio, tengo toda la vida para eliminar tus inseguridades, con mis besos y caricias…

  Mis labios contra las suyos detienen el flujo de sus palabras, no requiero oír más, tan sólo necesito perderme en él, fundirme en sus besos y olvidarme de todo. La angustia que viví me la merezco totalmente, mis miedos e inseguridades me jugaron una mala pasada, y casi estuvieron a punto de arruinarme para siempre, no les permitiré que de nuevo hagan de las suyas, Santiago es diferente a cualquier hombre que haya conocido antes, lo hicieron y rompieron el molde, es el amor de mi vida, me ha demostrado que me adora por sobre cualquiera cosa y merece que confíe ciegamente en él. No voy a permitir que mi decepcionante experiencia pasada en el amor me venga a jorobar la felicidad que he encontrado junto a él. Y eso lo juro y firmo ante notario público, de ser posible.

  Nos subimos al auto y cubrimos en un par de minutos el poco trecho que nos separa de la casa. En el breve camino acordamos no decirles nada a sus amigos, principalmente por no abochornarla a ella, los hombres son más relajados a la hora de bromearse sobre esas cosas, pero las mujeres somos mucho más fáciles de avergonzar. Así que al estacionarnos y bajarnos del auto hacemos el mayor ruido posible, de esta manera, si siguen en sus “jueguitos”, se darán por avisados; así no los agarraremos en flagrancia. Cuando subimos las escaleritas hacia la puerta, Chiara y Fabrizzio nos alcanzan, vienen sonrojados y agitados. Al vernos tratan de ocultar su estado post orgásmico con una fingida cara de susto que les sale muy mal, pero la cual nosotros hacemos como que les creemos, en pocas palabras un divertido juego de fingimiento por ambas partes, pero donde sólo nosotros dos conocemos la completa verdad.

  Después de las debidas aclaraciones y presentaciones, entramos en la casa. Al principio me siento un poco cortada, como cada que acabo de conocer alguien, pero la afabilidad de Chiara y el carácter ligero y divertido de Fabrizzio logran desvanecer mi timidez. Superamos fácilmente las frases cargadas de plástica cortesía, esas típicas que todo el mundo dice cuando recién conoce a alguien, y al poco rato de estar conversando de distintas cosas entramos de lleno al ámbito de la familiaridad, ellos son amigos de Santiago, de toda la vida, y no hacen falta mayores formalismos, casi de inmediato me adoptaron como una entrañable amiga y yo no pude hacer menos que lo mismo. Pasamos la velada en la terraza, cenando una rápida pasta que mi guapísimo y adoradísimo chef particular improvisó en tiempo record; la acompañamos de una botella de vino y de una muy amena charla. Pasada la media noche, el cansancio me cayó de golpe y los bostezos no se hicieron esperar, aparecieron como una seguidilla imposible de disimular y los cuatro nos reímos por mi torpe intento de hacerlo. Ante tal muestra de sueño, nos levantamos de la mesa y damos por terminada la velada.

  Una vez cruzado el umbral de nuestro aposento, Santiago colocó mi maleta sobre el mullido chaige longe junto a la ventana para que yo pudiera abrirla y disponer de mis cosas, después me dio un beso suave y rápido, y se perdió tras la puerta del baño. Mientras buscaba mi pijama, mi ropa interior y mis objetos personales, escuchaba el agua correr, por lo que deduje que estaría preparando la bañera. A los pocos minutos salió por la puerta y el aroma a vainilla se coló a la habitación, confirmando mi teoría, ha preparado el baño para mí… y para él. Antes de que pudiera decir algo o reaccionar, me cargó en sus brazos y no me soltó hasta tenerme junto a la bañera. Me quitó lo que tenía en las manos y cuidadosamente lo depositó en el banquito que está junto al lavabo, a continuación empezó a desnudarme lentamente, en silencio, y sin dejar de mirarme a los ojos. Yo tampoco podía hablar, estaba estática absorbiendo la dulce intimidad del momento. Al terminar de despojarme de todas mis prendas volvió a cargarme en sus brazos y suavemente me introdujo en la tibia agua que de inmediato empezó a ejercer un relajante efecto en mí. En pocos minutos se quitó toda la ropa y ocupó su lugar detrás de mí, abrazándome y acomodando mi cabeza en su pecho. Estábamos sumergidos en el agua y en un silencio sepulcral, pero no incómodo, al contrario, encantador, disfrutando al máximo el estar juntos de nuevo, respirando el mismo aire. Un mágico instante que los dos necesitábamos muchísimo, más después de una semana separados y de las fuertes emociones que vivimos hace unas cuantas horas. Nuestras subrepticias y lentas caricias poco a poco aumentaron de intensidad, despertando los sentidos que se hallaban aletargados a causa del efecto de laxitud que la tibieza del baño nos provocó. La pasión acude al llamado y en pocos segundos nos fundimos en el amor que nos tenemos, lo hacemos con urgencia y ansias, afanándonos en borrar con besos y caricias la ausencia que cada uno sintió en cada centímetro de piel durante estos siete largos y tediosos días de separación.

  Esa noche dormí a las mil maravillas, no existe mejor somnífero en el mundo para un sueño tranquilo que acurrucarse en los brazos de quien amas y besar sus labios antes de cerrar los ojos y perderte en las misteriosas nubes de la inconsciencia. A la mañana siguiente me despierto con el ya tradicional tratamiento matutino “marca Santori”: ¡Café, desayuno y cariñitos!

  —Sigue así y me vas a malcriar –le digo divertida, mientras terminamos de vestirnos después de ducharnos juntos.

  —Eso es justo lo que pretendo, acostúmbrate a lo bueno de mi trato para que no me dejes nunca, es mi estrategia para mantenerte a mi lado toda la vida…

  —¿Y quién te ha dicho que me quiero alejar de ti? De mí ya no te libras…

  —De eso pido mi limosna, amore…

  Lo dicho, es un encanto y yo cada día caigo más enamorada ante él. Me le acerco lentamente y con un dulce beso le demuestro lo mucho que me gustaron sus palabras, él me responde con intensidad, pero nos separamos antes de terminar, quitándonos de nuevo la ropa que acabamos de ponernos. Agarrados de la mano nos enfilamos a la puerta del cuarto y antes de salir, mi vista se detiene en su maleta y mi mente asimila lo grandioso de su gesto, él iba a México por mí, dejándolo todo porque no aguantaba sin estar a mi lado. Eso me recuerda el asunto de la trattoria…

  —¿Se resolvió el asunto de la licencia de alcohol, mi vida? –Le pregunto, mientras avanzamos por el pasillo del piso superior.

  —No, aún está en proceso…

  —¿Y te ibas a ir a México sin resolverlo?

  —Ayer metí todos los papeles y oficios que me solicitaron, me dieron una semana de espera para darme respuesta y continuar con el siguiente paso, así que de esperar siete largos días aquí, sin ti, a esperarlos allá, contigo… Por mucho ganó la segunda opción –sonríe y me guiña un ojo.

  —¡Estás loco! –le digo, riendo— Ibas a ir sólo una semana y regresar…

  —Sí, estoy loco, pero por ti –me interrumpe—, además no regresaría sólo, así fuera esposada a mi maleta, pero te traía conmigo.

  —Después de extrañarte tanto créeme que no habrían sido necesarias las esposas.

  —¿Habrías abandonado todo por mí y vendrías conmigo?

  —Creo que fue lo que hice, mi vida.

  —Buen punto… y a todo esto, ¿qué hiciste? ¿Ya renunciaste a tu trabajo?

  Niego con la cabeza y la dimensión de mi intempestivo viaje me cae como cubeta de agua fría.

  ¡Carajo! Salí tan aturdida y de prisa que no recordé nada más, después de reaccionar y salir corriendo de la cafetería para comprar mi boleto tan sólo pude pensar en estar lo antes posible en ese avión hacia acá, me olvidé por completo del resto del mundo, incluido la agencia, mi jefe y el ascenso.

  —¿No renunciaste? ¿Te viniste así nada más? –Me pregunta asombrado y un tanto divertido por lo loco que resultó ser mi viaje.

  —Sí, así nada más, no pensé en otra cosa que en verte –le digo tapándome la boca para ocultar la risa— Me dejé llevar por mis impulsos y me subí al primer avión que encontré… Una locura, lo sé.

  —Sí, pero maravillosa…

  La consecuencia de mi locura es un adelanto de acontecimientos, un viaje de ida y vuelta y una escandalosa cantidad de dinero en boletos de avión. Los dos coincidimos en que no puedo dejar tirado mi trabajo de esa manera tan irresponsable, pero tampoco queremos estar separados, ya comprobamos que es una terrible tortura para los dos. Por lo que acordamos viajar a México en el próximo vuelo disponible para que yo pueda presentar mi renuncia a la agencia, como es debido; de ahí regresaremos de inmediato a Siena para concluir todos los trámites que exige el ayuntamiento para actualizar la licencia de alcohol y levantar la injusta clausura, y una vez que la trattoria esté de nuevo en funcionamiento volaremos a la ciudad de México a empacar mis cosas y volver a Siena, para establecernos permanentemente. En pocas palabras, una suerte de locos e intempestivos viajes más una obscena cantidad de euros y pesos, pero es la única forma en que podemos hacerlo. O mejor dicho, la única que nos satisface, porque sería más fácil que yo me regresara y resolviera todos mis pendientes, volvería en un mes aproximadamente y gastaríamos menos, pero es una solución que ninguno de los dos encontramos viable, no queremos estar separados ni un minuto, eso es algo que simplemente no está a discusión ni de su parte ni de la mía.

  De inmediato nos aplicamos en buscar vuelo para lo antes posible, encontramos boletos para el día siguiente, saliendo del aeropuerto de Roma a las 6 de la mañana, haciendo escala en París y llegando a la ciudad de México a las 7 de la noche del mismo martes. Por lógica faltaré hoy y mañana a trabajar, así que tengo que hablarle a mi jefe, pero si en Italia son las 11 de la mañana, en el DF son las 4, así que no es hora conveniente para hacerlo, por lo que pospongo la llamada para unas horas más tarde. A las que sí les mando mensaje son a Brenda y a Isa, de seguro se quedaron con pendiente, no les avisé anoche que llegué bien. De paso también les comunico los datos de nuestro arribo de mañana, así pueden hacernos el favor de ir por nosotros al aeropuerto. Lo siguiente en nuestra agenda es ir a ver a mi hermana, quiero darle la sorpresa de que estoy aquí y que pronto viviremos en la misma ciudad, pero antes de hacerlo le hablamos al celular, no vaya a ser que no esté en casa.

  —¡Qué emoción! –El agudo chillido de Liz, del otro lado de la línea, casi me deja sorda.

  —Lo sé, yo también estoy feliz de que pronto vivamos en la misma ciudad, nos veremos tan seguido…

  —Sí y eso me encanta…

  Después de un par de gritos y exclamaciones de emoción nos despedimos, pero antes de colgar, Liz me pregunta por millonésima vez si no he encontrado la dichosa tarjeta de memoria de su cámara, que tiene extraviada desde mi anterior viaje a Siena, no la encuentra desde que regresamos de Montepulciano. Así que me toca repetirle, por enésima vez, que no la he visto por ningún lado.

  —Ya te dije que no la tengo, revisé mil veces mis maletas cuando me preguntaste por ella hace un mes… y nada.

  —Pues revísalas una vez más, tengo fotos hermosas en esa tarjeta, ahí están las que nos tomamos Paolo y yo cuando me pidió matrimonio… Así que por favor, te lo suplico, busca de nuevo.

  Luego de escuchar sus incansables ruegos le prometo que verificaré de nuevo entre mis cosas, no sin advertirle que será en vano. La otra vez la busqué hasta debajo de las piedras y no la encontré. Ahora sí nos despedimos y quedamos de vernos dentro de una semana que regrese a Siena, ella ahorita está en Firenze, anoche le hablaron de la galería y hoy se fue temprano con Paolo, no regresará hasta mañana por la tarde.

  El miércoles por la mañana estoy delante de mi estupefacto jefe, quien aún no logra asimilar la noticia de mi renuncia, la cual fue una completa sorpresa para él, no se lo imaginaba. El lunes que le avisé que me ausentaría dos días al trabajo no le di mayores explicaciones, fui muy escueta y evasiva, ya que no quería tratar tan delicada cuestión vía telefónica, eso necesitaba hacerlo en persona, frente a frente, tal cual estamos en este momento.

  —¿Estás cien por ciento segura? ¿Lo pensaste bien? Es un gran cambio y…

  —Está más que decidido, Carlos... Me voy a vivir a Italia –le respondo y hasta yo me sorprendo de lo tranquila y segura que se escucha mi voz.

  —Siendo así, no me queda más que desearte toda la suerte del mundo, sabes que te aprecio mucho, casi como una hija…

  Dicho eso se levantó de su silla y se acercó a mí para darme un abrazo sentido y cariñoso, el cual respondo del mismo modo. Durante seis años fue un muy buen jefe, a pesar de sus momentos de nefasto, cuando la presión lo transformaba; siempre fue afable y tuvo para conmigo un trato más que nada paternal. Intercambiamos un par más de frases de despedida y promesas de escribirnos de vez en cuando por correo electrónico. Después regreso a mi cubículo, quedé en terminar el día laboral y sacar el mayor número de pendientes, además que también tengo que poner todos mis objetos personales en una caja para llevármela al final del día. A las siete de la noche, con todo concluido y lista para irme, entro a despedirme ya definitivamente y Carlos me sorprende con la noticia de que al comunicarles a los directivos mi renuncia y los motivos de ésta, ellos me ofrecen que siga laborando para la agencia, a distancia, sería como un tipo de freelance; ya no tendría mi sueldo, pero me pagarían por proyecto. Agradezco la oferta y acepto encantada, me cae mejor que anillo al dedo, eso era precisamente a lo que pensaba dedicarme de ahora en adelante, a realizar trabajos de publicidad por mi cuenta y no encuentro mejor manera para hacerlo que con ellos, que ya conocen mi trabajo y lo aprecian.

  Con el pendiente de mi trabajo resuelto tan favorablemente, los días que faltan para regresar a Siena nos quedan completamente libres, por lo que ni raudos ni perezosos nos dedicamos a empacar mis cosas. Sé que son muchas, pero si nos dedicamos con ahínco tal vez podamos tenerlas listas antes del siguiente lunes, que es cuando tenemos programado partir y evitar de esa manera regresar dentro de tres semanas. Honestamente ya estoy cansada de tanto vuelo, he recorrido tantas millas en los últimos tres meses que ya casi consigo un viaje gratis a la Patagonia. Milagrosamente y contra todo pronóstico debido a las innumerables interrupciones que tuvimos, el domingo por la mañana estamos con todas las cajas debidamente embaladas, ya sólo falta que lleguen a recogerlas los de la mudanza internacional que contratamos. Otra pequeña fortuna, pero al menos no gastaremos en más vuelos en un tiempo considerable, de este último viaje no vuelvo a subirme en un avión hasta dentro de cuatro meses, aproximadamente en febrero del próximo año, que es la fecha tentativa que ha dado el doctor para el nacimiento de Brendito o Brendita, aún no se sabe si el mini torbellino que viene en camino es niño o niña.

  Ese mismo día en la noche tenemos una cena con nuestros amigos, es la última de reunión en mucho tiempo de los “seis magníficos”— como nos Bautizó Brenda a las tres parejitas— y hay que hacerlo a lo grande, como Dios manda, según voz de la misma autora del apodo del grupo. Hicimos reservaciones en “El lago”, un restaurante con vistas al bosque de Chapultepec, un verdadero encanto, pero a pesar de eso, la elegimos como segunda opción, la primera había sido el “Bellinis”, el elegante restaurante giratorio que está en el último piso del Wall Trade Center, descartado precisamente por su condición de movimiento, que no es que sea muy perceptible, pero sí es lo suficiente para provocarle náuseas a la embarazada, quien aún después de haber pasado el tercer trimestre sigue padeciendo esos molestos síntomas prenatales. Hasta en eso es única y diferente. A las ocho en punto nos encontramos en la entrada y la hostess nos guía amablemente a nuestra mesa, la cual especificamos, al reservarla, que debe estar junto a la ventana, por ser de donde mejor se aprecia la vista al hermoso lago de Chapultepec.

  La cena transcurrió de lo más amena, los seis nos llevamos de perlas y el ambiente entre nosotros es siempre de armonía y cariño. Todos nos conocemos prácticamente desde siempre, a excepción de Tomás, que se integró al grupo hace poco, y bueno, también Santiago, aunque él con Brenda son amigos de muchos años atrás, incluso antes de que ella y yo fuéramos amigas. La velada a simple vista parece como cualquiera otra que hayamos compartido antes, sólo que en esta ocasión, la sombra del inminente viaje de mañana se cierne sobre nosotros, envolviendo la noche con un aire de nostalgia. Los tan famosos “Te acuerdas de cuando” o “Cómo olvidar la vez que” no se hicieron esperar en nuestra conversación, provocándonos risas cargadas de añoranzas y cuando llegó la hora de irnos a casa, una que otra lagrimita furtiva apareció en escena en los ojos de Isa, Brenda y míos; a pesar de que todavía nos veremos mañana en el aeropuerto, no pudimos evitar sentir de lleno la tristeza por la separación, hemos sido prácticamente inseparables desde la preparatoria, lo más que nos hemos dejado de ver son tres semanas y acaba de ocurrir hace poco por la luna de miel de Brenda, fuera de eso hemos estado siempre juntas, es lógico que sintamos tan hondamente la separación. Nuestras parejas lo entienden, por eso nos dan el tiempo suficiente cuando nos damos un tripartito abrazo en el estacionamiento, antes de que cada una se suba a su automóvil.

  —Tontas, si nos veremos mañana –les digo, limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano.

  —Lo sé, pero ya te extraño y no te has ido –exclama Isa, entre sollozos.

  —Lo mismo digo yo –agrega Brenda y de nuevo nos abrazamos.

  Después de más de quince minutos de abrazos y lamentos logramos separarnos y tomar cada una rumbo a su departamento. Al llegar al mío, las lágrimas acuden de nuevo a mis ojos, sé que parezco magdalena, pero la magnitud del radical cambio que voy a hacer en mi vida me da de lleno en la parte frontal del cerebro: había estado tan ocupada con los preparativos del viaje, que no había tenido tiempo de detenerme a pensar en todo lo que dejaba atrás, en el cambio de vida que me esperaba, mi mundo está por dar un giro de 180 grados, ya nada será como era antes, nunca más. Y no es precisamente que le tema a mi nueva vida, al contrario, estoy en un completo estado de éxtasis permanente, voy a compartir mi existencia con el hombre que amo más que a nada y viviré cerca de mi hermana, mi única familia sanguínea que me queda, no puedo pedir más, hoy tengo todo lo necesario para ser feliz. Mi llanto se debe únicamente a la melancolía que me da el dejar a mis amigas, ellas son mis hermanas de alma y aunque sé que nos veremos lo más seguido que el trabajo y las finanzas nos permitan, además que con los medios de comunicación tan avanzados de hoy en día podremos estar en continuo contacto, no deja de ser un poco triste que ya no nos veremos casi a diario como lo hemos hecho hasta el momento.

  Si la despedida anoche en el restaurante fue medio dramática, hoy en el aeropuerto alcanzó proporciones dignas de un melodrama hollywoodense. Esta vez no se nos escaparon lágrimas furtivas, sino que lloramos a moco tendido. Las palabras nos salen atropelladas a causa de los fuertes sollozos y nuestros pacientes amorcitos se dedican tan sólo a abrazarnos para tratar de calmarnos y aguantan estoicamente nuestro ridículo show. No cabe duda que las tres hemos elegido bien, otros en su lugar ya se hubieran desesperado y salido corriendo a lado contrario a nosotras para no hacerles pasar vergüenza, pero no, ni Tomás, ni Santiago ni Manolito son así, ellos se mantienen firmes y considerados junto a nosotras, dándonos el tiempo que necesitemos para despedirnos a gusto.

  —Ni que me fuera para no volver –balbuceo y aspiro bruscamente, tratando de frenar mi llanto.

  —Eso mismo pienso yo –responde Brenda— ¿Cuándo vendrás a visitarnos?

  —No puedo perderme el nacimiento de este pequeñín –le digo, acariciándole su ya notoria barriguita de 20 semanas de gestación—, así que en febrero…

  —Creo que tendrás que venir antes, en diciembre para ser exactos

  –me interrumpe Isa, sonriendo.

  —¿Por qué? –preguntamos al mismo tiempo Brenda y yo.

  —No pensarás perderte mi boda, ¿o sí? –Exclama, levantando su mano izquierda y mostrándonos el bonito brillante que luce en su dedo índice.

  Brenda y yo chillamos de emoción y la atiborramos a preguntas: ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? Disparamos al unísono.

  —Anoche, en su departamento –dice suspirando—, su propuesta fue sencilla y tal vez hasta demasiado trillada, pero para mí fue de lo más romántica. Cuando entramos, cruzamos la puerta y me levanto en brazos cargándome hasta la recámara…

  —¿Y luego? –Interrumpe Brenda, para no perder su costumbre.

  Isa y yo la miramos furibundas y al final nos reímos… nunca va a cambiar.

  —Como les iba diciendo –continua Isa—, llegamos a la recámara y ahí la mandíbula se me cayó al suelo, la habitación entera estaba llena de globos blancos y rojos, y sobre la cama había un enorme cojín que tenía impresa una foto de los dos y la gran pregunta sobresalía en letras grandes: ¿Quieres casarte conmigo?... Yo estaba atónita, Tommy me depositó parada en el suelo y se arrodilló ante mí sacando una pequeña cajita negra dentro de la cual venía este anillo tan bello – exclama Isa, emocionada y señalando su dedo donde lo porta orgullosa—.

  —¡Qué emocionante! –Exclamo y la abrazo, Brenda hace lo mismo, pero se separa al instante.

  —¿Por qué tan pronto la boda? –pregunta suspicaz.

  —Sí, Isa –tercio—, tan sólo faltan dos meses para diciembre y ese es poco tiempo para planear una boda.

  Isa no contesta, pero sus ojos centellean y sus manos bajan de inmediato a su vientre, acariciándolo con ternura y una gran emoción. Brenda y yo captamos el sutil movimiento y nos llevamos las manos a la boca en un claro gesto de asombro.

  —¿Estás…? –Gritamos al mismo tiempo, sin poder terminar la pregunta.

  —¡Sí, lo estoy! –dice sin poder ocultar su alegría—, me enteré apenas ayer en la mañana, tenía mis sospechas y me hice una prueba casera que las confirmó.

  —¿Y Tommy sabía? –Pregunta, Brenda.

  —No, no tenía ni idea de mis sospechas, se enteró también hoy en la mañana de todo y por eso decidimos poner fecha para la boda lo antes posible. Diciembre nos pareció perfecto, da tiempo de organizar algo bien y no se me notará la pancita.

  Llegamos justo a tiempo a la sala de espera de nuestro vuelo, la despedida se alargó demasiado y después de ser yo la que no podía parar de repartir abrazos con mis amigas, al final fue a Santiago al que casi tuve que arrastrar para ir hacia las bandas de seguridad, estaba secreteándose no sé qué cosas con Manolito y Tommy, algo andarán tramando esos tres. Y digo, me da gusto que se lleven tan bien, pero por ese detalle estuvimos a casi nada de perder el vuelo. Una vez acomodados en los asientos y con los cinturones de seguridad bien abrochados, él sigue intercambiando mensajitos con ese par, lo que aumenta mi curiosidad, pero cuando le pregunté al respecto me contestó con evasivas, dejándome más enredada que antes ¿Qué se traerán entre manos? Invierto un poquito más de tiempo en tratar de averiguarlo, pero al final lo dejo por la paz, Santiago no va a soltar prenda y ahorita mi mente tiene otra cosa en qué enfocarse: la boda y el embarazo de Isa. Todavía sigo atónita por la noticia, nunca me la esperé tan pronto, no cabe duda eso que dicen de que “matrimonio y mortaja, del cielo baja”, o lo que es lo mismo, cuando no lo buscas, te llega. Y es que ahora parece que los “bodorrios” se pusieron de moda entre nosotras: Brenda ya se casó y en pocos meses nacerá su frijolito; y ahora resulta que Isa también está embarazada y se casará en diciembre. Otra que ya tiene anillo y fecha es Liz, según me contó en la última llamada que hicimos, ella y Paolo se casarán en enero. Lo que me hace pensar que…

  — Sólo faltas tú… suelta mordaz la incordia de conciencia que tengo.

  ¡No!, le contesto iracunda ante su virulento comentario, lo que me hace pensar que ya parece epidemia…

  — De la cual, sólo tú no te contagias, ¿verdad? –Arremete de nuevo.

  Ahora sí te equivocaste, chulis, le contesto, imitando su tonito de


  y ácido, porque yo también estoy comprometida con voz agudo


  Santiago… —¿Y el brillantito en el dedo, querida?

  Cómo te gusta destilar veneno, fíjate que a mí eso no me hace


  falta, su propuesta fue de lo más especial y con su promesa de amor me basta, él sabrá cuándo lo hace oficial y me da el anillo, además ya hemos hablado de una vida juntos…


  —Ay, ajá, ni tú te la crees…


  Sacudo la cabeza de un lado a otro enérgicamente, este diálogo con mi entrometida y fastidiosa conciencia ya me sacó de quicio ¿Quién diablos se cree para atormentarme con esas sandeces? Habitará mucho en mi cabeza, pero el control lo sigo teniendo yo, así que de un manotazo imaginario la regreso a su rincón y rezo para que ahí se quede un buen rato, no tengo la más mínima intención de venir escuchando todo el viaje su sarta de imprudentes comentarios y mucho menos con esa vocecita tan chillona que tiene.


  —¿Todo bien, amore? –Me pregunta Santiago, al percatarse de mi incomodidad.

  Asiento con la cabeza y le respondo en automático:

  —Sí, es sólo que tengo una vocecita en la cabeza bastante molesta

  –y dicho esto me callo de golpe llevándome las manos a la boca; ¿cómo fui capaz de decir eso en voz alta?, a ver si no piensa que soy una loca esquizofrénica que escucha pasos en la azotea.

  Santiago se ríe ante mi asustada reacción y suavemente me quita las manos de mi boca y se lleva una hasta sus labios, depositando en ellas un delicado beso, mientras me dice divertido:

  —Si te refieres a tu conciencia, debo confesarte que yo también escucho hablar a la mía y por lo que veo es generalizado que sean molestas, porque esa vocecita en mi cabeza igual es un verdadero fastidio.

  —¿Por qué no los presentamos? –Digo riendo— Puede que se lleven bien y nos dejen en paz.

  —No suena tan mala idea, aunque me da un poco de miedo, no vaya a ser que terminen aliándose y nos salga peor el asunto.

  —Totalmente de acuerdo, mejor que ni se conozcan.

  Nuestra tonta conversación nos hace reír a carcajada limpia y a mí me relaja muchísimo, olvidándome por completo de la incómoda plática que tuve con mi conciencia, minutos antes, y de paso también del despegue, cuando vine a darme cuenta ya estábamos sobrevolando la ciudad de México. De lo que sí fui plenamente consciente fue del aterrizaje en París, y esta vez las náuseas fueron más fuertes, no sólo tuve arcadas sino que ahora si no pude evitar devolver el estómago y expulse todo lo que había desayunado, por fortuna tenía la bolsita para esos menesteres a mano, sino habría hecho mi batición en alta. La historia se repitió al llegar a Roma, lo cual ya se me hizo bastante extraño, los aterrizajes me provocan mucha ansiedad y por eso me revuelven las tripas, pero nunca las había sacado fuera, así que creo que algo que comí ayer me debió caer muy mal. Cuando nos estacionamos delante de la casa yo estoy peor, ahora mareada y sudando frío, lo dicho, algo que comí me enfermó. Tan mal me siento que Santiago me tiene que llevar cargada hasta la cama porque nada más poner los pies en tierra y el mundo me da vueltas peor que rehilete de feria. La preocupación en Santiago es más que evidente, se despega de mi lado tan sólo para meter las maletas a casa y luego para prepararme un té de manzanilla y un ligero caldo de pollo, los cuales, por cierto, terminó expulsando de mi sistema a penas caen en mi estómago. Al día siguiente, por más que Santiago me insistió, no pude quedarme en cama, ya me siento muchísimo mejor y hoy llega la mudanza, por lo que tenemos mucho trabajo.

  —Eso puede esperar –me dice, quitándome el cuchillo de la mano con el que estoy abriendo una caja.

  —No me gusta el tiradero, mi vida, entre más rápido comience más pronto la casa estará en orden de nuevo –le explico, volviendo a agarrar el cuchillo.

  —Qué signorina tan necia, apenas anoche te estabas muriendo con vómito y mareo, ¿no puedes estar quieta por lo menos hoy?

  —No, no puedo –pongo los ojos en blanco—, además ya me siento mucho mejor, sólo fue un mal pasajero, algún virus transitorio o algo así.

  —¿Virus transitorio? Emma, eso no existe, así que deja eso y…

  —No voy a ir al doctor, los odio… y entérese de una vez, signor Santori –le digo acercándome a él y agitando mis pestañas inocentemente— soy una maniática…

  —Y yo de ti, adoro hasta tus manías –me dice junto a mis labios a la vez que me roba un beso—, así que si no puedo contra el enemigo…

  —Te unes a él –exclamo terminando su frase entre risas.

  En tres días terminamos de desembalar todas las cajas, Santiago me abrió las puertas de su casa, como lo hizo con su corazón, de par en par y dejándome entrar por completo y a mis anchas. Me hizo espacio en todos los rincones y espacios pertinentes para que yo acomodara mis cosas y al final parecía como si siempre hubiera yo vivido aquí.

  —¡Al fin completamente instalada! –Grita Santiago, dejándose caer extenuado en la cama.

  —Así es, mi vida, tan sólo me falta esa pequeña maletita, pero es cosa de nada, son los objetos que van en la mesita de noche, en un tris los acomodo.

  —Ni decirte que lo dejes para mañana porque no podrás dormir tan sólo de pensarlo, ¿verdad?

  —Se ha vuelto usted muy perspicaz, signor, ¿Qué come que adivina? –Le digo, dándole un suave golpecito con el dedo en la nariz y me levanto de su lado para buscar la dichosa maletita que yace junto a la cama.

  La coloco sobre la cama y empiezo a sacar los objetos que guarde en ella. No son muchos, tan sólo el libro que estoy leyendo, la biblia de mi abuelita, la foto familiar de mis padres conmigo y Liz, una cajita con el rosario de mi madre y, por supuesto, como buena mexicana y creyente de la virgen, una pequeña imagen de nuestra Madre Guadalupana. Una vez que dispuse todo en la mesita de noche de mi lado, voltee la maletita y la sacudí sobre la cama por si había algo que se hubiera quedado por ahí, al principio no se cayó nada, pero después de un par de sacudidas más un cuadrito negro salió volando, lo tome entre mis manos y me tiré una carcajada, al final de cuentas Liz tenía razón y la tenía yo, el curioso artefacto resultó ser la tarjeta de memoria que tanto había buscado. Santiago la tomó entre sus dedos y corrió a la computadora para ver que contenía, lo seguí de cerca, movida por la curiosidad. La introdujo en la ranura correspondiente del procesador portátil, le dio clic a la opción de abrir carpeta y enseguida un desplegado de diminutas imágenes se extendió ante nuestros ojos. Todas eran de Liz y Paolo en la romántica Vía del amore, eran más de mil tomas en diferentes posiciones, estaba a punto de pedirle que la cerrará porque estaba empalagándome de tanta cursi fotografía, cuando algo llamó mi atención, guie la mano de Santiago hasta la imagen y al abrirla los dos nos quedamos sorprendidos.

  —¡Te lo dije! –Grité de pronto, señalando hacia la pantalla.

  —Tenías razón –Exclama Santiago, aún sin poder creerlo.

  En la pantalla, una fotografía de nosotros besándonos en la callecita esa en Pienza, la que me hizo detener de golpe por ser la misma imagen en vivo y a todo color de la que yo tenía enmarcada en mi sala. En ese momento un flashazo nos regresó a la realidad y ninguno de los dos supo de dónde había procedido, ahora ya queda desvelado el misterio, fue mi hermanita y su inquieta camarita. Santiago copia la imagen a su ordenador y quedamos de llevarla al día siguiente a imprimirla, queremos tenerla en grande para colocarla en un marco, ella representa la viva imagen de nuestro gran amor.

  —Ahora que lo recuerdo, usted ofreció su reino por esa fotografía, signor…

  —Y ya lo tienes, amore mio… Todo lo mío es tuyo.

  La vehemencia de sus palabras mueven las placas tectónicas bajo mis pies y Santiago aprovecha el momento para jalarme a sus brazos y sentarme sobre su regazo, mientras su traviesa mano sube lentamente por debajo de mi falda, su ávida boca busca a tientas la mía para fundirse en un rico beso que me incendia la sangre. En pocos minutos yacemos desnudos y abrazados sobre la cama, disfrutando de la delicia de hacer el amor lenta y pausadamente, como sólo lo hacen los locos enamorados.

  Tengo ya tres semanas en Siena y me siento más que feliz, estos han sido los mejores 21 días de mi vida. Por obvias razones, aquí nuestra rutina es diferente, pero tal cual sucedió en México nos acoplamos a ella a la perfección, en un santiamén. Los problemas de la licencia de la Trattoria se resolvieron favorablemente y está otra vez funcionando a la perfección, por lo que todas las mañanas Santiago sale a verificar que las compras se hagan como es debido y que todo esté perfectamente listo para la una de la tarde, que es cuando abre diariamente. En ese tiempo yo me dedico a trabajar en los proyectos que me envía mi jefe. Por las tardes disfrutamos de nuestra mutua compañía haciendo diferentes actividades, algunas veces vemos a Paolo y a Liz, otras compartimos tiempo de lectura juntos o nos quedamos haraganeando frente al televisor, y así diferentes cosas más, el caso es que nunca nos aburrimos, y el estar juntos nos reconforta. Yo me siento en las nubes y mi felicidad sería completa de no ser porque desde hace como cinco días los malestares que me atacaron recién llegué a Siena han regresado y esta vez han arremetido con más fuerza, tal es el caso que no he logrado conservar una sola comida en el estómago desde hace tres días, lo cual ya me tiene más que preocupada, yo era muy niña cuando papá enfermo recién falleció mi madre, pero recuerdo muy bien sus síntomas, son casi exactamente los mismos que yo tengo en estos momentos, vómitos y mareos al por mayor. Y con semejante antecedente de cáncer en la familia, la situación ya me tiene más que asustada. Además, he tenido que hacer circo, maroma y teatro para evitar que Santiago se percate del asunto, no quiero angustiarlo de más, primero necesito ver a un médico, no vaya a ser que al final resulte ser tan sólo un virus incómodo… y yo armando mi tango.

  El sábado temprano, aprovechando que Santiago salió a primera hora del día a resolver unos asuntos, agarro la camionetita que me compró a la semana de haber llegado (la cual me enterqué en rechazar porque me parecía un gasto innecesario, pero él fue aún más necio y al final tuve que ceder y aceptarla) y agarro rumbo a la ciudad. Ayer busqué en el directorio telefónico, un médico y anote su dirección, no sé qué tan bueno sea, pero de algo ha de servir, después de todo estudió medicina, ¿no? Además, no tengo a quién pedirle que me recomiende alguno, la única que podría es Liz y ni de chiste le comento lo que me pasa, a ella menos que a nadie, porque estoy segura que se pondría frenética e histérica. Mejor espero que el galeno me diga qué tengo antes de poner a colgarse de la lámpara a medio mundo. Después de auscultarme y realizarme una rápida prueba de sangre y un ultrasonido, el doctorcito me da su diagnóstico y yo me quedo cimbrada en la silla totalmente incrédula. El impacto me borra cualquier pensamiento coherente, es más, ni siquiera soy capaz de repetir en mi mente sus palabras, así que en completo estado de shock le doy las gracias y salgo del consultorio.

  Al llegar a casa sigo muda y estupefacta por la impresión. Me bajo del carro y enseguida Santiago sale a mi encuentro un poco inquieto por no encontrarme, lo cual me imaginé que estaría, desde que vi su auto estacionado.

  —¿Dónde andabas, amore mio?

  —Fui a la ciudad a comprar unas macetas para la terraza –le miento y me sorprendo por mi agilidad mental, él sabe que últimamente me ha dado por sembrar plantitas.

  —¿Y dónde están? –pregunta audaz.

  —No encontré las que buscaba…

  Se me queda mirando un poco serio por un momento, estudiando mi semblante, pero al final sacude la cabeza y le da carpetazo al asunto. Pasada la incomodidad, su cara se ilumina con una enorme sonrisa y casi me lleva jalando dentro de la casa, está ansioso por algo, ahora lo puedo notar, pero ¿por qué?... Al llegar a nuestra habitación lo descubro, me tiene una sorpresa, sobre la cama hay una una enorme caja blanca con un lazo color plata, junto a ella haya otra más pequeña y a lado de ésta una aún más chica que la anterior.

  —¿Qué es todo esto, mi vida? –pregunto asombrada.

  —Ábrelo y lo descubrirás…

  Como buena mujer me voy por lo más aparatoso, así que la más grande es la que abro primero. Dentro hay un hermoso vestido blanco de gasa con una caída perfecta hasta los pies, se amarra en el cuello, dejando media espalda descubierta, no soy muy adepta a este color para la ropa, pero es tan hermoso que no veo la hora de ponérmelo. La otra caja tiene unas zapatillas de tiras en color perla, y la más chica unos aretes plateados, largos y brillantes. Es todo un ajuar completo perfectamente combinado.

  —¿Y esto? ¿A qué se debe? –pregunto atónita.

  —A que te amo y quiero que lo uses hoy –contesta misterioso y sonriente.

  —¿Hoy? ¿Para qué?

  —Vamos a ir a comer a Castellina di Chianti, es un evento de la sociedad de vinicultores que me invitaron y quiero que vayas conmigo…

  —¿De blanco? ¿Y el vestido no es demasiado elegante? –Pregunto dudosa, me encanta, pero no lo creo adecuado para la ocasión.

  —Es algo formal y además la invitación indica que vayamos de este color…

  —¿En serio? –Inquiero, incrédula.

  —Sí, en serio, al parecer es un tipo de fiesta “blanca”, yo también iré de ese color…

  Me encojo de hombros por la rareza y me dispongo a prepararme, Castellina no está lejos, pero aun así hay que tomar carretera y Santiago me dijo que tenemos que estar allá a la una de la tarde. Son las 10 de la mañana, así que tengo un poquito menos de dos horas para arreglarme; como es formal, según me dijo, necesito peinarme bonito y aplicarme un poco más de maquillaje, por lo que no puedo detenerme a contarle mi visita al médico, ya lo haré cuando regresemos. A las doce en punto estamos en la carretera, el día está hermoso y el trayecto es tranquilo, pero Santiago viene hecho un manojo de nervios, no sé qué le pasa, está como ansioso, no deja de golpear el volante con el dedo índice y ya me puso igual de inquieta que él. A la media hora de camino, el pueblo se vislumbra a lo lejos, pero al parecer no vamos precisamente para allá, porque unos cuantos kilómetros antes doblamos a mano derecha y nos metemos en una carreterita auxiliar, como la que tomamos para ir al viñedo hace un par de meses atrás. De pronto, el camino termina y un extenso claro de césped verde y cuidado se abre ante nuestros ojos. Al fondo se ve una casa señorial, y a uno y otro lado se extienden enormes terrenos de vides. Nos bajamos del auto y caminamos hacia la casa, una vez ahí la rodeamos y antes de seguir andando Santiago se detiene frente a un enorme árbol que hay junto al edificio. Toma mis manos entre las mías y sin darme tiempo a reaccionar se inca delante de mí, abriendo una diminuta cajita roja que se sacó del bolsillo de su pantalón.

  —Emma, amor de mi vida… Sé que ya te lo pedí una vez, pero no hubo anillo de por medio. Así que ahora, en este lugar especial, quiero pedirte que aceptes ser mi esposa y compartas conmigo el resto que nos quede de vida…

  Mis ojos no tardan en inundarse de lágrimas y mi cabeza asiente automática y frenéticamente sin poder emitir sonido alguno. Santiago toma mi mano izquierda y coloca en mi dedo el perfecto y delicado anillo que eligió para mí. Cuando el exquisito brillante resplandece en mi mano, él se la lleva a sus labios y deposita un suave beso en ella. Yo ahogo un sollozo y logró tragar el nudo de emoción que se me formó en la garganta:

  —¡Sí, sí, sí… sí quiero ser tu esposa para toda la vida!…

  Santiago se levanta y me abraza fuertemente, fundiendo sus labios con los míos en un beso intenso y sublime con el cual me demuestra la emoción que le provoca que yo aceptara tan feliz su proposición. Suavemente se separa de mí y llevándome de la mano caminamos hasta la parte trasera de la casa. Nos detenemos justo antes de dar la vuelta en la esquina. Santiago me mira ansioso y me dice:

  —Ya que aceptaste ser mi esposa ¿Te gustaría casarte conmigo justo ahora?

  Y dicho esto seguimos caminando y ante mis ojos aparece una imagen de ensueño que provoca que mis ojos se abran tanto que amenazan con salirse de sus órbitas:

  ¡El patio trasero está dispuesto para una boda! ¡Nuestra boda!

  Unas lindas sillas cubiertas por completo de un forro blanco inmaculado están acomodadas en filas, de forma simétrica, todas mirando hacia adelante, donde una mesa rectangular cubierta con un mantel del mismo blanco que los forros de la silla está precedida por un señor de imponente presencia, quien deduzco es un juez autorizado para casar. Lo mejor de todo es que mis seres más queridos en todo el mundo están aquí: Manolito y Brenda, con su gran pancita; Tomás e Isa; Liz y Paolo. También está la nona María, Chiara y Fabrizzio, y una pareja algo mayor que por el parecido del señor con Santiago deduzco que son sus papás. No falta ni sobra nadie, están todos los que siempre soñé que estarían a mi lado, el día que por fin uniera oficialmente mi vida a Santiago. Estoy sumamente emocionada y totalmente hecha un lío, no sé cómo le hizo para planear todo esto, a qué horas logró contactar a todos y hacer que vinieran. No tengo la menor idea, pero la sorpresa me tiene pletórica de felicidad. Miro a mi prometido –casi esposo— y la duda en sus ojos me hace ver que aún no le he contestado nada y el pobre espera lleno de nervios que le responda; pero ¿cómo cree que no voy a aceptar? ¡Por Dios! No tiene la más mínima razón para sentirse así de inseguro, lo amo y este detalle es sin duda el más hermoso que me ha dado. No sólo planeó una propuesta de matrimonio magnífica, sino que de paso organizó toda la boda. Si eso no es ser el hombre más romántico sobre la faz de la tierra, no sé qué podría serlo. Mi rostro se ilumina con la más genuina de las sonrisas y puedo ver cómo claramente su pulso se tranquiliza.

  —¡Por supuesto, mi vida!… Nada me haría más feliz en todo el universo que convertirme justo ahora en tu esposa –le digo emocionada y lo beso en los labios—.

  Santiago me abraza y me eleva del suelo haciéndome girar. Enseguida levanta una mano y Liz se acerca corriendo a nosotros, trae un delicado velo en la mano y un ramo de girasoles en la otra. Al parecer mi amorcito tuvo cómplices en todo este maravilloso plan. Mi hermana me acomoda el velo con sumo cuidado y me entrega el ramo, me da un sonoro beso en los labios y regresa a su lugar con el resto de los invitados. Santiago toma mi brazo y caminamos juntos hacia donde empieza el pequeño pasillo que han formado las impecables sillas. Cuando vamos a dar el primer paso para recorrerlo, Paolo se acerca casi corriendo a nosotros, cerrándonos el paso.

  —Espérala al final, Santiago –exclama serio— Como su hermano, me toca a mí entregártela, ya harás lo mismo tú el día de mi boda con Liz.

  No puedo evitar que una lágrima se me escape ante el gesto tan conmovedor de Paolo, el cual le agradeceré toda la vida. Le musito un “gracias”, cargado de cariño, y Santiago le da un fuerte abrazo antes de salir corriendo para esperarme al final del pasillo. Paolo entrelaza su brazo al mío y al dar el primer paso, la suave música de un violín tocando las delicadas notas de la canción de mis padres, inunda de magia el momento. La ceremonia fue de lo más hermosa, después de declararnos marido y mujer, el juez nos dedicó unas bellas palabras en italiano, lo cual fue el momento divertido porque por el rabillo del ojo pude observar cómo Liz se las traducía casi letra por letra a Brenda, Isa, Manolito y Tommy.

  Después de ser declarados oficialmente esposos, los abrazos y felicitaciones cargados de buenos deseos y mejores presagios no se hicieron esperar. La nota original de la velada fue sin duda el hecho de que en plena boda conocí a mis suegros, pero a pesar de lo extraño de la situación, los padres de Santiago se portaron de lo más alivianados y fueron sumamente cariñosos y amables conmigo, adoptándome como una hija más. Sus hermanas, Karina y María, también me aceptaron al instante, sólo que ellas fueron más efusivas, abrazándome emocionadas y pegando pequeños chillidos de emoción. En un principio no las había visto porque estaban ultimando los detalles del sencillo banquete que se serviría después de la ceremonia, y se integraron ya que ésta había empezado.

  A eso de las siete de la noche, Santiago y yo nos retiramos de la fiesta dejando a nuestros contentos invitados disfrutando de lo lindo. A mí me hubiera gustado quedarme un poquito más, pero mi guapo esposo tiene otros planes en mente, al parecer las sorpresas no se han terminado. Así que me despedí de mis amigos y familia (ahora más grande por contar entre ellos a los padres, hermanas y abuelita de Santiago), radiante de felicidad por mi boda y ansiosa por la impaciencia ante la perspectiva de la maravilla que seguro había planeado mi adorado Signor Santori. Antes de irnos aventé el ramo y lo atrapó María, la menor de las hermanas de Santiago, y de inmediato se puso a dar volteretas de felicidad y por el brillo que vi en sus ojos ya tiene a su hombre, por lo que creo que otra boda, además de las ya planeadas, se vislumbra en el horizonte. Lo dicho, el virus de las bodas se ha extendido a mi alrededor.

  Tomamos la carretera de regreso a Siena, pero antes de llegar giramos en una desviación. No sé a dónde nos dirigimos, pero algo me dice que ya he pasado antes por aquí. Después de un poco más de una hora de camino sigo teniendo la misma sensación, de pronto mi memoria empieza a hacer un esfuerzo mayor y logró reconocer el camino… Nos dirigimos a Livorno. Se lo pregunto a Santiago y él asiente con la cabeza, pero su enigmática sonrisa me hace pensar que hay algo más que un simple viaje de bodas a la playa. Lo torturo a preguntas hasta que al final logró hacerlo confesar:

  —Vamos a tomar un crucero, es algo pequeño. Tocaremos los puertos de Génova en Italia; Toulon, en Francia; y Palma de Mallorca, Barcelona y Valencia, en España. Al final regresaremos a Livorno.

  —¿Un crucero? –Exclamo asombrada— Mi vida, gracias, siempre he querido hacer uno…

  —Lo sé, por eso planee éste…

  Si no fuera manejando me colgaría en este instante de su cuello y me lo comería a besos. Así que lo único que hago es pegarme a su mejilla y soltarle una seguidilla de besos dulces y traviesos a mi maravilloso esposo. Llegamos a Livorno cerca de las diez de la noche, vamos a pernoctar aquí porque el crucero sale hasta mañana a las 12 del día. Considerando esto, Santiago hizo reservaciones en el mejor hotel del puerto, para pasar nuestra noche de bodas; es muy lujoso y elegante, la habitación es todo un sueño, hasta tiene un enorme jacuzzi, que más bien parece una alberca dentro de la habitación y se extiende hasta un balcón con vista al precioso mar de Livorno. Como buen hombre de tradiciones, Santiago cruza conmigo en brazos el umbral de nuestra alcoba nupcial, despide al botones dándole una moneda y éste sale cerrando la puerta detrás de él.

  Al quedarnos completamente solos, Santiago me lleva en brazos hasta la cama y me deposita suavemente en ella, con sumo cuidado desabrocha mi vestido del cuello y lo resbala lentamente por mi cuerpo, también se desprende de mi ropa interior, dejándome desnuda por completo ante sus ojos que me devoran ardientemente. Con manos temblorosas por la emoción lo ayudo a desabrocharse la camisa y deshacerse de su ropa, admirando cada centímetro de piel que voy descubriendo de a poco. Una vez que los dos estamos desnudos, Santiago se toma su tiempo, recorriéndome entera, lentamente con sus manos y su boca, saboreando cada pedacito sensible de mi piel. Es la primera vez que hacemos el amor como marido y mujer y él no tiene prisa alguna, no quiere acelerar el momento, sino disfrutarlo pausada y rítmicamente, acompasando nuestros corazones a un mismo ritmo cadencioso y llegando juntos, al tiempo igual y de la mano, al éxtasis más intenso que alguna vez sentí en mi vida.

  Después de ese intenso yacemos abrazados sobre la momento de intimidad compartida, cama, ralentizando nuestra agitada respiración. Justo en ese instante lo que el médico me dijo esta mañana aparece en mi mente como un relámpago de luz. Estoy a punto de abrir la boca para contárselo, cuando Santiago se me adelanta y me dice susurrante:

  —Ahora sí, amore mio… estás en los brazos de tu príncipe… y para toda la vida…

  Me incorporo sobre mi codo, alejándome un poco de él y le contesto todo lo sería que soy capaz de fingir:

  —Te equivocas, mi vida… Tú no eres mi príncipe.

  Mis palabras tienen el efecto de un resorte y Santiago de inmediato se sienta en la cama, apoyándose contra el cabezal. Me mira con el ceño un tanto fruncido y me pregunta sorprendido: —¿No soy tu príncipe? ¿Entonces?

  —No, mi vida, tú no lo eres… Tú eres mi rey… mi príncipe viene en camino.

  Le digo, colocando su mano sobre mi vientre desnudo, donde crece palpitante el bendito fruto de nuestro gran amor. Él me obsequia con la sonrisa más maravillosa sobre la faz de la tierra y me atrae hacia sus brazos para perdernos de nuevo en la erótica danza del amor, mientras dulcemente me dice al odio:

  —Te amo, reina mía…
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